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    Chicago, la ciudad de los vientos. Viernes, diez de la noche. El pub estaba lleno de gente. Imposible que cupiera alguien más.


    El local se encontraba en un sitio ideal para tomar copas después de cenar en algunos de los estupendos restaurantes que había por los alrededores. Un buen lugar para relajarse al final de un día estresante de trabajo. Allí podías encontrar desde secretarias hastiadas de sus prepotentes jefes; comerciales ávidos por cerrar algunos negocios pendientes, o ejecutivos con más o menos suerte en sus empresas. Vestidos por el último diseñador de moda, consumiendo bebidas sofisticadas. Hablando con suficiencia, en un volumen de voz excesivamente alto y haciendo gestos grandilocuentes. Pura fachada, solo buscaban una cosa: ver y ser vistos.


    Como era de imaginar, la decoración acompañaba en esa puesta de escena: mobiliario; luces; música… Camareros con aspecto de modelos de pasarela. Todo muy cuidado y medido para que nada desentonara. En una palabra: perfecto.


    Llevaba allí sentada más de media hora. No esperaba a nadie, aunque diera esa impresión; y después de dos margaritas no tenía muy claro a qué había venido, en lugar de estar en su apartamento cómodamente tirada en el sofá y leyendo por trillonésima vez su libro preferido. No es que no le gustase salir y distraerse, tomar una copa… o dos. Pero si alguien le hubiese preguntado por qué entró en ese establecimiento en concreto, francamente, no lo hubiera podido explicar con mucha claridad. Simplemente, le llamó la atención las luces de neón; también es verdad que el maldito frío que hacía en la calle no invitaba a pasear, así que todo ello la animó a entrar y refugiarse.


    Sin embargo, no esperaba encontrar la clase de gente que allí veía. Ella no era para nada una snob, esos sitios nunca fueron de su agrado, pero una vez que se vio dentro le dio vergüenza dar media vuelta e irse. Por lo que decidió pasar al fondo, buscar una mesa en un lugar discreto e ignorar las miradas que algunos le dirigieron.


    Era abogada. Muy joven y muy buena, «de las mejores», pensó. Después de seis meses de lucha en los tribunales, con la policía y con testigos reacios a declarar, lo había conseguido.


    «Hoy, maldito cabrón, dormirás definitivamente en la cárcel, no volverás a violar a nadie más. Jódete».


    Aunque la condena fue de cadena perpetua, la rabia por el daño causado a su cliente no disminuía. En realidad, nunca se sentiría satisfecha con el resultado. Su representada, una chiquilla que apenas salía de la adolescencia, fue humillada y ultrajada a tal extremo… que las secuelas psíquicas y físicas la acompañarían por el resto de su vida. Pero a pesar de todas las trabas e intentos del caro abogado que la familia del detenido contrató, ese desgraciado ya no sería un peligro para nadie más; y su bufete la había felicitado por ello.


    Le gustaba llevar casos difíciles, complicados. Le encantaba esa sensación de poder que daba enfrentarse a un acusado y que este la desafiara. Perderse entre libros de leyes, buscar jurisprudencia y, sobre todo, investigar. Disfrutaba hablando con los detectives, dando ideas, buscando nuevos caminos y pistas a seguir. Gracias a todo ello consiguió el puesto que tenía en la actualidad: su propio despacho en la mejor firma de abogados del estado. Un verdadero logro para lo joven que era, solo veintiséis años; pero nadie le regaló nunca nada, todo lo conseguido era producto de su esfuerzo y tesón.


    Claro que… no fue fácil. Horas de sueño perdidas y que nunca recuperaría. Una vida social casi nula, aunque tampoco es que tuviera muchos amigos a los que cuidar; en realidad, solo una amiga. Y de familia…, mejor no pensar en ello. Simplemente no había familia. Pues de cuando la hubo, ya casi ni se acordaba.


    En fin, dejó de divagar y pensó en el motivo por el que se encontraba allí, sola en una mesa y con un margarita delante, ¿o era el segundo?


    «Sí. Hay que celebrar el final de ese hijo de puta».


    Tomó otro pequeño sorbo y volvió a perderse en sus pensamientos, ajena a todo lo que ocurría a su alrededor…


     


    Lo citaron en la otra punta de la ciudad. El sitio de moda del momento. Todavía no estaba muy convencido del porqué había aceptado tomar esa copa. Pero su familia tenía razón, necesitaba salir del ambiente del hospital, distraerse; tanta guardia y turnos dobles, no podía ser sano. Amaba su profesión, vivía para ella, «quizás demasiado», pensó, pero así era desde que terminó la carrera. Bueno, la verdad, ya antes de acabar sus estudios se apuntaba a cualquier actividad que significara poner en práctica su vocación, aunque hubiera que cancelar alguna cita y sufrir luego las recriminaciones o consecuencias. Algo tuvo siempre seguro: quería ser médico y nada lo detendría. Y ahora, con veintinueve años, lo era; y con una prometedora carrera por delante.


    Trabajaba en el Northwestern Memorial Hospital y, por suerte, hoy había tenido una jornada sin muchos sobresaltos, se encontraba relajado y esperaba que esa fuera la tónica de la noche. Su cita, una doctora, compañera de trabajo, no era realmente su tipo ideal de mujer. Pero después de tanta insistencia por parte de ella, accedió, «solo tomar algo y ojalá que así me deje tranquilo».


    Ese otoño, la climatología se mostraba particularmente desapacible y esa noche, en concreto, la temperatura había bajado considerablemente, así que, sin más preámbulos, entró en el local.


    «¡Dios! Está aquí todo el mundo. Y la música… ¿Es necesario que esté tan alto el volumen? Tenía que haber puesto alguna excusa», se lamentó, arrepentido, en su interior.


    Miró a su alrededor, era difícil poder localizar a nadie en medio de esa multitud. ¡Maldita sea!, no la veía por ningún lado. Divisó al fondo de la barra un hueco y, abriéndose paso casi a empujones, allí se instaló. No tenía buena visibilidad de la puerta de entrada, la verdad es que no la veía, pero poco le importó. Localizó al camarero y le pidió una cerveza.


    «Que me busque ella si es que viene».


    No sabía el tiempo que llevaba esperando; era evidente que lo habían dejado plantado.


    «Desde luego, para una vez que me decido a salir… Si mi hermano me viera en estos momentos, se partiría de risa. Mejor que no lo sepa o me lo estará recordando por lo que resta de año».


    Se volvió de espaldas al mostrador con su bebida en la mano y echó un vistazo: parejas; ligues; grupos celebrando algún éxito; una chica en una mesa; dos tías comiéndoselo con los ojos, con descaro; gente de…


    «Un momento…», la miró otra vez. Sí; sola.


    Vio que únicamente había una copa en la mesa, la suya.


    Parecía concentrada en algo. Dudó si acercarse; entendía que su cita de la noche ya no se presentaría. Quizás la de esa chica tampoco aparecía. Lo cierto era que algo en ella lo atraía.


    «¿Por qué no? El mundo es de los valientes, eso dicen».


    Cambió de postura y le dio otro trago a su bebida sin dejar de mirarla. Tomó aire para darse ánimo y valor. No es que lo necesitara, pero… nunca se sabe qué puede pasar.


    Observó una mesa, no muy lejos de la de ella, con tres tíos hablando y riendo con fuertes carcajadas. Uno de ellos no le quitaba la mirada de encima y estaba claro que intentaba atraer la atención de ella.


    Era ahora o nunca, total, no había nada que perder.


    «Vamos allá…».


     


    Mientras, en otro lugar de la ciudad…


     


    Era una verdadera tortura la forma en que él acariciaba sus caderas, incitándola a llevar su mismo ritmo; exigente en su demanda, pero sin olvidar quién mandaba. Vio que levantaba el látigo de mango de madera y tiras de cuero con rosas en los cabos para, decidido, dejarlo caer con fuerza sobre una de sus redondeadas nalgas. Siseó de ¿dolor?… No, de profundo y anhelado placer. Y es que sus manos hacían maravillas, al igual que su…


    —Te gusta, ¿verdad, palomita?


    El pitido de su móvil avisó de la entrada de un mensaje, impidiendo la respuesta de ella. La nueva aplicación le regalaba a cada hora una frase con un pensamiento distinto. Ansiosa por leerlo se incorporó, echó su larga melena hacia atrás y, contoneándose excitada, se dirigió al perchero en el que colgaba su bolso, lo cogió y leyó:


     


    La paciencia no es la capacidad de esperar, sino la habilidad de mantener una buena actitud mientras esperas.


     


    «¿Esperar? ¿Todavía más?».


    No, su paciencia se agotaba y su «buena actitud» estaba más que demostrada.


    Si la Providencia no hacía algo, entonces…


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 1


     


     


    Dos margaritas y un aburrimiento mortal. Varios tíos se le habían acercado; pero una mirada, con el ceño fruncido, de su parte fue suficiente.


    «Idiotas».


    Sin embargo, a él no lo vio venir. Cuando giró la cabeza, ahí estaba. De pie. Con una hermosa sonrisa en la cara.


    «Cabello increíblemente revuelto y bello. Ojos de un ¿verde? inquietante y un cuerpo hecho para pecar», lo escaneó en un segundo.


    Le lanzó su mirada «asusta hombres», pero nada, ni se inmutó.


    —Con tu permiso —«y sin él», se dijo—, déjame acompañarte mientras esperas. —La miró fijamente—. Me…


    —No te he invitado a sentarte —«señor engreído»—, así que si no te importa… —lo interrumpió, haciendo un gesto evidente con la mano para que se fuera.


    —Disculpa, con este ruido casi no te oigo. —«Si crees que me vas a despachar tan pronto, es que no me conoces»—. En cuanto llegue tu acompañante me voy —afirmó, lanzándole otra de sus sonrisas patentadas. Nunca fallaba… O casi nunca.


    «Este tío es idiota», pensó ella. Pero, bueno, quizás un poco de charla no vendría mal; a lo mejor, al final, hasta se alegraba de haber ido allí.


    —No espero a nadie. Solo quería tomar algo.


    «¡Por Dios! ¿Por qué le doy explicaciones?».


    Vio el rostro de confusión de ella. Cualquiera diría que mantenía un debate interior. Aunque él sí que lo tenía. Le gustaba la chica, se la veía natural, sin artificios y sin absurdas operaciones de estética. Odiaba que las mujeres tan jóvenes se pasaran media vida entrando y saliendo del quirófano por puro capricho. De esa forma no se solucionaban los problemas, estaba convencido de que la mayoría lo hacían por frivolidad, para no enfrentarse a sus verdaderos miedos y cuya solución, desde luego, no la hallarían en un bisturí.


    Zapatos de tacón; pantalón pitillo, negro; jersey verde de… ¿cashmere?, con escote de pico; pelo castaño, largo y ondulado; tez clara en un rostro perfecto de marcados pómulos, espesas pestañas y ojos color…


    —¿Pasé el examen? —retó con voz áspera al sorprenderlo cómo la inspeccionaba con ojo crítico.


    La sonrió sin amilanarse por el tono de su voz. «¿Quieres jugar, preciosa?».


    —Sí —afirmó él con énfasis—. Y con creces.


    «Será imbécil, ¿se cree que soy ganado? Era imposible que estando tan bueno fuera inteligente. La perfección no existe», bufó en su interior.


    Juntó su silla a la de ella y colgó en el respaldo su cazadora. No le pasó por alto la mirada que ella le echó mientras se la quitaba. «Al final va a ser una suerte que esté la música alta», pensó él con gesto divertido. Si había algo que le gustaba…, era un desafío. Buena prueba de ello eran los incontables retos con su hermano, para desesperación de sus padres.


    —No me he presentado, me llamo Ad…


    —No me interesa tu nombre —lo cortó abruptamente.


    —Está bien. —«¡Vaya genio!»—. Eso significa que no me dirás el tuyo, ¿no? —le preguntó con ironía.


    —Chico listo. —«Y guapo», no era ciega. Vestía de manera informal: pantalón vaquero oscuro; camisa celeste y unos lustrosos zapatos negros. Era alto, muy atractivo y… al que tenía que reconocerle su paciencia, estaba siendo antipática adrede, pero él no se desanimaba. Por el contrario, parecía agradarle que lo tratara con la punta del zapato.


    —¿Qué bebes? –Antes de darle tiempo a contestar ya tenía la copa de ella en sus labios, dando un sorbo.


    —¡Ey! ¿Qué haces? —protestó ante tamaña invasión de su intimidad. ¡Serás tarado!, le quiso gritar.


    —Humm, un margarita. Me gusta —«como tú»—. Pediré uno para ti y otro para mí.


    Cuando ella se quiso dar cuenta tenía otra copa delante. «Y este es el tercero, voy a batir mi propio récord. Pero ¡qué caray!», se autoconvenció.


    El ruido en el local era de locos. Una música estridente de solo Dios sabe qué grupo les golpeaba los oídos. El tío de la otra mesa parecía que ya no mostraba interés en su chica, «¡¿mi…?! Uf. Bien», ya que él no iba a permitir que se le acercara.


    —¿Decías algo? —le preguntó a ella, poniendo su mejor cara de inocente. «¡Joder, ¿se puede sonar más tópico?!».


    Sutilmente había ido acercando su silla hasta conseguir estar juntos. Cierto que el local lucía atiborrado de gente y que esa podía ser una excusa tonta, pero él quería tocarla de alguna manera. Al principio notó cómo se envaró. La miró a los ojos, hablándole con la mirada y logrando tranquilizarla. Posó su brazo derecho en el respaldo del asiento de ella. Fue como… El olor de su pelo lo sacudió; el calor que desprendía su cuerpo lo quemaba. Nunca le había pasado nada ni remotamente parecido.


    Justo en ese momento vibró su móvil con la llegada de un mensaje.


    Le echó un vistazo rápido a la pantalla. Era su cita.


     


    Lo siento, Adam, me han llamado de una urgencia. Lamento no poder ir. Ya quedaremos otro día. Besos.


     


    «Bien, vaya alivio, y de quedar otro día…, nada de nada».


    Ella miraba a todos lados, aparentando estar interesada en algo, pero lo cierto era que no perdía detalle de cada uno de los movimientos que él hacía.


    Casi ni recordaba la última vez que salió a tomarse algo por ahí. Algunos de sus compañeros de bufete la llamaban, por supuesto, e insistían, pero había estado tan metida en su trabajo que no atendió a nada ni a nadie.


    «¿Así es como me quiere ligar? ¿Acercándose poco a poco a mí? No es que me importe mucho que lo haga…».


    Seguía paseando la vista por la gente que colmaba el lugar, menos a él. No quería que pensara que estaba interesada. «Ni de broma». Por lo que siguió con su plan de hacerse la indiferente, fingir interés por la música… Mirar la entrada, cosa que era imposible desde donde estaban… El ir y venir de la camarera… Sin darse cuenta se desplazó levemente en su asiento, relajando la postura.


    Sentía sobre la espalda descansar el brazo de él en su silla. Sus dedos le tocaban levemente el hombro.


    «¿Qué hago, me inclino hacia la mesa separándome de él? Tampoco es que me incomode cómo estoy ahora. Al contrario, se siente bien, creo que si me muevo un poco más encajaría perfectamente en el hueco de su brazo y… ¡¿Qué?! ¿Cómo que encajaría…? ¡Dios mío!, Diane tiene razón, tengo que salir más. Esta vida monjil me está pasando factura».


    Ella era tan evidente…, sus emociones y dudas desfilaban por su rostro de una forma totalmente legible para todo el mundo. Y lo peor era que lo sabía. Desde niña siempre se lo decían mientras se reían del sonrojo que ello provocaba en su rostro: ¡Katherine eres un libro abierto! Cómo odiaba eso. Tanto como odiaba que la llamaran por su nombre completo. Pero así había sido desde que tenía el más mínimo recuerdo en su memoria. En el instituto fue un infierno. Si un chico le gustaba, no lo sabía disimular. Resultado: «te gusta, te gusta…», coreaban rápidamente sus compañeras de clase. Y de la universidad ni hablemos, aunque allí aprendió a controlar mejor. «¿Mejor? ¡Pero si todo el mundo adivinaba cuándo alguien me interesaba! ¡Argg!».


    Él, divertido, miraba cómo su rostro cambiaba con diferentes gestos. Imperceptibles. Pero ahí estaban. La lucha interior e indecisión de ella. Desde luego no hizo caso de la aparente indiferencia que mostraba. Al contrario, le gustaba.


    No es que tuviera mucha experiencia con el sexo opuesto. Tampoco era un santo. Podía contar algunas batallitas. No como su hermano mayor, Johan, el ligón de la familia, hasta que llegó la que hoy era su cuñada; bueno, oficialmente todavía no, pero ya había fecha de boda, así que para el caso como si lo fuera. No pudo evitar que una risa se le escapara al recordar alguna situación… e inmediatamente simuló un acceso de tos. ¡Cof, cof!


    —¿Estás bien, te has atragantado? —«No te vayas a ahogar ahora, por favor». La preocupación de ella parecía sincera. Le gustó su gesto.


     «¡Si supieras en lo que pensaba!». Su hermano…, vaya elemento. Su lista de conquistas era infinita, no obstante, él no era así. Las chicas siempre le anduvieron cerca. Sabía que resultaba atractivo para el sexo femenino, pero nunca se aprovechó de ello. La verdad es que no había tenido muchas novias. Realmente, novias… novias, solo una a la que poder llamar así. El resto únicamente fueron relaciones que duraron poco; encuentros casuales de una noche.


    Cuando entró en la universidad, al principio, las cosas se descontrolaron un poco. Algunas de sus compañeras le pasaban papelitos con sus números de teléfonos para quedar con él. «Increíble». Pero al poco tiempo se cansó. Quería algo más, menos superficial. Así que empezó a seleccionar y, sobre todo, a centrarse en sus estudios.


    Hasta que en el último año apareció la innombrable. ¡Cómo se rio de él y cómo lo utilizó!


    «Es agua pasada, la vida es justa. ¿Quería un apellido de campanillas y dinero? Pues lo tuvo, pero y luego qué. No fue lo que parecía, ¿no?», por un momento su mente divagó. «¡Joder! Pero ¿qué hago perdiendo el tiempo con… si tengo a mi lado a semejante ángel?».


    «¡¿Ángel?! ¡¿Yo he dicho ángel?!».


    —¿Decías algo? No te he entendido. —«Este tío es bipolar. Definitivamente», pensó la castaña.


    Sí, sí… Le acababa de dar la excusa perfecta para arrimarse más a ella, si es que eso era posible.


    —Decía que soy médico. —«Por si necesitas algo, un examen, una exploración…». Se dijo, intentando que sus ojos no expresaran lo que su mente elucubraba.


    —¿Médico? —repitió ella. Miró sus manos de forma involuntaria, «preciosas»—. Es un trabajo que requiere mucha vocación y entrega. ¿Alguna especialidad? —«¿Y desde cuándo me importa? Bueno, es hablar por hablar».


    La sonrisa de él era radiante.


    —Es lo que he querido ser toda mi vida. Soy cirujano cardiovascular. ¿Puedo preguntarte a qué te dedicas tú? —«Aunque me gustaría adivinarlo: profesora… de primaria». No dudó en su conclusión.


    —Abogada. —En su voz se adivinaba orgullo y desafío—. Y también es lo que quise ser siempre. —«Así que ándate con ojo o te las verás conmigo y, créeme, no te gustaría», le advirtió en su mente con un punto de chulería.


    Pudo ver el desconcierto producido por sus palabras.


    —¿No me crees? —lo acusó con la voz un poco distorsionada.


    Él se había quedado de piedra. «¿Abogada? ¿Con esta cara tan angelical? Mi cuñada es abogada y su aspecto lo confirma. Cuando te saluda dan ganas de declararse culpable, de lo que sea, pero culpable. Aunque, bueno, es a la única que conozco».


    —Por supuesto que te creo —respondió rápidamente—, es solo que no te imaginaba con ese oficio. No sé, no lo pareces…


    «Mejor me callo y no sigo hablando, lo voy a estropear», se advirtió él mentalmente.


    Ella lo miró con curiosidad. Sabía que en el bufete, al principio, no la tomaron muy en serio. Con mucho esfuerzo tuvo que defender y demostrar su valía para conseguir que algunos de sus colegas la respetaran.


    —¿Qué es lo que parezco? ¿En qué dirías tú que trabajo? —«Te la estás jugando, chico».


    «Mejor ser sincero. Después de todo es lo que me enseñaron mis padres», se recordó a sí mismo. «Con la verdad vas a todas partes», le decían de pequeño. Claro que eso no evitó que en más de una ocasión tanta sinceridad le costara algunos golpes en el instituto.


    —Pareces una profesora de Educación Primaria. Es la impresión que me has causado —dijo encogiéndose de hombros—. Espero no haberte molestado.


    Ella vio el pesar en sus ojos y se sintió mal por ello. «Creo que he sido muy dura con él. ¿Profesora con niños chiquitos? Es tierno».


    Tenía que decir algo, rápido, para animarlo.


    —No, no me has molestado. Solo me ha sorprendido, esperaba cualquier cosa menos eso. ¿De verdad se me ve así?


    Lo miraba con los ojos abiertos de par en par.


    —Así te veo yo —reafirmó, poniendo en su voz toda la sinceridad que su mirada expresaba.


    Sin ellos darse cuenta tenían sus cabezas juntas. Respirando uno el aliento del otro.


    «Menta…», inhaló ella.


    «Fresas…», paladeó él.


    Estaban cómodos. Ella notaba cómo la tenía cogida del hombro, apretándola a su costado. Se sentía arropada, dentro de una burbuja de paz y sosiego. «Hace tanto tiempo que no me sentía así. Ojalá no desapareciera, ojalá…».


    Era feliz. Nunca se había sentido de esa manera con una chica o, al menos, ya no lo recordaba. Todo parecía natural, normal, como si su cita de esa noche hubiera sido ella. Como si lo estuviera esperando a él después de un día de duro trabajo y hubieran quedado allí para relajarse. Como… «Me repito y me repito, pero es fantástica, no sé nada de ella y parece que la conozco de siempre. Es raro pero estupendo».


    El pub se podría haber hundido y ellos ni se habrían enterado. Tal era la sintonía que tenían. Aunque cada uno estaba perdido en sus pensamientos, no por ello dejaron de mirarse, como si tuvieran miedo de que al perder el contacto visual todo se esfumara dejando un rastro de añoranza con sabor a decepción. Igual que cuando despiertas en la mañana sabiendo que has tenido un sueño hermoso, pero eres incapaz de recordarlo.


    La música había cambiado, ahora sonaba tranquila, dulces baladas que incitaban a moverse a su compás.


    —¿Bailamos? —«Di que sí», rogó en su interior, apenas controlando la ansiedad que hacía temblar su voz—. Soy un buen bailarín. Sabré llevarte…


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 2


     


     


    Ella se lo quedó mirando fijamente. Tenía en la punta de la lengua varias respuestas muy jugosas, alguna incluso con un punto sarcástico. «Se está burlando», pero, por otro lado, él se comportaba bien, simpático, y si la había aguantado hasta ahora… Decidió guardarse sus ocurrentes salidas de tono, no se lo merecía… de momento.


    Él esperaba paciente, rogando a todos los dioses que esa noche estuvieran de turno para que ella bajara sus barreras, aunque solo fuera un poco.


    «Di que sí», pidió de nuevo. Y ella habló…, pero no con las palabras que él deseaba oír:


    —¿Insinúas que yo no sé? «Porque es la verdad, no sabes el peligro que corres». —Quiso darle a su voz un toque de irritación, pero fracasó estrepitosamente.


    —¿Siempre respondes con otra pregunta? —«Chica difícil»—. Espera, espera, sé lo que vas a decirme…: que eres abogada y es lo normal —aseguró mirándola con ironía—. Venga, vamos a comprobar si es verdad.


    —¿Comprobar el qué? ¡Claro que soy abogada! —«¡Será posible! ¿Y ahora qué…? ¡Ay!».


    No le dio tiempo a seguir protestando; de hecho, cuando quiso percatarse estaba entre sus brazos.


    El espacio destinado a pista de baile era diminuto. Un rincón libre de mesas y que la gente aprovechaba para moverse al son de la música de manera más o menos aceptable. Las luces no eran quizás las más adecuadas, aunque sí conseguían crear una atmósfera de privacidad. Desde luego, para ser un sitio de tanto renombre, no habían cuidado mucho el detalle de un espacio amplio para bailar. O tal vez era así adrede. La gente mientras baila no bebe y, por lo tanto, no consume, lo que significa menos ingresos para el dueño.


    Llegar hasta allí no fue fácil. Hubo que sortear a varios sujetos que, copa en mano, no parecían querer dejarles paso. Él la cogió firmemente por la cintura y haciendo de escudo con su propio cuerpo impidió que más de un baboso intentara rozarse con ella.


    «¡Pero qué mierdas de tíos! Ya me conozco el truco: hacerse el despistado para poder refregarse contra una tía. Gilipollas. ¡¡Aparta, imbécil!!».


    Después de unos cuantos empujones y algún codazo, pudo respirar tranquilo. «¡Increíble!».


    Empezaron a moverse al ritmo pausado de la melodía. Ella se hallaba sin habla. Echó un vistazo por encima del hombro de él y vio a varios tipos mirándolos.


    «¿¡Ha pasado lo que creo que ha pasado!? ¿Ha impedido que esos impresentables me tocaran al pasar?». Lo miró con curiosidad. Tenía el ceño fruncido, concentrado en algo, los labios apretados… «Sus labios… ¿Cómo será besarlos?». Sacudió la cabeza, «ya empiezo a divagar otra vez».


    Juntos, tanto que cualquiera que los observara pensaría que eran una pareja de enamorados.


    Él la sujetaba por su fina cintura mientras que su otra mano cogía la de ella y la posaba sobre su corazón. Quería que sintiera cómo latía, cómo respondía a su toque. La cabeza inclinada sobre su esbelto cuello, aspirando el exquisito perfume que desprendía su largo cabello. Estaba totalmente sumergido en todas las sensaciones que provocaba en él. Y eran muchas. Con ninguna de sus citas anteriores estuvo tan cómodo, tan… bien.


    Sus movimientos se efectuaban con total sincronía. Perfectos.


    Ella era una pésima bailarina, algunos pies pisoteados daban fe de ello. Pero hoy, allí y ahora, se sentía ligera como una pluma. Se dejaba llevar de la forma más natural.


    «¡Estoy bailando y sin pisarlo ni una sola vez!». Notaba cómo la ceñía contra él. Sus hombros fuertes, el pecho duro, «¿qué tal se verá sin camisa?… ¡Uf! Control, control». Nunca se había sentido tan… segura, pareciera que él la defendía del mundo. De forma disimulada aspiró el aroma que desprendía. Estaba el olor de su loción, algo especiado, sí; pero se apreciaba algo más, una esencia personal…, muy viril. Y su cabello… «¿Será tan suave como parece? Tan desordenado…, con ese color ¿negro?, porque con estas luces, a saber…». De forma involuntaria y sin esperar orden alguna, una de sus manos subió hasta la nuca y acarició su revuelto pelo. «¡Humm!, es mejor de lo que pensaba».


    Sentía la relajación de ella entre sus brazos, su abandono. El aroma que desprendía su cuerpo lo tenía atrapado. Nunca había olido nada parecido. Se moría por tocar su frondoso cabello. Dejó la mano de ella sobre su masculino pecho, acariciándola levemente antes de recorrer su brazo hasta llegar a su cuello. Suave, despacio, e introdujo los dedos en su abundante melena.


    «Seda», pensó él. En ese momento, sintió que ella también introducía una de sus manos en su cabello. Tan ensimismado se hallaba que no percibió el recorrido de la femenina mano por su cuerpo.


    La música los envolvía y acercaba cada vez más.


    —Me llamo Adam —musitó con voz ronca. «Háblame».


    Estaba desconcertada. Parecía que toda su valentía anterior se hubiera quedado sentada en la silla. Todo esto era nuevo para ella. Sí tuvo citas, claro, por llamarlas de alguna manera; pero nunca la trataron con tanto mimo, como si ella fuera importante. Sabía que tenía que decir algo…, su nombre; sin embargo, temía que se rompiera el hechizo. Que esa conexión desapareciera.


    Él seguía esperando, impaciente.


    —Kathy.


    Un susurro. No le salía la voz apenas. Perdida en el calor que irradiaba el cuerpo de él, en la mano que la sujetaba por la cintura, en el acariciar de su cabello. Seguro que no la habría oído.


    —Me gusta —le susurró.


    —¿Qué?


    —Tu nombre, Kathy, que me gusta —aseguró mirándola a los ojos. «¿Marrones o color chocolate? Da igual, son bellos»—. Te queda perfecto.


    Ella estaba aturdida, «va a pensar que soy idiota… ¿Y desde cuándo me importa lo que Adam piense? ¿Y ahora es “Adam”?». Levantó la vista hacia él y le sorprendió el verde de sus pupilas.


    —Tu nombre también te queda perfecto.


    Él sonrió de lado y, con un brillo nuevo en los ojos, no pudo frenarse de decirle lo que se le acababa de pasar por la mente.


    —Vaya, esto es nuevo —aseguró haciéndose el sorprendido—. Es la primera vez que me dicen un piropo así.


    —¡Serás arrogante!


    La sintió tensarse y forcejear para que la soltara.


    «Ni en sueños te suelto».


    Kathy se enfureció. Mucho había durado el buen ambiente. Quizá su reacción era exagerada, pero odiaba que se burlaran de ella. Bastante soportó en el pasado, «para que ahora venga este… Adonis a reírse de mí. No pienso permitirlo, eso se acabó. Que se busque a otra que lo distraiga».


    —Kathy, por favor, perdona. No sé qué he dicho para molestarte, ha sido una broma. —«¡¿Qué he hecho?!». No entendía nada.


    La buscaba con la mirada, pero ella se resistía a enfocarlo. Estaban parados en mitad de la pista. Ninguno de los dos prestaba atención a la música, a la gente… Solo ellos, quietos.


    —Volvamos a la mesa, Adam —pidió ella de forma desconcertante—. Por favor.


    «Qué bien suena mi nombre en tus labios». No pudo evitar pensar él.


    —Claro que sí —se apresuró a contestar—. Vamos.


    La guio de vuelta a su mesa. No apartaba los ojos de ella. Sin duda algo le había molestado, eso era evidente. La forma de bailar no podía ser, «me he portado correctamente, en ningún momento he intentado aprovecharme. ¿Quizás la he ceñido contra mi cuerpo muy fuerte? ¿O tal vez no le gusta que le toquen el pelo? Hay mujeres que no…».


    Kathy interrumpió lo que fuera que él estuviera pensando.


    —Discúlpame, he sido grosera contigo. No era mi intención molestarte u ofenderte —explicó con voz avergonzada. Se sentía fatal.


    —No, discúlpame tú por hacer o decir algo fuera de lugar —pidió apenado, sin ocultarlo—. Únicamente quise hacer un chiste y, ya ves, salió fatal. No me pidas nunca que te cuente uno. Johan es el experto.


    —¿Johan? —preguntó curiosa.


    Él sonrió, lo estaba consiguiendo: distraerla del enfado… o lo que hubiera sido. Bien, si prefería hablar…, eso es lo que harían.


    —Sí, es mi hermano mayor. Tiene un talento especial para hacerte reír —continuó Adam explicando—. Es el gracioso de la familia y como acabas de ver, yo… no.


    Era evidente la frustración que sentía. Por un momento los dos callaron. Kathy miró a su alrededor, los tíos de antes, los de la barra, charlaban muy animados con dos rubias imponentes. Detrás de ellos, sentadas en dos altos taburetes, se encontraban dos chicas que hablaban entre ellas, pero sin quitar la vista de encima a Adam.


    No le gustó, se removió inquieta en su asiento. «Y qué si lo están mirando».


    —Adam, lo siento. Y ahora que lo pienso, sí ha tenido gracia tu comentario. Lo que significa que tu hermano tiene que ser la bomba.


    Él levantó la vista hacia ella con una sonrisa deslumbrante. Y volvió a hablar sin pensar.


    —Quizás no te gusta que te toquen el pelo —especuló, con el ceño un poco fruncido.


    Kathy alucinaba.


    —¿Qué…?


    —Sí, que quizás te ha molestado que te tocara el pelo —reiteró Adam plenamente convencido.


    Ella lo miraba sin saber qué decir ni qué hacer. ¿Eso creía él? ¿Que estaba molesta porque le tocara el pelo? ¡Pero si le había encantado! Esto era de locos.


    —¿Por qué has llegado a esa conclusión? —inquirió con la vista clavada en él y sus manos casi rozándose.


    Adam se empezó a sentir algo perdido.


    —Bueno, a Priscilla no le gusta que se lo toquen, así que deduje que era eso. Y lo siento, porque el tuyo es precioso, tan suave.


    Kathy cada vez entendía menos. «Y ahora… ¿quién es esa Pris…?».


    —¿Priscilla? —preguntó ella con un ligero matiz de interés en su voz.


    Adam se golpeó mentalmente, ¡qué torpe!, seguro que pensaba que se refería a alguna exnovia. «Lo que faltaba».


    —La novia de mi hermano, Johan —aclaró rápidamente—. Creí que te lo había dicho, que tenía novia. Ella odia que…


    Kathy lo cortó.


    —… le toquen el pelo —remató la frase por él sin poder dejar de sonreír.


    El ambiente, antes tenso entre ellos, cambió. Adam, aunque la veía relajada, no podía dejar de pensar qué fue lo que la molestó. Temía preguntarle directamente, pero tampoco quería quedarse con esa duda; por nada del mundo iba a permitir que esa situación se repitiera de nuevo.


    Por su parte, Kathy estaba asombrada, con cuatro frases tontas él había conseguido que ella se interesara en lo que le contaba. Un hermano…, chistes…, Priscilla. ¡Vaya! Tenía que reconocer que cuando Adam la nombró… ¡Qué tontería! «Adam la nombró… y nada». O, bueno, sí, quizá un pellizco en el pecho, «pero muy chico», la hizo ponerse alerta.


    —Kathy —dijo Adam cabizbajo—, no sé qué he hecho antes para molestarte. —Ella quiso hablar, pero él no la dejó—. No me digas que no ha sido nada, porque no es cierto.


    Ella suspiró.


    —Tienes razón en lo que dices. De verdad, no he querido herirte o molestarte…, no has sido tú.


    —¿Entonces? —Él cada vez entendía menos.


    Llegados a este punto, y sin saber cómo, las manos de él cubrían las de ella.


    Manos pequeñas y extremadamente suaves, pensó él.


    Grandes, protectoras y cálidas, observó ella.


    —Verás… —habló Kathy con la vista fija en los ojos de él—, desde que era chica se han reído de mí por cualquier tontería. Cosas de críos, lo sé; pero la situación no mejoró cuando crecí. No puedo remediar ponerme a la defensiva al menor atisbo de burla.


    Su voz había ido bajando a la par que su mirada descendía a sus manos, ahora entrelazadas con las de él. Le costaba hablar sobre ese tema, era superior a sus fuerzas. La hacía sentir vulnerable, algo que ella odiaba; y a pesar de eso, ahí estaba, contándole a un extraño… «¿Extraño? Humm, no sé… No lo percibo así».


    Adam la miraba con intensidad. Era sincera con él, lo veía, así como el trabajo que le costaba hablar de ello.


    Le soltó una de las manos y pasó su brazo por los hombros de ella. Esperaba que no lo rechazara.


    —Lamento que hayas pasado por eso. Yo nunca haría nada que pudiera dañarte —afirmó con voz segura—. No tienes que temer nada de mí.


    Se miraron fijamente. Las palabras de él calaron en Kathy.


    —Lo sé —afirmó ella—. Te creo.


    ¿Cuánto hacía que se conocían, una hora, dos?… Y, sin embargo, supo que era sincero. Algo la empujaba a él, y ese algo le decía que el sentimiento era mutuo.


    Siguieron charlando de cosas intrascendentales. Pidieron otra ronda de bebidas, aunque esta vez nada de alcohol, ya habían tomado bastante esa noche. La conversación era amena, parecía que se conocían de siempre. Kathy divagó un poco al preguntar él por su familia. No era un tema cómodo para ella.


    —¿Qué me cuentas de tus padres? ¿Hermanos?—insistió Adam, sonriendo.


    —No hay mucho que decir. Estoy segura de que la tuya es mucho más interesante y entretenida que la mía —esquivó ella—. Con un hermano como el que me has descrito…


    —Vale, te he entendido —admitió él, riéndose—, nada de hablar de los tuyos. Te escapas hoy, pero algún día tendrás que contarme de ellos. —«Y espero que sea bien pronto», quiso añadir.


    Adam estaba feliz por cómo se desarrollaba todo. La que parecía que iba a ser una noche aburrida, resultaba ser estupenda. Claro, gracias a que su cita no se presentó y él tuvo el valor de acercarse a la chica de pelo castaño que le había llamado tanto la atención. Le gustaba hablar con ella, y no solo eso…, su olor, el calor que desprendía su cuerpo y que le envolvía. La sentía bajo su brazo, y de pronto sus pensamientos tomaron otros derroteros…


    «¿Cómo sería sentir su cuerpo debajo del mío? O encima… Recorrer su piel…, besar su…».


    Un tirón en su entrepierna lo hizo reaccionar. Se movió en su asiento, agradeciendo que las luces no fueran muy potentes. Hubiera sido muy embarazoso que ella viera en qué estado se encontraba. «Parezco un adolescente con las hormonas revueltas…».


    Si era sincera con ella misma, y siempre procuraba serlo, nunca se había sentido tan cómoda con un hombre como se sentía ahora. Algo la hacía estar siempre a la defensiva y sacar su lado irónico, y a veces hiriente, si pretendían tontear con ella. Sus experiencias con el sexo opuesto fueron nefastas; con un par tuvo bastante y, desde entonces, dejó de quedar con nadie. Ni siquiera con los compañeros de trabajo. Sí cuando era para celebrar algo del despacho e iban todos, pero citas personales… ninguna, y eso que Bruce y Powell eran realmente insistentes. «Par de pesados babosos».


    Si les hubieran preguntado, no habrían sabido decir cuánto tiempo llevaban allí sentados. Adam no le pidió bailar de nuevo. Le encantaba hablar con ella y tenerla bajo su brazo. Era perfecto. Por eso no se percataron de que uno de los tipos de la barra se había acercado hasta quedar parado delante de ellos.


    —Muñeca —la llamó con voz sensual, inclinado sobre la mesa—. Te invito a bailar.


    Adam y Kathy giraron la cabeza a la vez. Ella sorprendida por la cara del tío. «¿Y este?», pensó. Vio que la miraba de forma lasciva, pasándose la lengua por los labios resecos. Su aliento apestaba, casi lo tenía encima. Su voz, y su ropa un tanto desaliñada, mostraba con mucha claridad en qué estado de embriaguez se encontraba.


    Los ojos de Adam lo taladraron. Se puso tenso y apretó su agarre sobre Kathy, como si en cualquier momento el intruso se la fuera a quitar de las manos.


    —Tío —dijo Adam con voz contenida—. No sé qué pretendes, pero te has equivocado de persona.


    Incluso a Kathy le estremeció el tono empleado. Volvió la vista a él y miró sus bellas facciones, ahora endurecidas. Sentía sobre su propio cuerpo los músculos tensos de Adam. Notaba cómo la sujetaba a su costado. Nunca, jamás… nadie la protegió de esa manera. Los ojos se le anegaron. Apretó la mano de él y entrelazó sus dedos.


    El impresentable no dirigió ni una sola mirada a Adam. No lo consideraba peligroso ni rival para él. Desde que ella entró en el local no la perdió de vista. Si el imbécil que ahora se sentaba a su lado no se le hubiera adelantado, él sería el que la estaría abrazando… o quién sabe si algo más. Estaría entre sus piernas haciéndola gritar como a una perra. Se estaba excitando solo con el pensamiento.


    —¿Qué me dices? —insistió de nuevo—. Te aseguro que no te arrepentirás, muñeca. —Le guiñó un ojo intentando seducirla, mientras que con una mano, y sin disimulo, se tocaba su evidente erección.


    Adam saltó de la silla como un resorte.


    —¡Ya te estás marchando de aquí! ¡Ahora! Ella está conmigo —aseguró con voz profunda—. Y no voy a tolerar que le faltes el respeto con gestos groseros ni de ninguna otra forma. —Con su cuerpo tapaba a Kathy—. ¡Fuera de aquí! —espetó.


    Ella se inclinó hacia un lado para ver al desagradable tipejo. Adam, en su intento de protección, la ocultaba a su espalda. Se dio cuenta de que los que estaban más cercanos a su mesa, aunque no podían escuchar bien lo que ellos se decían, sí prestaban atención con curiosidad. Lo último que quería era una pelea, ni de palabra siquiera. Así que se levantó lentamente, bordeó a Adam poniéndose a su lado y volvió a entrelazar su mano con la de él, contacto que echó de menos cuando se soltaron.


    —Adam —dijo, intentando mostrarse tranquila—. Déjame…


    —No —cortó él—. No voy a consentir que…


    Ella le puso un dedo en los labios para silenciarlo y, en ese instante, se dio cuenta de que no había sido una buena idea. Se moría de ganas de que en lugar de su dedo fuera su propia boca la que probara esos labios… «suaves, carnosos… Tan apetecibles».


    —Bueno, basta de cháchara y vamos a movernos. —Se adelantó el indeseable, alargando el brazo para coger el de ella.


    No tuvo tiempo. La fuerte mano de Adam lo atrapó al vuelo, sujetándole la muñeca con fuerza.


    —Ni lo intentes —masculló entre dientes con rabia y conteniéndose a duras penas—. Ni lo pienses.


    El otro empezó a revolverse y Kathy intervino.


    —Escúchame… ¡Imbécil! —siseó—. Y escúchame con atención —le advirtió, señalándole con el dedo—. Primero, odio que me llamen muñeca. Segundo, ni sueñes que voy a bailar contigo ni cualquier otra actividad que te tenga a menos de quinientos metros de mí. —Adam la miraba alucinado—. Y por último…, me resultas de lo más desagradable; así que, como te ha dicho mi novio… ¡Ya te estás largando!


    «¡¿Mi novio?!», ella misma se sorprendió de lo que acababa de decir.


    Los dos hombres la miraban con distintas emociones reflejadas en sus caras. Orgullo en la de Adam; incredulidad en la del otro.


    Los amigos de este último se dieron cuenta de la situación que se estaba creando y en el lío en el que se hallaba su compañero. Por lo que, no queriendo espantar a las dos rubias que se habían ligado si los echaban del local, fueron rápidamente al rescate.


    —Tranquilos, nosotros nos hacemos cargo. Vamos, John, has bebido demasiado. Deja a la pareja en paz. Venga, nos están esperando esos dos bombones.


    El aludido se giró hacia la voz que le hablaba.


    —¿Has oído lo que me ha dicho esta…? —Dejó la palabra en el aire—. No he entendido nada.


    Si no hubiera sido por la tensión que los envolvía, Kathy se habría echado a reír. «Me quedé corta: imbécil y estúpido», le hubiera gustado apostillar.


    Con un movimiento rápido y deseando acabar lo antes posible, John, aturdido por cómo se sucedieron las cosas, fue arrastrado por sus amigos al exterior.


    En el interior del pub, Adam estaba nervioso por Kathy. Se trataba de una situación muy desagradable y violenta. Se giró hacia ella y, sin pensarlo, la envolvió entre sus brazos. Fuerte.


    —Kathy —susurró en su oído—. ¿Estás bien? ¿Quieres que nos vayamos?


    Lo que ella quisiera.


    Le tomó desprevenida la reacción de él, pero al momento sus brazos envolvieron el torso masculino que con fuerza la abrazaba, desprendiendo tanta ternura. Se sentía bien estar así. Y cerrando los ojos se dejó ir, olvidándose de todo lo sucedido.


    —¿Kathy…?


    Ella se separó un poco de él. Le gustaba la sensación que le provocaba sentir su cuerpo pegado al suyo. «Podría acostumbrarme a esto», pensó ilusionada.


    —Sí, estoy bien, tranquilo; aunque me gustaría irme de aquí. Tú puedes q…


    No la dejó terminar la palabra. Sabía lo que iba a decir.


    —No, estoy contigo. Vamos.


    Kathy cogió su bolso y el abrigo mientras Adam se ponía la cazadora. «Estoy contigo», había dicho él; y le gustó cómo sonó.


    Cogidos de la mano se dirigieron a la barra y él pagó lo que se debía, a pesar de la protesta de ella de querer abonarlo a medias. Ni de broma Adam iba a permitir que ella pagara nada, no era así como lo educaron.


    Tampoco permitió que se fuera en un taxi. Ya pasaba más de medianoche, por nada del mundo la dejaría sola. Así que, sin ninguna opción para elegir ella, se fueron andando rápidamente hacia el coche de Adam, que tenía aparcado cerca de allí. Galantemente le abrió la puerta del copiloto y, ocupando él su lugar al volante, se marcharon.


    Kathy le dio la dirección de su casa. El trayecto se les hizo corto, no hablaron casi nada, cada uno metido en sus propios pensamientos.


    El barrio en el que ella vivía era modesto y tranquilo. Su apartamento se encontraba en la segunda planta de un moderno bloque de viviendas.


    Una vez aparcado, Adam salió del coche y se dirigió a la puerta de ella, abriéndola y ofreciéndole su mano para ayudarla a bajar y, «¿por qué no?», como excusa para volver a sentirla entre las suyas.


    Y así, cogidos de la mano, llegaron a la puerta del edificio tras subir los escalones de entrada.


    Estaban nerviosos. Adam la sonrió y, acariciando la mejilla de ella, se sinceró.


    —Kathy, ha sido una velada maravillosa. —La miraba con intensidad—. Siento lo último que ha pasado, ese…


    —Olvídalo, yo ya lo hice. También lo he pasado fenomenal, y siento haber sido tan borde contigo al principio. —Sus mejillas le ardían, y el toque de Adam no ayudaba.


    —¿Podría volver a verte? —preguntó él esperanzado. El corazón le latía a mil—. Puedo dejarte mi número de teléfono, o darme tú el tuyo y yo te contacto, como prefieras.


    Ella notó la ansiedad en su voz. Claro que quería volver a verlo.


    —¿Tienes para apuntar? —Él se rebuscó en los bolsillos. «Maldita sea, un bolígrafo… ¿Dónde…?»—. Espera, yo tengo una libreta chica y lápiz.


    Y arrancando una pequeña hoja anotó el número de su móvil y se la entregó. Él dobló el papel y lo guardó en el bolsillo de su cazadora.


    Dio un paso hacia ella, quedando ambos frente a frente. La cogió brevemente por la cintura y mientras acariciaba de nuevo su mejilla, le dijo:


    —Te llamaré mañana.


    —T-Te estaré esperando —contestó ella con un hilo de voz.


    Sus rostros estaban cada vez más cerca. Kathy puso una mano sobre el pecho de Adam.


    Él no sabía si para detenerlo o porque quería tocarlo, pero lo iba a averiguar rápidamente. Ladeó un poco su cabeza y posó sus labios sobre la mejilla de ella. Comprobó que no lo detenía y eso le dio esperanzas.


    Le ardía la palma de la mano al contacto con su torso tan masculino. Lentamente posó la otra en el hombro de él, le hubiera gustado tocarlo por debajo de su prenda de abrigo, pero no se atrevía; lo que estaba haciendo ya era mucho. Sintió el beso que le dejó en su mejilla y cómo, sin retirarse, se deslizaba sobre su piel hasta besarla en la comisura de los labios. Le ofrecía la posibilidad de rechazarlo, pero ni loca lo iba a hacer, «aunque piense mal de mí, que soy una fresca…».


    Adam, después de besarla cerca de los labios, inhaló profundamente y posó su boca sobre la de ella. Era mejor de lo que había imaginado y esperado. Pura ambrosía. La acercó a su cuerpo, necesitaba más e intentó profundizar. Y, para su sorpresa…, fue correspondido. Kathy lo besaba también a la par que lo ceñía contra ella. Fue la señal que esperaba.


    Pudieron haber pasado segundos, minutos… o una eternidad. Los dos se dejaron llevar por ese momento mágico, único. Sus lenguas hicieron contacto y se reconocieron, con ansia y desesperación. Los cuerpos completamente pegados… Si no cortaba esto pronto, él sabía cómo terminaría, y no era lo que deseaba ni para ella ni para sí. No la sentía como la cita pasajera de una noche sin más. Kathy era diferente.


    Cuando la respiración se les hizo errática, de forma muy lenta y suave, se separaron.


    Ella sentía el ritmo agitado del pecho de él.


    Adam veía las mejillas sonrojadas de Kathy y quería que ese momento no terminara, pero era consciente de que tenía que ser así. De modo que, pensando en las palabras que ella dijo en el local y que no se le iban de la cabeza, le susurró con voz profunda:


    —Humm, por cierto, me encanta ser tu novio. —Depositó un beso en su cuello, atrayéndola de nuevo contra él y dándose cuenta de que no era buena idea esto último. Se estaba excitando y no quería que ella lo notara. Sería bochornoso.


    Kathy no reaccionaba, había sido el mejor beso de su vida, no el único… pero sí el mejor.


    Imaginaba que debía de estar roja como un tomate, y seguro que Adam notaba cómo su pecho subía y bajaba. ¿Qué le pasaba? Ella no era así de… fácil. ¿Y si él pensaba que se comportaba de este modo con todos…? Y, encima, lo llamó nov…, eso.


    «¡Qué desastre!», pensaba, torturándose.


    —Kathy, mírame, por favor —suplicó, tomando su mentón para obligarla a que lo hiciera. A ella le hubiera gustado evaporarse—. Sé lo que estás pensando; y no, mi concepto de ti no ha cambiado. No te voy a pedir que, con la excusa de tomar un café, me invites a subir a tu apartamento; no es eso lo que deseo para nosotros. Quiero conocerte mejor si tú me lo permites.


    —Yo… estoy aturdida, esto… Yo… nunca —balbuceaba sin control. Tomó aire—. Espero no haberte molestado al decir lo de que eras mi novio, no sé…, me salió sin pensar.


    La besó de nuevo, estrechándola entre sus brazos.


    —Lo sé, te creo y no me ha molestado en absoluto. —Kathy lo miraba, mordisqueándose de forma inconsciente el labio inferior—. Al contrario, no me importaría serlo—dijo guiñándole un ojo.


    Mientras hablaba, con un toque suave de su dedo índice le soltó el labio que estaba siendo torturado. Se moría por ser él el que se lo mordiera y… viendo cómo ella había abierto sus ojos de par en par, se apresuró a aclarar lo dicho antes.


    —No me malinterpretes, sé que esto es muy repentino… Yo no voy por ahí buscando novias y… Quiero decir… —Kathy no pudo evitar una sonrisa—. ¡Me estoy liando yo solo!


    Se miraron y ambos soltaron una carcajada. La situación era de lo más ridícula.


    —Por cierto, yo sí estaba allí esperando que llegara mi cita. —El corazón de Kathy se saltó un latido—. Sin embargo, te juro que nunca me he alegrado tanto de que me dejaran plantado. Definitivamente, la suerte me ha mirado de frente —aseveró con total convicción y consiguiendo, sin saberlo, que ella respirara aliviada—. Mañana te llamo, no sé a qué hora, pues tengo guardia; pero hablaremos —afirmó rotundo.


    —De acuerdo, yo hasta el lunes no vuelvo al trabajo. —Bajó la mirada y confesó—: Me gustará hablar contigo…


    Adam asintió y besó sus labios de nuevo. La miró intensamente a los ojos y, dándose la vuelta, se encaminó hacia su coche.


    —Asómate a la ventana cuando estés en tu apartamento. Para asegurarme de que está todo bien —pidió, volviendo la cabeza sin detener su marcha.


    Ella se giró con las llaves en la mano. ¿Había oído bien?


    —¿Qué has dicho?


    —Que me espero aquí hasta que estés en tu piso. —El tono de su voz decía que hablaba en serio.


    Kathy rodó los ojos, «no me lo puedo creer».


    —Vale, hasta mañana. —Hizo un ademán con la mano y se metió en el edificio.


    Una vez que Adam se aseguró de que estaba todo en regla, arrancó el coche y se marchó.


     


    Kathy dio otra vuelta en la cama. Se suponía que debía de estar en su hora diaria de gimnasia, corriendo, que era lo que más le gustaba; pero entre lo tarde que se acostó y todo lo sucedido…, le fue imposible conciliar pronto el sueño.


    Con ninguna de sus citas tuvo una conexión tan rápida, tan… fulminante. Sí, esa la palabra: fulminante. Porque la hizo comportarse de una forma que… Ella era una abogada muy decidida y arrojada en sus defensas. «Cáustica, mordaz», la denominaron alguna vez; se crecía ante un tribunal de justicia y, sin embargo, con él se comportó cual damisela en apuros a punto de desfallecer…, incluso se había sonrojado, ¿o no? «¡Uf!». No quería recordarlo ni saberlo.


    Cambió de postura, ahora bocabajo, le dio un fuerte manotazo a la almohada y la tiró al suelo. Nada, no podía quitarse de la mente a Adam, a sus manos, al calor de su cuerpo, sus ojos de un verde esmeralda, misterioso. «Desde hoy será uno mis colores favoritos», decidió. Cómo la apretaba contra él, su boca…, sus besos… Se estaba poniendo cardíaca.


    «¡Mejor será darse una ducha!», pensó.


    Una vez que hubo desayunado y hecho un poco de limpieza cogió un chaquetón y su bolso, disponiéndose a salir para hacer la compra semanal.


    Ya en la puerta del edificio se detuvo un momento, se puso el bolso en bandolera y bajó los escalones de la entrada. El día era frío y ventoso.


    Un seto bordeaba el corto camino que llevaba a la acera. Al mirar a la derecha, un ¿objeto? llamó su atención. Entre las frondosas y verdes ramas había algo blanco enredado en ellas, parecía…


    Sí, era un papel. Se acercó con curiosidad y cuando lo tuvo entre sus manos un escalofrío le recorrió la espalda.


    Lo desdobló y se confirmó su sospecha, era… «La nota que le di anoche a Adam con mi número de teléfono…».


    Y el mundo se hundió bajo sus pies.


     


    Mientras, en otro lugar de la ciudad…


     


    La ambición de poder es una mala hierba que solo crece en el solar abandonado de una mente vacía. (Ayn Rand).


     


    Fue lo que leyó en su móvil al despertar esa mañana sola en su apartamento.


    Pero ese no era su caso. Poseía una mente brillante y un ánimo inquebrantable.


    «Solo un poco más… ¿Pero cuánto…?», pensó con somnolencia y desgana. Se desperezó y su cuerpo le recordó lo acontecido unas horas atrás. Su compañero de juegos, magistralmente, supo llevarla a la cúspide del placer de la forma más variada e imaginativa. Volvería a ese club; más concretamente, volvería a por él. Ese espécimen era el mejor de todos con los que había estado, que no eran pocos.


    Se removió entre las sábanas, satisfecha.


    Y en cuanto a lo otro…, sí, empezaría a mover ficha.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 3


     


     


    Los desayunos en casa de los Wadlow, los fines de semana, eran siempre bulliciosos. El resto de los días, al tener cada uno su propio horario, tomaban un café o té de forma rápida, acompañado de lo primero que pillaban. Apenas unos minutos de conversación entre los que coincidieran en la cocina y listos para irse a sus respectivos trabajos.


    Norbert y Pamela eran los más madrugadores. Disfrutaban de ese rato de paz en torno a una taza de café para él y té para ella; unas tostadas y un zumo para acompañar mientras hablaban del día que se les presentaba por delante. 


    Él, con cincuenta y tres años de edad, que no aparentaba en absoluto, no era muy alto, un metro setenta y cinco, pero al ser de complexión fuerte podría parecer menos; pelo rubio, ojos de un color entre gris y azul, no muy definidos. Trabajaba en el bufete de abogados fundado por su padre, Anthony; la firma más prestigiosa de Chicago y una de las mejores del país. Era el vicepresidente y su progenitor ostentaba la presidencia; aunque este último se hallaba ya prácticamente retirado de la abogacía, sí le gustaba ir por las oficinas y supervisar, por ello aún tenía su propio despacho. Eso lo mantenía entretenido y activo; además, a él le gustaba ver a su padre allí.


    La cocina, amplia y funcional, estaba impregnada de un agradable olor a café. Pamela había hecho sus famosas rosquillas, por lo que el aroma a canela inundaba toda la casa. Miró al exterior, inclinándose hacia la ventana. El jardín no presentaba su mejor aspecto, pero con ese clima no se podía esperar otra cosa. Suspiró resignada. Amaba cuidar sus flores, el césped; tenía buena mano con la jardinería y para situar las plantas en lugares estratégicos, creando siempre un conjunto armonioso. Por algo era decoradora de interiores y, a veces, colaboraba con su hijo Johan, que tenía su propio estudio de arquitectura, en proyectos puntuales.


    Norbert entró de forma sigilosa en la cocina. Su esposa era preciosa; la amaba profundamente. Desde el primer día que la vio supo que era especial y que quería pasar el resto de su vida con ella. Por eso, no le importó que su primer hijo, Johan, viniera antes de lo esperado; así como Adam, el segundo. Ella, con cincuenta y dos años, no había perdido ni un ápice de su belleza, conservaba su estilizada figura. Él adoraba su ondulado pelo negro y sus bellos ojos verdes, color que heredó el segundo de sus hijos; sus facciones eran suaves, toda ella desprendía calor y afecto.


    Sin hacer ruido se posicionó a su espalda.


    —Buenos días, amor —susurró en su oído mientras apostaba ambas manos sobre la encimera, acorralándola con su cuerpo.


    Pamela se sobresaltó, pero sentir el contacto de su marido y sus labios besándola en el cuello…, era lo mejor.


    —Me asustaste —ronroneó, apoyándose sobre él. Su esposo la aprisionó más todavía—. Pero te perdono, es más, lo puedes hacer siempre que quieras.


    —Humm…


    Ella echó sus manos hacia atrás, agarrándolo por la cadera, sintiendo la presión que él ejercía.


    —¿Por qué no desayunamos un poco más tarde? —propuso Norbert con movimientos sugerentes—. Hay algunas cosas que me gustaría enseñarte si…


    No pudo terminar de hablar.


    —¡Papá! ¿Qué haces con mi madre? ¿Esto es…?


    La voz fuerte de Johan los detuvo, aunque no se separaron del todo, por el contrario, se volvieron hacia él y, abrazados, rompieron a reír.


    Su hijo los miraba con fingida cara de horror.


    —Vamos, vamos… ¿Cómo crees que te hicimos a ti? —preguntó divertido su padre—. No te encontramos en la puerta de casa, ¿verdad, amor? —Se giró divertido hacia su esposa para besarla con fervor.


    —No —respondió Pamela cuando él la liberó de tan profundo beso. No pudo frenar la risa que la invadió.


    —Aunque… —prosiguió Norbert—, si necesitas que tengamos una charla de padre a… —dejó en el aire, señalándolo.


    —No, gracias —se apresuró a contestar el aludido, simulando que un escalofrío le recorría el cuerpo—. Un poco tarde ya para eso, ¿no te parece?


    Los dos se unieron a las risas de Pamela.


    —¿Qué me perdí? —preguntó Peter ante la escena que contemplaba.


    No era la primera vez que oía a Johan, su primo, quejarse por las efusivas demostraciones de cariño de sus tíos. Llevaba algo más de un año viviendo con ellos. A sus veintiocho años, lo había dejado todo en su querida tierra noruega: sus padres, Halsten y Anna, hermana de Pamela; sus amigos… y a…


    Mostraba los mismos rasgos físicos que su padre: alto; cuerpo fibroso y atlético; pelo rubio y ojos de un azul clarísimo. Al igual que Johan, también estudió Arquitectura, profesión que ejercía en la empresa que, como socios, sacaban adelante el mayor de los Wadlow y él.


    —Créeme que no quieres saberlo, tío.


    —¿Y por qué esas risas? —Johan le hacía gestos para que lo dejara correr, pero a Peter le encantaba provocarlo—. ¿Tan malo es el chiste?


    —Hablábamos de cómo vino al mundo —intervino Norbert.


    Johan se volvió hacia él con una sonrisa irónica en la cara.


    —Creo que más que hablar… estabais en la fase de demostración, ¿no te parece? —Soltó un sonoro suspiro y prosiguió—. ¡Qué momento más traumático! Encontrar a tus padres…


    —¿Quieres rosquillas? —interrumpió Pamela, diciendo las palabras mágicas.


    Su hijo se giró hacia ella y cogiendo dos de la bandeja, se olvidó de lo que iba a decir.


    —¿Habéis descansado bien? —preguntó Peter a todos en general mientras retiraba una silla para sentarse a la mesa—. Yo no he pegado ojo.


    Sabían el motivo: Astrid. La única novia que había tenido y que lo dejó tirado por un tipo indeseable que decía ser su amigo. La traición fue doble, pero lo peor era que ella, de vez en cuando, volvía a llamarlo; y… todo se removía de nuevo.


    Pamela terminó de poner en la mesa el desayuno. Norbert, al ver que faltaba una taza se extrañó.


    —¿Adam no baja? Tal vez se ha quedado dormido. —Se levantó para ir a llamarlo.


    —No está, cariño —le informó su esposa—. Dejó una nota diciendo que lo llamaron del hospital para una urgencia —prosiguió contando, sentándose—. Parece que adelantaron una intervención quirúrgica. No decía mucho más.


    Norbert asintió con la cabeza y ocupó de nuevo su sitio, al lado de su mujer, acercándole la leche fría para su té.


    —Pues estará hecho polvo, y ya sabemos el genio que se le pone —aseguró Johan, sentándose a la mesa—. Anoche lo oí llegar, era bien tarde.


    —Y en un par de horas comenzaba su turno de treinta y seis horas —siguió Peter—. Sí, estará de un humor…


    Pamela miró fijamente a su hijo.


    —¿Y qué hacías tú, si se puede saber, un viernes por la noche, solo y aquí, en lugar de estar en tu casa con Priscilla?


    Todos los ojos se giraron hacia él. Se removió inquieto en su asiento. Empezó a juguetear con la cucharilla del café, haciéndola repiquetear contra la taza.


    Físicamente se parecía mucho a su abuelo: estatura media; musculoso; con algún kilo de más, según su novia; ojos negros, profundos y cariñosos; y pelo del mismo color, que gustaba de llevar muy corto. Tenía un carácter afable y bondadoso, con un sentido del humor envidiable, aunque en ocasiones llevara sus bromas demasiado lejos. En su masculino rostro destacaba la limpieza de su mirada.


    —¿Tormenta en el paraíso, primito? —le preguntó Peter en tono burlón.


    —¡Oh, calla! ¡¿Se puede ser más tópico?! —Le tiró unas migas de pan—. ¿Qué lees ahora, cosas de chicas?


    Peter lo miraba divertido mientras se limpiaba la pechera de la camisa.


    —Chicos… —les advirtió Pamela. Sabía del carácter de su hijo cuando se enfadaba. Por las buenas era adorable, pero por las malas…


    —Perdona, tío. Hablaba con mi Prisci y lo oí llegar —aclaró.


    —¿Y cómo es que has pasado la noche aquí? —insistió su padre.


    Estaba acorralado, no lo dejarían en paz hasta que no contara todo. Y más estando Peter presente, que era especialista en eso; a veces pensaba que su primo había equivocado la carrera. Debería ser psicólogo o trabajar para la policía, sacando información a los detenidos.


    —Está bien, ¡qué presión! —Los demás se rieron—. Sí, discutimos, ¿contentos? Se le ha metido en la cabeza que Sutton me tira los tejos —les informó de forma desenfadada, encogiendo los hombros.


    —¿Sutton…, quién es? No me suena el apellido… —quiso saber Pamela, preocupada.


    Johan no quería hablar del tema, bastante discutió la noche anterior con su novia, pero a pesar del tono usado en la respuesta, eso no iba a ser suficiente para despistar a su madre.


    —Emma, mi secretaria.


    —¿Y lo hace? —insistió, seria, recordando ahora quién era ella.


    —No, mamá. No lo hace o, bueno…, yo qué sé. La verdad, no estoy pendiente de eso.


    Johan estaba irritado, esa situación le molestaba. Sí era consciente de las insinuaciones de Emma, las miradas cuando ella creía que no la veía; las blusas algo más escotadas últimamente; su voz queriendo parecer sensual… Claro que lo notaba, pero era buena en su trabajo y le dolía tener que despedirla, tenía la esperanza de que cambiara de actitud al ver que él no le prestaba la más mínima atención.


    —Ten cuidado, hijo —le advirtió Norbert—. Si es cierto lo que sospecha Priscilla, te puede traer problemas. —Pamela apretó su mano—. Asegúrate de ello y toma las medidas que sean necesarias, sin dudarlo. Os puede hacer un daño terrible, tal vez irreversible… —terminó con voz apagada.


    Su mente retrocedió en el tiempo, recordando a la abogada que, con ganas de subir en el escalafón del bufete, empezó a hacerse la encontradiza con él. Al principio fueron cosas sin importancia, pequeños detalles: un café justo en el momento que él lo tomaba…, su coche que no arrancaba…, ella buscando un taxi cuando él salía del edificio…, la excusa de ir a su despacho para hacerle una consulta y la conversación que se desviaba a temas personales… Norbert nunca sospechó de las intenciones de ella, amaba a su esposa y a su familia por encima de todo…, hasta que fue tarde.


    Una mañana, como otras muchas, coincidieron en el ascensor; pero esta vez no había nadie más, solo ellos dos en el reducido habitáculo. De pronto, ella pulsó el botón de parada de emergencia, se giró rápidamente y, sin más, le dijo que lo amaba. Se lanzó sobre él, abrazándolo e intentando atrapar sus labios.


    Por suerte, Norbert reaccionó de forma rápida. Llevaba en la mano su grabadora y, sin que ella se diera cuenta, la puso a grabar. La mujer le declaró lo que sentía por él, mientras que sus manos iban a su camisa y al pantalón… Él estaba horrorizado, asqueado, jamás pensó que todos esos encuentros tuvieran la finalidad de… La ira se apoderó de su mente y, con brusquedad, se la quitó de encima…


    Fue despedida inmediatamente, sin indemnización ni recomendaciones. Todo había quedado grabado, sí, pero el indescriptible sufrimiento de Norbert al pensar que su amada esposa pudiera dudar de él… No fue así; sin embargo, todavía, y después de tantos años, si algo le recordaba aquel incidente… que pudo haber ocasionado la pérdida de su familia…, un pellizco le atenazaba el corazón…


    —Amor, ¿bien? —Pamela sabía lo que pasaba por la mente de su marido, pero, aunque ella nunca tuvo dudas sobre su comportamiento, él no podía evitar la angustia que dicho recuerdo le provocaba—. ¿Sí?


    Norbert levantó la vista hacia su dulce esposa y dejó un sentido beso en su sien.


    —Todo perfecto.


    Johan y Peter cruzaron una furtiva mirada. Conocían el desgraciado episodio que sucedió cuando ellos eran aún muy pequeños; no obstante, comprendía la advertencia de su padre.


    —Mamá, ¿vendrá el abuelo a comer? —Rompió el hielo.


    Su madre lo miró con cariño, sabía lo que intentaba.


    —Supongo que sí, como todos los sábados.


    —Bien; por cierto, ¿no lo habéis notado raro últimamente? —preguntó mientras se servía una segunda taza de café y otro par de tostadas con huevos revueltos.


    Norbert inmediatamente se fijó en su hijo. Cualquier cosa que pudiera afectar a su padre era motivo de preocupación para él.


    —Yo no he apreciado nada —afirmó—, en el despacho está como siempre. Ya sabéis, se mantiene al tanto de todo lo que acontece.


    Se detuvo a pensar y preguntó:


    —¿Por qué lo dices, Johan?


    Este asintió mientras masticaba.


    —¿Tu abuelo te ha dicho algo, hijo? —quiso saber Pamela. Adoraba a su suegro. Sabía todo lo que había luchado para que su bufete tuviera el prestigio del que ya hacía tiempo disfrutaba. Y era consciente, también, de su dolor por la pérdida de su querida esposa: Betty.


    —No, no, no me ha dicho nada —aclaró Johan—. Es solo que lo veo, desde hace un tiempo, un poco despistado; mejor dicho, ausente. Como pensando en otras cosas.


    —Le podemos decir que se haga un chequeo médico —intervino Peter—. Ponerle una excusa…, una revisión anual, por ejemplo. Adam puede echar una mano.


    —¿Estás diciendo que se está haciendo viejo? —inquirió su primo—. Porque yo no lo veo así. Me refería a que lo veo muy pensativo, no sé si me explico bien.


    —Bueno, lo observaremos cuando llegue, pero espero que seáis discretos —pidió Pamela—, y si vemos algo extraño lo hablamos en privado, ¿vale?


    —A la orden, jefa —soltó con voz rotunda Johan y provocando la hilaridad de los demás.


    —En fin —suspiró resignada. ¿Es que su hijo no podía tomarse nada en serio?—. Tengo que ir al centro comercial, hay que llenar la despensa —dijo con cierto tonito y mirando lo que había quedado del desayuno—. Parece que ha pasado un batallón por ella.


    —¡Ey! Tengo que alimentarme —se excusó Johan, haciendo una mueca triste.


    —Cierto, hijo —apostilló su padre—. ¡No quiera Dios que por nuestra culpa se frene tu desarrollo!


    Peter se atragantó con el sorbo de café que en ese momento tomaba. Pamela lloraba de pura risa.


    —No, por Dios, no quiero ese cargo de conciencia —exclamó ella de forma teatral.


    —Nos hemos levantado hoy muy graciosos, ¿verdad? —refunfuñó el aludido, fingiéndose enfadado—. Voy a llamar a mi rubia, ella es la única que me comprende. ¡Vaya familia que tengo!


    Siguieron las risas, les encantaba picarlo y si se trataba de comida…, mejor aún.


    —Un momento, jovencito —advirtió Norbert—. ¿Dónde crees que vas? Tu madre y yo nos vamos a hacer las compras, así que ya sabéis… —Hizo un gesto con la mano, señalando a su alrededor—. Recoged todo esto.


    Y sin dar tiempo a réplica cogió a su esposa de la mano y abandonaron la cocina.


    Ya lo sabían: Pamela preparaba un suculento desayuno y ellos lo limpiaban todo al acabar.


    El teléfono de Peter vibró sobre la mesa. Se apresuró a tomarlo y miró el número que se anunciaba en la pantalla antes de contestar. Era algo que se había acostumbrado a hacer últimamente, así se evitaba desagradables sorpresas.


    —Dime, primo.


    —Peter, necesito que me hagas un favor muy importante. —La voz de Adam sonaba apurada, mucho.


    —¿Qué necesitas?


    —Pero ¡ya! —Los nervios le podían.


    —Que sí —respondió Peter, calmado—. Solo dímelo.


    —¡Joder! Cuando te oigo tan tranquilo me pones más nervioso todavía. ¡¿Estás ahí?!


    Peter se apiadó de él.


    —Pues claro que estoy. Hable de una vez, doctor —respondió con burla, intentando relajarlo.


    —Ya, tu maniobra de distracción no funciona, que lo sepas. Escúchame con atención, ve a mi habitación…


     


    En el camino de vuelta, tras su compra semanal, Kathy seguía consternada. En realidad era un sentimiento del que no había podido deshacerse. No sabía qué pensar. Encontrarse la nota que le dio a Adam la noche anterior, tirada en la calle…, «bueno, tirada… tirada; más bien estaba metida en el seto, y eso no es lo mismo, ¿verdad?», se dijo en un intento de autoconvencerse, «aunque ¿cómo llegó hasta allí?». Todo esto la tenía trastornada. 


    No podía engañarse, le gustó su compañía. Y eso que ella no se lo puso fácil; si se proponía ser antipática…, era la mejor. Por ello, le sorprendió su aguante ante la mala cara que ella mostró. Sus buenos modales, tan caballeroso, era algo que no abundaba, «pero y yo qué sé, tampoco es que me relacione mucho fuera del trabajo», especulaba sin descanso en su mente. Sin embargo, el detalle de no permitir que los otros idiotas la rozaran y cómo la defendió delante del descerebrado borracho…


    Todo la confundía, quizá era solo una pantalla, una excusa para meterse en su cama y como no lo consiguió tiró su número, así sin más. «Me estoy agobiando, después de todo, tampoco es para tanto. Un tipo que he conocido tomando una copa; una noche cualquiera en un bar cualquiera…». Sin darse cuenta había aflojado el paso, perdida en sus pensamientos.


    «¡Oh, sí! ¿A quién quiero engañar? Me tiene pillada, está buenísimo, un cuerpo…, sus manos…, sus labios…, su sabor… ¿Y esto?».


    Unas gotas se estrellaron contra su cara. Lo que prometía, cuando se levantó esa mañana, ser un buen día, o casi, se estaba convirtiendo en un desastre. Y para más desgracia, estando a punto de llegar a su apartamento, se ponía a llover.


    «¡Vaya un día de mierda!».


    Iba tan ensimismada que no se dio cuenta de quién la esperaba en la puerta.


    —¡¡Kathyyy!!


    —¡Diane, me has asustado, por Dios! ¿Qué haces aquí? —le preguntó, intentando soltar alguna bolsa—. ¿Por qué no has entrado?


    Ambas tenían llaves de sus respectivos apartamentos. Le extrañó que estuviera allí, en el portal, apenas pudiendo refugiarse del aguacero.


    —Te he visto venir a lo lejos y me he esperado para ayudarte, ¿cómo estás? —Le dio dos sonoros besos y la ayudó con lo que portaba, entrando con ella al interior del edificio.


    «Diane, la incombustible Diane», pensó Kathy. Su mejor amiga. Se conocían a la perfección, no había secretos entre ellas.


    Las dos eran muy diferentes, tanto físicamente como en sus caracteres. Mientras que Kathy tenía una estatura media, poco más de metro sesenta, su amiga casi no lo rozaba y era menuda de constitución. En su última visita a la peluquería, hacía dos meses, su pelo pasó de caoba a negro, su color natural, y con el largo justo hasta descansar sobre sus hombros, liso; por el contrario, la figura de Kathy era un poco más curvilínea que la de su amiga, lucía una larga cabellera castaña y suavemente ondulada. Diane era audaz y decidida en sus acciones; Kathy, más reflexiva.


    Se conocieron en una casa de acogida; Diane tenía nueve años; y su amiga, uno más. Ambas eran huérfanas. Kathy perdió a sus padres en un accidente de coche, recién cumplidos los seis; Diane nunca llegó a conocer a los suyos, pues con apenas un mes de vida fue abandonada a las puertas de una institución benéfica. Desde el primer momento congeniaron y se dieron el calor y afecto que nunca antes tuvo una y que, poco a poco, iba olvidando la otra.


    En la actualidad, les habría gustado compartir techo, pero el apartamento de Diane era minúsculo, lo justo para ella; y el de Kathy estaba muy retirado de su centro de trabajo. Sin embargo, eso no impedía que los fines de semana los pasaran juntas.


    Kathy abrió la puerta de su casa y se dirigieron a la cocina para dejar la compra.


    —Estarás pletórica con el resultado del juicio, ¿verdad? —preguntó Diane, ayudándola a colocar los alimentos—. Ese malnacido va a tener lo que se merece. Y gracias a ti. Tenemos que celebrarlo —afirmó dando unas ligeras palmas.


    Kathy se sentía satisfecha por cómo se había dado todo.


    —Sí, ya se acabó, por fin. Ha sido duro y largo; pero dime, ¿cómo te ha ido…?


    —¿Te vas a tomar unos días de descanso? —la cortó su amiga. Sabía lo que intentaba hacer, pero no se lo iba a poner fácil.


    —¿Por qué habría de hacerlo? Claro que no. Además, tengo un par de casos que aún están pendientes de la resolución del juez, no puedo tomarme vacaciones ahora. Y no me cortes y dime cómo te ha ido la semana, apenas si hemos hablado por teléfono —soltó todo de un tirón y aprovechó para cambiar de tema. Sabía lo que se le venía encima. Diane no lo iba a dejar pasar.


    —Una semanita muy entretenida. Un par de niños se enfermaron de gripe y no vinieron para así no contagiar al resto. —Kathy miraba extrañada el interior de una bolsa mientras su amiga seguía explicando—. Y también hubo reunión de profesores, ya sabes, un rollo —hablaba sin parar—, que si objetivos que faltan por conseguir en el primer trimestre y bla, bla, bla…


    —Lo harás bien, tienes un don para tratar con los críos. —Se giró hacia ella, sonriéndola; sabía cuánto le aburrían esas reuniones—. Tus alumnos te adoran y les encanta todas las actividades que les organizas —recordó—, sobre todo cuando propones disfraces. Eres única para eso.


    Y era cierto, ella misma era una negada a la hora de combinar colores y distintas prendas. Lo suyo era un traje de chaqueta para el trabajo y unos cómodos vaqueros para el diario. Todo lo que ocupaba su armario había llegado de la mano de su amiga, y muchas veces en contra de su voluntad. Diane era la responsable de que allí hubiera color, pero tenía que admitir que le encantaba lo que escogía para ella, claro que eso nunca se lo llegaría a reconocer del todo; «lo que le faltaba, vamos».


    —Kathy, ¿qué miras dentro de la bolsa? Llevas así un rato —apuntó extrañada, una vez guardadas las pocas cosas que su amiga dejó en la encimera de la cocina.


    —¿Que qué miro…?


    Metió una mano en la bolsa y sacó del interior un paquete de toallitas higiénicas de bebé; un frasco de loción para después del afeitado; un esmalte de uñas de color negro y una caja de tampones tamaño extragrande.


    —¿Y eso? —preguntó Diane sorprendida—. ¿Desde cuándo usas loción para después del afeitado? No, no, espera… ¡¿Desde cuándo te afeitas?!


    La risa le impidió seguir hablando, sobre todo al ver la cara de confusión de su amiga.


    Esta la miró seria, aunque por poco tiempo, sus carcajadas eran tan contagiosas que no pudo resistirse unirse a ellas. 


    Se apoyó en la encimera y negó con la cabeza, estaba sorprendida, no recordaba haber cogido y pagado esos artículos. Y, encima, no compró algunos de los que sí necesitaba. Tendría que ir a la tienda otra vez.


    —Vale, vale. No tengo ni idea de qué ha pasado —admitió Kathy frente a la morena—. Tendré que volver a por lo que me falta.


    —¿En qué pensabas? —inquirió con los ojos entrecerrados—. ¡No me lo digas! Anoche, después de salir de la oficina, te fuiste a tomar algo, ¿verdad? —Dio un salto y se sentó en uno de los taburetes que había junto a la barra que servía de mesa en la cocina—. ¿Me equivoco?


    Kathy estaba de espaldas a ella, sacando los ingredientes para preparar un pollo con verduras al horno. Sabía que no tenía escapatoria, pero quería aplazar el interrogatorio todo lo que pudiera.


    —¿De qué hablas, Diane? Seguramente alguien se equivocó de carro y echó sus cosas en el mío.


    No la convenció.


    —Ya, entra dentro de lo posible —admitió sin querer profundizar; había otro tema que le interesaba más—. ¿Y anoche?


    —¿Anoche? ¿Qué pasa con anoche? —Le encantaba ponerla nerviosa, hacerse la ignorante—. Ya sabes, una copa y para casa. Si no hubieras estado de reunión, habrías venido conmigo. —La cara de su amiga se empezó a poner roja—. Ves muchas pelis…


    —¡Corta el rollo! —explotó—. Sabes de lo que hablo. Anoche pasó algo, seguro, a mí no me engañas. —Los brazos cruzados sobre el pecho—. Suéltalo… ya.


    Kathy, después de meter todo en el horno, programó el tiempo y la temperatura. Intencionadamente se calló, era consciente de que se lo contaría todo, pero este pequeño sufrimiento en hacerla esperar era su venganza por el acoso al que la sometía.


    —Conocí a un chico —soltó de forma despreocupada.


    —Un chico —repitió Diane—. Vale, sigue, ¿qué más? ¿Cómo se llama?


    Kathy metió en una bolsa las cosas compradas por error y apuntó en una lista las que olvidó.


    —Adam.


    Diane la miraba con una ceja alzada y tamborileando contra la pata de su asiento con la puntera de su zapato. Iba a reventar.


    Kathy se rindió. Se volvió hacia ella y soltó:


    —Bien, me invitó a unas copas; charlamos; bailamos; un tío se puso pesado y él me acompañó hasta aquí —dijo sin respirar y de forma atropellada—. Nada fuera de lo normal.


    —¡¿Nada fuera de lo normal?! —Diane no podía quedarse quieta, saltó de su asiento y empezó a recorrer la pequeña cocina de arriba abajo—. Claaaaro, ¡como estás tan acostumbrada a que te acompañen a casa todos los fines de semana…! Dime más, ¿cómo es?, ¿es guapo?, ¿en qué trabaja? —Iba detrás de Kathy mientras esta salía de la cocina—. Venga, no seas así —insistió. Puso un tierno puchero, capaz de derretir a cualquiera… que no la conociera, obvio.


    Kathy se colgó su bolso, se puso la chaqueta y cogió la bolsa con las cosas compradas por error.


    —Voy a devolver esto y traer lo que me falta —le dijo a Diane—. A la vuelta te lo cuento todo, prometido.


    —De acuerdo —le contestó—. De todas formas lo ibas a hacer —susurró esto último, muy convencida de que así sería.


    La acompañó hasta la puerta y le dio un beso de despedida.


    —No tardes. —Kathy asintió y se fue rápidamente rumbo al ascensor—. ¡Y céntrate!


    Diane cerró la puerta sin dejar de reírse. Sabía que algo había pasado, su amiga no era olvidadiza, al contrario, era muy meticulosa y ordenada. El trabajo que tenía lo consiguió con tesón, sacrificio y buen hacer. Por eso, imaginaba que algo muy fuerte la tuvo que descentrar.


    Ordenó un poco el salón y el dormitorio y terminó de recoger las cosas de la cocina. Puso una música suave y se disponía a pensar en alguna nueva actividad para sus pequeños alumnos cuando sonó el timbre de la puerta.


    Se extrañó, era pronto para que estuviera de regreso, por mucho que hubiera corrido.


    «¡Seguro que se le ha olvidado el paraguas!», pensó.


    No obstante, puso la cadena de seguridad a la puerta y abrió con cautela. Nada la había preparado para lo que sus ojos vieron: un chico alto; pelo rubio, largo hasta tocar sus hombros y unos ojos azules…


    Se quedó de piedra. No le salían las palabras.


    —Hola —dijo el joven—. ¿Kathy?


    —S-Sí.


    No reaccionaba.


    —¡Ah!, vale. Mira, mi…


    No lo dejó continuar hablando.


    —Esto…, no.


    —¿No?


    Él la miró extrañado, «entonces, ¿en qué quedamos?».


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 4


     


     


    —Quiero decir… —Diane tomó una respiración profunda y reordenó sus dispersos pensamientos nada decorosos—. Yo no soy Kathy, ella es mi amiga y este es su apartamento.


    Se golpeaba mentalmente, vaya una impresión de idiota que estaba causando al futuro padre de sus hijos.


    «¡Qué…! ¿Futuro padre de mis hijos? Tengo que centrarme».


    —Bien, ahora entiendo, déjame presentarme. Me llamo Peter.


    A Diane le sonó su nombre a música celestial.


    —Yo soy Diane.


    —Diane —repitió él de forma cadenciosa.


    La miraba asombrado. De estatura baja, pequeña, era como una muñequita de porcelana: preciosa y frágil. Le llamaba la atención la chispa que brillaba en sus negros ojos. Desde que…, bueno, desde entonces ninguna mujer lo había sorprendido tanto, «¿sorprender? Seré iluso, pero si estoy sin respiración, ¡por el sagrado Valhalla[1]!».


    Se quedaron en silencio, observándose mutuamente y separados por una puerta a medio abrir. Peter carraspeó y se movió, nervioso.


    —Mi primo Adam me ha pedido que…


    —¿Eres primo de Adam? —preguntó rápidamente Diane—. Kathy no tardará, puedes esperarla dentro. Pasa… —«¿Y si no quiere entrar?»—. Si te apetece, claro —murmuró en voz baja.


    Peter la miró por un solo segundo antes de contestar.


    —Será un placer esperarla en tu compañía.


    Diane se derretía como la mantequilla al sol.


    «¡Qué caballero!».


    Por lo que quitó la cadena de seguridad a la puerta y, haciéndose a un lado, lo dejó entrar.


    Peter dio unos pocos pasos y se detuvo a su lado mientras ella cerraba, luego la acompañó por un breve pasillo hasta una sala amplia y bien iluminada. Le gustaba, era confortable. Recorrió el sitio con la vista: libros, algunos cuadros, unas flores…; todo muy ordenado. Se notaba que la persona que vivía allí era de gustos sencillos y, sobre todo, práctica. Nada de objetos superfluos o pretenciosos.


    Diane estaba nerviosa, la sala se le antojaba pequeña de pronto, como si todo hubiera encogido.


    —¿Quieres sentarte? Iba a hacer un té —mentira—, ¿si te apetece? O quizás no. ¿Prefieres una cerveza, tal vez otra cosa…? —Se daba cuenta de que parloteaba, inquieta—. O mejor me callo.


    Él rompió a reír, no pudo evitarlo. Ella lo miró mal, con las manos en jarras. Sabía que se comportaba como una niña chica, pero de ahí a…


    —Perdona…, perdona —dijo él, intentando dejar de reírse—. Ha sido de mala educación por mi parte, no he querido ofenderte. —Diane relajó la postura—. Sí, me tomaré una cerveza.


    La sonrisa que cruzó la cara de la morena lo deslumbró. La acompañó hasta la cocina y se sentó en uno de los taburetes que allí había. Tenía curiosidad por ella.


    —¿Vivís aquí las dos solas? —No se podía ser más directo.


    A ella le satisfizo la curiosidad de él, «¿se interesa por… mí?», y mientras esperaba que hirviera el agua para el té, se sentó a su lado sirviéndole su bebida.


    —No. —Peter se detuvo en su trago—. Cada una tenemos nuestro apartamento. El mío está muy cerca de mi lugar de trabajo; me es más cómodo que vivir en este.


    —¿Y por qué no vive ella allí contigo?


    —Es muy pequeño —contestó, encogiéndose de hombros—. Apenas hay sitio para mí, pero me gusta, está bien. Además, a ella le pilla lejos del despacho —siguió explicando—. Por eso los fines de semana los pasamos juntas, aquí.


    Él no sabía cómo hacer la siguiente pregunta y más cuando aún no hacía ni media hora que la conocía. «A ver…».


    —¿Y…, bueno, vives…? Quiero decir que si no compartes piso con… —En ese momento se dio cuenta de lo absurdo de sus palabras—. Aunque acabas de decir que es muy pequeño, ¿cómo vas a…?


    Ella le había dado una respuesta clara y él se estaba liando solo.


    «Va a pensar que soy tarado, y eso con suerte, joder».


    El agua empezó a hervir, cogió una taza y preparó su té con un poco de leche fría, sin azúcar. Volvió a su asiento y, mirándolo por encima de la humeante infusión, negó con la cabeza.


    —¿Y tú?


    «Ojalá y diga que no…». Diane rezaba a todos los dioses que pudieran oírla.


    —Sí. —Le dio otro sorbo a la cerveza y la miró a los ojos, viendo que el semblante de ella decaía un poco—. Comparto casa con mis tíos y mi primo.


    Diane levantó una perfilada ceja, tenía la impresión de que lo hizo para ver su reacción.


    —Me alegro por ti, debe de ser estupendo vivir con tu familia.


    —Pues no sé qué decirte —confesó él—. A veces puede resultar molesto o bochornoso —pensaba en lo acontecido esa mañana—. Unos tíos demostrando su amor sin pudor; un primo mayor que tiene a veces reacciones de un niño de ocho años… —le relató—. Y otro, paranoico perdido.


    Él no entendía la mirada de ella, la tristeza en el fondo de sus ojos.


    —Créeme, es estupendo. Yo no he conocido nada de eso —murmuró—. Y me habría encantado.


    Peter la miraba incrédulo. ¿Estaba diciendo lo que él creía entender? Acercó su taburete al de ella, ya que desde que se sentaron lo había estado deseando. Le hubiera gustado cubrir con su mano una de las suyas. Se veían suaves, cálidas.


    —¿Te refieres a que no tienes familia? —Se le empezó a hacer un nudo en la garganta.


    Ella lo observó con calma. Ese era un tema del que no le gustaba hablar, igual que le pasaba a su amiga. Odiaba inspirar pena, pero percibía algo en él que… «No sé, es diferente. Noto interés en su voz, no curiosidad morbosa», pensaba mientras intentaba corroborar su impresión en el azul de sus ojos.


    —Soy huérfana. Fui abandonada cuando era un bebé. —Peter emitió un leve quejido—. He vivido entre orfanatos y casas de acogida —se detuvo—, pero tuve suerte —afirmó ella, convencida.


    —¿Suerte?


    «¿Cómo suerte? Esa vida, ese ir y venir de un sitio a otro no se puede calificar como una vida afortunada», meditó aturdido. Tenía un codo en el respaldo del asiento de ella. Ni idea de cuándo lo apoyó ahí, pero se sentía bien.


    Diane le percibía muy cerca, tanto que casi la rozaba. Instintivamente se habían ido acercando a medida que la charla transcurría. Era tan agradable estar así.


    «No me importaría que me abrazara», pensó ella.


    —Sí, mucha suerte. Conocí a Kathy, más que mi amiga es mi hermana. Es un año mayor que yo, y estamos juntas desde que teníamos diez años ella y yo, nueve.


    «¿Kathy también es huérfana?». Estaba sorprendido, su primo no le había comentado nada, claro que tampoco hablaron mucho por teléfono.


    Quería apretarla contra su cuerpo. Peter sentía un deseo irrefrenable de protegerla, defenderla de todo lo que la pudiera lastimar. Era un sentimiento nuevo para él. Algo totalmente desconocido. «Astrid nunca me inspiró nada así, esto es… desconcertante. Sin embargo, correcto».


    Siguieron por un rato más hablando de sus trabajos; los sitios en los que estuvieron y los que les gustaría visitar. Ella apenas conocía ningún lugar interesante, y Peter le prometió que le enseñaría sus preferidos. Él le contaba anécdotas de cuando era pequeño, travesuras con sus primos, cosa que a Diane le encantaba. Ella le explicó sus proyectos de futuro…


    —Hola, ¿interrumpo?


    Diane pegó un bote del asiento, suerte que Peter fue rápido de reflejos y la sujetó por la cintura. Estaban tan metidos en su propia burbuja que no oyeron abrirse la puerta y, mucho menos, los pasos de Kathy. Esta tenía una sonrisa pícara en la cara, los había sorprendido casi cogidos de la mano, sus rodillas tocándose… «Vaya, vaya», pensó con ironía, mirando a una Diane muy azorada.


    —Hola, me llamo Peter —dijo levantándose y tendiéndole la mano a modo de saludo.


    —Encantada, soy Kathy —se presentó, respondiendo con un apretón de mano.


    —Déjame ayudarte, por favor —solicitó él mientras cogía la bolsa que ella portaba.


    Kathy le lanzó una mirada interrogante a Diane.


    —Es primo de Adam —canturreó su amiga—. Ha venido preguntando por ti y le he ofrecido esperarte.


    «Claro, y de paso enterarte de todo», especuló Kathy.


    —¿Primo de Adam? —preguntó algo molesta, viendo que el rubio dejaba la compra en la encimera.


    A Peter no le pasó por alto el tono de su voz y, después de lo que le contó su primo, no le extrañaba.


    Adam le pidió, más bien exigió, que buscara encima del escritorio de su habitación un papel con un número de teléfono apuntado. Al no aparecer este en el sitio indicado y después de mirar también por el suelo, desesperado, casi le hizo desarmar el cuarto. Cuando ya era evidente que la nota no estaba allí, le rogó que fuera a casa de Kathy a excusarse en su nombre y pedirle de nuevo el dichoso número. Peter se negó en redondo, ¡de ninguna manera iba a hacer de recadero sentimental!, pero sabía que su primo tenía una larga guardia en el hospital, no terminaría hasta el día siguiente por la tarde.


    «Por favor, Peter, es muy importante…, vital; por favor…». Y como él era un blando, según su familia, cogió la dirección que le dijo y que le mandó también por un mensaje, «para más seguridad», y se encaminó a hacer de intermediario. De lo que ahora se alegraba.


    —Sí, tuvo un aviso de una emergencia en el hospital, por lo que ha entrado a su turno antes de hora y no saldrá hasta mañana ya tarde. —Quería explicar todo lo mejor posible, veía que Kathy estaba impaciente. No le extrañaba que su primo quisiera verla de nuevo, era muy guapa—. Ha perdido tu número de teléfono, y te aseguro que he buscado por donde él me ha dicho, pero nada. Por eso me ha pedido que viniera, para pedírtelo de nuevo o darte el suyo.


    Diane escuchaba todo sin pestañear. Su amiga tenía mucho que contarle, «Katherine… Nos espera una laaarga charla».


    Kathy lo miraba en silencio. Metió, despacio, una mano en el bolsillo trasero de su vaquero y sacó un papelito doblado por la mitad.


    —¿Es esto lo que buscabas? —dijo mientras se acercaba a él unos pasos y se lo tendía para que lo cogiera.


    Peter así lo hizo. Lo desdobló y miró el número allí anotado.


    —¿Es tu teléfono? —Ella asintió—. ¿Dónde…? Te aseguro que mi primo está al borde de una crisis nerviosa. ¿Cómo es que lo tienes tú?


    No entendía nada y Diane, menos. Los ojos de esta pasaban de él a ella, y viceversa.


    Kathy dio un suspiro hondo y contó cómo esa mañana se lo había encontrado metido en el seto.


    Peter estalló en risas, era alucinante. Tanto rebuscar y batallar con su primo por teléfono porque no encontraba «el papelito», y resulta que, en realidad, nunca lo tuvo.


    Las dos chicas lo miraban con cara de expectación.


    —Increíble, esto es… ¡No se lo va a creer! —Se sentó al lado de Diane e inconscientemente rozó una de sus manos—. Kathy, un gusto conocerte y, si en algo aprecias la cordura de Adam, te recomiendo que lo llames lo antes posible. Está a punto de volverse loco o de renunciar al trabajo y venir aquí corriendo.


    Diane lo miraba hablar, embobada. Tenía un acento tan… sexi. «¿De dónde será?», divagó en su mente. Y sentir ese leve roce de su mano…


    —Sí, está bien, guardo estas cosas y lo llamo.


    Tenía que disimular su ansiedad; aunque no le faltaban ganas de tirarse de cabeza a por el teléfono; pero se dio cuenta de un detalle.


    —No sé su número —anunció volviéndose hacia la pareja, que otra vez parecía ausente. «¿Pero qué les pasa a estos dos? Sí que les dio fuerte».


    Peter, sonriente, fue hacia ella y del bolsillo de su camisa sacó una hoja pulcramente doblada.


    —Estaba todo pensado —explicó mientras se la entregaba—. Por si no había nadie la iba a pasar por debajo de la puerta.


    A Kathy se la comían los nervios, lo mejor era quitarse del medio, así que después de guardar rápidamente las nuevas compras, se dirigió a su dormitorio.


    —Kathy —demandó Peter—. No demores en llamarlo.


    La guiñó el ojo y se volvió hacia Diane.


     


    Kathy entró en su cuarto prácticamente levitando. ¡Él no se deshizo de la nota!, se le cayó del bolsillo, seguramente, al sacar las llaves del coche. Quería gritar de alegría. Tomó aire repetidas veces, tenía que tranquilizarse; si lo llamaba con ese estado de excitación, él se iba a alarmar. Bueno, siempre podía decir que estuvo corriendo, «sí, corriendo de la cocina al dormitorio, vamos», se recriminó.


    ¿Cuándo fue la última vez que se sintió así, tan… impaciente? «Nunca», se respondió a sí misma.


    Se sentó al filo de la cama y se dio cuenta de que tenía el móvil en el salón, dentro del bolso. «¿Será posible…?». Salió rápidamente, entró al salón, cogió el bolso y regresó a su habitación sin mirar a nadie ni a ningún lado. Ya era bastante patética la situación.


    Volvió a sentarse en la cama… y marcó el número que le dio Peter. Al tercer tono oyó la voz más dulce y sensual que había escuchado en su vida.


    —¿Sí? —Se quedó muda—. ¿Kathy…, eres tú?


    Se aclaró la voz.


    —S-Sí, soy yo, Adam.


    Un largo suspiro recorrió toda la línea.


    —¡Dios mío!, Kathy, creí que me volvía loco…


    Lágrimas de felicidad surcaron el rostro de ella.


    Para Adam, ese día empezó siendo un caos. No pudo dormir las horas que le habría gustado y necesitado, en parte porque lo llamaron temprano para una intervención quirúrgica de urgencia; pero, sobre todo, porque no hubo forma de apartar de su mente a la chica que había conocido. Se sentía como en una nube, su mente no podía dejar de recrear una y otra vez cada palabra, cada gesto. Parecía que la conocía de siempre, y apostaría a que a ella le pasaba igual.


    Así que, cuando en un descanso entró en la cafetería del hospital para tomarse un café y despejarse, pensó que era un buen momento para llamarla, pero… ¡¿Dónde estaba el p… papel con el número de teléfono?!


    ¡Se abrieron los infiernos! Buscó en el maletín, que había dejado en su despacho; en el coche… Y nada. Solo quedaba por mirar en su casa, en su habitación.


    La espera hasta poder llamar se le hizo eterna. Era muy temprano para pedirle a su primo que buscara el jodido papel. No quería ni pensar en lo que Kathy estaría imaginando al no llamarla, como le aseguró que haría. Puso a Peter de los nervios por teléfono con su insistencia en la búsqueda. Las enfermeras lo miraban con precaución, extrañadas, tenía un humor de perros. Por suerte, la operación que tuvo que realizar, y que por fortuna no revistió la gravedad que se temió en un principio, fue un éxito, pero su cabeza seguía fuera del hospital.


    Ya se llevaba tomados tres cafés en lo que iba de mañana. No entendía por qué su primo se demoraba tanto en lo que le había encomendado. No era tan complicado; además, incluso le mandó la dirección a su móvil.


    Pero al sonar su teléfono y oír esa voz tan hermosa y anhelada, un largo y profundo suspiro se escapó de sus labios. Y siguió hablando de forma atropellada, sin querer ni poder disimular la ansiedad que lo inundaba.


    —… Te juro que no sé qué ha pasado. Hace un par de horas he ido a llamarte… y al no encontrar tu número… —Se pasó, nervioso, la mano por el pelo. Le pareció oír como un leve sollozo—. Kathy, ¿pasa algo?, ¿estás bien?


    Las lágrimas corrían sin control ni permiso por las mejillas de ella. Durante toda la mañana la invadieron tantas emociones, tantas hipótesis…


    —Sí, sí, estoy bien. —Adam no estaba muy convencido—. Sorprendida por la visita de tu primo. Por cierto, el papel se te cayó anoche. Lo encontré enredado en el seto del camino de entrada.


    —Joder, no me lo puedo creer —dijo, soltando una carcajada—. Y yo diciéndole a Peter que era un inútil por no encontrarlo. —Ella se echó a reír—. La que me espera en cuanto me vea.


    Kathy sonrió, pensando en Diane y su acompañante. Cuando fue al salón en busca de su teléfono, ni la vieron. Y no se oía ni una voz, cualquiera diría que se habían ido o que…, no, qué va…, se acababan de conocer. ¿O sí? «Veremos quién tiene que contar cosas a quién», pensó de forma ladina.


    —No creo que te diga nada —aseguró convencida mientras jugaba con un mechón de su cabello—. Está entretenido.


    Él no entendía nada. Se levantó y salió al exterior de la cafetería. Hacía frío, pero allí podía oírla mejor, además de tener algo de privacidad.


    —¿A qué te refieres?


    —Bueno, está charlando con mi amiga, Diane. —Dirigió la vista a la puerta de su habitación—. Aunque desde hace un rato no se oye nada. —Un pensamiento malvado cruzó su mente—. Oye, tu primo será de fiar, ¿no?


    Adam lanzó un bufido.


    —Vale —dijo rápido Kathy—. Ha sido una broma pesada.


    —Te aseguro que Peter es inofensivo. Tu amiga está en buenas manos y, por cierto —continuó, bajando la voz—, anoche lo pasé fenomenal. Estoy deseando volver a verte.


    Ella se alegró de escuchar eso. No solo que su amiga estaba en buenas manos, sino que él quería volver a verla. Lo notaba en su voz, delataba nerviosismo. Lo recordaba perfectamente, su cuerpo, sus manos, su boca…


    —¿Kathy, sigues ahí? —Dio unos pasos, inquieto, mirando si tenía cobertura en el móvil.


    —Aquí sigo —confirmó de forma apresurada—. Lo pasé genial también y…


    No pudo seguir hablando al interrumpirla Adam.


    —Tengo guardia hasta mañana; terminaré sobre las seis de la tarde. Pasaré a recogerte y cenamos o tomamos algo. —Lo que ella quisiera, pero verla—. Lo que tú digas.


    Kathy pegó un salto de la cama, donde estaba sentada. Miró por la ventana sin ver nada en particular. Su mente se había disparado. Verlo mañana…, tomar algo…


    —Me parece estupendo —afirmó moviendo también la cabeza, como si él pudiera verla—. Cerca de aquí hay una cafetería muy tranquila, podemos ir ahí. —Pero una idea cruzó su cabeza—. Aunque si estás cansado después de tantas horas de…


    —Para nada, eso no es problema. —Su buscador empezó a pitar—. Me reclaman, tengo que cortar. Volveré a llamarte cuando tenga un descanso.


    —De acuerdo —aceptó ella—. No voy a salir, aquí estaré. —«¿Por qué le estoy diciendo que no voy a salir?».


    Adam se sentía el hombre más feliz del mundo.


    —Te llamo, preciosa. —Y dicho esto cortó la comunicación mientras se internaba por los pasillos del hospital.


    Kathy llevó el móvil a su pecho, feliz… «Te llamo, preciosa… preciosa…».


    La última palabra que él le dijo se repetía en su mente como un eco… «Ojalá que las horas pasen rápido». Se giró hacia la puerta del dormitorio y, pensando en la parejita que estaba fuera, se dirigió al salón.


    Seguían en el mismo lugar en el que los había dejado. Sentados en los altos taburetes de la cocina y con las manos casi rozándose. Se le cogió un nudo en la garganta, deseaba tanto que Diane encontrara a un buen hombre que la quisiera, merecía tanto ser feliz.


    Ambas merecían ser amadas, sus vidas no fueron fáciles, echaban en falta el calor de una familia, pero quién sabe…


    Diane la vio venir y observó el rostro radiante de su amiga.


    —¿Hablaste con Adam? —Peter se giró hacia Kathy al tiempo que Diane preguntaba a su amiga.


    —Sí, todo bien. Le he contado lo de la pérdida —contó al tiempo que sonreía—. Lo acaban de llamar por el busca.


    —Los fines de semana son de mucho movimiento, no creo que le dejen descansar —anunció él.


    —Me ha dicho que llamará cuando pueda. Nos veremos mañana un rato, al final de la jornada —explicó, encogiéndose de hombros.


    Abrió el horno y comprobó que la comida ya estaba lista.


    Diane no lo pensó.


    —¿Te quedas a comer, Peter? —Lo miraba esperanzada.


    —Ojalá pudiera —se lamentó—. Pero me esperan en casa; mi abuelo vendrá y, prácticamente, es el único día que coincidimos todos, o casi todos —aclaró mirando a Kathy.


    La expresión de Diane era desoladora, aunque comprendía sus motivos; por ello, hizo un esfuerzo y se mostró animosa, no quería venirse abajo.


    —Está bien, lo entendemos, ¿verdad, Kathy? —Esta asintió.


    —Os podríais venir vosotras, Pamela estará encantada de conoceros.


    —¿Pamela? —preguntó Kathy.


    Diane, rápida, le aclaró a su amiga:


    —Es su tía, tienen la costumbre de llamarse por sus nombres —explicó, sonriendo a Peter—. Igual que al que ha llamado su abuelo no es su abuelo en realidad, aunque sí familia; pero como lo conoce desde que nació…, pues lo llama así.


    Kathy estaba asombrada, Diane hablaba como si los conociera de toda la vida. «Pues sí que ha aprovechado el tiempo», no pudo evitar pensar.


    Peter esperaba la respuesta. Sabía que si se presentaba en casa con ellas, su tía iba a estar encantada, al igual que el resto de la familia. Sería una sorpresa para todos.


    —Diane —dijo Kathy—, si tú quieres, puedes ir con él. Yo prefiero quedarme.


    Su amiga la sonrió. Moría por seguir en su compañía, pero no pensaba dejarla sola.


    —No, me quedo contigo. —Se volvió a Peter, excusándose—. Teníamos hechos planes, pero tal vez…


    Él no la dejó seguir hablando, veía la pesadumbre de ella y la pena por tener que elegir. Comprendía que no quisiera dejar sola a Kathy, con ello demostraba que era una persona leal, amiga de sus amigos; y eso le gustaba.


    —No te preocupes —dijo tomando, por primera vez, su mano y besando sus nudillos—. Lo entiendo perfectamente. Te llamo más tarde, ¿vale?


    Diane se movía inquieta en su asiento. ¡Él había besado su mano! Desde luego no se equivocó en su primera percepción: era todo un caballero.


    —Claro que sí, estaré esperando.


    —Bien. —Peter se levantó y se dirigió a Kathy—. Ha sido un placer conocerte. Espero verte pronto.


    —Estoy segura de que así será —aseguró, echándole a su amiga una mirada de reojo—. Gracias por la invitación.


    —Igualmente —contestó él sonriendo. Le dio un beso en la mejilla y se dirigió a la puerta, seguido de Diane.


    Todavía pasaron cinco minutos hasta que esta última regresó a la cocina, donde la esperaba una divertida y asombrada Kathy.


    —¿Y bien…?


    Los ojos de la morena brillaban y tenía una sonrisa tonta pintada en la cara.


    —Muy bien. —Exhaló un largo y profundo suspiro. Sacó los cubiertos y los platos y empezó a preparar la mesa.


    —Diane…


    —Kathy, acabas de conocer al padre de mis hijos —soltó como si nada—. ¡Es tan caballeroso…!


    Y siguió poniendo el resto de los utensilios, tan normal. Kathy la miraba incrédula.


    —¿Quién eres tú y qué has hecho con mi amiga? —la picó divertida—. No me preguntas por anoche ni por Adam…, ni por lo que he hablado con él hace un rato. —Se dirigió hacia ella y le puso una mano en la frente, comprobando su temperatura—. Tú no estás bien, Diane.


    Esta última resopló. Ahora era ella la que tenía que dar explicaciones. Les esperaba una larga y entretenida tarde.


     


    Peter no daba crédito a su buena suerte: al hacerle un favor a su primo había conocido a una chica maravillosa. Él mismo no se explicaba las reacciones que tenía cuando estaba a su lado. Le era imposible no tocarla, observarla en todos sus detalles, sus ademanes… Nadie le hizo sentir así nunca.


    Su anterior, y única novia, Astrid, jamás fue especialmente cariñosa; él creía que era su forma de ser. Todo el mundo no es igual de efusivo, pero claro, resultó que ella era efusiva con todos, menos con él. Y más concretamente con un amigo íntimo suyo. Lo que se habrían burlado a sus espaldas…, odiaba el engaño, fuese del tipo que fuese; pero si entraban en juego los sentimientos…, se hundía.


    Ahora todo eso quedó atrás, iba a hacer todo lo posible para que Diane estuviera a su lado, «¡y por todos los dioses del Valhalla que así va a ser!», pensó decidido.


    Llegó a su casa lleno de optimismo. Nada más abrir la puerta le invadió el olor del asado cocinado por su tía. Oyó voces en el comedor y hacia allí se dirigió.


    —Hola, Peter —saludó su tío al verlo entrar—. ¿De dónde vienes?


    Él los miró uno por uno. Pamela entraba en ese momento con una fuente de ensalada en la mano. Anthony, que ya estaba allí, vestido tan elegantemente como siempre, se dirigió a Peter y le dio una palmada en el hombro. Al fondo se encontraba Johan, que levantó la vista del libro que tenía en las manos, esperando su respuesta. Les dedicó una sonrisa a todos y de la forma más natural y sosegada, como él era, les dio la noticia:


    —Acabo de conocer a mi futura esposa.


    Entre diversos jadeos de sorpresa se oyó el estruendo de caer al suelo media decena de platos y las copas de vino que en ese momento se disponía a dejar Norbert sobre la mesa.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 5


     


     


    Abrió la puerta del local y, acto seguido, se apartó a un lado, permitiendo que Kathy entrara en primer lugar. No había mucha gente, era domingo por la tarde, solo alguna familia con sus hijos y un par de parejas, «como nosotros», pensó Adam. El aroma de café recién molido que invadió su olfato y una suave música de fondo contribuían a crear un acogedor ambiente.


    Con una mano, reposando en la femenina espalda de su acompañante, la guio hasta una mesa libre, junto al gran ventanal.


    Se sentaron uno frente al otro, con dos cafés capuchinos entre ellos que, diligentemente, la camarera les sirvió una vez hecho el pedido.


    Casi no llevaban más de cinco minutos allí y él ya la había tomado de la mano. Bueno, en realidad, lo hizo nada más recogerla en la puerta de su edificio, después de…, y solo la soltó al dirigirse a ocupar su puesto de conductor en el coche, porque inmediatamente se la cogió de nuevo. No le pidió permiso, con una mirada se entendieron.


    Adam había tenido la guardia más larga que podía recordar, parecía que las manecillas del reloj no avanzaban, como si estuvieran en su contra. Respiró aliviado cuando, por fin, pudo contactarla, no quería que pensara que no estaba interesado en ella. Si no estuvo más lanzado la otra noche, no fue por falta de ganas.


    Al besarla temió la reacción de ella, o que al llamar no le contestara. Pero no fue así, él la tuvo presente desde entonces en cada uno de sus pensamientos; e intuía que como ella.


    Tuvo un turno de trabajo muy movido, apenas si pudo echarse un poco a descansar, aunque eso no impidió que le mandara varios wasap, a los que obtuvo rápida respuesta. Entre atender a varios borrachos heridos con arma blanca en una reyerta; accidentados en una colisión múltiple de vehículos; las veces que fue requerido en quirófano y el seguimiento de sus propios pacientes…, la espera se hizo más llevadera.


    Cuando apenas quedaban un par de horas para terminar su jornada tomó una decisión y nada ni nadie le haría cambiar de idea, «esta tarde se lo digo, aunque suene a locos; pero me niego a pasar así un día más. No me importa que no haga ni cuarenta y ocho horas que la conozco. Solo sé que no quiero perderla, que la quiero conmigo. Y como que me llamo Adam Wadlow que la ato a mi vida tanto como yo a la de ella». Y con este pensamiento, satisfecho, terminó su última ronda.


    Después se dirigió a su casa para ducharse y ponerse algo adecuado, no serio, sí informal: vaqueros, jersey de cuello alto y unas zapatillas deportivas. Sus padres, con su abuelo y Peter, estaban en el salón; leyendo unos y viendo la televisión otros. Pasó, saludó y marchó raudo a su habitación, sin darles tiempo a que casi le contestaran. Se quedaron mirando entre ellos, pero no dijeron nada. A los quince minutos, Adam bajó, cruzó el salón y dijo adiós, no sin antes escuchar a su abuelo decir:


    —Vaya dos días raros que llevamos. —Le pareció que había cierta intención en sus palabras. Claro que no pudo ver cómo Anthony miraba con sorna a Peter—. Este invierno se presenta bien… calentito.


    Por su parte, Kathy, el día anterior, después de someter a su amiga a un interrogatorio de tercer grado y del que salió mejor librada de lo que a ella le hubiera gustado, se quedó sorprendida por todo lo que le contó Diane; esta no era una persona de naturaleza enamoradiza, pero no le pilló de sorpresa que en tan breve espacio de tiempo hubiera nacido un sentimiento tan fuerte si tenía en cuenta lo que Adam provocaba en ella misma, porque la seguridad y convicción que irradiaban las palabras de Diane no dejaban lugar a dudas. Se alegraba por ella, Peter le había causado muy buena impresión, no solo físicamente, sino en sus modales y comportamiento.


    Pasaron juntas el resto del fin de semana. Kathy trabajó unas horas en un caso que se le resistía y al que no le veía muy buena salida, mientras que Diane planeó nuevas actividades para sus pequeños alumnos; hasta que el domingo, hoy, después de comer se marchó a su casa.


    Por la tarde, al leer un mensaje de Adam en su móvil…, decir que se puso nerviosa era poco; como le ocurrió con los recibidos anteriormente.


     


    Preciosa, voy camino de mi casa. Te recojo en una hora, ¿ok?


     


    Sí, vale, ok.


     


    Cuando vio lo que había contestado se echó las manos a la cabeza. «¡¿Sí, vale, ok?! ¡Pero si solo me ha faltado hacer una declaración jurada…!». Y sin pensar más, se lanzó a arreglarse.


    En su vida tardó tan poco tiempo en estar lista. Incluida máscara de pestañas y cabello ondulado. «Esto no lo mejora ni Diane», se dijo orgullosa. Un pantalón vaquero; un jersey grueso de lana, verde; botines de tacón bajo; una chaqueta y su bolso completaron la indumentaria.


    Y se sentó a esperar, aunque por poco tiempo. A los poco minutos tocaron en el portero automático y ella se apresuró a bajar.


    Los dos se quedaron mirándose el uno al otro. Los ojos de Adam la devoraban. Ella sin aire al verlo. Él dio un paso adelante y, sin pedir permiso, estampó sus labios en la boca de ella, mientras que con sus manos la pegaba a su cuerpo.


    Al principio, Kathy se sorprendió, pero reaccionó al segundo devolviéndole el beso con ardor. Se habían echado de menos, y eso ninguno de los dos podía negarlo ni disimularlo. «¿Desde cuándo soy tan decidida?».


    El camino a la cafetería transcurrió en un cómodo silencio, sus manos juntas. No necesitaban nada más…


    Y aquí estaban ahora, frente a frente, ajenos a lo que acontecía a su alrededor, conociéndose un poco mejor.


    —Háblame de ti —pidió Adam—. Sé que eres abogada y que tienes una amiga que se llama Diane.


    Kathy lo miraba fijamente. Era cierto, apenas se conocían y, sin embargo…


    —Te aseguro que mi vida no es nada interesante. —Él esperó a que ella prosiguiera—. Vale, ya sabes dónde vivo y en qué trabajo. No tengo familia…


    No pudo seguir hablando, pues él la interrumpió.


    —¿No tienes familia? ¿Ninguna? —Ella movió la cabeza afirmando—. ¿Qué sí, o que no?


    —Que no tengo ninguna familia. Estoy sola.


    —Nadie está solo, Kathy. Siempre hay algún… primo, tío lejano…


    —Nada de nada. Mis padres fueron hijos únicos, al igual que mis abuelos. Y no queda nadie vivo.


    Adam apretó la mano de ella. Tenía un nudo en la garganta, no quería ni imaginar cómo había sido la vida de ella. Él, que creció rodeado de tanto amor y cuidados familiares.


    —Lo siento —musitó.


    —Está bien, no pasa nada. Mis padres fallecieron en un accidente de tráfico, yo tenía unos seis años, así que al no tener ningún pariente que se hiciera cargo de mí, ingresé en un orfanato.


    Se detuvo un momento en el relato y le dio un sorbo a su café, se había enfriado un poco. La mano de Adam sobre la de ella, ardía. Nunca le gustó hablar de su vida, odiaba inspirar lástima, pero en los ojos de él solo veía dolor. Un profundo dolor por ella. Y eso le movió el corazón.


    —¿No quisieron adoptarte? —Su voz salió un poco ronca—. ¿Nadie?


    —No, es difícil que adopten a niños ya mayorcitos. Las parejas prefieren a los bebés… —meditó por un segundo—, y no siempre. Estuve, también, en diferentes casas de acogida. En alguna de ellas era difícil la convivencia…


    Su mente viajó al pasado por un breve instante y un escalofrío sacudió su cuerpo. Sintió que Adam la abrazaba por los hombros. No sabía en qué momento él se sentó junto a ella; pero agradecía, y necesitaba, que la abrazara. Sentir su cuerpo pegado al suyo, cómo sus piernas se tocaban, su poderoso muslo…, le hizo ansiar más de él. Mucho más.


    —En una de esas casas conocí a Diane. —Se giró hacia él con una sonrisa en la cara—. Las dos estábamos en la misma situación, aunque ella llevaba más tiempo…, pero esa es su historia.


    —Se ve que la quieres mucho —dijo Adam, intentando animarla. Notaba en su voz la tristeza que la invadía, pero él se encargaría de hacer su pena más liviana.


    —Desde el primer momento congeniamos estupendamente. Y eso que tiene un genio… que no veas. Nos hacíamos compañía y nos volvimos inseparables. —Sonrió—. Solo en una ocasión estuvieron a punto de separarnos, cuando me quisieron trasladar a otra casa. No te puedes imaginar qué se le ocurrió hacer. —Adam la escuchaba expectante—. Pegó carteles por todo el instituto y las calles de alrededor. ¡Frenemos esta injusticia!, gritaba ella por todos lados, mientras que seguía empapelando todo lo que pillaba por el camino.


    —¿Y qué pasó?


    —Pues que lo consiguió. No nos separaron. Eso sí, nos tocó quitar todos los cartelitos, y algunos muy bien pegados —dijo ella con una cómica mueca.


    Adam rompió a reír, feliz por el buen final de la anécdota y por haberse esfumado la tensión que, por un momento, los había envuelto. Kathy lo imitó, ya relajada en su asiento.


    —Y bueno —prosiguió—, de ahí a la universidad. Conseguí becas para poder costearme los estudios, pero insuficientes; por eso también tuve que hacer trabajos esporádicos, ya sabes: camarera, canguro…


    Sí, Kathy era una luchadora. No tuvo más remedio que serlo. Nadie le iba a regalar nada y ella tenía muy clara su meta en la vida: ser independiente y labrarse un buen futuro.


    —Quería…, y quiero, que mis padres se sientan orgullosos de mí… —confesó, su voz era apenas un murmullo. Nerviosa, sus manos doblaban y desdoblaban una pequeña servilleta de papel—. Casi no tengo recuerdos suyos, quizás el trauma del accidente los borró. Tampoco objetos personales que les perteneciera; supongo que el casero, después del accidente, se deshizo de todo. Yo era tan pequeña…


    Adam le dio un beso en la sien. Era el momento de aligerar el ambiente.


    —Pues yo me he criado rodeado de ruido, bromas pesadas y ropa cambiada.


    Kathy soltó una franca carcajada. Agradecía lo que él intentaba hacer.


    —¿Cómo que ropa cambiada? Me tienes que explicar eso.


    —Claro que sí, pero antes voy a por otros dos cafés; estos se han quedado helados —afirmó, guiñándole un ojo.


    Se levantó rápido y se dirigió a la barra de la coqueta y confortable cafetería.


    Kathy lo siguió con la mirada. Admiró su ancha espalda, su caminar resuelto y grácil. Era un hombre muy atractivo. «¿Atractivo? No, está cañón, ¡madre mía! Y, encima, me trata con modales de caballero antiguo y…¡¡Pero qué leches hace la camarera…!!».


    Sí, Kathy, en su mente, era malhablada. Lo que no se permitía decir en voz alta, en su cabeza lo gritaba a los cuatro vientos y ahora, el ver a la camarera cómo coqueteaba con su Adam…, disparó su verborrea mental.


    «Pero tendrá poca vergüenza la muy zorra, ¡¿no ve que está acompañado?! Hay que ser…».


    No pudo seguir con sus cavilaciones, justo en ese momento Adam se giró con los dos cafés en las manos y vino hacia ella. Se recompuso rápidamente, «vamos, no hace ni cuarenta y ocho horas que nos conocemos, ¿y ya estoy en la etapa de los celos? ¿Qué será lo siguiente?».


    Pero el intento por disimular su malestar fue en vano. Adam captó fácilmente la expresión de ella, su desconcierto. Y sin querer hacerle preguntas ocupó de nuevo su sitio. Sí fue consciente de la actitud de la camarera y de su devaneo tan… inútil.


    Puso uno de los cafés, incluida la servilleta que lo acompañaba, delante de ella, el que llevaba en la mano derecha; y al otro le dio un pequeño sorbo antes de responder a la pregunta que aún permanecía en el aire.


    —Lo que te decía antes, un jaleo con la ropa; no había forma de encontrar dos calcetines iguales. Y en mi armario siempre estaban las camisetas de Johan, sus juguetes… Por mucho que mi madre pusiera orden, era imposible; a los cinco minutos, todo revuelto otra vez.


    Ella no podía parar de reír. Le caía bien ese hermano tan travieso.


    —Me gusta tu hermano —dijo para picarlo.


    —Sí, sí, ya veremos si no cambias de opinión cuando lo conozcas y tenga alguna de sus ocurrencias —rebatió, haciéndose el ofendido.


    —Vamos, no puede ser tan malo. Todos los hermanos se gastan bromas.


    —Te digo yo que lo suyo no es normal —insistió Adam—. Que tiene treinta y un años y parece un crío de ocho. Que el otro día le llenó a Peter los zapatos con espuma de afeitar, ¡por Dios!


    Kathy, al imaginar la situación, rompió a reír. El pobre de Peter: tan serio y formal…, tan educado…, metiendo los pies en sus zapatos y sintiendo algo frío y pegajoso… Se echó hacia atrás en la silla, no podía parar, se sujetaba las costillas de la risa que la atacaba.


    Adam la imitó. La verdad era que la situación fue cómica y gracias a la paciencia de su primo, Johan no salió muy mal parado, aunque sospechaba que Peter se la tenía guardada.


    —Y, bueno —continuó hablando—, el colegio me fue bien, y sin problemas en el instituto. Luego la universidad y ahora trabajando en el hospital. Tengo un abuelo, Anthony, vive solo tras morir mi abuela; se viene los fines de semana a casa a comer con la familia. Creo que ya te dije que mi padre es abogado, como él; y mi hermano y mi primo son arquitectos, tienen su propia empresa. Peter lleva algo más de un año viviendo con nosotros, se vino de su tierra al…, pero esa es su historia, como tú dijiste antes.


    Ella afirmó con un gesto.


    —Y poco más puedo decirte.


    —¿Nada más? —señaló ella, sugerente—. No te creo, me parece que te has saltado la parte más emocionante.


    Adam estaba perdido, veía que ella esperaba que le contara más cosas. Pero ¿qué? No entendía.


    —Novias —dijo ella, sonriendo al ver el desconcierto de él.


    —¡Ey!, yo no te he preguntado por los corazones que has dejado por ahí rotos.


    —Es verdad, no lo has hecho; pero yo sí, así que…


    —Pues te lo pregunto ahora —la cortó—. ¿Cuántos novios has…?


    —¡Ah, no! —exclamó interrumpiéndolo también—. Has perdido la oportunidad, estamos en mi turno de preguntas.


    Adam no salía de su asombro. «Vaya habilidad que tiene para escurrir el bulto. En un tribunal tiene que ser de armas tomar».


    —¡Protesto! —se quejó él, fingiendo enfado y envarándose en su asiento.


    —¡¿Qué…?! —articuló Kathy perpleja, dando un respingo en su asiento—. ¿Cómo que protestas?


    A duras penas podía evitar sonreír, sabía que la estaba poniendo nerviosa.


    —Pues eso, que protesto —reiteró—. Que yo también quiero saber de tus «novios» —insistió, con tonito—. Es justo, ¿no? A ver, abogada, ¿lo es o no?


    Kathy resopló, él tenía razón, pero no iba a dar su brazo a torcer tan fácilmente; no, señor.


    —Vale, de acuerdo. Sí, es justo que tú también me lo preguntes. —Hizo una pausa, quería ver el rostro de satisfacción que él iba a poner al saberse ganador, y no la defraudó—. Claro que… será después de que tú contestes, al fin y al cabo…, yo pregunté primero, ¿no?


    Y, en efecto, la cara de frustración y sorpresa de Adam no tenía precio. «¿Pero cómo lo ha hecho? Sí me va a responder, pero cuando ella lo ha decidido, ¡hay que joderse!».


    Kathy tenía una sonrisa que no le cabía en la cara. Punto para ella. Se acomodó en la silla, cruzó las piernas y jugueteando, sin ser consciente de ello, con los dedos de Adam, volvió a la carga.


    —Así que… —carraspeó antes de formular de nuevo la pregunta del conflicto—, ¿cuántas novias? Y no me digas que no tenías éxito con las chicas, porque no te creo. Soy abogada y sé cuándo me mienten.


    Clavó los ojos en ella.


    —¿Eso es cierto?


    —¿El qué, que soy abogada? —preguntó ella, haciéndose la inocente.


    Adam bufó.


    —Que sabes cuándo te mienten.


    —¡Oh, sí! No tengas dudas —corroboró muy segura.


    Adam meditó un momento y miró los dedos de ambos, entrelazados, no se creía lo que ella le decía, pero le siguió el juego.


    —Pues… entonces, sabrás que no te miento si te digo que me gustas, mucho —aseveró, pasando su brazo por la espalda de ella, apenas le rozaba el hombro. Se inclinó, acortando la escasa distancia que los separaba—. Que quiero que seas… —Kathy casi dejó de respirar— mi novia, y… que… te quiero.


    «Lo dije», pensó Adam eufórico.


    Una bomba sobre la cabeza de ella no habría tenido el mismo efecto que las palabras de él. Y sin darle tiempo a reaccionar, prosiguió:


    —Y yo también sé cuándo me mienten —continuó hablando y acercándose todavía más—. Y tus ojos me dicen que te gusto, aunque el resto… lo tendrás que decir en voz alta.


     


    La tarde había transcurrido tranquilamente, un domingo en familia, como tantos. Anthony no quiso quedarse a la cena; disfrutaba de buena salud y su visión era perfecta, pero no le gustaba conducir de noche, por lo que ninguno insistió en que pasara más tiempo con todos.


    Después de terminar de cenar, y en la que ninguno habló de lo que realmente ocupaba su mente, se marcharon cada uno a su dormitorio.


    Johan no paraba de pensar en la situación tan embarazosa con su secretaria, tenía claro que tendría que hacer algo al respecto. Y en cuanto a Priscilla… Estaban con los preparativos de la boda, sí, nerviosos; sin embargo, algunas cosas… no terminaban de convencerlo. Él quería una ceremonia sencilla, íntima, pero ella no opinaba igual; así que para evitar más discusiones se había venido a dormir a su antigua habitación. Ya lo arreglarían durante la semana, la convivencia no era un problema para ellos. «Sí, mañana lo solucionamos. ¡Puta boda…!», y con ese último pensamiento apagó la luz y se durmió.


    Adam, después de cuarenta y ocho horas de no pegar ojo, estaba hecho polvo. Lo mantenía despierto la excitación por todo lo vivido el fin de semana, pero ni siquiera eso pudo evitar que, una vez que se metió entre las sábanas, tanto su mente como su cuerpo reclamaran el descanso que se les debía. «Mi preciosa Kathy, ten felices sueños», pensó o soñó, imposible saberlo.


    Peter, sentado frente a su escritorio, miraba la pantalla del portátil. Tenía un nuevo correo de Astrid. Hasta el día de hoy se había limitado a ignorarlos, pero ya no podía seguir así. Esa relación estaba muerta para él, y ella tenía que entenderlo de una vez. Además, no quería poner en peligro su futuro con Diane, con la que, aunque pareciera una locura, sí quería estar y construir una vida juntos. Tomaría medidas, «tengo que solucionarlo ¡ya!», pensó antes de acostarse.


    Norbert y Pamela descansaban en su habitación. Ella se cepillaba el pelo, como era su costumbre antes de acostarse. Su esposo, mientras, la esperaba con mirada hambrienta.


    Por muchos años que pasaran, el amor y el deseo que sentía por su mujer… no disminuían.


    Ella lo miró a través del espejo y sonrió.


    —Amor, ¿qué te ha parecido lo de Peter? Espero que la próxima vez que traiga noticias a casa me pille con las manos vacías —comentó riéndose.


    —Dímelo a mí —aseguró él—. Todavía deben de quedar cristales por algún lado. Este sobrino tuyo… Así de pronto, ¡acaba de conocer a la chica y ya dice que se va a casar con ella! No sé…


    Se quedó pensativo. Sabía que Peter sufrió mucho. Tanto este como sus hijos estaban educados a la antigua usanza. Así se lo inculcó su padre y también así educaron sus cuñados a su sobrino.


    Pero parecía que en estos tiempos modernos ese era un valor que se había perdido o, al menos, difuminado.


    Ella soltó el cepillo en la coqueta peinadora y se giró lentamente. Tenía ganas de jugar.


    Con paso tranquilo y sinuoso clavó la vista en su marido. Los años lo habían vuelto más atractivo, si es que eso era posible. Se subió de rodillas a la cama y gateó hacia él, dándole una generosa vista de su escote.


    Norbert se removió entre las sábanas. Sabía cómo encenderlo.


    —¿Mi sobrino? ¿Solo mío? —ronroneó.


    El sensual tono de su voz lo mataba. Sentía cómo una parte de su anatomía se empezaba a despertar.


    —Amor… —la advirtió—. Estás jugando con fuego y no sabes lo cerca que estás de quemarte.


    Pamela soltó una carcajada, le parecía increíble que, incluso después de todo el tiempo que llevaban juntos, todavía causara en él esa…


    —Se acabó el juego —siseó Norbert. Atrapó a su esposa y la tumbó de espaldas, inmovilizándola con su cuerpo—. No digas que no te avisé.


    —Espera, espera —pidió ella, riéndose—, un momento. ¿Viste entrar a Adam?


    —Sí, y ya sé a qué te refieres —dijo posando los labios entre sus turgentes pechos—. Cariño…


    —Tenía una expresión rara, como ido… —especuló ella—. Creo que ni nos vio.


    —Mañana nos contará —aseguró mientras una mano acariciaba su provocador pecho y la otra se deslizaba, sutil, por su fina silueta—, aunque… —murmuró deteniéndose— si quieres ir a preguntarle…


    Pamela lo atrajo más hacia sí y le dio un fogoso beso.


    —Ni loca. Esto ya no hay quien lo pare.


    Él soltó una estruendosa risotada y se incorporó de la cama, llevándola consigo. La dejó de pie, sobre el suelo, y con una sonrisa que ella conocía muy bien, le preguntó:


    —¿Te gusta este camisón?


    Antes de que pudiera abrir la boca para contestar, él, tomando con ambas manos la seda, lo rasgó de arriba abajo. Pamela jadeó, no era la primera vez que su marido rompía uno, pero siempre la sorprendía y excitaba.


    La mirada de Norbert era de puro deseo.


    —Señora Wadlow… es usted un puto pecado —aseguró con voz tensa, contenida. La agarró de las nalgas y pegándola a su cuerpo le susurró—: Y me muero por…


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 6


     


     


    La mañana empezaba como cualquier otra desde hacía algunos años…, desde que falleció su amada Betty.


    Anthony Wadlow era un hombre que se había volcado en su familia y en su trabajo. Abogado por vocación, luchó para hacerse un hueco en el mundo de la abogacía; y hoy su bufete gozaba de un prestigio ganado a pulso. Tenía una larga trayectoria, en realidad toda su vida laboral, llena de triunfos y de buen hacer; sin duda, consiguió lo que se propuso. Pero siempre hay que pagar un precio; y ahora, con la perspectiva que da el paso del tiempo, pensaba que quizás podría haber actuado de forma diferente en algunas situaciones, con algunas personas…, con una en concreto.


    Intentó compaginar de la mejor manera posible su vida familiar y profesional, y pensaba que lo había conseguido. Tuvo un matrimonio pleno, feliz, que se vio bendecido por la llegada de su único hijo, Norbert. Les habría gustado disfrutar de una familia numerosa, pero la salud de su esposa no lo permitió, y ella siempre fue su prioridad.


    Educaron a su hijo lo mejor que supieron, inculcándole los valores de respeto y tolerancia que siempre guiaron sus vidas. Y no les defraudó; Norbert era un hijo atento y cariñoso, responsable y amante de su mujer e hijos. Se sentía muy orgulloso de él.


    Se levantó del asiento giratorio de piel, detrás de su escritorio, y contempló la vista que el amplio ventanal de su despacho ofrecía. Wadlow Law Firm LLC ocupaba cuatro plantas, de las que era propietario, en el Willoughby Tower, un edificio emblemático y situado en la popular avenida Michigan, centro comercial y financiero de la ciudad. La inversión económica que hizo para comprar ese espacio fue considerable pero acertada. Betty siempre tuvo buen ojo para las finanzas. Aunque no siempre gozó de tan buena posición, los comienzos fueron muy duros.


    Tuvo un socio, George, al inicio de su carrera profesional, compañero de estudios y con el que congenió desde el primer momento. Eran ambiciosos, sí, pero tenían claro cuáles eran sus metas y sus límites; había líneas infranqueables. Sin embargo, al conocer la que sería la mujer de su amigo…, todo cambió. Ella era codiciosa, quería que su prometido aspirara a más, no tenía fe en el proyecto que recién empezaba a caminar, en que las cosas mejorarían.


    «¡Dios, estábamos empezando!», pensó con rabia.


    Últimamente se acordaba mucho de esa vieja amistad. De cómo ella metió cizaña entre ellos. De cómo George la escuchaba y no atendía a razones. Solo veía por los ojos de esa… mujer, y ella no se detuvo ante nada. Cuando él se casó insinuó a su inocente esposa la posibilidad de que hubiera algo entre ellos dos… Fueron malos tiempos y pasó… lo que tenía que pasar.


    Anthony le compró su parte de la sociedad a su amigo, desde luego no por su valor real, sino por mucho menos. Fue su personal venganza hacia esa arpía. Aceptaron el trato, cogieron el dinero y se marcharon de la ciudad y del estado.


    Supo, mucho más tarde, que él abrió su propio bufete, pero las cosas no le fueron bien. No volvió a saber de ellos y tampoco se interesó por tener más noticias. Siguió con su vida, el trabajo…, su esposa…, su hijo… Hasta que ella, víctima de una cruel enfermedad, los dejó.


    Habían pasado ya muchos años, pero aún la seguía echando en falta. Él se conservaba muy bien para sus setenta y siete años de edad; nadie lo creería a juzgar por su aspecto, pues estaba en plena forma. Hubo alguna pretendiente, pero todo quedó en unas cuantas invitaciones a cenar y una cordial despedida a la hora de dejarlas en sus casas. No se cerraba a conocer a otra mujer, pero todavía no había llegado la indicada, si es que eso ocurría algún día.


    Volvió a tomar asiento tras su mesa. Ya no defendía casos, ni se hallaba en la primera línea de trabajo, ahora su hijo llevaba el timón de la empresa; pero le gustaba conocer y supervisar el de los más jóvenes. Eso le mantenía la mente despierta.


    —Señora Evans, ¿sería tan amable de traerme el expediente del caso Brown y pedir a la persona que lo ha defendido que venga, por favor? —pidió por el intercomunicador.


    —Enseguida, señor Wadlow —respondió, solícita, su secretaria.


     


    Kathy se hallaba en su despacho…, pero como si no. Tenía la mente en otro lugar y en otro momento.


    Cuando el día de antes llegó a su casa, ya de noche, se encontraba en modo automático, una zombi. La despedida de Adam, en su coche, fue…


    La besó; lo besó y se besaron una y otra vez. Sus labios eran adictivos, y sus manos…, esa forma de acariciarla suave y firme. De apretarla contra su pecho, a pesar de los inconvenientes: asientos separados, una palanca de cambio de marcha que siempre estaba en medio… No importó. La acompañó hasta el portal y allí, de nuevo, volvieron a abrazarse. Sintió el deseo de él, y ella anheló lo mismo, pero era pronto aún, «muy pronto», pensó Kathy mientras él la tenía aprisionada entre la puerta del portal y su cuerpo. No supo cuánto tiempo estuvieron así, pero al subir a su casa iba… flotando.


    Cenó algo, se duchó, preparó la ropa del día siguiente… y a dormir. Pues no, porque Adam le mandó un mensaje de buenas noches que le arrancó el más hondo de los suspiros.


     


    Feliz descanso, preciosa, mañana hablamos. Me debes más besos.


     


    A lo que ella contestó:


     


    Felices sueños. ¿Te queda todavía alguno para mí?


     


    La respuesta llegó al momento:


     


    Todos mis besos son tuyos.


     


    Chilló de emoción contra la almohada, pero no pudo seguir disfrutando del momento ante la insistencia de Diane, que no dejaba de mandarle mensajes pidiéndole que le contara qué tal le había ido, vamos, como si ella tampoco tuviera nada que decirle. Así que, con un rápido wasap que le envió quedaron para hablar en persona cualquier día de la semana siguiente.


    Pero las palabras de Adam no se iban de su cabeza…


    «Y yo también sé cuándo me mienten. Y tus ojos me dicen que te gusto, aunque el resto lo tendrás que decir en voz alta».


    Se quiso morir en ese momento. Bueno, morir no; pero sí esconderse en algún sitio muy profundo y oscuro. Eso sí.


    Sabía que se puso roja como un tomate y, todavía solo de rememorarlo, le volvía a pasar. Pero es que pensar en él diciendo esas palabras mientras se acercaba a ella lentamente, más… y más… Sentir su aliento, su aroma… Cerró los ojos y volvió a recrear en su mente, por enésima vez, la escena que aún la ponía cardíaca…


     


    —Kathy, dime algo —me insistía con suavidad, hubiera jurado que en su voz se percibía ¿temor…? ¿O era prudencia? Yo estaba sin habla, mirándolo fijamente, como él me rogaba…—: Por favor.


    Quería hablar, ¡obvio que quería hablar!, pero es que mi cuerpo se negaba a obedecer orden alguna. ¡Maldita sea! Me había pillado por sorpresa. Sentía que tenía las manos atrapadas entre las suyas, poderosas y firmes.


    ¡Qué vergüenza! Yo, acostumbrada a hablar ante extraños…, de cara al público, todos pendientes de lo que hacía o decía…, y no me salía ninguna palabra, joder.


    Adam, poco a poco, fue echándose hacia atrás en su asiento, lentamente empezó a deshacer la unión de nuestras manos. En su rostro vi un gesto de decepción, dolor…, sus hombros se hundieron. Estaba claro que no era esa la reacción que esperaba por mi parte, desde luego que no. Bajó la cabeza y calló.


    —N-No, espera —le pedí de forma atropellada. Inmediatamente volví a coger su mano, la apreté fuerte, angustiada—. Perdóname, me has cogido por sorpresa y… no sabía qué decir y…


    —Tranquila, no tienes que decirme nada, sé que todo esto es muy precipitado…


    Lo notaba abatido.


    —Adam…


    No me dejó seguir hablando.


    —Está bien, no tienes que darme explicaciones. Pido la cuenta y nos vamos —aseveró levantándose de su silla, pero mi mano se lo impidió.


    —Adam, por favor, ¿puedes escucharme un minuto? No es lo que crees.


    Había emoción en mi voz, sé que mi cuerpo temblaba débilmente.


    Se giró a mirarme y rápidamente me pasó un brazo por los hombros, atrayéndome hacia él.


    —Sé que te he decepcionado —empecé a explicarme. Quiso protestar, pero le puse un dedo sobre los labios, acallándolo. Error—. Lo veo en tu rostro. Esto es nuevo para mí, quiero decir —titubeé—, que no tengo experiencia en… declaraciones. Declaraciones de este tipo, claro, porque ante un juez… —empecé a divagar, ¡mierda! Vi su expresión, ¿se iba a reír?—. Quiero decir que poca…, casi nada, por eso…


    —Eres preciosa, Kathy. No me creo que no se te hayan declarado antes o que no hayas tenido novio, o novios… —Se estaba irritando, no hacía falta ser muy lista para adivinarlo.


    Miré hacia un lado, solo Dios sabía el trabajo que me costaba hablar de mis sentimientos, siempre fue así.


    —No ha habido nadie. Sí me gustó algún chico, y sí tuve una relación, muy breve; pero nada más. —Sin darme cuenta me había pegado a su cuerpo, tan masculino…—. Me centré en mis estudios, en el trabajo… La verdad, tampoco nunca nadie me hizo mucho caso que digamos.


    —No me lo creo —refutó—. Insisto, eres preciosa, y ese rubor es adorable.


    Todavía me puse más roja.


    —Perdóname si te he resultado muy impulsivo, pero lo que te he dicho es lo que siento, y es la verdad. Me gustas, mucho y más. Y sé que te quiero, no solo lo sé: lo siento aquí —afirmó, llevando mi mano a su pecho, a su corazón. Creí levitar.


    Era toda una declaración amorosa en regla, ¡madre mía, qué locura!, y sabía que él esperaba una respuesta. Así que tomé aire, miré mi mano apoyada sobre su pecho, que subía y bajaba y subía… Solté un suspiro y admirando su rostro me lancé al vacío:


    —Tú también me gustas, y mucho —murmuré de forma poco audible, sin embargo, suficiente para ver que el pectoral de Adam se expandía—. Y, aunque suene a locura, que sé que suena, también te quiero…, creo.


    A esa altura de la conversación mi corazón iba por libre. ¿El ritmo cardíaco…? Ni idea. Vi la confusión en su perfecto rostro.


    —¿Crees? —Tomé aliento—. ¿Cómo que crees? No entiendo.


    Sin darse cuenta me apretaba el hombro, pegándome más a su cuerpo, ¿cuándo se había movido?


    Apreté la mano que todavía sujetaba la mía.


    —Ya te he dicho que todo esto es nuevo para mí y que… —¡Uf! Volví a titubear—. Sí me gustas y me encanta tu compañía y…, pero es todo tan repentino. No quiero hacerte daño, no quiero crearte falsas ilusiones. Ya una vez me dañaron y sé cuánto se sufre, no quiero que tú…


    —No lo harás, sé que no me dañarás. Dame una oportunidad de demostrártelo, Kathy… Danos una oportunidad.


    No aparté la mirada de él tras oír sus últimas palabras, imposible. Sí, tenía razón, una oportunidad. Para qué me iba a engañar, él no me era indiferente, ni mucho menos, así que… El pasado hacía tiempo que estaba superado, aunque tuviera este miedo latente que, por otra parte, quizás era lógico, ¿no?


    ¿Por qué no?, pensé perdiéndome en su mirada. Y como respuesta a su petición, asentí.


    Adam soltó un quejido y me abrazó fuertemente, enterrando su cara en mi cuello; y yo aspiré su embriagador aroma.


    No pude evitar que alguna lágrima se me escapara sin control. Era una sensación tan nueva y maravillosa. Ningún relato de ningún libro se asemejaba a lo que yo sentía en esos momentos. Nadie me había abrazado así, porque Diane no contaba, claro está. Me sentí tan protegida y a salvo de todo y de todos… Sí, sin duda, un sentimiento nuevo luchaba por salir y yo no lo iba a impedir.


    —Te quiero, Kathy. Y no es de locos, es de enamorados; y te aseguro que nadie lo está más que yo —dijo de forma convincente.


    —¿Loco o enamorado? —le pregunté melosa.


    —Ambos —expresó rotundo, para terminar de matarme con su siguiente frase—: Te haré la mujer más feliz del mundo, te lo prometo.


    Y no dije nada más, sus labios me lo impidieron. Además, estaba todo dicho. Había tanta seguridad en sus palabras…


    Luego me habló de su «poca experiencia con las mujeres». Que para mi entender no era tan poca, y de su ex: Mandy…


     


    —¡Kathy! —llamó por segunda vez su secretaria, Brenda, a través del intercomunicador.


    Esta se levantó y tocó la puerta del despacho de su jefa y, ante todo, amiga.


    —¡Kathy! Te estoy llamando y nada. ¿Estás bien? —preguntó asomando la cabeza.


    Ya estaba acostumbrada a las «evasiones» de ella, sobre todo si se enfrascaba en alguno de sus casos. Así que entró y cerró la puerta tras de sí. La vio de pie, mirando por la ventana mientras, totalmente ausente, jugueteaba con un mechón de su cabello, lo que significaba que…


    —A ti te pasa algo —aseguró con mirada escrutadora—. ¿Qué te ha ocurrido?


    Brenda la conocía bien y eso, a veces, era un incordio. Llevaba dos años trabajando con ella y era imposible ocultarle nada.


    —No sé a qué te refieres —dijo, intentando sonar convincente y girándose hacia su escritorio, ocupando su lugar tras él—. Estaba pensando en mi próximo alegato, no sé cómo enfocarlo.


    —A mí no me engañas. —Volvió a la carga su secretaria—. Cuéntame qué has hecho el fin de semana.


    Kathy resopló, era inútil huir del interrogatorio. Entre Diane y Brenda la tenían controlada. Y sabía que no se iría hasta que ella no le contara, así que…


    —Ya sabes, como siempre —dijo casual—. Tomé unas copas el viernes por la noche, me sacaron a bailar. —«Mejor no detenerme en esta parte»—. El sábado con Diane…


    No pudo seguir hablando.


    —Detalles —exigió su amiga—. No te saltes nada.


    Y así fue. Con todo lujo de detalles, bueno, casi todos, le contó cómo había conocido a Adam y todo lo sucedido con él. También le habló sobre Diane y Peter, pero no le interesó mucho, al menos, de momento.


    Cuando terminó de ponerla al día, Brenda tenía una sonrisa tonta en la cara, y ella… también. Era y se sentía feliz, y no lo podía ocultar; tampoco quería.


    —Me alegro mucho por ti, Kathy, te lo mereces. Ya era hora.


    —¿Cómo que ya era hora? —cuestionó, levantándose lentamente.


    Pero el teléfono de la mesa de Brenda sonó y esta se apresuró a contestar.


    Kathy se dirigió de nuevo hacia la ventana. Sí, estaba feliz, la prueba era que no se lo podía quitar del pensamiento. Su mente solo repetía: Adam, Adam… Y que él le hubiera mandado varios mensajes en lo que iba de mañana, ayudaba todavía más a tenerlo presente.


    —Kathy, el «gran jefe» quiere verte.


    Se volvió hacia ella, mirándola de forma incrédula.


    —¿A mí? ¿Estás segura?


    Su secretaria asintió y le entregó un archivo.


    —Venga, no hagas esperar. Sabes cómo llegar, ¿no?


    Kathy le lanzó una mirada que pretendía ser furibunda, pero que se quedó en nada, en solo eso: una mirada rara.


    Brenda se echó a reír. La conocía demasiado bien como para tenérselo en cuenta, por lo que se dio media vuelta y salió del despacho dejándola sola.


    Kathy se alisó el traje y pasó sus dedos por el pelo. Sabía que iba correctamente vestida, pero no todos los días te llamaban de las alturas, se sonrió de su propio chiste. «¿Todos los días…? ¡Es la primera vez que me llama a su despacho! ¿Qué habrá pasado?».


    Estaba nerviosa, así que rápidamente cogió su portátil y se dirigió a los ascensores.


    —¡Payne! —la llamó su secretaria, divertida, mostrándole en la mano el archivo que había olvidado tomar.


    —¡Por Dios! Empezamos bien, ¿cómo estoy?


    Brenda la miró de arriba abajo, seria.


    —Horrorosa —contestó sin poder aguantar más la risa—. Anda, vete.


    Y protestando por lo bajo se dirigió al ascensor, solo eran dos pisos más arriba, pero con la suerte que le acompañaba, hoy no se arriesgaba a subir por las escaleras. «Seguro que se me parte el tacón, como si lo estuviera viendo, joder… ¿Qué querrá? Joder y rejoder».


    Planta número doce.


    En cuanto llegó a la mesa de la secretaria, esta pulsó el intercomunicador para advertir a su jefe de que ya estaba aquí la abogada, haciéndola pasar de inmediato.


    Kathy le dio las gracias. Dudó si tocar con los nudillos en la puerta.


    —Adelante —retumbó desde el interior una voz potente.


    Con suavidad abrió la enorme puerta tallada de caoba, le sorprendió su ligereza. Se quedó asombrada por la decoración del interior. Todo muy elegante, con un mobiliario de excelente calidad, pero a su vez, sencillo y confortable en un espacio amplio y lleno de luz.


    Su morador estaba de pie en el centro de la habitación. Irradiaba poder y magnetismo. Era un hombre de estatura quizás baja, pelo cano y ojos negros. «¿Cuántos años tendrá?», pensó Kathy sin querer. Vestía un traje de firma italiana, eso sin duda, aunque «qué sabré yo de eso, por Dios. Estos nervios…».


    —Señorita Payne, un placer verla de nuevo.


    Coincidieron en la última fiesta de Navidad que celebró el bufete, pero dudaba que se acordara de ella, sin duda habría visto su expediente.


    —Gracias, señor Wadlow.


    —Por favor, tome asiento. ¿Desea tomar algo, un café, té…? —preguntó mientras le indicaba una de las sillas que había delante de su escritorio.


    —No, gracias, muy amable.


    Él se dirigió a un rincón y pulsando un panel de madera se abrió un habitáculo, dejando ver un pequeño bar. Rápidamente se preparó un café exprés y volvió a sentarse en su sillón. Se desabrochó el botón de la chaqueta y cogió su pluma estilográfica MontBlanc, Heritage Collection 1912, las coleccionaba, y no le pasó por alto que ella la observó con interés.


    La miró por un breve instante, era un zorro viejo y sabía cómo llevar a su interlocutor a donde él quisiera.


    —¿Está cómoda trabajando con nosotros, señorita Payne?


    «Pregunta trampa», pensó Kathy inmediatamente.


    —Por supuesto, señor. Se me permite desarrollar mi trabajo sin ninguna traba. Además, aquí hay grandes profesionales de los que cada día aprendo más —contestó ella con una gran sonrisa. «Un poco de peloteo no hace daño, ¿no? Y encima es verdad. Veremos por dónde sale ahora. ¡Uf!, con lo bien que empecé la semana…».


    Anthony, mientras ella contestaba, hacía como que examinaba los papeles que tenía delante. Levantó la mirada y la vio sonreír. «Astuta, muy astuta y escurridiza».


    —Bien, muy bien, me alegro mucho. —Sonrió para infundirla confianza, la veía nerviosa—. He estado revisando su último caso. —Ella se tensó—. Ha sido un trabajo estupendo. Difícil, pero que lo ha sabido llevar de una forma magistral. Solo quería felicitarla por su éxito.


    Kathy se relajó, no se esperaba esto. Iba a contestar, pero sonó el teléfono que estaba sobre la mesa. Anthony le hizo una seña de que esperara un segundo y escuchó lo que le comunicaban.


    —Hazlo pasar —respondió con semblante alegre.


    Inmediatamente la puerta se abrió. Ella giró la cabeza para ver quién entraba y… se quedó de piedra.


    —¿Kathy?


    No lo podía creer. ¿Qué hacía él allí?


    —¿Adam? —Vaya pregunta más tonta, se amonestó. Claro que era él, pero ¿qué…?


    Sin darse cuenta se había levantado y dejado sobre la mesa su portátil, que aún llevaba en las manos. Lo escaneó de arriba abajo: pantalón negro de pana; jersey de cuello alto, también negro; zapatos del mismo color y un abrigo corto color camel. «Impresionante, ¿se puede estar más guapo?», especuló ella.


    Adam la observaba con voracidad, su ropa de ejecutiva… le ponía a mil. «¡Joder, cómo le sienta esa falda y esos putos tacones…!».


    Anthony se divertía mirando las reacciones de los dos jóvenes.


    —Veo que ya os conocéis, bien, nos ahorramos las presentaciones —dijo de forma jocosa al ver sus caras.


    Los dos estaban parados, mirándose el uno al otro sin creer lo que sus ojos les mostraban. Adam no lo dudó un segundo más.


    —Abuelo —saludó sin apartar la vista de ella.


    Dio dos pasos, la cogió por la cintura y, abrazándola con fuerza, estampó sus labios sobre los de ella.


    Al principio, Kathy no reaccionó, todavía no se recuperaba de la sorpresa de verlo allí cuando, de pronto, se encontró entre sus brazos y sintiendo cómo la besaba con fervor. Pero de forma automática e inconsciente, sus brazos rodearon el cuello de Adam, los dedos se entremezclaron en su varonil cabello y su boca se abrió para él.


    Un profundo suspiro llenó el lugar.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 7


     


     


    Anthony era mudo testigo de lo que allí sucedía. «¡¿Pero qué demonios…?!», repetía en su mente sin salir de su asombro. «¡¿La señorita Payne y Adam…? ¿Desde cuándo?!».


    Sabía que tenía que ingeniar algo para hacerse notar. Era como si alguien le hubiera borrado con una goma o se hubiera vuelto invisible, le daban ganas de gritar ¡ey, estoy aquí! Cogió su móvil y, seleccionando una melodía en su archivo musical, pulsó OK y la llevó al máximo volumen. La música de una banda de trompetas inundó el despacho, provocando el consiguiente susto primero; y posterior sorpresa en la pareja.


    Kathy se revolvió de entre los brazos de Adam, avergonzada…


    Este miró a su abuelo, irritado mientras sentía cómo ella se separaba de él.


    —Bueno —habló Anthony con ironía—, y ahora que ya nos conocemos todos, aunque unos más que otros por lo que veo, ¿tienes algo que contarme, Adam?


    —Señor —empezó Kathy—, lamento este espectáculo…


    —¿Espectáculo? —preguntó molesto Adam, volviéndose a ella—. ¿Esa es tu definición del beso que nos hemos dado?


    Kathy no sabía qué decir ni cómo salir de esa situación tan violenta. «¡Dios mío, dime que esto es una pesadilla y que me voy a despertar en cualquier momento!». Así que se sentó en el sillón que ocupaba antes y enterró su cara entre las manos.


    Anthony leyó en el expediente de la chica su nombre.


    —Katherine, no tiene que preocuparse de nada, yo…


    —¡¿Katherine?! —expresó con sorpresa Adam—. Creí que tu nombre era Kathy.


    Ella asintió con la cabeza, retirando lentamente sus manos de la cara.


    —Prefiero Kathy, es más corto.


    No se atrevía a mirar a ninguno de los dos hombres. Y no era para menos, el beso había sido de película, pero de película censurada.


    —Perfecto. —Hizo un gesto con la cabeza a su nieto, que permanecía inmóvil en el centro del despacho, para que se acercara a ella—. Y yo prefiero que me llames Anthony, ya que intuyo que nos vamos a ver con frecuencia, y no siempre aquí, ¿me equivoco, Adam?


    Estaba empezando a irritarse… «¡¿Pero qué le pasa a este muchacho que no reacciona y se acerca a ella?!», se preguntó sorprendido.


    Adam se dio cuenta de lo que su abuelo intentaba decirle. Se sentó en el sillón vacío al lado de Kathy y, acercándolo a ella, le cogió las manos, llevándoselas a los labios y besando sus nudillos.


    —Perdóname, preciosa, es que ha sido una sorpresa verte aquí. Déjame hacer las cosas bien —le pidió con una sonrisa—. Kathy, te presento a Anthony, mi abuelo. Anthony, te presento a Kathy, mi novia. —«Que bien suena… “mi novia”», disfrutó en su mente.


    —Ya era hora, chaval —respondió divertido este último, levantándose y yendo hacia ellos—. Un placer conocerte, Kathy.


    Ella estaba como en una nube. Así que, reaccionando, se levantó y le tendió la mano para saludarlo, gesto que él rechazó para darle un sentido abrazo. Adam, ya de pie, saludó de igual forma a su abuelo. Este les indicó el sofá que se encontraba en un lateral y allí tomaron asiento los tres.


    —No sabía que trabajabas en este bufete —afirmó Adam, asombrado, tomando nuevamente la mano de la joven.


    —Bueno —respondió ella pensativa—, dije que era abogada, pero no mencioné el nombre de la firma para la que trabajo. Tú tampoco me dijiste tu apellido… —expuso ella a la defensiva.


    —Cierto, pero es que tampoco voy por ahí diciendo: Hola, soy Adam Wadlow… Creo que suena un poco prepotente, ¿no? —Ella sonrió—. ¡Vaya una coincidencia, joder!


    Anthony escuchaba la charla mirándolos alternativamente, y no pudo frenarse de decir en voz alta lo que en ese momento ocupaba su pensamiento.


    —Entonces —los dos se giraron hacia él—, ¿de qué habéis hablado que no conocéis ni vuestros apellidos ni dónde trabajáis? —Adam iba a contestar, pero él, más rápido, alzó la mano para que lo dejase continuar—. Espera, espera, ¿habláis?


    Kathy se encendió como una amapola.


    —¡¡Abuelo, ¿qué insinúas?!! Eres igual que Johan, ¿puedes dejar de hacer bromas? Esto es muy serio.


    La risa de Anthony llenó el lugar; en el exterior, su secretaria alzó la cabeza, sorprendida.


    —Vale, vale, pido perdón. Y, por cierto, Johan se parece a mí; y no al revés. Bueno, decidme, ¿desde cuándo os conocéis?


    Adam pasó su brazo por los hombros de Kathy y dijo orgulloso, con la voz firme:


    —Desde el viernes por la noche.


    Anthony miró a Kathy buscando su confirmación, a lo que ella hizo un gesto de asentimiento.


    —Vaya, vaya… Por eso apenas te vi ayer por la tarde, ¿verdad? —preguntó a su nieto.


    —Sí, habíamos quedado para tomar un café.


    Kathy estaba muda. El «gran jefe» era el abuelo de Adam, lo que significaba que el jefe era… su padre, es decir…, «su suegro». «¡Mierda, mierda y mierda. Joder…, con la de bufetes que hay en la ciudad…». Tenía que hablar, ¿dónde se quedó la abogada decidida? «Debajo del cojín en el que estoy sentada», pensó aturdida pero sobreponiéndose.


    —Sé que suena muy precipitado; mejor dicho, es muy precipitado, señor… —La mirada que le lanzaron la hizo reaccionar a tiempo—, esto… Anthony. —«Qué raro se me hace»—. Pero no puedo explicar cómo se han dado las cosas para que estemos así.


    Adam apretó su hombro y besó su sien.


    —Es cierto, yo tampoco tengo forma de explicarlo. Solo sé que desde el primer momento que la vi, me atrajo sin remedio ni remisión.


    —Os entiendo perfectamente —afirmó Anthony con mirada soñadora—. Yo también he vivido esa situación. Pero… ve buscando la forma de explicarlo, jovencito, porque tu madre te someterá, mejor dicho, os someterá a un interrogatorio del que no podréis escapar.


    A Kathy se le fue el color de la cara.


    —Abuelo, no la asustes, por Dios.


    Anthony palmeó con delicadeza la rodilla de la joven, al tiempo que le decía:


    —No te preocupes, aquí está el mejor abogado de Illinois para defenderte —aseguró, conteniendo la risa—. Y ahora vámonos a tomarnos un café. Quiero salir de aquí. Venga, moveos, os invito.


    Se levantó rápidamente y se dirigió a su escritorio. Cerró el expediente que permanecía abierto sobre su mesa y lo cogió para devolvérselo a su secretaria y que lo archivara.


    Vio que aún seguían sentados y hablando en susurros. Por un momento observó a la chica. Profesionalmente era una excelente abogada, brillante; la había intentado poner nerviosa y no lo consiguió, o si lo hizo ella lo disimuló muy bien, lo que era una buena cualidad para su trabajo. Personalmente, le gustó aun más. Su reacción ante el beso de su nieto, su cohibimiento…, no era la actitud de una persona interesada y con deseos de hacer fortuna cazando un apellido. No, esa chica era lo que mostraba, sin doblez. Él se jactaba de conocer bien a las personas, así que se alegraba de la suerte de su nieto. «Esta vez sí, Adam, esta vez sí es la adecuada», pensó mirándolo con cariño.


    —Bueno, ¿nos vamos, o queréis tomar el café aquí? —preguntó con sorna.


    Kathy dio un respingo y rauda fue a recoger su portátil. Otra vez la había pillado ida. Le lanzó una mirada de advertencia a Adam y le hizo un gesto con la cabeza, apremiándolo.


    Anthony abrió la puerta y los dejó pasar. Le entregó el expediente a su secretaria y se dirigieron hacia los ascensores. Cuando estaban a punto de llegar, recibió un mensaje en su móvil. Lo leyó e hizo una mueca de contrariedad.


    —Lo siento, chicos. No puedo acompañaros. Alguien a quien llevo un par de días esperando viene a verme. Tomaremos en otro momento ese café —afirmó, guardando su teléfono—. Por cierto, Adam, ¿has visitado ya a tu padre? Te lo pregunto porque te noto un poco… ¿distraído?


    —¡Madre mía, abuelo! —Este se reía de nuevo. Kathy agachó la cabeza—. ¿No vas a parar? Mi padre está de viaje, afortunadamente; ya tenemos bastante contigo por hoy.


    Ella lo miró intrigada.


    —Tranquila, Kathy —apuntó Anthony—. Mi hijo es un hombre muy serio, una lástima —añadió, dando un profundo y exagerado suspiro—, menos mal que tengo a Johan.


    Adam se echó a reír y se despidió de él con un abrazo.


    —Un placer conocerte, Kathy —dijo, dándole un beso en la mejilla y tomando de su mano el portátil que sostenía—. Diré que lo manden a tu despacho. Adiós.


    Y volvió sobre sus pasos hacia su oficina.


    El timbre del ascensor les indicó que este había llegado, así que se giraron y penetraron en él. Adam pulsó el botón de la planta baja y al cerrarse las puertas, dejándolos solos, se lanzó sobre ella arrinconándola en una de las esquinas.


    Kathy lanzó un pequeño gritito de sorpresa, aunque no pudo evitar la risa.


    —¿Qué? —inquirió Adam sujetándole las manos sobre su cabeza mientras apretaba su cuerpo contra el de ella. Besaba una y otra vez su delicado cuello, la fragancia que ella emanaba era… tóxica para sus sentidos. Insistió en su escueta pregunta—: ¿Qué?


    Ella pasó de la risa a la expectación.


    —P-Por un instante me ha recordado a la escena de una película, o al anuncio de un perfume; ya sabes…, una pareja, un ascensor…


    La verdad era que el recuerdo fue breve, pues él se encargó de que perdiera cualquier pensamiento coherente que en ese momento tuviera.


    —Humm, en ese caso, ahora debería pulsar el botón de parada de emergencia, ¿verdad? —bromeó con ella, «aunque a mí no me importaría quedarnos aquí», pensó él, ocupado en besar su femenino y discreto escote.


    Y de pronto se hizo la luz en la mente de Adam.


    —¡Mierda, joder! —espetó separándose de ella inmediatamente.


    —¿Qué pasa? —preguntó Kathy sorprendida, mirando a todos lados—. ¿Qué…?


    —Cámaras. —No entendía nada. ¿De qué hablaba él?—. Hay cámaras de seguridad filmando —explicó mirando hacia una de las esquinas, donde una pequeña luz roja parpadeaba.


    «No puede ser verdad, ¿ahora estamos en un canal…? Mierda y… ¿Qué más puede pasar hoy?», se quejó Kathy interiormente.


    —No sabía que hubiera cámaras, nunca me he fijado —dijo un poco asustada.


    —Sí, a raíz de un problema que tuvo mi padre en uno de estos ascensores la Junta Administrativa del edificio las mandó colocar. ¡Joder!, pero ¿en qué estaba pensando? Lo siento, de verdad, se me fue la cabeza…


    Mientras se explicaba sacó el móvil y puso un mensaje a su abuelo, pidiéndole que, por favor, mirase si podía borrar esa parte de la grabación. No había pasado nada grave, solo eran una pareja besándose, pero no quería «alegrarle» el día a ningún miembro de la seguridad del edificio.


    —No te preocupes —tranquilizó a Kathy—, Anthony se encargará de borrar lo que ha pasado aquí. Que tampoco es tan grave, ¿no?


    Ella lo miró más relajada y asintió. Él tomó su mano y besó la punta de sus dedos. En ese momento, las puertas se abrieron. Y sin decir más la condujo al exterior. Al darse cuenta de que quizás pudiera tener frío, se quitó su abrigo y lo pasó por encima de los hombros de ella, aprovechando para besar su frente y mantenerla pegada a él.


    —Adam, no puedo ausentarme del trabajo —protestó ella, aunque con poca convicción.


    Él asintió.


    —Tranquila, lo sé. Por cierto, es una suerte que el Northwestern Memorial esté tan cerca de aquí, cuando no tenga pacientes que visitar, podremos tomarnos algo a mitad de camino. —Kathy asintió entusiasmada—. Ahora solo será un café rápido y hablamos de alguna cosita que quedó pendiente ayer.


    Eso la intrigó, «¿se referirá a…?».


    En efecto, hacía frío y el abrigo le vino de perlas. La gente andaba deprisa por la calle, cada uno pensando en sus quehaceres, como ella, que antes de darse cuenta ya estaba sentada en una cómoda silla, con un capuchino en la mesa y, a su lado, una generosa porción de tarta de manzana. Que ese hombre le obnubilaba los sentidos, era más que evidente. 


    —Estás muy silenciosa —empezó a hablar Adam—. Todavía me parece increíble que trabajes en el bufete de mi familia.


    —Creo que estoy asimilando todo lo que ha pasado. Yo creía que tu abuelo me había llamado para echarme la bronca por alguna cosa… y resulta que no. —Adam la miraba mientras tomaba un sorbo de su café. Era cierto, ¿qué hacía ella en el despacho de su abuelo?—. Y ya que me estaba relajando, apareces.


    —Soy así —bromeó—, imprevisible.


    Kathy soltó una carcajada.


    —Ya, sí, imprevisible. —Y recordando lo que él comentó antes, le preguntó—: ¿A qué te referías con lo de aclarar algo de ayer?


    No sabía si era buena idea saber o no; pero, bueno, no se iba a quedar con la duda.


    Vio que se revolvía en su asiento y jugueteaba con el sobrecito, ahora vacío, del azúcar.


    —Verás, ayer, cuando te di los segundos cafés que nos tomamos —la miraba intensamente—, en la servilleta que puse debajo del tuyo había algo apuntado. ¿No lo viste?


    «Así que era de eso de lo que quería hablar. Joder, claro que lo vi, y se me llevaron los demonios», pensó Kathy, contenta de que fuera él quien sacara el tema a relucir.


    —Sí, lo vi. Un número de teléfono anotado. —Se inclinó hacia su café y lo removió quizás con demasiado brío.


    No estaba enfadada, por Dios. Sabía que él era un hombre muy atractivo, solo había que fijarse en la mesa contigua a la de ellos y en las dos… que no le quitaban el ojo de encima. «Vaya dos petardas», las etiquetó inmediatamente.


    Adam miró en la dirección de ella. Y lo que vio no le interesó.


    —¿Y? —Volvió su mirada hacia su acompañante e insistió—. ¿No tienes curiosidad?


    Estaba seguro de que ella se habría formado su propia teoría al respecto, y quería saberla.


    —Sí tengo curiosidad, aunque imagino que fue cosa de la camarera —afirmó mirándolo a la cara—. Supongo que si hay algo que contar ya me lo dirás cuando…


    No la dejó seguir hablando.


    —En efecto, la camarera me dejó su número escrito en la servilleta, y si la puse bajo tu café fue para que lo vieras. No tengo nada que ocultar y, créeme, solo estoy interesado en ti. Ya te lo dije anoche…


    Y se calló.


    La cara de ella brillaba con luz propia. Al infierno con la camarera de ayer y las dos petardas de al lado. Tragó saliva.


    —¿A-Anoche? No recuerdo, dijimos tantas cosas… —Dejó el final de la frase en el aire con toda intención. Le iba a hacer sufrir un poquito.


    Él se acercó y la pegó a su cuerpo, golpeando con su aliento la cara de ella.


    —Vaya, amnesia selectiva; muy útil, abogada. Pero conmigo no le vale —susurró a milímetros de su apetecible y tentadora boca—. No obstante, refrescaré su pobre y lastimosa memoria.


    Kathy solo veía su varonil rostro y esos labios que se moría por morder.


    —Te deseé buenas noches —musitó besando la punta de su nariz, pequeña, un poco respingona y con unas leves pecas—. Y también te dije —besó la comisura de sus labios—… que mis besos son todos tuyos.


    Y sin darla tiempo a reaccionar se lanzó a su boca. Hambriento, rudo quizás, pero con un deseo que le quemaba las entrañas.


    Kathy lo abrazó con fuerza por el cuello, jugueteando con el lóbulo de su oreja, lo que hizo que Adam emitiera un ronco gemido mientras su mente elucubraba…


    ¿Cómo era posible que estuviera así por ella?…


    ¿Cómo era posible que la necesitara con tanta… ansia?


    ¿Cómo…?


    «¡Porque mi piel la reclama!».


    «¡Porque ha despertado lo más primitivo y oscuro que habita en mí!».


    «¡Y porque la quiero, joder!».


    El ruido que produjo unas sillas al ser arrastradas los hizo reaccionar. Si seguían así, los denunciarían por conducta indecorosa; pero es que necesitaban más, y ambos lo sabían.


    Kathy se excusó para ir al aseo, buscando unos segundos de soledad para serenarse y recuperar el aliento.


    Mientras, sentado a la mesa, Adam recibió un mensaje en su móvil. No conocía el número, y no era propaganda porque le había llegado a través del WhatsApp, así que lo abrió.


     


    Hola, Adam. Estoy de vuelta en la ciudad. Sé que hace mucho que no nos vemos.


     


    Un escalofrío recorrió su espalda. Era la última persona que se hubiera imaginado. No decía nada más, sin duda esperaba que él contestara, pero no iba a hacerlo.


     


    Ya hablaremos, Adam. Besos.


     


    No se dio cuenta de que Kathy estaba de pie, delante de él.


    —¿Alguna emergencia? —preguntó ella, preocupada al ver su cara de disgusto.


    Adam la miró un momento antes de contestar, no iba a decirle que era su ex. Para él no tenía importancia, era un tema zanjado, así que para qué nombrarla siquiera.


    —No, nada de eso —contestó, intentando sonar convincente—. Era Johan, quiere que nos veamos más tarde. Bien, ¿nos vamos?


    El corto camino de vuelta fue ameno, Adam le contó alguna anécdota inocente de su estancia en la universidad. Las más escabrosas prefería reservárselas el máximo tiempo posible, aunque seguro que alguna tendría que confesar.


    Kathy no perdía detalle de todo cuanto él decía, de sus gestos, sus muecas… No le pasaban desapercibidos hechos como el abrir la puerta para dejarla pasar en primer lugar; no permitir que pagara ninguna consumición; estar pendiente de cualquier cosa que ella necesitara… Era un caballero.


    La acompañó hasta su oficina y después de presentarle a su secretaria, lo invitó a pasar a su despacho. Él dio un rápido vistazo a su alrededor, dijo que le gustaba y se plantó delante de ella.


    —Tengo algo para ti —anunció con voz melosa.


    «¿Algo para mí? ¿Un regalo? ¡No quiero regalos!», pensó Kathy con el ceño fruncido.


    —Algo que es tuyo… —Siguió hablando en plan misterioso, con sus manos en la cadera y una sonrisa ladeada en el rostro, que estaba causando estragos en Kathy.


    —¿Qué…?


    —Mis besos.


    Y así fue. Una avalancha de besos profundos y cálidos los aisló del mundo. Solo sentían cómo ambos recorrían sus cuerpos con manos deseosas… La estrecha cintura de ella; la ancha espalda de él. La presión del femenino pecho en su torso; la fuerte cadera de Adam rozándose contra el vientre plano de Kathy mientras algo firme y potente se empezaba a interponer entre sus cuerpos… Hasta que unos toques ligeros en la puerta los separó.


    —Pasa, Brenda —dijo Kathy, recolocándose la blusa y la chaqueta, «¡¿pero qué demonios nos pasa?! Si no llegamos a parar…», su cabeza era un hervidero de preguntas.


    —Perdona, pero tienes una reunión en quince minutos —le recordó su secretaria.


    Adam estaba de espaldas a ellas, mirando por la ventana; y mejor así, no quería que vieran en qué estado de excitación se hallaba, hubiera sido muy bochornoso. Luego, al oír cerrarse la puerta y ya más calmado, se giró hacia ella.


    —Tienes que trabajar y te estoy entreteniendo. Vengo a recogerte al terminar la jornada, ¿te parece bien?


    Los dos eran conscientes de lo que acababa de pasar o, mejor dicho, de lo que podía haber pasado. Se sonrieron.


    —Claro, vamos, te acompaño hasta el ascensor.


     


    Se hallaba en el apartamento que compartían, preparando la cena. Había sido un fin de semana solitario durante el día, divertido por la noche. Tuvieron otra discusión. Pero no importaba, sabía de qué forma arreglarlo y convencerlo para hacer lo que ella quisiese. ¡Era tan fácil de contentar…! «Él es tan… simple, un buen polvo y listo», pensó; y soltó una carcajada.


    Esa misma mañana recibió un mensaje en el que le decía que en pocos días lo solucionaría todo, y cuando llegó a su oficina se encontró un ramo de flores. ¿Hermoso detalle? 


    —¡Bah!, flores sin más —dijo en voz alta de forma despectiva.


    Pero lo que podía haber sido un día como otro cualquiera, no lo fue. Todo se estropeó al ver cómo se besaban ante los ascensores de su trabajo Adam y Payne. Cómo él se iba a meter dentro de uno de ellos al abrirse las puertas, pero se giró y salió de nuevo, la cogió por la cintura, le dio otro beso y, después de lo que a ella le pareció una eternidad, se metió en el elevador y se fue.


    «¡¿Qué leches hacían esos dos juntos?!».


    «¡¿De qué jodido lugar se conocían?!».


    Ella, en aquel momento, salía de la salita de uso personal de los empleados con un café en la mano para el cliente que esperaba en su despacho. Ni en su peor pesadilla podría haber imaginado algo así. La ira que la invadió la hizo retroceder y entrar de nuevo en la pequeña habitación. Soltó, mejor dicho, arrojó el café a la encimera y le dio una fuerte patada a la puerta de un mueble bajo. Quería gritar, quería…


    —¡Argg…!


    Todavía, al recordar la escena, se ponía furiosa. La ensalada que estaba preparando acabó volcada y el pescado puesto al horno se pasó de tiempo. «Puta mierda».


    Con todo lo que ella había hecho para conseguir el puesto que tenía en el bufete. Pero eso, ahora, era lo de menos. El problema era que… que…


    ¡Ella quería ser la jefa del bufete!


    ¡¡Ella sería la dueña!!


    Sabía que no llevaría su apellido, sin embargo, no importaba. El viejo Wadlow solo tenía un heredero, y este a nadie que cogiera el relevo dentro de la firma, así que le correspondería a ella. Poder, esa era la clave; y para ello ya tenía redactado un acuerdo prenupcial con una cláusula tan enrevesada que nadie descifraría.


    Sí, conseguiría las acciones que tenía su futuro marido, que no eran muchas, pero que se incrementarían a la muerte del viejo. Luego…


    Y por Dios que nada ni nadie lo iba a impedir, y menos esa… desconocida de Katherine Payne; Kathy, como decía la muy insulsa que le gustaba que la llamaran, aunque allí todos lo hacían por sus apellidos.


    No, no compartiría la dirección del bufete con nadie, no llevaba tanto tiempo aguantando al memo de su novio para que una advenediza llegara y… Y entonces pensó en el cliente de esa mañana…


    «Te voy a joder pero bien, abogada de pacotilla. Tengo la forma de hundir tu miserable y ridícula vida, hija de puta. Fóllate rápido a ese…, pues lo vuestro va a ser visto y no visto, desgraciada de…».


    Su móvil, como venía haciendo en los últimos días, la avisó de la hora que era y dejó en la pantalla un nuevo pensamiento:


     


    La ambición es el último refugio del fracaso. (Oscar Wilde).


     


    Miró perpleja la cita. «¿Pero qué hostia es esto?», pensó tremendamente irritada.


    —¡¿Yo una fracasada?! —le gritó al pequeño aparato mientras tecleaba para desinstalar la aplicación—. ¡A la puta mierda! —exclamó satisfecha de su victoria—. Ya encontraré otra que sea más realista, más…


    Buscó entre las distintas opciones hasta que halló la que se ajustaba a ella, a sus pretensiones.


    —Perfecto, ahora sí que nos vamos a entender —le habló a su móvil, pulsando la tecla OK.


    El sonido de la puerta de entrada abrirse la sacó de sus perversos pensamientos.


    «Llegó el infeliz».


    —¡Prisci, cariño, ya estoy aquí! —anunció con tono alegre Johan.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 8


     


     


    La semana se estaba presentando un tanto ajetreada. Aprovechando que Adam tenía unos días de descanso y que Norbert se hallaba de viaje de trabajo, Pamela pudo disfrutar de la compañía de su hijo pasando más horas con él. Trabajaron un poco en el jardín; pues a pesar de tener un jardinero, que venía en esta época del año una vez a la semana, a ella le gustaba ocuparse de sus plantas y darle su toque personal. También fueron juntos a hacer algunas compras. Los dos disfrutaban de esos momentos de mutua compañía; él le contaba sobre su trabajo y a ella le gustaba oírlo hablar con tanta pasión de la que siempre había sido su vocación: la medicina.


    A veces le preguntaba sobre chicas, si alguna enfermera o doctora… Sabía lo que sufrió cuando Mandy se fue; y no era pasión de madre, pero su hijo se merecía a alguien especial, a una buena mujer que lo amara, comprendiera y apoyara. Su trabajo no era fácil: turnos de noche, emergencias… Ojalá esa muchacha apareciera pronto y, desde luego, no mirase su apellido, sino su persona.


    Sin embargo, las veces que en estos días estuvieron juntos, él se había mostrado esquivo a la hora de entrar en temas personales, y a Pamela, que no era tonta, eso le dio que pensar, quizás…, pero no quiso hacerse ilusiones.


    Estuvieron en un par de ocasiones en el estudio de Johan y Peter, a los que les iba estupendamente en su trabajo. Tenían varias obras en marcha y algunos proyectos pendientes de firma. Uno de ellos, si lo conseguían, sería un espaldarazo para su nombre. Ella no tenía duda de que se harían con él. Eran buenos arquitectos, imaginativos, innovadores y, sobre todo, responsables en todo lo que acometían.


    Johan se alegraba, como siempre, de las visitas de su madre y de su hermano, pero sospechaba que ella había ido más por ver a su secretaria desenvolverse en el trabajo que por verlo a él. No importaba. No quería que nada afectara a su relación con Priscilla y si estaba molesta, con o sin razón, pues tomaría medidas. Aunque no por ello iba a dejar a la muchacha en la calle, así sin más. Se había puesto en contacto con un viejo conocido y esperaba tener noticias en breve; lo que significaba que tendría que buscarse una nueva secretaria.


    Otra historia era la cuestión de la boda. Tenía que hablar con Priscilla antes de que fuera tarde, había cosas que no le gustaban. Tantas damas de honor, tanto… boato. El hotel donde ella quería el banquete… No, nada de eso le agradaba. Él era un hombre sencillo y toda esa suntuosidad no iba con su forma de ser. Seguro que ella lo entendería, le había dado carta blanca con todo ese tema, pero visto todo lo que planeaba y que la cosa iba a más, reconduciría la situación. Ellos eran lo importante, lo demás solo puro ornato.


    Para Adam, hasta ahora, sus días de descanso eran eso: descanso. Pero los actuales no. Estaba más pendiente de lo que pudiera estar haciendo en ese momento Kathy que de él mismo. Sabía que su madre sospechaba algo, las miradas que le echaba cuando creía que él no se daba cuenta hablaban por sí solas.


    Y era cierto, no paraba de mandarle mensajes, bien de texto o algún absurdo emoticono con el que arrancarle una sonrisa. ¡Dios mío!, a su edad y comportándose como un quinceañero; eso sí, un quinceañero enamorado y tonto y enamorado y… enamorado, otra vez. Y todo en menos de una semana; lo dicho: un quinceañero.


    Durante los primeros días de la semana comieron y cenaron juntos. Algún breve paseo por el Seneca Park hablando de mil y una cosa, tanto importantes como desenfadadas. La relación entre ellos era fácil, fluía. Claro que distinto eran las despedidas cuando la dejaba en su casa. Una muestra de ello fue la noche anterior, en la que por poco…


     


    Había sido un día de mucho trabajo para Kathy; tenía un caso entre manos especialmente difícil, en realidad todos lo eran; pero si se hallaban menores de edad involucrados, todo se volvía especialmente complicado. Después de reunirse con el abogado defensor del acusado y con el ayudante del fiscal… se sintió frustrada y muy irritada. Sabía que tenía que encontrar la prueba que le faltaba para poder presentar un caso coherente y de efecto demoledor ante el tribunal. Así que concertó una cita con David Harrison, detective del bufete, convencida de que él o su equipo de investigadores, desmontaría la poco creíble coartada que presentaba el, para ella, autor del delito.


    Cenaron en un pequeño restaurante de comida italiana y tras un breve paseo, en el que no faltaron besos y arrumacos, se dirigieron a casa de Kathy.


    —Hemos llegado —dijo con pena Adam. Cada vez le costaba más alejarse de ella. Apagó el motor del coche, se quitó el cinturón de seguridad, echó su asiento hacia atrás y se giró hacia ella con una deslumbrante sonrisa en su rostro, puso una mano sobre el volante y la otra en el cabecero del asiento del copiloto.


    Kathy lo miraba sin decir nada, examinando todos sus movimientos, y cuando a continuación él le pidió que se acercara, no movió ni un músculo. «¿Se ha vuelto loco?¿Quiere que nos enrollemos en el coche…? ¿Y… esto?». Así que no pudo evitar soltar lo que en esos momentos bombardeaba su mente.


    —Vaya, qué precisión y qué sincronizado todo, ¿no?


    —¿Cómo? —preguntó Adam confundido—. ¿Precisión? ¿De qué hablas?


    No entendía a qué se refería, pero tenía claro que estaba molesta. Su postura rígida, pegada la espalda a su puerta y el tono de su voz… Sí, algo marchaba mal.


    —Pues todo esto —afirmó, haciendo un gesto hacia él con su mano—. Quitarte el cinturón, empujar tu asiento hacia atrás…, como un ritual. —Ladeó un poco la cabeza antes de proseguir—. Vamos, que no es la primera vez que lo haces.


    Ni ella misma sabía por qué decía todo eso. No eran unos niños, por Dios. Y, lógicamente, él ya habría… con otra en su coche. Pero ¿por qué le molestaba tanto?


    —Kathy… —Se hizo un pesado silencio—. No sé cómo explicarte…


    Y era verdad, estaba confundido. No entendía a qué venían esas palabras. ¿Que no era la primera vez…? Pues no, cierto, pero…


    —Kathy…


    —No, déjalo —lo cortó ella—. La verdad es que no sé ni por qué lo he dicho. Tú eres un hombre atractivo y es lógico que esta situación la hayas repetido un montón de veces. —Estaba arrepentida de lo que le había dicho, ahora le sonaban tan pueriles—. Ha sido una tontería, lo siento. He tenido un día muy duro, será mejor que me vaya.


    Se giró para abrir la puerta, pero la mano de Adam se lo impidió.


    —No —profirió él con rotundidad. No iba a permitir que ella se alejara con esa idea en la cabeza. «¿Qué mierda ha pasado?». Veía su turbación, pero no la iba a dejar marchar así—. No vas a salir de aquí sin que te lo aclare.


    Lo miró sorprendida. Notaba que se había enfadado, y el pequeño espacio en el que se encontraban hacía que todo fuera más asfixiante. Agarró con ambas manos la correa de su bolso, no sabía qué hacer con ellas ni dónde ponerlas.


    —Kathy, en efecto no es la primera vez que estoy en un coche con una mujer. Ni es la primera vez que la beso aquí. —Quería dejarlo todo bien claro, así que continuó—: Pero nunca he llegado más lejos, si es eso lo que estás imaginando. Pero en este coche, que hace menos de un año que lo tengo, ni siquiera se ha subido nadie.


    Adam encendió la luz interior del vehículo, quería ver bien su rostro y que ella lo viera a él. Su mano, que antes descansaba relajada sobre el volante, ahora tenía los nudillos blancos por la presión que ejercía sobre él. Quería tocarla, pero no iba a dar ese paso. La afirmación de ella le había dolido. Hacía poco que se conocían, sí, pero dolía.


    —Si mis movimientos te han parecido calculados o ensayados —continuó él explicando con la voz contenida—, lo siento; pero no lo han sido, y nada más lejos de mi intención que ofenderte o molestarte. —A Kathy se le humedecieron los ojos, ¡qué imbécil soy!, se recriminaba a sí misma—. Si he echado el asiento hacia atrás, ha sido para tener más libertad de movimiento, para poder abrazarte mejor, sentarte encima de mí y que no te molestara el puto volante, ¡joder! —explotó al final.


    Kathy dio un respingo en su asiento. Sí, definitivamente estaba muy cabreado. No se atrevía a mirarlo. Se arrepentía de lo que había dicho, pero es que solo de pensar que otras hubieran estado allí con él, tan cerca, besándose…


    «¿Dice que no ha subido a nadie aquí…?», pensó mientras su cerebro empezaba a funcionar otra vez con normalidad. Aspiró profundamente y, con disimulo, miró a su alrededor. El coche se veía reluciente, muy limpio y aún quedaba reminiscencias de ese característico olor a nuevo de todos los vehículos.


    —Te acompaño a tu puerta —dijo Adam, seco—, salvo que te resulte incómodo por si piensas que también yo…


    —Adam… —le cortó, para añadir en un susurro—: Adam.


    Él salió del coche y, rodeándolo, abrió la puerta de ella.


    Kathy permaneció unos segundos quieta. ¿Cómo habían llegado a esa situación? Todo iba perfectamente y… ¡Celos! «Putos, malditos y simples celos», se gritaba en su interior.


    Sin querer se bajó del coche y él cerró la puerta con fuerza, sobresaltándola. Anduvieron juntos, sin rozarse, el breve camino hasta su portal. Kathy dio un profundo y largo suspiro, no podía permitir que la velada acabara de ese modo.


    —Perdóname —pidió girándose hacia él y con un nudo en la garganta—. Ha sido una idiotez lo que he dicho, y además no tengo ningún derecho a recriminarte nada; lo siento.


    Adam jugueteaba, nervioso, con la cremallera de su cazadora. Las palabras de ella lo habían sorprendido, pero más su propia reacción. «¡Maldita seas, Mandy!». El hecho de recibir varios mensajes suyos lo tenían un poco trastornado. No los contestó, pero algo le decía en su interior que se avecinaban problemas.


    En vista de que él no decía nada, Kathy sacó de su bolso la llave del portal y se dispuso a abrirlo.


    —Espera —demandó él.


    —Hablamos mañana —murmuró ella.


    Sus miradas se cruzaron: pena en una, angustia en la otra; pero ambas compungidas.


    —No, espera —volvió a pedir—. Lo que te he dicho es verdad. Hasta hace un año tenía un Chrysler, y… bueno…, pues eso, ahí… Pero en este coche —señaló a su casi flamante Audi 6— solo se ha subido una mujer: mi madre. Y ahora tú; y no quiero ni necesito ni pido más.


    Kathy lo miró con los ojos aguados. La tenía cogida por la cintura, «¿cuándo demonios se ha acercado y me ha abrazado? Otra vez me vuelve a pillar desprevenida». Pero poco importaba, ella lo abrazó también y dejó reposar su cara en su pecho.


    —Perdona si he sido brusco, no era mi intención y aunque tus celos me halagan, por otro lado, no quiero que te sientas así. No tienes motivos para ello.


    Se separó un poco de ella y la encaró con los ojos entrecerrados y una mueca de burla en sus labios.


    —¿Sabes una cosa?


    —¿Qué? —respondió con curiosidad y brillo en la mirada.


    La atrajo de nuevo a su cuerpo y sujetándola con más fuerza le susurró en el oído:


    —Acabamos de tener nuestra primera pelea.


    —Tienes razón —admitió ella—. Vamos quemando etapas —bromeó, intentando quitar hierro al asunto.


    —Pero ahora viene lo mejor —añadió él con picardía.


    —¿Sí? No sé si quiero preguntar… ¿El qué? —inquirió no muy segura de querer saber la respuesta.


    —La reconciliación.


    Y sin dejarla reaccionar la besó con desesperación. Pasó sus manos por dentro de la chaqueta de ella, ansiaba tocar su piel, pero quería hacer las cosas bien, sin precipitarse. Así que se contentó con sentir su cintura a través de la seda de su blusa, mientras que en su mente aullaba… «¡Esto es el puto paraíso!».


    Kathy no se lo pensó ni un momento, metió sus manos bajo la cazadora de él, que olía divinamente, y acarició su fuerte espalda. Sus besos deberían estar prohibidos… «Bueno, prohibidos para el resto del mundo, claro, a mí me los debería recetar el médico, y como él lo es…», otra vez desvariaba en lugar de centrarse en cómo devoraba su boca y la hacía dar unos ¿pasos hacia atrás? Sí, hasta sentir la dureza de la pared a su espalda y cómo él se presionaba contra ella, sintiendo también que algo latía entre ellos, y no precisamente sus corazones.


    Como siempre ocurría, Adam manejaba la situación. Sin dejar de besarla y acariciar su cintura, su vientre, su espalda, sus costados hasta sentir sus senos… «Joder…», pensaba entre otras cosas inconfesables. La llevó hasta la esquina del portal, allí la luz era más tenue, y siguió con su demostración de amor que también era correspondida con el mismo fervor.


    La puerta se abrió… Alguien salió… Tal vez saludó…


    Mas nada los distrajo.


     


    —¡Kathy! —Volvió a reclamarla Diane—. ¿Has escuchado algo de lo que te he dicho?


    La aludida oía un murmullo de fondo, más bien una especie de zumbido persistente. Su mente flotaba en la noche anterior, en la pequeña discusión que tuvieron por culpa de sus celos. Pero rápidamente se empezó a recrear con la ardiente reconciliación en los brazos de Adam y en la boca de Adam y en el cuerpo de Adam y en el…


    —¡Ay! —gritó al sentir un fuerte pellizco en su brazo.


    —¿Para esto me invitas a comer? —se quejó su amiga de forma lastimera.


    —Te estaba escuchando, de verdad.


    —Mentirosa —la acusó, cogiendo su refresco y dando un pequeño sorbo—. Pero te perdono, te hago un breve resumen y listo —afirmó con una gran sonrisa en su rostro.


    Kathy lamentaba no prestarle a su amiga toda la atención que se merecía, pero es que ese hombre… «va a ser mi ruina, seguro», pensó convencida de ello.


    —¿Cómo vas con Peter? —preguntó, aunque en ese mismo momento se dio cuenta de su metedura de pata: reconocía que no había escuchado nada de lo que durante un buen rato Diane estuvo narrando. Esta la observó satisfecha, acababa de darle la razón en lo que antes le reclamó.


    Disimulando, Kathy bebió de su cerveza y cogió el tenedor para picotear en su plato. Una ensalada de pollo era lo que pidió para almorzar, mientras que Diane daba cuenta de una enorme hamburguesa. Tenían la costumbre de juntarse al menos dos veces durante la semana para comer juntas. Rutina que se había roto y por los motivos que ambas sabían.


    —Vale —dijo Diane, no queriendo insistir más en el desliz de su amiga—. Con Peter tooodo va genial.


    —¿Tooodo? —inquirió Kathy imitando su voz—. Define eso si no quieres que ponga la imaginación a trabajar.


    Diane cogió una patata frita y se la llevó a la boca. Masticó despacio. Descruzó las piernas y llevó un mechón de su pelo detrás de la oreja. A continuación bebió otro poco de su vaso.


    Kathy sabía que lo hacía a cosa hecha, que ponía su paciencia a prueba; en cierta forma, era su venganza por no haberla prestado atención al principio, pero ya se estaba pasando de la raya con tanto suspense.


    —¡Diane!, venga ya, no seas cría, por Dios.


    Esta sonrió complacida, ahora la tenía pendiente de ella.


    —Bien, como ya te he dicho, con Peter todo va… —El aviso de un mensaje en su móvil la interrumpió—. Es él; sí, sí, sí.


    Cogió la servilleta y se limpió las comisuras de la boca, se puso derecha en su asiento y volvió a recolocarse el rebelde flequillo. Kathy la miraba boquiabierta.


    —¡Pero si no te ve! —le recordó, divertida, a Diane.


    —Calla, tú qué sabes —contestó, leyendo la pantalla.


     


    ¿Cómo estás, pequeña?


     


    —Me llama pequeña. ¡Me encanta! —Diane empezó a teclear su respuesta rápidamente.


     


    Estupendamente, vikingo. Estoy comiendo con Kathy, ¿y tú?


     


    Voy a almorzar con Johan y Adam. ¿Puedo verte luego? Se me ha hecho la mañana eterna pensando en ti; dime que sí.


     


    —Dice que va a comer con Johan y con Adam —informó a Kathy, y siguió escribiendo—. Le estoy diciendo que le mandas besos a Adam.


    —¡¿Qué?! Yo no le mando nada —protestó, intentando quitarle el móvil; tarea inútil.


    —¿Estáis enfadados? —preguntó alarmada Diane.


    —Claro que no, por Dios.


    —Pues entonces eso, le mandas besos —remató su frase pulsando la tecla de enviar y siguió con su conversación con Peter.


     


    Estoy deseando verte. También te echo de menos.


     


    Mientras Diane seguía recibiendo y contestando los mensajes, el móvil de Kathy sonó. Miró la pantalla y suspiró.


     


    Acabo de recibir tus besos. Me han sabido a poco. Hoy no podré verte, empiezo turno de tarde. Bien, te dejo, que por aquí quieren fisgonear. Ya lo sabes, ¿no?


     


    Kathy tenía una sonrisa boba en la cara.


     


    ¿El qué sé?


     


    Que todos mis besos son tuyos.


     


    —¡Qué bonito! —afirmó Diane pegada a su amiga.


    —¡Diane, no se leen los mensajes ajenos! —protestó, dando un respingo. «¿Cuándo se ha acercado? Tendrá cara…». La miró con el ceño fruncido.


    —Ya lo sé, pero es que tenías una expresión tan… tan…


    —¿Tan qué? —exigió saber Kathy.


    Diane la guiñó antes de responder.


    —Tan… tonta —soltó, echándose a reír y recibiendo un pequeño empujón por parte de Kathy, que le sacó la lengua a modo de burla.


    —Bueno —dijo después de contestar a Adam y guardar el teléfono—, dime, cómo te va con Peter.


    —Me va genial. Durante todos estos días me ha estado mandando mensajes, hemos hablado por teléfono; y anteayer y ayer, miércoles, comimos juntos. Vino a recogerme al trabajo los dos días y… fenomenal. ¡Está tan pendiente de mí!


    —Cuánto me alegro por ti, Diane. A mí me dio muy buena impresión el otro día —aseguró, apretando la mano de su amiga en un gesto cariñoso—. Y Adam me dijo que era muy buena persona.


    Diane soltó un pequeño grito de sorpresa, haciendo que los que comían en las mesas colindantes la miraran con curiosidad.


    —¿Sí? ¿Y qué más te dijo? Quiero detalles, no te guardes nada, pero nada —exigió con emoción.


    Kathy conocía la hiperactividad de su amiga, seguro que lo siguiente sería dar botes en su asiento.


    —Pues no me dijo gran cosa. Solo eso, que era inofensivo —aclaró, encogiéndose de hombros—. Pero cuéntame tú de él.


    —Ya te lo dije todo el otro día. Que es noruego; dónde trabaja; dónde ha vivido…


    —No lo recuerdo —interrumpió Kathy.


    Diane se echó a reír. Realmente su amiga estaba muy despistada.


    —En la capital, Oslo, ¡te lo dije! Estás fatal, tienes que centrarte —contestó, volviendo a reír fuertemente.


    —Tienes razón —admitió con gesto contrariado.


    —No pasa nada —aseveró Diane, dándole un beso en la mejilla—. Te refrescaré la memoria. Sus padres se llaman Halsten y Anna; su madre es hermana de la de Adam. Él lleva poco más de un año viviendo aquí y es socio de Johan, en el estudio de arquitectura.


    —¿Y por qué se vino? —indagó Kathy, sacando a la abogada que llevaba dentro. Durante la explicación de su amiga recordó que Adam ya le había hablado de él, poco.


    Diane suspiró y su alegría decayó.


    —Tuvo un desengaño amoroso. Su novia, Astrid, lo engañó con su mejor amigo. —Retiró su plato y apoyó los codos en la mesa—. Lo pasó muy mal, me da una lástima…


    —¿Y ya lo ha superado? —Kathy se preocupó. No quería que su amiga sirviera de paño de lágrimas y luego, si te he visto, no me acuerdo. Su experiencia en el terreno amoroso era casi nula y cualquiera podría aprovecharse de su inocencia.


    A Diane le conmovió el ceño fruncido de su amiga. Siempre fue así. Preocupada por ella, protegiéndola de cualquiera que pudiera hacerla daño; dispuesta a salir en su defensa.


    —Me ha dicho que sí, que le ha costado tiempo, pero que ya se acabó. El problema…


    —¿Problema? —soltó alarmada Kathy—. ¿Qué problema?


    Diane le cogió la mano para tranquilizarla.


    —… el problema —repitió— es que la muy zorra se cansó del otro y ahora le manda mensajes a Peter para que vuelva con ella. —Vio el ceño fruncido de su amiga y supo lo que pasaba por su mente—. Sí, justo lo que estás pensando: ¡será puta!


    —Yo no estaba pensando eso —se defendió, aunque con poca credibilidad.


    —¡Oh, vamos, Kathy! ¿Crees que no conozco el sucio lenguaje de tu mente?


    Las dos se miraron; una, enfurruñada y la otra, divertida. Y después de ese breve duelo de miradas rompieron a reír.


    —Joder, Diane, me conoces demasiado bien —aceptó cabeceando.


    —Ya te digo, como si te hubiera parido —admitió muy seria.


    —Sí, sobre todo eso —se burló de ella—. Espera, pido la cuenta y seguimos charlando por el camino —dijo, haciendo un gesto al camarero que en ese momento miraba en su dirección—. Hoy te toca a ti los cafés.


    —Kathy —llamó, su voz era apenas un murmullo que destilaba una leve angustia—, yo creo que el que me cuente todas estas cosas es una buena señal, ¿no?


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 9


     


     


    La entrevista con su cliente se desarrollaba de forma muy fructífera para ambas partes.


    Los objetivos a conseguir estaban definidos y los medios para lograrlos…, bueno, ¿a quién le importaba los medios? Desde luego a ellas no.


    Mandy White quería divorciarse de Richard, su segundo marido. Claro que si solo anhelara eso, entonces no habría problema. Su aún esposo había recibido un fuerte revés en sus inversiones en bolsa, no es que estuvieran arruinados, pero para ella no era suficiente.


    En realidad, se podría decir que nunca tuvo bastante. Ese fue también el motivo de su primer divorcio, ese y… «el hecho de tratarse de un capullo arrogante y embaucador, que te deslumbró con el brillo de un prometedor futuro que luego resultó ser mentira. Un pelele a las órdenes de su padre, y si encima le sumamos que le daba a la bebida y que a veces se le iba la mano… ¡Vaya mierda de matrimonio y vaya mierda de marido que tuviste, Mandy!», se lamentaba en más de una ocasión. Así que no lo dudó ni un instante a la hora de divorciarse. Pero ella no era tonta, y ya antes de dejarlo tenía en el punto de mira a Richard, que se creyó todo lo que ella le contaba sobre su mala vida y las penurias que sufría.


    «Has pasado malas épocas, Mandy, ¡dos meses sin poder comprarte unos manolos! ¡Semanas sin estrenar nada…!».


    Estos pensamientos, y otros similares, ocupaban su cabeza mientras su abogada, sentada frente a ella, revisaba la documentación que le había entregado. Por nada del mundo iba a consentir que su cuenta bancaria se viera mermada. Si Richard era un inepto en sus inversiones, ella no iba a sufrir las consecuencias.


    Observó a Priscilla Bale, su abogada, veintiocho años de edad. Futura cuñada de su exnovio, Adam. El destino, a veces, se muestra caprichoso; y ahora jugaba en su campo y con el viento a favor. En la primera entrevista que tuvieron descubrió su punto débil: la ambición. Quería el bufete para ella y seguramente que llevara su nombre; pero el hecho de que Adam tuviera novia, o lo que fuera, no las beneficiaba a ninguna de las dos.


    Mandy no acudía a esa firma de abogados porque sí, no. La eligió como medio y excusa para acercarse a Adam y retomar la relación que en su día tuvieron; se preocupó de informarse y sabía que ni tenía pareja ni se había casado. Tampoco ignoraba quién era la abogada Bale. Así que, el pasado lunes y ante la tardanza de Priscilla en traerle un café, se asomó con cuidado por la puerta de su despacho y vio a Adam llevando de la cintura a una chica y despidiéndose del abuelo de él…, supo que tenía que actuar rápido. Cuando descubrió a su abogada mirando a escondidas desde una habitación del fondo, más el estado anímico con el que más tarde vino…, solo tuvo que atar cabos.


    Priscilla examinó los documentos que tenía delante: extractos bancarios de diferentes entidades; títulos de propiedad de varios inmuebles; pólizas de vida… Su cliente lo quería todo, y todo no podía ser. El que ella aludiera a un posible adulterio, no era suficiente motivo para despojarlo de sus bienes. Pero ambas eran unas depredadoras y ya habían elegido a sus víctimas.


    En la pasada reunión pusieron las cartas bocarriba sobre la mesa; no tenía sentido andarse con tapujos si podían ayudarse mutuamente.


    Mandy quitaría del medio al incordio de Payne, teniendo así libre acceso a Adam. ¿Cómo lo conseguiría?, ese era su problema. Y Priscilla no tendría competencia para hacerse con el bufete de abogados y, como la mejor abogada que era, le conseguiría un acuerdo de divorcio con unas condiciones económicas que nunca hubiera imaginado, costara lo que costase.


    —¿No vas a contestar el teléfono? —preguntó con tono irritado Mandy ante la insistencia de la llamada. Quería terminar pronto, tenía cita en el salón de belleza. No es que ella necesitara mucho arreglo, pero estar perfecta era crucial para sus planes.


    Priscilla no desvió la vista del papel que tenía en la mano. Sabía quién era; todos los días a la misma hora, «¿no se cansará el infeliz de llamarme tanto?». Lo que ella ambicionaba se asemejaba a una carrera de fondo, debía tener paciencia, pero esta se le acababa; y encima tener que soportar a ese…


    —No es importante —respondió con tono neutro—. Ya se cansará.


    Apiló los documentos que tenía sobre la mesa y los guardó en su correspondiente carpeta. Se echó hacia atrás en el asiento y clavó los ojos en su representada. Manicura perfecta; ropa de marca; oro en sus complementos. Un caro perfume que solapaba al suyo… Sí, necesitaba una cuenta corriente con muchos ceros para costear ese tren de vida. Vida que a ella también le encantaba, dicho sea de paso.


    —Bien, todo esto me es de gran utilidad. No tienes de qué preocuparte, por lo que a mí respecta no hay problema. —No quería dar más detalles, ya estaba todo dicho.


    —Perfecto, tienes mi número de móvil. Espero que me informes de cualquier movimiento que pueda… ayudarnos —dijo la última palabra con un tono de aviso—. Es importante.


    Ambas sabían los riesgos que corrían de ser descubiertas, pero eso no iba a pasar. Ellas eran listas y mujeres de éxito. La palabra fracaso no existía en sus vocabularios.


    Priscilla, embutida en su perfecto traje de chaqueta azul marino y una blusa estampada, acompañó a Mandy hasta el hall, donde se encontraban los ascensores. Allí la despidió con un apretón de manos y esperó a que ella pulsara el botón de la planta baja y desapareciera de su vista. Al girarse, para volver a su trabajo vio que Anthony salía de su despacho acompañado de Adam.


    «Maldita sea, unos segundos más y nos pillan juntas. Se acabó el encontrarnos aquí», pensó contrariada. Y poniendo una deslumbrante sonrisa en su perfecto rostro, se dirigió hacia ellos.


    —Hola, Anthony. Qué sorpresa verte por aquí, Adam —dijo a modo de saludo y dándole dos besos a este último.


    —¿Qué tal, Priscilla? —contestó después de separarse de ella y tras sus, quizás, demasiado efusivos besos.


    Ellos dos nunca habían conectado del todo. La relación era buena, sí, pero él sentía como una tirantez en el ambiente cuando ella andaba cerca.


    —Hola, abogada. ¿Va todo bien? —se interesó Anthony.


    —Sí, señor. Acaba de marcharse una de mis clientas —explicó satisfecha. «Señor», repitió en su mente con asco. «Qué poco te queda, viejo, para que te marches a tu casa de una puta vez», pensó mientras mostraba la sonrisa amable y cordial que todos conocían.


    —Bien, pues yo voy a saludar a mi padre un momento —explicó Adam, dando un abrazo a su abuelo—. Nos vemos, Priscilla.


    —Sí, claro, adiós —contestó la aludida a Adam, que ya se encaminaba hacia el despacho de su progenitor.


    En ese momento, las puertas de uno de los ascensores se abrieron y salió David Harrison, jefe del equipo de investigadores de la firma.


    —Señor Wadlow —saludó serio y formal, como él acostumbraba. Era de mediana edad, complexión fuerte y porte impecable. Un hombre curtido en todo tipo de batallas y al que este trabajo le venía como anillo al dedo.


    —David, te estaba esperando, pasemos a mi despacho. Adiós, abogada. —Y sin darla tiempo a despedirse, Anthony se dirigió a su oficina acompañado de su visita.


    Priscilla giró sobre sus altos tacones y fue a su despacho a recoger su bolso. Se merecía tomarse un café… «o dos, total, pronto yo seré la que mande aquí», pensó muy segura de sí misma mientras sacudía su larga melena rubia.


     


    —Lo siento, hijo, pero me esperan en la oficina del fiscal en menos de una hora —anunció a Adam su padre, después de darle un afectivo abrazo. Esta semana estaba siendo de locos, cuatro días de reuniones en Nueva York con los directivos de un importante holding a los que ellos iban a representar y con los que llegó a un beneficioso acuerdo. Aunque nada compensaba el estar alejado de su familia, absolutamente nada.


    —Tranquilo, papá, solo pasaba a saludarte.


    Norbert levantó la vista de su maletín y miró fijamente a su hijo. Lo había llamado «papá» y, lo más delatador, tenía las manos metidas en los bolsillos traseros de su vaquero. Dos signos inequívocos de que algo pasaba. «Al infierno el fiscal, que espere».


    Dejó sobre la mesa los documentos que iba a guardar y fue hasta él, quedando frente a frente.


    —¿Qué ocurre, hijo? —preguntó, poniendo una mano sobre su hombro. Adam cambió el peso de su cuerpo de un pie a otro, sentía el calor de la mano de su padre sobre él. «Joder, soy patético, ¡pues no que estoy nervioso…!»—. ¿Tan malo es? Me estás preocupando.


    Resopló, ni que fuera a confesar que había robado caramelos, como cuando era pequeño y Johan lo empujaba a hacer travesuras.


    —Tengo novia —soltó de una vez.


    —¡Dios, Adam, me has asustado! —exclamó Norbert—. Me voy cuatro días y a la vuelta tú ya tienes novia.


    —Y novia formal —añadió.


    —Vaya, y novia formal —dijo, repitiendo las últimas palabras de su hijo—. ¿Y cuál es el problema? Porque por tu aspecto…


    —Problema ninguno —contestó a la defensiva—. La quiero y sé que ella es la mujer con la que deseo pasar el resto de mi vida.


    Norbert lo miraba entre asombrado por la declaración que acababa de hacer y preocupado por si esta relación volvía a dañarlo.


    —Vale, vale —admitió conciliador—, ¿hace mucho que la conoces? ¿Tu madre lo sabe? —Le extrañó que su esposa no le hubiera comentado nada.


    —Mamá no sabe nada, aunque creo que sospecha algo. —Recordaba las miradas que ella le había echado estos días de atrás cuando intentaba sacar el tema sobre chicas—. Y una semana hace hoy.


    —¿Hoy hace una semana que la conoces? ¿Y ya es tu novia formal? Y lo más increíble de todo… ¿Tu madre no sabe nada? —expuso incrédulo su padre—. Tú quieres matarnos a todos. —Adam lo miró atónito, «¿pero qué le pasa? Creía que me iba a apoyar como ha hecho el abuelo»—. Tendré que suspender la reunión con el fiscal. Esto es terrible… El que tu madre no sepa nada es…, no tengo palabras —dijo mientras se encaminaba hacia su mesa, negando con la cabeza.


    —¡Papá!, ¿qué tonterías estás diciendo? Anthony ya lo sabe, además la conoce.


    Norbert se giró, sorprendido por las palabras que acababa de escuchar.


    —Pues lo estás arreglando —afirmó divertido.


    —Venga, déjate de bromas —advirtió Adam—, que ese es el papel de Johan; no canceles nada y mañana en la comida os cuento.


    —Quieto ahí, chaval —señaló su padre, volviendo de nuevo a su lado—. Si estás tan seguro de lo que sientes, entonces no hay problema. La conoces hace solo una semana, ¿y qué? Yo le propuse a tu madre matrimonio al mes de conocerla. —No quería que su hijo pensara que no aprobaba su comportamiento—. Los hombres de esta familia somos rápidos y decididos en cuanto a ese tema se refiere, ya lo sabes, así que no tienes de qué preocuparte.


    Su padre siempre lo había apoyado en todo, al igual que a su hermano. Era un hombre de cualidades extraordinarias.


    —Pero hay algo que no entiendo —continuó hablando Norbert y volviendo de nuevo a su mesa—, ¿cómo es que mi padre sí la conoce?


    —Bueno —titubeó—, eso fue una casualidad. Yo vine a…


    —Al grano, Adam.


    —¡Joder!, trabaja aquí y es abogada —soltó de corrido.


    Norbert rompió a reír. Veía el azoramiento de su hijo y eso era casi nuevo. Solo lo vio así de apurado el día que le dijo que quería ser médico, como si él no hubiera adivinado y visto cuál era la vocación de su hijo.


    —La conociste aquí —afirmó Norbert.


    —No, en un bar de copas y…


    —Ok, ok. Adam, tranquilo, seguro que es una buena chica, y si a tu abuelo le ha parecido bien… —dejó la frase en el aire esperando su reacción, que fue un gesto de asentimiento—, entonces no hay nada más que decir. Ya se encargará mañana tu madre de sacarte todos los detalles —aseguró su padre volviendo a reír de nuevo.


    Adam se unió a sus risas. Sabía que el interrogatorio de su madre sería demoledor, solo confiaba en que Johan le diera un respiro.


    —Gracias, papá. Venga, te acompaño al ascensor, yo me quedo dos plantas más abajo.


    —Perfecto, dime su nombre al menos, ¿no? —preguntó saliendo del despacho.


    —Kathy Payne, la mujer más impresionante y maravillosa que hayas visto en tu vida.


    Norbert chasqueó la lengua e hizo un gesto de contrariedad.


    —Lo dudo, ese honor se lo llevó tu madre y es un título que aún conserva —contradijo a su hijo, guiñándole un ojo en señal de complicidad.


    —Vamos, Romeo —apostilló Adam.


    Mientras esperaban la llegada del ascensor, Norbert, con discreción, mandó un mensaje a su secretaria.


     


    Susan, por favor, pide en Recursos Humanos la ficha personal de Kathy Payne. Esto es confidencial. Gracias.


     


    Respetaba las decisiones de sus hijos, pero eso no significaba que no deseara saber más de cómo iban sus cosas, y quería estar prevenido ante cualquier eventualidad. Un ligero toque en su espalda, por parte de Adam, le advirtió de la llegada del ascensor y, adentrándose en él, se marcharon.


     


    Kathy, en su despacho y con la mesa llena de actas, certificados y fotografías tomadas por el médico forense, se devanaba los sesos. Algo no cuadraba, algo se le escapaba… Se levantó de su asiento de forma brusca y, de la misma manera, se quitó la chaqueta y la tiró sobre el sofá, que ocupaba una de las esquinas del lugar.


    —¡Joder!, no puede ser tan difícil. Hay algo que no consigo ver… —masculló en voz alta.


    Volvió de nuevo a su sillón y se giró de cara a la ventana mientras jugueteaba a abrochar y desabrochar un botón de su jersey con botonadura de nácar. Pensaba… Su mente era un caos de palabras e imágenes. La conversación con Diane el día anterior, sus miedos y dudas; la peleílla con Adam y su inesperada reacción, luego sus manos, su abrazo, su…


    «Justo hoy hace una semana que nos conocemos, bueno, todavía no, porque fue por la noche, pero… Nunca hubiera imaginado algo así, tan rápido, tan… fuerte, joder. Con la de veces que Diane y yo hemos hablado de cuando nos enamoráramos, de cómo serían ellos, de qué sentiríamos… Seguro que a mis padres les habría gustado Adam, sí, él es atento, cariñoso, impetuoso también».


    Abrió un cajón de su escritorio y sacó un paquete de pañuelos de papel, extrayendo uno; siempre que pensaba en ellos se emocionaba. No importaba que hubieran pasado años, ese sentimiento de pérdida e indefensión, a veces, salía a flote con fuerza y la sobrepasaba. Se secó rápidamente unas lágrimas y su mente voló a la conversación con Diane.


    «Kathy, yo creo que el que me cuente todas estas cosas es buena señal, ¿no?». Esa frase, el tono con el que la dijo… Le había tocado el corazón. Ella estaba segura de que si Peter quisiera esconder algo, no le habría dado tantos detalles de su vida. Además, detalles que podía contrarrestar con Adam, así que no tenía sentido ni lugar un posible engaño. Contando con que le cayó bien el día que lo conoció en su casa. Ellas solo se tenían la una a la otra, así que cuando una flaqueaba, la otra animaba.


    «Con la vida amorosa que yo he tenido tampoco estoy para dar muchos consejos, pero Diane se merece tener suerte. ¡Ya está, comemos juntos el domingo!», pensarlo y tomar el móvil para mandarle un mensaje, fue todo uno.


     


    Holis, ¿quieres que organicemos una comida en casa para el domingo, los cuatro?


     


    Mientras llegaba la respuesta vino a su mente una cuestión que no conseguía entender. «¡¿Por qué demonios no me ha dicho Adam que su futura cuñada también trabaja aquí?! Ahora, yo no pienso dar el primer paso, ¡ah, no!». Al volver el lunes pasado a su despacho acompañada de su novio, después de la llamada de Anthony a su oficina y tras descubrir la relación que unía a ambos, su secretaria le hizo un interrogatorio digno del FBI. Ella fue la que le dijo que Bale era la prometida del otro nieto del «gran jefe», no pudo ocultar la sorpresa que le causó la noticia. «Joder, ¿hay alguien más de la familia trabajando aquí y yo no lo sé?».


    Su móvil sonó con el aviso de un mensaje: Diane.


     


    Síííí, ¡¡qué buena idea!! Peter dice que encantado, él llevará el vino.


     


    Como si la viera, seguro que estaba dando saltos.


     


    Perfecto. Se lo diré a Adam. ¿Hago yo la comida?


     


    No pudo frenarse de hacer la pregunta. Y la respuesta llegó al momento.


     


    ¿Estás de broma? A no ser que quieras que comamos pizza, tú decides, graciosa.


     


    Vale, entendido, tenía que intentarlo. Hablamos. Besitos.


     


    Besitos. 


     


    «Besitos», dijo en voz alta.


    —¿Puedo saber a quién le mandas «besitos»? —preguntó una voz a su espalda y muy pegada a ella.


    —¡Ay! —gritó asustada, levantándose de golpe y con el móvil agarrado fuertemente.


    Adam la miraba divertido. Le había pedido a Brenda que no la avisara de su visita, quería sorprenderla, y vaya que lo consiguió. Entró sin hacer ruido y, de igual manera, cerró la puerta. Ella estaba de cara a la ventana y tecleando en su teléfono. Veía su pelo recogido en una alta coleta, lucía un jersey color coral que la favorecía mucho. «Está preciosa, y como lleve puestos tacones… no respondo de mí», pensó con un toque fetichista mientras la observaba.


    Y la oyó decir «besitos».


    «¡Mierda!, ¿con quién demonios estará hablando?».


    Su mente quiso echar a volar con mil hipótesis, pero haciendo un esfuerzo sobrehumano consiguió refrenarse y, de forma sigilosa, llegó hasta ella. Su embriagador olor estuvo a punto de estropear la sorpresa, de buena gana hubiera besado su nuca.


    La reacción de ella le divirtió, pero cuando la tuvo de frente y vio su escote…, eso ya no le hizo tanta gracia.


    —Dime que no recibes así a tus clientes —indicó de forma contenida y señalando con su mano el jersey de Kathy.


    Esta dirigió su vista a donde él indicaba y no pudo evitar ponerse del color de la grana. Tres botones desabrochados dejaban ver más de lo debido; mucho más. Dejó el teléfono sobre la mesa y enseguida empezó a abrocharlos, pero Adam fue más rápido y cuando quiso darse cuenta él le sujetaba las muñecas.


    —¿Me permites disfrutar de la impresionante vista? —pidió con un deje lascivo en su voz.


    Ella, nerviosa, miró por un momento la puerta, si Brenda…


    —Nadie va a entrar —habló él tras adivinar su pensamiento—. La tengo en el bote —aseguró, guiñándole un ojo.


    Despacio, la condujo hacia su sillón y, una vez allí, se sentó y quiso ponerla sobre él a horcajadas, pero no había contado con la estrecha falda que le impedía tal postura. Se la habría tenido que subir hasta un punto que… iba a ser que no.


    —Mejor de lado —indicó Kathy con las mejillas arreboladas. «Si cree que me voy a subir la falda hasta poder sentarme como él quiere…, ni de coña, vamos; esto ya es bastante… ¡Uf!».


    Se acomodó en esa postura. Adam soltó sus muñecas, que aún permanecían entre las suyas, y llevando la mirada de los ojos de ella a su piel expuesta y de nuevo a ella, le pidió permiso para… lo que fuera que tenía en mente.


    Kathy movió su cabeza, asintiendo.


    Con la punta de sus dedos, Adam recorrió el borde de un lado del escote, mientras que con la otra mano la sujetaba fuertemente por la cintura. De pronto se frenó.


    —Perdona, no te he saludado debidamente.


    Subió su mano de la espalda hasta su nuca y la atrajo hacia él, dándole un profundo y sentido beso. Su boca sabía a menta y sus labios eran terciopelo. «¡Joder!», repetía su mente una y otra vez.


    El efecto que Adam causaba en ella era inexplicable. Conseguía que se olvidara de todo; el mundo se desdibujaba a su alrededor, convirtiéndose en una mancha borrosa, amorfa. Solo él importaba.


    —Humm —ronroneó ella, intentando recuperar alguno de sus sentidos, a la par que oxígeno para sus pulmones, pues ya empezaban a apreciar la falta de ello.


    Adam deslizó la boca sobre su elegante cuello. Mordió levemente el lóbulo de su oreja y, de nuevo, perfiló con la yema de los dedos su apetecible escote. Descendió por su clavícula, dejando pequeños y húmedos besos en el camino, y cogiendo con los dientes un lado del jersey tiró de él para dejar un hombro al descubierto.


    … Se le atoró la respiración.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 10


     


     


    Cuando Adam salió del ascensor, tras despedirse de su padre, se encaminó hacia el despacho de su chica… «Sí, mi chica, mi novia, mi prome… Bueno, ya llegaremos a eso, y más pronto que tarde o no soy un Wadlow», tan metido iba en sus pensamientos que no advirtió la mirada de sorpresa y disgusto que le dirigió uno de los compañeros de Kathy al verlo entrar en la oficina de ella sin prácticamente presentarse. Bruce Powell hacía tiempo que le había echado el ojo, pero ella siempre le daba largas y ahora se preguntaba quién sería ese desconocido, aunque su cara le sonaba de algo…


    Brenda lo saludó y con un gesto de cabeza le indicó que pasara. Estaba ansioso, no podía evitarlo, así que el verla tuvo el efecto de un bálsamo, claro que poco duró al oírla mandar besos a alguien y descubrir su jersey medio abierto.


    Pero ahora que la tenía entre sus brazos y sentía la seda de su piel bajo las yemas de sus dedos…, solo quería dejarse llevar por lo que su instinto le pedía: hacerla suya.


    Porque Kathy se dejaba hacer, ensimismada con las suaves caricias que él le daba. Ella llevó las manos a su nuca y jugueteó allí con su pelo. Ladeó la cabeza y besó su sien. Notó que no se había afeitado y con la punta de la nariz acarició su incipiente barba, pinchaba un poco. Dejó tibios besos sobre ambas mejillas, la comisura de sus labios y, lentamente, con la lengua recorrió el perfil de su oreja. «Delicioso sabor y su olor… Mi preferido». El efecto que empezaba a causar en el cuerpo de Adam pronto tendría evidentes consecuencias.


    —E-Eres… preciosa.


    Apenas era capaz de hilar un pensamiento coherente. Las caricias de ella lo estaban matando y la visión de su hombro tan bien moldeado, perfecto, lo volvía loco. Rozó levemente la tela del sujetador rosa de delicado encaje que ella tenía puesto. Ver parte de su seno al aire… lo enajenó. Y el descubrir «su jodido, hermoso, perfecto y…,¡que todos los dioses me ayuden!, generoso seno…», no ayudó en absoluto. Y si a eso le sumaba los pequeños gemidos de ella y su entrega…


    —¡Dios santo! —murmuró él sobre su caliente piel mientras besaba con fruición. Si seguía así, le dejaría marcas; pero… «a la mierda las putas marcas, esto es pura ambrosía», recitó en su interior.


    Kathy se encontraba en otra dimensión, flotaba. Había bajado sus manos por dentro del cuello de la camisa de Adam, y al llegar al primer botón que frenaba su recorrido, lo desabrochó. Y luego el siguiente, y el siguiente… Y por primera vez tuvo a su vista y al tacto el pecho de él. Un deseo irrefrenable se apoderó de su cuerpo.


    Sin ser muy consciente de lo que hacía, introdujo las manos por la amplia abertura de la camisa y acarició su varonil torso, las deslizó por la espalda y bajó a su cintura. En todo el camino sintió sus fuertes músculos, vio y admiró sus marcados abdominales. «Es el hombre más hermoso que he visto en mi vida, joder, y está aquí, conmigo, acariciándome y… ¡Dios!». Sus manos llegaron al cinturón del vaquero y algo duro y poderoso se hizo notar bajo su muslo, pero ella seguía acariciando y, cuando podía, besando el tentador pecho masculino, dando pequeños mordisquitos.


    Adam pasaba de un seno a otro, loco, embriagado por lo que ella le ofrecía y le hacía sentir. Las manos de Kathy lo acariciaban, trazaban senderos de fuego que lo hacían estremecer y suspirar. Él marcaba su bella piel con sus labios, con sus dientes…, mas con un cuidado reverencial de no dañarla. Por encima de la tela atrapó con su boca un pezón, lamiéndolo, degustando su dureza. Pero cuando notó los dedos de ella introduciéndose por la cinturilla de su pantalón…


    —Kathy, preciosa…, para; para o te juro que nada ni nadie me impedirá hacerte mía aquí, sobre esta mesa, y no es así como deseo que sea nuestra primera vez —pidió en un susurro, tirando del último hilo de cordura que le quedaba. Ella no respondió—. Cariño, así no…


    «Cariño, así no». Esas palabras se introdujeron lentamente en la mente de Kathy, obligándola a invocar a su fuerza de voluntad que se hallaba dispersa por no sabía dónde, y poder frenar el recorrido que sus manos y su boca habían emprendido.


    Ya de vuelta a la realidad, vio cómo se hallaban.


    Él con una erección tremenda; medio desnudo de cintura para arriba y leves marcas en su piel. «¿Yo he hecho esto? Pero ¿cómo…?».


    Ella no estaba en mejor situación. Su pecho solo cubierto por su prenda interior, aunque un poco descolocada; marcas de los besos de Adam y una mano de él acariciando su muslo.


    —Cariño —repitió Adam—, quizás me taches de anticuado, pero quiero que sea especial, inolvidable.


    La luz se hizo del todo en la descompuesta mente de Kathy.


    —¡¿Qué…?! ¡No! Claro, así no… Yo… —No sabía qué decir. «¿Cómo hemos llegado a esto?», pensó, intentando ponerse de pie y arreglándose la ropa.


    Adam la detuvo y aprisionó sus manos.


    —Escúchame, todo está bien. Perdóname si me he sobrepasado o te he ofendido. —Kathy negaba con la cabeza—. Pero lo cierto es que me vuelves loco, que lo nuestro no es común y que este problema —dijo señalando sus cuerpos y con voz sugerente— lo solucionaremos cuando sea el momento adecuado, no antes.


    Y diciendo esto empezó a abrocharle la prenda con infinita delicadeza. Ella lo dejó hacer, enmudecida. Mirándolo fijamente.


    —Kathy, dime algo —rogó con los ojos clavados en los de ella y arrancándole un suspiro.


    —Adam —murmuró con las manos ahora en su regazo y la vista baja—. No sé qué me ha pasado, yo…


    —Todo está bien —aseguró para animarla. Veía su… ¿confusión?


    —Yo… —Llevó la mirada a la de él y, sin duda ni titubeo, afirmó—: Yo… te quiero, Adam.


    Se levantó de un salto con ella abrazada, fuerte. El corazón loco, desbocado.


    —¡Lo has dicho! ¡¿Segura, estás segura?! No me importa esperar lo que haga falta, lo que sea, lo que…


    Kathy lo silenció con un beso que hablaba por ella. Con un beso que demostraba lo que sus palabras nunca hubieran conseguido. Ni el mejor abogado del mundo habría sabido explicar el torrente de emociones que la embargaban y recorrían. 


    Sí, claro que estaba segura, completamente; y no entendía cómo había podido no estarlo, por poco que hubiera sido.


    Este beso tenía un sabor diferente, era mucho lo que mostraba y transmitía. Al separarse, más por falta de aire que por ganas y aún abrazados, se miraron a los ojos.


    —Ahora todo está bien. Ahora sí, ¿me comprendes? —preguntó Adam.


    Kathy sabía a qué se refería, ella también tenía esa certeza. Todo encajaba, todo menos…


    —Sí, tienes razón —convino, separándose de él y terminando de colocarse bien la ropa, sin perder detalle de cómo él se abrochaba su camisa y la introducía por dentro del pantalón. «Madre mía, si no llegamos a parar…»—, pero tengo una duda muy importante —se calló. Él la miró confuso—. ¿A qué has venido?


    Adam soltó una carcajada, vaya una intrigante que estaba hecha. Pero se la iba a devolver. «¿Jugamos, preciosa?».


    —Pues nada importante, vine a saludar a mi padre y a mi abuelo —contó de forma casual, sentándose en uno de los sillones que había frente a la mesa de Kathy y haciendo un gesto vago con la mano—. Lo de siempre.


    —¿Nada más? —insistió Kathy, recostada en el marco de la ventana. Y aunque se prometió no hacerlo, no pudo remediar seguir preguntando—. ¿Solo a ellos?


    Adam sonrió satisfecho. Supo que quería que la nombrara a ella, sin embargo, no se lo iba a poner fácil.


    —Claro, ¿quién más? —Se dio un suave golpe en la frente con la mano y chasqueó la lengua—. ¡Ah!, perdón, qué cabeza la mía. Y a verte a ti, obvio.


    Kathy se empezaba a irritar, sabía que jugaba con ella, pero no le hacía gracia, ninguna.


    —Ya, muy amable.


    En un segundo pasó de estar en el paraíso a morar en el infierno de los celos. «¡Tendrá cara, joder!».


    Adam veía el desconcierto de ella y cómo se iba enervando.


    —¿Y seguro que a nadie más? —Volvió a insistir Kathy—. ¿A nosotros tres solo?


    Ahora sí que él no entendía nada. ¿En qué punto se había perdido? Hizo un gesto negativo con la cabeza mientras alzaba los hombros.


    —¡Oh, venga, vamos! —exclamó enfadada—. No me tomes el pelo, nunca, ¿me has entendido?


    Adam dejó su asiento y en dos zancadas estuvo a su lado, sujetándola por los brazos. Irritado por no saber qué pasaba.


    —¿Me puedes explicar de qué hablas? He venido a ver, en primer lugar, a mi padre; pues ha estado de viaje y hacía días que no lo veía. Luego a mi abuelo, sus despachos están en la misma planta y cuando visito a uno también lo hago al otro, y después a ti.


    —¿Y no tienes más familia aquí? —Adam estaba desconcertado, «¿de qué mierda…?»—. ¿O futura familia?


    —Priscilla —afirmó él.


    —La misma —confirmó ella. Y se explicó antes de dejarlo hablar—. Que no estoy enfadada si la visitas, es lo normal. Lo que no entiendo es… ¿por qué no me dijiste que trabaja aquí?


    —Lo hice —cortó Adam, molesto con la situación tan absurda—. Te dije que la novia de mi hermano es abogada, y también te dije su nombre.


    —Y yo tenía que adivinar que entre todos los bufetes de la ciudad ella está precisamente en este. ¡Ya te vale, Adam! Además, nos llamamos por nuestros apellidos, así que… —Tomó aire profundamente para tranquilizarse, esta discusión no llevaba a ningún lado—. Me enteré por Brenda, y no quiero ni imaginar la cara de idiota que debí de poner. ¡Uf!


    Adam la envolvió con sus brazos y dejó un suave beso en su sien. «Maldita Priscilla, el mal rato que nos está haciendo pasar, joder». Suavemente empezó a mecerse, tranquilizándose y tranquilizándola. Acercó los labios a su oído y susurró:


    —Fíjate si ella es importante que ni la recordaba. Y sí, en efecto, la he visto, me despedía de mi abuelo en el hall cuando se ha acercado a nosotros. —Besó el suave hueco debajo de su pequeña oreja—. Lo cierto —otro beso— es que nunca la visito. ¿Por qué? —Se adelantó a su pregunta—. No congeniamos, simplemente.


    A Kathy ya se le había pasado el enfado y ahora le parecía una chiquillada su reacción. En sus brazos estaba de vuelta al paraíso, y el infierno de los celos cerrado a cal y canto.


    —¿Perdonas a este novio tan despistado que tienes? —suplicó haciendo un tierno puchero.


    —Humm, tal vez debería castigarte —se preguntó en voz alta, acurrucándose más entre sus fuertes brazos.


    En el rostro de Adam apareció una sonrisa ladeada, juguetona, y Kathy… Kathy se lanzó a por ella.


     


    Adam llegó a su casa con el tiempo justo para comer y cambiarse de ropa tras una ducha. Se había demorado mucho en su visita a Kathy, pero ¡qué demonios!, mereció la pena.


    Aún no se explicaba cómo pasaron de estar bien… a ese momento tan desagradable. Cierto que no le especificó el nombre del bufete en el que trabajaba Priscilla ni el resto de su familia. La única explicación era que cuando estaba con ella desaparecía todo lo demás. ¿Visitar él a Priscilla? Ni en sueños, nunca se pasaba por su despacho; si acaso coincidían, bien; que no, pues nada, ni se acordaba de ella. Y no es que hubiera una razón específica, simplemente no le terminaba de gustar ella, algo no...


    Su madre le había preparado un almuerzo ligero. En tres horas tenía que entrar en el quirófano y, aunque se trataba de una cirugía menor, siempre procuraba que si almorzaba antes, fuera de forma frugal.


    Pamela lo notó nervioso; no, más bien huidizo. Su instinto materno le decía que pasaba algo, y no por el trabajo. Pero también sabía lo reservado que era para sus cosas, así que tendría que esperar a que él se decidiera a hablar. No obstante, un empujoncito…


     


    Todavía sonreía al traspasar las puertas del hospital. Los intentos de su madre por sonsacarle habían sido sutiles pero inútiles. Solo pudo contentarla prometiéndole que al día siguiente, en la comida, les contaría. Además, estando todos reunidos se ahorraba repetir una vez y otra la misma historia.


    A su paso por el mostrador de Recepción saludó a las enfermeras que allí se encontraban, y sin dilación alguna se dirigió hacia su consulta.


    —Buenas tardes, doctor Wadlow —lo saludó la enfermera jefe que estaba hoy de turno.


    —Hola, Rachel. ¿Cómo va todo?


    —Muy bien, doctor. El paciente de la 315 está listo para ser intervenido a la hora programada. —Adam asintió—. Su secretaria tiene el historial clínico con los resultados de las últimas pruebas que se le ha practicado.


    —Perfecto. Estaré pasando unas consultas y luego nos vemos.


    Rachel era de «la vieja escuela», por más que él había insistido en que lo llamara por su nombre, ella insistía en hacerlo con esa formalidad. Y sabía que no la convencería de lo contrario.


    Su secretaria, que tecleaba en el ordenador, no lo vio llegar.


    —Buenas tardes, Mary —saludó un poco más alto de lo normal y consiguiendo su objetivo: sorprenderla.


    —Adam, no te oí llegar —respondió agitada y provocando su risa—. Buenas tardes, ya veo que estás contento, ¿buenas noticias?


    —Las mejores —aseguró mientras entraba en su despacho, se quitaba el abrigo y se ponía la bata. Abrió el maletín y sacó su estetoscopio, dejándolo sobre la mesa.


    Mary guardó su abrigo en una habitación contigua que él usaba para descansar cuando en sus guardias tenía un rato libre; lo que, desgraciadamente, era poco frecuente. Era un lugar sencillo y con los muebles básicos: sofá cama y dos butacones, un pequeño armario, una mesa baja, mini-bar y un minúsculo cuarto de baño. Todo decorado en colores suaves y sin ninguna ostentación.


    Su despacho seguía la misma línea. Una amplia mesa de madera clara; un sillón giratorio de ejecutivo; dos sillones para atender las visitas y un gran archivador. Una cortina blanca ocultaba a la vista una camilla y diferentes aparatos de exploración y diagnóstico, así como un pequeño botiquín. Unas láminas con motivos que aludían al tema coronario, su especialidad, decoraban las paredes. Un lugar aséptico, como a él le gustaba.


    —Y ya veo que no vas a decirme nada más. —La mirada que Adam le dirigió fue elocuente—. Bien, ya me enteraré, tranquilo.


    Soltó una carcajada ante el desafío de su secretaria y cogió los historiales clínicos que se hallaban sobre la mesa: dos pacientes que venían a una revisión rutinaria y la intervención quirúrgica del señor Parker.


    —De acuerdo, Mary, no tengo ninguna duda, pero no quiero quitarte el placer de averiguarlo por ti misma —dijo con sorna.


    —Ya, muchas gracias, doctor —soltó la última palabra con un tonito especial, consiguiendo otra carcajada de él. En privado se tuteaban, no así en presencia de los pacientes.


    —Pues ya que estamos de acuerdo, haz que pasen mis citas cuando vayan llegando, por favor.


    Mary asintió y salió, cerrando la puerta tras de sí.


    Los pensamientos de Adam volaron sin permiso ni control hacia Kathy y el beso que ella le dio. Lo había pillado por sorpresa, su arranque, el que tomara la iniciativa. El brillo que iluminaba sus ojos era cegador. Le gustaba que fuera de esa manera, tan apasionada. También un poco celosa y posesiva. ¿Cómo era posible que una mujer como ella no tuviera pareja? Desde luego lo agradecía, pues él salía beneficiado, pero sabía que eso se debía a su desconfianza con los hombres, al desengaño que en su día vivió y que la volvía recelosa. Aunque era evidente que él había derribado sus barreras, igual que ella había llegado a su corazón.


    Unos nudillos golpeando la puerta lo sacaron de su ensoñación.


    —Adelante.


     


    El tiempo pasó rápido. Sus dos citas fueron puntuales y el examen que les practicó reveló que todo estaba en orden. No habían presentado síntomas de infección ni cualquier otra complicación que alterara el curso favorable que llevaba la recuperación de ambos pacientes. Se sentía satisfecho. Esa parte amable de su profesión le compensaba la otra, la de la impotencia si algo se torcía.


    Una vez solo, se dispuso a repasar la intervención quirúrgica que practicaría en poco más de una hora, pero un murmullo exterior que iba en aumento lo distrajo de su lectura. Parecía que Mary discutía con alguien. Intrigado, se levantó y, abriendo la puerta, se encontró con su secretaria que sujetaba a una mujer del brazo para impedirle la entrada al despacho.


    —¿Qué está pasando aquí? —exigió saber. La desconocida, de espaldas a él, seguía tironeando de su brazo para soltarse del agarre de la enfermera.


    —Doctor, le he dicho que necesita una cita, pero insiste en entrar —explicó Mary, acalorada por el esfuerzo de retener a la mujer que no cejaba en su empeño de querer soltarse.


    —Señora…


    La aludida se giró en ese mismo momento y clavó sus ojos en él.


    —Adam…


    —¿Mandy?


    «¡¿Pero qué demonios hace aquí?!», se preguntó incrédulo. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que la vio por última vez, dos o tres años…?


    —Por favor, solo será un momento. Es lo que intento explicarle a tu secretaria —dijo mientras le lanzaba un furibunda mirada para que la soltara de una vez.


    Adam estaba aturdido por la sorpresa, «¡¿Mandy?!¿Qué…?».


    —Suéltala, Mary —dijo en un tono duro—. Su visita va a ser breve.


    Se hizo a un lado y le indicó con la mano que entrara en su despacho.


    —Bien, estoy aquí fuera por si necesita algo, doctor —contestó Mary muy seria e irritada por el asalto de esa mujer.


    Adam hizo un asentimiento con la cabeza y cerró la puerta. Observó a su exnovia, parada en el centro de la habitación y mirando a su alrededor con interés. La notó cambiada, aunque no mucho. Su figura casi la misma, el pelo algo más claro quizás y más corto. Y, desde luego, aún conservaba el gusto por las cosas lujosas, solo había que mirar su ropa y accesorios.


    La bordeó y ocupó su sillón, con la mesa de barrera entre ellos. No la invitó a tomar asiento. La quería fuera de allí y de su vida, ¡ya!


    —¿Y bien? ¿A qué has venido? —Solo las palabras justas.


    Mandy, después de analizar lo que la rodeaba, dio unos pasos y soltó su bolso y el abrigo en una de las sillas, junto a la mesa.


    —No te pongas cómoda. —Las manos cerradas en puño y la frente fruncida delataban cómo se sentía ante su presencia.


    Sus muy calculados planes se habían modificado. Verlo el pasado lunes en compañía de la otra mujer, cómo la sujetaba…, precipitó todo lo que tenía pensado hacer. Ya no tenía tiempo para entrar en su vida, de nuevo, poco a poco. No. Y tampoco confiaba del todo en su abogada que, sin duda, lucharía por conseguir sus propios objetivos. Había recibido un mensaje de ella diciéndole que a partir de ahora se verían fuera del bufete. Y ni le gustaba el cambio ni estaba de acuerdo.


    —No esperaba este recibimiento. Tu madre se ofendería si supiera que no me has ofrecido asiento —dijo aludiendo a su falta de cortesía.


    —Nadie te ha invitado a venir.


    —Lo sé —admitió ella en voz baja. Tenía que mostrarse sumisa, dócil, casi dolida—. Te he mandado mensajes y no me has contestado, ¿ni eso me merezco?


    Se sentó en la silla libre, cruzó las piernas y colocó un mechón de su pelo tras la oreja. Bajó la vista hacia la orilla de su falda. Conocía los puntos débiles de él: falda y tacones. «Venga, no te resistas. Siempre te gusté; mira mis piernas…», pensó mientras las descruzaba y las volvía a cruzar. Tenía que manejar bien sus cartas, se jugaba mucho. «Muy bien, Mandy, así se hace, provócalo pero con sutileza», se autoanimó.


    —¡¿Merecerte?! —Adam la miraba a los ojos, no iba a caer en sus artimañas. Ya no—. Tú y yo no tenemos nada que hablar, creía que mi silencio era bastante elocuente; pero si prefieres oírlo de palabra, ya lo sabes.


    A Mandy le sorprendió el tono frío y distante de él. No lo recordaba así.


    —¿Tienes problemas de salud? —Siguió Adam hablando—. Puedo recomendarte a algún colega mío. Pero nada más. Aquí empieza y termina todo.


    Y dicho esto se levantó y le indicó con la mano la puerta de salida. Serio y envarado, contenido en su expresión facial.


    Ella estaba impactada; no, no era eso lo que esperaba, pero tampoco importaba, solo habría que esforzarse más. El premio a obtener lo merecía, «está más atractivo que antes, mucho más interesante», pensó examinándolo abiertamente.


    —Cariño…


    —¡No! —espetó él, apretando los dientes por la rabia que bullía en su interior; poniendo sus puños sobre la mesa y el cuerpo inclinado hacia delante—. Ni lo intentes. ¿Acaso crees que puedes manipularme como lo hiciste en su día? —Ella negó con la cabeza—. ¿Qué pasó con…? Como se llamara, es igual. Te llevaste una sorpresa, ¿no? Te fuiste de mi vida y cerraste la puerta. Punto y final de la historia.


    —Adam —dijo con cautela—, no te imaginas cuánto sentí hacerte daño. Sí, tienes razón, me engañó, me dejé deslumbrar —reconoció con voz apesadumbrada. Se levantó y se sentó en una de las esquinas de la mesa; quería acortar la distancia con él—. Pagué por ello, y mucho. Cuando me divorcié quise volver contigo, pero sabía que me rechazarías, había pasado poco tiempo y…


    —… hiciste bien —completó él la frase, aunque no con las palabras que ella habría utilizado—. Y ahora que te has explicado, ya puedes irte. Tengo trabajo.


    Adam tenía la mente en alerta. Las palabras salían raudas de su boca, sin dar pie a réplica. No necesitaba pensar nada, no había dudas que aclarar ni sentimientos que remover. Su corazón no sentía nada por ella. Ni siquiera odio o deseos de venganza. Solo inquietud por si de alguna forma afectaba a su relación con Kathy.


    ¿Por qué volvía ahora? Pensó, iluso, que al no contestar sus mensajes se aburriría y acabaría desapareciendo. Pero no, aquí estaba, en su consulta médica.


    «¡Mierda y mierda!», gritó malhumorado en su interior. Tenía que atajar este intento de… lo que fuera que ella tenía en mente.


    —Mira, me importa una mierda si soy o no cortés contigo o si ofendo tu sensibilidad. —Sus palabras salían cortantes. Despacio, y mientras hablaba, se había dirigido hacia la salida. Tenía una mano en el picaporte de la puerta y la otra, en puño, la metió en el bolsillo de su bata. La tentación de cogerla por el brazo y echarla de allí era cada vez mayor—. No quiero saber de ti ni quiero verte más. Me importa otra mierda lo que haya sido de tu vida y lo que haces ahora. Soy un hombre comprometido, tengo una mujer que me ama y a la que yo amo.


    Adam parpadeó un momento, sorprendido él mismo por las palabras últimas que acababa de decir: «me ama y a la que yo amo», fue consciente de que era la primera vez que se refería a Kathy y a él en términos de «amor». Le gustó lo que esa idea movía en él.


    —Así que —continuó— sigue tu camino y que te vaya bien. No te deseo ningún mal, Mandy, pero olvídate de mí.


    Y sin darle tiempo a respuesta alguna abrió la puerta, haciéndole un gesto con la cabeza para que se marchara.


    Ella, muy digna, recogió el bolso y su abrigo con parsimonia. Estaba nerviosa, pero por nada del mundo se iba a delatar delante de él. Dio unos pasos y se paró frente a ese hombre al que un día amó; otro, engañó; más tarde desechó y ahora… ¿necesitaba? Sacudió su pelo hacia atrás y se humedeció los labios.


    —Adam, me alegro de tu buena suerte y de que seas feliz. —Dio un paso para acercarse más, pero él retrocedió quedando pegado a la puerta, lo que ella aprovechó para recuperar el terreno perdido—. Pero dudo que con nadie puedas gozar tanto como lo has hecho conmigo. Sabes que éramos muy buenos en la cama, ¿recuerdas? —susurró casi pegada a su oído e intentando besar su cuello.


    Él la echó a un lado de forma un tanto brusca pero eficaz, negándose a tanta cercanía, asqueado. «¿Recordar? Ni eso me queda de ti, por suerte».


    —Apártate de mí —le ordenó con toda la rabia que pudo reunir.


    —Va a ser difícil, querido —respondió ella, coqueta.


    —Mary, la señora se va. —Su secretaria estaba expectante. El tono con el que se refirió a la paciente al decir que se iba y su postura tensa, fueron muy elocuentes.


    —Bien, doctor —respondió rápidamente ella.


    —Y por cierto, señora —señaló Adam con intención—, no tiene que volver por aquí más. Mi secretaria tomará nota de ello. Buenas tardes. —Y se metió en su despacho, cerrando con un enérgico portazo.


    La cara de satisfacción de Mary delataba su complacencia. Sabía que el doctor era una persona educada y correcta, cariñoso en el trato con los demás, pero si se enfadaba… más valía retirarse.


    Mandy echó a andar sin dirigir ni una sola mirada a la odiosa enfermera; no merecía la pena. Se montó en el ascensor sin responder al saludo de cortesía que sus ocupantes le dieron y, una vez llegados a la planta baja, salió y atravesó el hall con un andar y movimiento de cadera propio de una pasarela de moda.


    Este Adam la sorprendió. Frío, distante y un punto violento. Las posibilidades de reconquistarlo eran muy pocas, ninguna más bien. Sabía que no era hombre que cambiara de idea una vez que tomaba una decisión. En su día, le costó sudor y lágrimas, fingidas, que creyera que aquel flirteo con un compañero de clase no fue iniciativa de ella. Así que no se iba a embarcar ahora en una empresa que auguraba tan poco éxito. Había muchos peces en el río esperando ser capturados.


    Sin embargo, mientras tanto, se divertiría.


    «Nos veremos de nuevo. Jugaremos un poco hasta que mi abogada consiga un buen acuerdo. ¡Ay, Adam!, me has provocado, y nadie provoca a Mandy».


    Un viento frío y cargado de humedad la recibió una vez en la calle. Su pelo se agitó y ella se arrebujó en su caro abrigo. Miró a ambos lados. Priscilla tendría que acelerar la negociación con el abogado de su aún marido, sí o sí. No importaba a quién hubiera que pisar.  La temporada de esquí en Aspen ya había comenzado, sus amigos la esperaban y ese era un sitio ideal para encontrar sustituto.


    —¡Taxi! —gritó al ver aparecer uno. Se metió en él y dio la dirección de su domicilio al conductor. Necesitaba calma y pensar en el siguiente paso.


    «¿Cargo de conciencia por si rompo su relación? Si no lo tuve cuando lo engañé…, ¿por qué tendría que tenerlo ahora? Mandy está por encima de esas pequeñeces».


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 11


     


     


    —¡Joder, tío! No me lo puedo creer. ¿Después de tanto tiempo…? —preguntó atónito Peter.


    Se hallaba en la habitación de Adam, sentado en una de las dos sillas que había delante de la mesa del ordenador. Su primo le contaba la visita sorpresa del día anterior por parte de su exnovia.


    —Como te lo cuento, me cogió tan desprevenido que apenas sabía ni qué decir, ¡mierda!


    Estaba recostado en su cama, el único mueble que se había cambiado con el paso de los años. Todo lo demás permanecía intacto: trofeos ganados en alguna competición deportiva, pocos; carteles de conciertos de música a los que asistió y de su equipo de béisbol preferido: los Chicago Cubs; estanterías repletas de libros…


    Adam se levantó y deambuló por el cuarto. Cogió un viejo guante de cuero de béisbol y empezó a golpearlo con el puño. Aún se sentía rabioso. Ni los mensajes que le puso a Kathy cada vez que tenía un momento libre, ni las respuestas de ella podían calmarlo.


    —Pues intenta tranquilizarte, así no arreglas nada —le aconsejó Peter, jugueteando entre sus dedos con lo primero que pilló en la mesa—. Se lo has dejado bien claro. No quieres saber de ella, y punto.


    —Pero clarito que se lo dije —apostilló Adam, dando otro puñetazo en el ajado guante—. No la mandé a la puta mierda por poco.


    Su primo se echó a reír.


    —Pues yo diría que sí lo hiciste —afirmó, sin querer retener la risa que lo invadía.


    —Ya, algo así —convino Adam, recostado ahora contra la estantería de libros que también guardaba sus CD—. De todas formas, estaré pendiente de que no se repita.


    —¿Lo sabe Kathy? —preguntó Peter mientras entraba al pequeño cuarto de baño que tenía el dormitorio y se lavaba las manos. Era un rotulador lo que había cogido sin prestar atención, y ahora tenía una de las manos manchada con pintura azul fluorescente.


    —No, no se lo he dicho —confesó preocupado—. Es algo celosa y no sé cómo se lo tomaría.


    —¿Y crees que ocultárselo es mejor? —le planteó una vez fuera del baño y sentándose en el filo de la mesa—. Déjame decirte que te equivocas.


    Adam resopló y soltó el guante a su lado.


    —Lo sé, lo sé; pero estamos empezando y, aunque ya hemos avanzado mucho, no quiero preocuparla por algo así.


    —Vale —admitió Peter—, pero tú sí que estás preocupado, ¿o me equivoco? Y mucho por lo que veo. Piensa que si ella se entera por otra persona será peor, creerá que no se lo has dicho porque hay más y…


    —De acuerdo —saltó Adam, cortando su razonamiento—. ¡Dios mío, Peter!, ¿por qué no abres un consultorio sentimental? ¿Crees que no he pensado ya todo eso, en lo que puede pasar si a Mandy le da por empezar a incordiar?


    Nervioso, se acercó a la ventana y miró sin ver nada en concreto. Simplemente no podía estarse quieto.


    —Bueno, no nos pongamos en lo peor —sugirió Peter—. No seamos catastrofistas.


    —Eso es fácil decirlo cuando no tienes a una pesada detrás… —Adam se interrumpió al darse cuenta de lo que estaba diciendo. Echó un vistazo a su primo y lo vio con un gesto de escepticismo—. Sí, también tienes tu acosadora particular. Por cierto, ¿Diane sabe…?


    Peter, en los breves ratos que coincidía con su primo, le había ido contado de sus encuentros con ella; eso sí, sin entrar en detalles.


    —Lo sabe todo. Es más, incluso le he enseñado los correos y wasap que Astrid me manda y sigue mandando —dijo esto último con gesto de fastidio.


    —¿Diane sabe noruego? —preguntó curioso y sorprendido Adam.


    —No, no sabe —bufó Peter cabeceando—. Ella me escribe en este idioma, y me alegro de ello porque así no tengo que traducirlo. Diane me importa, Adam, y no quiero equívocos que causan mucho dolor y luego cuesta un mundo explicar y solucionar.


    Los dos se quedaron en silencio. Perdidos en su propios sentimientos.


    Adam meditando en las palabras de su primo, al que no le faltaba razón. A él también le importaba mucho Kathy, y lo último que desearía era hacerla sufrir. Tenía que hablar con ella, pero en persona, no por un mensaje. A ver si mañana tenían un rato a solas y…


    Y Peter pensando en lo que había cambiado su vida en tan solo unos días.


    —¡Chicos!


    La voz de Pamela llamándolos para que bajaran, los trajo de nuevo a la realidad.


    —Vamos —le dijo Adam a su primo—. Por cierto, bonito color de manos, parecen las de un pitufo.


    Peter, al enjabonarse la mano, solo consiguió manchar también la que tenía limpia y, aunque el color había bajado de intensidad, las dos presentaban un tono celeste.


    —Serás… —Y se lanzó a por Adam, que ya corría por el pasillo para bajar las escaleras rápidamente—. Espera que te pille, capullo —lo amenazó sin poder contener la risa.


     


    Pamela los vio entrar en la cocina corriendo uno detrás del otro, dándose pequeños golpes como si estuvieran peleándose. Sonrió para sí. Su sobrino se llevaba estupendamente con sus hijos, a pesar de haberse criado tan lejos.


    La imagen de su querida hermana Anna le vino a la mente. Peter se parecía mucho a ella, aunque los rasgos eslavos de su padre predominaban, dándole un aire muy atractivo y exótico. Pero ese carácter bondadoso y gentil era de su madre, sin duda alguna.


    Suspiró ante su recuerdo, la echaba mucho de menos.


    Anna, dos años más pequeña que ella, conoció a Halsten, su marido, de la forma más insólita: un choque de coches en cadena. Ambos resultaron ilesos, pero, según él, eso había sido cosa del destino que quería unirlos. Y así fue, desde entonces no se separaron, y tres meses más tarde contrajeron matrimonio.


    Al año, Halsten terminó sus estudios y se fueron a vivir a Oslo, ciudad en la que residía su familia y donde él ocupaba, actualmente, un importante puesto de directivo en una multinacional dedicada a la informática. Posteriormente nació Peter, único hijo de la feliz pareja.


    Se reunían todos los años, mínimo un par de veces, por lo que la relación de los primos, aunque en la distancia, nunca se enfrió. Por eso, cuando Peter pidió venirse a vivir con sus tíos, tras la ruptura y posterior acoso de su exnovia, todo fue fácil. Johan le propuso ser socio en su recién inaugurado estudio de arquitectura, ya que ambos tenían la misma profesión; y a Pamela, tenerlo viviendo con ellos, le aliviaba un poco la añoranza de que su hijo mayor ya no estuviera en casa, pues compartía apartamento con su novia.


    El ruido de algo hacerse añicos la sacó de sus pensamientos.


    —¡Por Dios! —gritó con la mano en el pecho cuando vio, de nuevo, cristales esparcidos por el suelo.


    Norbert, que estaba en el salón, entró rápidamente para saber qué pasaba.


    Peter y Adam, sin querer, habían tropezado en su juego y el primero, con el codo, tiró una copa que acabó estrellándose contra las baldosas de barro. Los dos se quedaron quietos, mirándose el uno al otro.


    —¡Hola, familia! —saludó Anthony, que en ese momento entraba por la puerta que conectaba el jardín con la cocina. Un pantalón de pana color camel, camisa granate y jersey negro de cuello en pico, junto con un chaquetón negro era el atuendo elegido para asistir a la comida familiar. Se extrañó al verlos a todos tan quietos y callados—. ¿Ha pasado algo?


    Pamela se giró a mirarlo y luego se volvió a los demás.


    —Hola, Anthony. Ha pasado que alguien ha roto una copa, al igual que el sábado pasado se rompieron varias piezas más. Así que he decidido… —Hizo una pausa y miró a cada uno de ellos, que la miraban con atención y curiosidad—. A partir de ahora, cada vez que alguien tenga que dar una noticia importante, se asegurará de que el resto tiene las manos vacías, no se repetirá lo del pasado fin de semana —puntualizó esto último mirando a Peter.


    —Me parece muy bien, cariño —concedió Norbert, logrando una sonrisa de su esposa.


    —Por ello —continuó hablando Pamela—, Adam y Peter me debéis una cristalería.


    Al oír eso sí que reaccionaron.


    —¡¿Qué?! ¡¿Pero qué dices?! —soltaron los dos, superponiendo sus protestas.


    Adam dio unos pasos hacia su madre.


    —No tuve nada que ver con lo del otro día, y en esto yo no he sido —exclamó muy convencido de que era su primo el causante del desastre.


    —Muchas gracias, primo, por tu solidaridad —dijo irónicamente—. Pero, Pamela —se acercó a ella lentamente—, mi tía favorita, solo han sido unas cuantas piezas, de ahí a una cristalería entera…


    —¡¿Tu tía favorita?! —preguntó la aludida—. ¡No tienes otra! ¿Pero tendrás cara…? Además, ya ha pasado una semana, así que la cosa lleva intereses. Y venga, que la comida se enfría.


    Todos, menos el afectado, se reían.


    —Abuelo, defiéndeme —pidió de forma lastimera.


    —¡Ah, no! Yo ya estoy retirado; y no quiero que en venganza, mi nuera me prive de sus delicias culinarias.


    —Cobarde… —masculló por lo bajo Peter, pero no se dio por vencido—. ¿Y tú, Norbert, me vas a dejar indefenso?


    Este lo miró serio, sopesando sus posibilidades. Dio un profundo suspiro y se acercó a su esposa, a la que abrazó por la cintura, dándole un beso en la sien.


    —Lo siento, chico, pero tengo dos razones para no hacerlo.


    —¿Sí, cuáles? —quiso saber Peter, viéndose ya perdido; aunque la comicidad de la situación le estaba empezando a poner una sonrisa en la cara.


    —La primera razón es que estoy en mi día de descanso y como no eres cliente mío… Y la segunda, y más poderosa, es que yo tampoco quiero dejar de disfrutar de las delicias culinarias… y de las no culinarias de mi bellísima esposa —explicó de forma convincente y rematando su exposición con un profundo beso al que Pamela no se resistió.


    Todos rompieron en risas.


    —¡¿Otra vez?! ¿Es que cada vez que entro en esta cocina tengo que pillar a mi padre comiéndose a mi madre? —gritó Johan, que en ese momento llegaba con Priscilla de la mano.


    Sus padres se separaron y le dieron una significativa mirada.


    —Si cuando tú lleves los años que nosotros llevamos casados, sigues sintiendo por tu esposa la mitad de lo que yo siento por la mía, entonces hablaremos —respondió Norbert, mirando con profundo amor a Pamela.


    —Amén —contestó ella.


    Priscilla, ante las palabras dichas por su futuro suegro, imaginó la escena y un escalofrío recorrió su espalda. «¿Más de treinta años así, soportando… esto? Menos mal que tengo mis diversiones para evadirme; sería insoportable», pensó mientras se acercaba al resto de la familia y los saludaba.


    Johan fue hasta sus padres y los besó cariñosamente. Le gustaba picarlos, sin embargo, nunca se molestaban. La verdad era que él ansiaba un matrimonio como el que ellos tenían. Un hogar lleno de paz, armonía y un amor que les sobrepasaba. La parte sexual era importante, sí, pero esa sintonía… y esa complicidad…, ojalá él la consiguiera junto a su novia; aunque últimamente discutían más de lo habitual.


    Mientras Adam barría los pequeños trozos de cristal dispersos por el suelo, los demás fueron llevando la comida a la mesa que ya estaba vestida en el comedor. Crema de calabacín con queso rallado; tallarines a la carbonara; filetes de lenguado al papillote con verduras y tarta de queso con frutos rojos era el menú.


    —Mamá, sabes que te quiero muchísimo, ¿verdad? —dijo muy cariñoso Johan, mirando el festín que sobre la mesa se desplegaba.


    —Sí, hijo, sí —contestó de forma resignada Pamela—. No te preocupes, apartaré un poco para que te lo lleves a casa.


    —Te han pillado, hijo. Tienes que practicar la sutileza —le susurró Norbert al pasar a su lado, palmeándole la espalda.


    Cada uno ocupó su lugar a la mesa, esta era redonda y de amplias dimensiones. Robustas sillas con cojines forrados del mismo tejido que las cortinas: tonos verdes con motivos floridos, la bordeaban.


    La habitación que los albergaba era amplia y luminosa. Tenía una entrada a la cocina y otra al salón, al que se accedía por unas amplias puertas correderas de roble blanco. Otra pared estaba ocupada por una alacena en madera de nogal y, por último, un gran ventanal acristalado con puerta deslizante daba salida al jardín. Las paredes pintadas en un tono claro, la elegante lámpara de cristal de Murano y las distintas cerámicas que adornaban la estancia hacían del lugar un sitio perfecto para disfrutar de las reuniones familiares.


    —La crema está deliciosa, cariño —alabó Norbert el primer plato elaborado por su esposa.


    Tenían cocinera, además de dos empleadas de hogar que se encargaban de las diferentes tareas de la casa, pero los fines de semana eran para ellos. A Pamela le gustaba cocinar para su familia y atenderlos, por ello, el servicio doméstico solo trabajaba de lunes a viernes.


    —Es cierto —corroboró Anthony—, buenísima.


    Pamela, aunque agradecía que valorasen su trabajo, tenía la mente en otro tema. Notaba en el ambiente cierta tensión y las miradas a hurtadillas que se dirigían los hombres entre ellos, salvo Johan, le confirmaba que algo pasaba. Así que si ninguno se decidía a hablar…


    —Bueno, ¿qué pasa? —preguntó mirándolos con curiosidad—. Venga, contadme.


    Johan miró a su madre y al resto de la familia. Adam se removió y dejó la cuchara sobre su plato ya vacío.


    —¿Qué has hecho, hermanito? —inquirió Johan, intuyendo que algo ocurría con él.


    —Bien, he esperado a hoy, que estamos todos juntos, para decirlo. —Tomó su copa y dio un sorbo del vino blanco que se había servido. Todos en silencio lo observaron—. El pasado fin de semana conocí a una chica.


    Hizo una pausa para reordenar sus pensamientos y hablar de forma concisa y coherente, pero solo consiguió poner nerviosos a los demás.


    —Vale, tío —explotó su hermano—. Has conocido a una chica, ¿esa es la noticia? ¿Dónde está la novedad?


    —Déjalo seguir —le recriminó Priscilla—. Tal vez no le sea fácil hablar del tema.


    El comentario molestó a Adam y asustó a Pamela.


    —¿Pasa algo con ella, hijo?


    Los demás habían dejado de comer y miraban expectantes.


    —¡Claro que no pasa nada! —arremetió Adam. «¡¿Pero qué…?!»—. ¿Qué habría de pasar? —Se estaba poniendo nervioso y su madre lo notó.


    —Hijo, tranquilo —lo serenó, poniendo su mano sobre la izquierda de él—. Cuéntanos lo que creas conveniente mientras seguimos comiendo, no te preocupes, a tu ritmo. —Y le dio un cariñoso apretón en su mano.


    Adam sonrió a su madre, ella sabía cómo reconducir su estado de ánimo, ahora inquieto, a uno más tranquilo. Y tomando una fuerte inspiración empezó a narrarles lo más importante de todo lo acontecido durante esa semana. Mucho de lo que contó ya lo sabían su padre, su abuelo y su primo, pero no por ello dejaron de prestar atención al relato, absteniéndose de hacer comentarios.


    Los diferentes platos se fueron sucediendo en la mesa al igual que la historia de su noviazgo transcurría; también les habló, brevemente, sobre el pasado de Kathy, solo lo más fundamental, y terminó diciendo…


    —En fin, a grandes rasgos eso es todo lo que tenía que contar. Y, por supuesto, que somos novios —remató con una gran sonrisa.


    —¡¿Novios?! —exclamó Pamela muy sorprendida, aunque por todo lo que su hijo relataba ya se figuraba ese final—. Bueno, no sé de qué me sorprendo, esta es una familia de hombres muy lanzados —admitió riéndose.


    —Vaya, hermanito, ¡menuda rapidez! Pero si estás seguro, yo me alegro por ti —admitió, conmovido por la felicidad que irradiaba Adam y alzando su copa en señal de brindis—. ¿Cuándo la conoceremos? Yo estoy deseando.


    —Bueno, algunos de aquí ya la conocen. Norbert, Anthony, Peter —enumeró, haciendo un gesto con la mano a medida que los nombraba—. Y tú también, Priscilla.


    —¿Ah, sí? Pues… no sé… —mintió ella, haciéndose la ignorante. La palabra novios le estaba taladrando la cabeza.


    —Sí —confirmó Adam—. Como he dicho antes, es abogada. La suerte y la increíble casualidad es que trabaja en nuestro bufete. —Ese «nuestro bufete» hizo que la bilis se le removiera a Priscilla; ya no le pareció tan buena la comida—. Se llama Katherine Payne, pero prefiere que la llamen Kathy. Y es encantadora, preciosa, simpática, lista, atractiva…


    —Ya, primo, nos ha quedado claro que te encanta —lo cortó Peter ante la avalancha de adjetivos que soltaba, provocando la risa de todos.


    Pamela estaba contenta, miró a su esposo y vio que él asentía, complacido. Norbert había visto el expediente de Kathy y todo lo que allí se decía era positivo. Así que ese gesto fue suficiente para saber que esa chica tenía su beneplácito.


    —Estoy muy feliz, Adam —afirmó Pamela acercándose a su hijo para darle un beso en la mejilla—. Mucho. Y ya hablaré con alguno de aquí sobre el hecho de que no me dijera nada —añadió de forma amenazadora, aunque la sonrisa que brillaba en sus labios quitó efecto a sus palabras.


    —¿Payne…? —repitió Priscilla el apellido como si estuviera pensando—. Sí, creo que me suena. Me parece que tiene su despacho en una de las plantas inferiores, ¿no?


    El tono empleado parecía afectar también a la persona, rebajarla. «No se te ocurra decir ninguna tontería más», le advirtió Adam mentalmente.


    —Sí —confirmó Anthony, adelantándose a su nieto—. En la décima, y es una abogada excelente. Lleva casos muy delicados, se requiere una gran sensibilidad y fuerza interior para hacerles frente; hecho que, al ser tan joven, me sorprende —expuso de forma convincente y admirativa—. Te felicito, Adam, es una gran chica.


    —Gracias, abuelo —le respondió emocionado, para él era muy importante su opinión.


    —Concuerdo en todo lo dicho —admitió Norbert—. Es una excelente profesional y, por lo que sé, buena persona.


    —Gracias, sí que lo es —convino Adam ante los elogios de sus mayores.


    A Priscilla se la llevaban los demonios con tantas alabanzas hacia… esa. Su móvil, puesto en modo vibración, le advirtió de un nuevo mensaje. Lo abrió y leyó de forma rápida: 


     


    Sonríe, que el enemigo odia eso.


     


    Y sonrió.


    —Insisto, ¿cuándo la vamos a conocer nosotros? —preguntó Johan mirando a su madre y volviendo esta la vista hacia Adam, esperando su respuesta.


    —Bueno, tengo que hablar con ella y…


    —¿Qué pasa? —cortó Priscilla, luciendo una sonrisa llena de falsedad—. ¿Se quiere hacer la interesante? ¿O acaso está comprometida…?


    Adam echaba fuego por los ojos. «Muy bien, tú te lo has buscado».


    —No está comprometida —afirmó con voz dura y disfrutando de lo siguiente que iba a decir—. Yo no me meto en medio de parejas… como hacen otras personas. —El aire se enrareció en la habitación. Johan miró a su novia con un gesto de advertencia en el rostro para que no siguiera por ahí y esta, haciendo caso omiso, clavó la mirada en Adam, desafiándolo—. Mañana hemos quedado a comer con Peter y Diane, en su casa, le preguntaré —prosiguió Adam en su respuesta, ignorándola.


    —¿Diane? —Priscilla se distrajo con ese nombre. «¿Quién leches es esa Diane?».


    —Diane es la chica con la que salgo, mejor dicho, mi novia —aclaró Peter. 


    Todos lo sabían ya, y si ella ignoraba ese dato era porque Johan no se lo había dicho. Este, a pesar de lo bromista e infantil que a veces podría parecer, era una tumba a la hora de hablar de la intimidad de los demás con otras personas, incluida su novia.


    —¡Ah!, no sabía nada —recriminó con la voz y la vista a su novio, que no se dio por aludido. Varios epítetos se le vinieron a la mente, y ninguno muy halagador—. ¿Y puedo saber su apellido, o a qué se dedica? No me digas que también es otra abogada del bufete —soltó lo último con una risotada nerviosa. «Maldita sea, ¿más competencia?».


    Adam estaba tenso, intuía lo que se avecinaba y sus manos empezaron a jugar con un pico de la servilleta.


    —Se apellida Doe y es maestra de primaria en una escuela.


    —Ya te dije que estoy deseando conocerla —manifestó Pamela, entusiasmada y haciendo planes mentalmente.


    Su sobrino la sonrió e iba a responder cuando Priscilla se le adelantó.


    —¡¿Doe?! ¿Seguro? —Peter la miró serio. La conocía y sabía de su habilidad para hacer comentarios hirientes—. ¡Pero si ese apellido es el que se le pone a los cadáveres sin identificar, o a las personas a las que se les desconoce su origen…! También a niños abandonados que nadie los…


    —¡Basta! —bramó Adam, dando un manotazo en la mesa que sobresaltó a todos.


    «Lo sabía, sabía que diría alguna barbaridad, hija de…», pensó mientras hacía un esfuerzo hercúleo por no contestar como deseaba. Se fijó en su primo y vio que tenía las manos en puño, el rostro lívido.


    —Adam —le advirtió su padre.


    Johan miró de forma recriminatoria a su novia. Anthony y Norbert estaban serios, el comentario había estado fuera de lugar, además de ser innecesario. 


    Pero Adam… Adam parecía a punto de explotar, por lo que Pamela intervino rápidamente.


    —Ayúdame a llevar esto a la cocina, hijo —pidió tras una elocuente mirada—. Traeremos el postre, que espero también os guste, ¿verdad? —preguntó mirando a todos en general, pero sin obtener respuesta alguna.


    Adam, con varios platos en la mano, siguió a su madre al interior de la cocina y, tras dejarlos en la encimera, se desahogó.


    —Es que no lo entiendo, ¿a qué ha venido eso? Tú la has oído igual que yo —le dijo a su madre tras asegurarse de que la puerta estaba cerrada y no podían oírles—. ¿Era necesario? ¡Dios!


    Pamela suspiró, cabizbaja.


    —Y lo de que Kathy trabaja en el piso inferior…, parece que se refiere a ella, a su persona, y no a su despacho. —Adam se movía enfadado.


    —Tienes razón —admitió su madre mientras sacaba el postre del refrigerador—, a veces Priscilla hace unos comentarios que no comprendo. Decir eso de la pobre Diane, bastante desgracia tiene ya encima con ser huérfana como para que también le recuerden lo de su apellido.


    Ella sabía la angustia que produce la orfandad, aunque sus circunstancias eran muy diferentes a las de Diane, sentía una gran pena por ella.


    —No sé cómo Johan la aguanta. —Se paró en medio de la cocina con las manos en las caderas y se giró a su madre—. Ahora, eso de que si Kathy quizás estaba comprometida… ¡Será zorra! —Pamela levantó una mano e iba a protestar, pero Adam no la dejó—. ¿Se cree que todos somos como ella?


    —¿Qué pasa? —intervino Norbert al entrar en la cocina y escuchando el último comentario de su hijo. El ambiente que había dejado en el comedor era tenso, pero imaginaba que el de aquí no sería mejor—. Adam, ya basta.


    —¡¿Pero tú la has oído?! —Se giró hacia su padre, airado—. Y Johan…


    —Sí, todos la hemos oído, y no me ha gustado lo que ha dicho —declaró Norbert—. Pero es la pareja de tu hermano y eso hay que respetarlo.


    Adam bufó.


    —¡Pues vaya mierda! —Y bajando la voz añadió—: Y sé que a vosotros ella tampoco os gusta…


    —Venga —intervino Pamela, no queriendo entrar en una nueva discusión—, saquemos el postre, a ver si un poco de azúcar…


    El silencio en el comedor era ensordecedor. Norbert miró a su padre y este hizo un gesto de resignación. A él tampoco le habían gustado las palabras dichas; admiraba el autocontrol de Peter.


    —Priscilla —llamó su atención Norbert, ya que esta tenía la mirada baja—, Kathy y Diane son las parejas de mi hijo y de mi sobrino. Te pido para ellas el máximo respeto. —Priscilla iba a decir algo, pero él levantó su mano, acallándola, y prosiguió con voz seria—. El mismo que te tenemos a ti. —Hizo una pausa para serenarse—. Y ahora sigamos con esta maravillosa tarta —dijo esto último cerrando la cuestión e intentando aligerar el ambiente. Sin embargo, no lo consiguió del todo.


    Ella hizo un gesto de asentimiento con la cabeza, pero no dijo nada, solo pensó que muchas cosas cambiarían cuando dirigiera la empresa. «Malditos seáis, os tragaréis cada una de vuestras palabras». La rabia la hacía juguetear con el cuchillo, pasando la yema de su dedo por el filo. Johan le puso la mano encima para detenerla.


    Tanto Peter como Adam estaban muy dolidos e indignados por lo que ella había dicho y sugerido. No obstante, se inició una breve e insustancial charla para aplacar los ánimos.


    Poco después, Adam se despidió de todos y se fue al hospital, su turno empezaba en menos de una hora.


    Peter subió a su habitación con la excusa de que tenía que hacer unas llamadas; la verdad era que quería estar solo y llamar a Diane, oír su voz, solo así podría tranquilizarse.


    Pamela fue tras él y lo detuvo al pie de la escalera.


    —Cariño, no te preocupes, que nada amargue tu felicidad. Nosotros estamos deseando conocerla. —Peter asintió, emocionado al sentir el abrazo y el beso de su tía, y que él también correspondió.


    Pamela regresó al salón, donde se encontraban los demás tomando un café. Se sentó al lado de su esposo y este le tomó la mano, besándosela.


    Johan y Priscilla ocupaban otro de los sofás, sus semblantes serios, sobre todo el de él; sus cuerpos no se rozaban. Johan sabía lo que su familia pensaba de lo acontecido en la comida, como también entendía la reacción de Adam y admiraba la contención de Peter. En el momento que estuvieran solos le pediría explicaciones a ella.


    Anthony observó con disimulo a la joven pareja. Para él era evidente que no todo entre ellos era de color rosa. Le preocupaba que se precipitaran con esa boda que, estaba casi seguro, a su nieto no terminaba de agradar. Se inclinó hacia delante y dejó su taza de café sobre la mesa.


    Tomó una bocanada de aire.


    —Norbert, ¿podríamos hablar en privado un momento?


    —Claro —contestó su hijo, sorprendido e intrigado—. Vamos.


    Dio un beso a su esposa y se levantó, dirigiéndose a su despacho seguido por Anthony.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 12


     


     


    El despacho de Norbert, que hacía también las veces de biblioteca, era muy acogedor. Las paredes estaban cubiertas por estanterías de amplios anaqueles de madera clara que llegaban hasta el techo. Dos bellas alfombras persas cubrían parte del suelo de parquet, dando una agradable sensación de confortabilidad, más si se ocupaba uno de los sillones orejeros de cuero que se hallaban frente a la vistosa chimenea de piedra rústica.


    En un rincón, una lámpara de pie, modelo Tiffany, ponía un toque de color junto a un diván de piel oscurecida por el paso de los años y un escabel; a su lado, una mesita baja sobre la que descansaba un libro.


    Anthony entró en la habitación tras su hijo y cerró la puerta. La amplia ventana del fondo, justo frente a la entrada, permitía el paso de una tenue luz. El día se había presentado nublado y algo ventoso, así que Norbert encendió las luces, que estaban estratégicamente situadas para dar calidez al ambiente, incluyendo la lámpara que se hallaba sobre su espacioso escritorio.


    —¿Todo bien, Anthony? —Al llamarlo por su nombre de pila en el trabajo durante tantos años, se convirtió en una costumbre que se repetía, muchas veces, en privado. Lo vio sentarse en uno de los sillones frente a la apagada chimenea—. ¿Estás bien?


    Su padre hizo un gesto con la mano, indicándole que tomara asiento frente a él. No ocultaba su semblante serio.


    —Sí, sí, me encuentro perfectamente de salud, si es a lo que te refieres.


    —Por supuesto, eso es lo principal. —Sabía que ocurría algo, tal vez…—. Los comentarios que ha hecho Priscilla han sido extremadamente desagradables, mucho —apuntó, ocupando el sillón señalado—. No sé cómo no le ha dicho nada Peter, y Adam…, bueno, cuando ha dado el golpe en la mesa… No me ha extrañado, la verdad.


    Anthony asentía a lo que su hijo contaba, totalmente de acuerdo con él, aunque prestándole escasa atención.


    —Pero por lo que veo —prosiguió Norbert hablando—, no es eso lo que te tiene tan distraído, ¿verdad?


    Dando una profunda inspiración y tamborileando con los dedos sobre el brazo del sillón, dedicó una larga mirada a su hijo antes de decidirse a hablar.


    —No, tienes razón; pero sí me inquieta esa actitud de Priscilla tan… —meditó cuál era la mejor palabra para definirla— ¿agresiva? Ignoro a qué se debe, y esa animadversión que parece sentir por Adam… No sé, espero que esté todo bien entre Johan y ella.


    —Esperemos —convino—, pero entonces, ¿qué te preocupa? ¿Algo relacionado con el bufete?


    Norbert se inclinó hacia delante y puso los codos sobre sus rodillas. Se estaba empezando a preocupar. Su padre era un hombre que no se andaba con circunloquios a la hora de encarar un tema, por lo que esa actitud suya le ponía nervioso.


    —Pues sí, pero no como imaginas —dijo sin aclarar nada, cruzando las piernas. Norbert, callado, esperó a que continuara hablando—. Ordené una investigación y tengo los primeros resultados.


    —¿Una investigación sobre alguien, Kathy, Diane…? —preguntó sorprendido.


    —¿Qué? No, claro que no —respondió raudo Anthony—. ¿Por qué has pensado en ellas? —Y al momento creyó saber la respuesta—. ¿Tú las has investigado?


    Norbert se vio pillado; había dado demasiada información. «Mierda».


    —Pedí el expediente de Kathy, quería saber más de ella —confesó—. Sobre Diane no he hecho nada. ¿Crees que deberíamos?


    —No, no; por lo que cuenta Peter, no creo que haya que preocuparse. Respecto a Kathy, yo también he visto su expediente —admitió su padre, sonriendo. A ambos les movía el mismo deseo: el bienestar de Adam y Peter—. La investigación que le he encargado a David es sobre mi antiguo socio; sobre George Hunter.


    Norbert se recostó en su sillón, expectante ante la sorpresa de la noticia.


    —Últimamente pienso mucho en él. En nuestros principios, en lo que pudo haber sido… —Anthony hablaba con la vista perdida en un punto indefinido de la habitación—. Ya sabes que éramos íntimos amigos, compañeros en la universidad, y que juntos fundamos el bufete.


    Su hijo conocía perfectamente la historia. Todo aconteció antes de que él naciera, y en más de una ocasión se la había contado… Tanto su padre como su amigo fueron estudiantes muy brillantes, consiguiendo terminar la carrera antes del tiempo habitual. Así que no era de extrañar que, siendo aún tan jóvenes, abrieran su propio despacho de abogados.


    —¿Por qué? —preguntó escueto Norbert, mirándolo fijamente.


    —¿Que por qué pienso en él? —Norbert asintió—. Tal vez porque mi vida se acaba y…


    —¡Has dicho que no estás enfermo! —cortó preocupado.


    Anthony lo miró con cariño y vio que la angustia anegaba sus ojos grises, tan parecidos a los de su madre. Era un buen hijo. Adelantó una mano y le palmeó la rodilla con la intención de calmarlo.


    —Tranquilo, ya te he dicho que estoy bien. —Norbert no parecía muy convencido—. Pero tengo una edad y no creo que viva otros setenta y pico años más —aclaró sin decir exactamente los que tenía, en un gesto inútil de coquetería—. Y hay cosas que me gustaría arreglar.


    —Bien —aceptó—. ¿Y han averiguado algo nuevo? Han pasado muchos años…


    Anthony dejó su asiento y dio unos pasos por la habitación, sin rumbo, ordenando sus ideas y pensando en la mejor forma de exponerlas.


    Norbert se debatía entre la preocupación y la curiosidad. ¿Qué es lo que habría descubierto que tanto lo inquietaba?


    —George murió —soltó a bocajarro Anthony, deteniendo su deambular.


    Su hijo no sabía muy bien qué decir.


    —Lo siento, pero —titubeó—… era una posibilidad, ¿no? Entiendo que tuvieras esperanzas…


    —Sí, ya, aunque me ha sorprendido, también lo esperaba. Pero cómo fue su vida —dijo abatido, moviendo la cabeza. «Si me hubiera dicho algo…»—, me ha dejado tocado.


    Norbert se acercó a su padre y le puso la mano en el hombro, quería confortarlo, pero intuía que había algo más que su progenitor se guardaba.


    —Tal vez si me cuentas todo lo que sabes, pueda ayudarte de alguna manera, ¿no crees? —Intentó convencerlo.


    Su padre asintió.


    —Sentémonos —pidió mientras se encaminaba de nuevo a su sillón—. Ya sabes el motivo por el que nos separamos. Esa mujer metió mucha cizaña entre nosotros. —Dio un puñetazo en el brazo del sillón, irritado. Su hijo escuchaba atento—. George y yo siempre nos entendimos, desde el primer día que nos conocimos. Nuestros planes de futuro estaban claros: fundar nuestro propio bufete.


    Se detuvo un momento, tenía la boca seca, así que se dirigió a una de las estanterías donde en una de las baldas reposaba una bandeja de plata con diferentes licores y unos vasos finamente tallados. Cogió uno y vertió en él un añejo whisky escocés y, sin preguntarle a su hijo, le sirvió otro. Un suave aroma frutal invadió la estancia, al tiempo que la luz jugaba con el líquido oro.


    Le entregó uno de los vasos y reanudó su exposición después de paladear con deleite su bebida.


    —Los dos teníamos inmejorables referencias académicas, pero éramos muy jóvenes y todo necesita su tiempo —dijo, mirando el contenido de su vaso y agitándolo—, como este whisky. Empezamos con ganas, decididos a comernos el mundo, a ser los mejores, y entonces apareció Gladys. ¡Joder! George se obnubiló, todo giraba en torno a ella; respiraba por ella… Y empezó a descuidar sus obligaciones solo para poder estar con…


    —… ella —remató la frase su hijo. Anthony lo miró asintiendo, su mente en otro lugar y en otro tiempo.


    Ambos, como sincronizados, dieron un sorbo a sus respectivas bebidas. Procedente del salón, el sonido de las campanadas dadas por un antiquísimo reloj de carrillón de madera noble atravesó, débilmente, las puertas de la biblioteca.


    —Era la mujer más ambiciosa que he conocido en mi vida. Lo quería todo, y lo quería ya. Yo no podía con los casos de él y los míos, así que perdimos algunos clientes. La relación entre nosotros ya era tirante cuando conocí a tu madre; pero, meses después, al decirles que nos casábamos… Todavía hoy no entiendo qué pasó por la cabeza de George. La gota que colmó el vaso fue la insinuación de ella a mi amada Betty de que entre nosotros había algo.


    Se levantó y con un golpe seco dejó su vaso sobre la repisa de la chimenea. «Maldita mujer, como si hubiera podido despertar algo en mí», en su mente revivía lo pasado. Los saludos con algún beso demasiado cerca de su boca; palabras dichas con doble sentido… «¡Maldita zorra!».


    Se giró hacia su hijo.


    —Te juro que la hubiera matado —masculló con rabia—. ¡Dios! Pero tu madre y yo éramos uno, y no pudo con nosotros. Sin embargo, él no reaccionó, no me creyó cuando le hablé, solo la escuchaba a ella.


    —Lo sé, conozco toda esa historia —confirmó Norbert, queriendo que su padre se tranquilizara y que le dijera algo nuevo. Además, aunque ya habían pasado años desde el fallecimiento de su madre, su recuerdo aún le atenazaba el corazón. Por ello, prefirió adelantar él el resto—. Solo te quedó una salida, yo hubiera hecho igual. Disolver la sociedad fue lo lógico.


    —Exacto —confirmó Anthony, respirando profundamente. Dio unos pasos y se sentó sobre la mesa de escritorio, obligando a su hijo a girarse en su asiento para poder verlo—. Y le compré su parte de acciones de la sociedad.


    —En efecto. 


    —Y se fueron de aquí. —Norbert se levantó y le hizo un gesto con la mano para que continuara hablando—. Hasta ahí sabía yo. En el informe de la investigación de David, detalla que se fueron a Tucson, Arizona. —Vio la cara de asombro de su hijo, como la suya al saberlo—. George abrió un despacho, pero no funcionó —suspiró—. Tuvieron una hija: Carol. Y se divorciaron unos años después, quedando la niña bajo la custodia de su padre. —Chasqueó la lengua, imaginaba lo que podía haber pasado—. Gladys volvió a casarse, supongo que su hija la estorbaba. Pobre George… y pobre chiquilla.


    Norbert, frente a su padre, veía la pena en su rostro. Metió las manos en los bolsillos de su pantalón e hizo un gesto de asentimiento con la cabeza.


    —Es triste, pero una persona así no es fiable. Tarde o temprano… Pobre niña, también.


    —Imagino que el fracaso en su carrera y el abandono de su mujer lo llevó a la bebida y a la desesperación más absoluta. Falleció de una cirrosis hepática cuando su hija aún estaba en la universidad —dijo apenado.


    —Lo siento; de verdad que lo siento —afirmó Norbert—. Pero ¿por qué no recurrió a ti? Lo habrías ayudado.


    —¡Claro que sí! Hubiéramos vuelto a ser socios, por el amor de Dios, ¡era mi amigo! —gritó, dando una palmada sobre la mesa—. Pero también era tozudo como nadie, y orgulloso. —Volvió a caminar por la habitación, pasándose las manos por el pelo. Se giró y encaró a su hijo—. Yo compré su parte por un valor muy inferior al real, mucho; fue mi particular venganza hacia esa detestable mujer, y él lo sabía. Supongo que me odiaba; nunca recurriría a mí. Nunca.


    —Lo que hiciste es comprensible, humano; estuvo a punto de arruinar tu vida. ¡Joder!, cualquiera habría actuado como tú —afirmó alterado Norbert—. Olvida el tema.


    —No puedo —contestó rotundo su padre—. Le he pedido que siga investigando, quiero saber qué pasó con su hija, qué fue de su vida…


    Desde que había leído el informe, no dejaba de elucubrar sobre qué habría ocurrido de haber actuado él de otro modo. «Tal vez si hubiera tenido más paciencia… O si me hubiera mostrado más rotundo con ella… Si George me hubiese escuchado solo un minuto… Si no hubiéramos sido tan jóvenes e inexpertos en estos temas…».


    Norbert se incorporó, extrañado. «¿Para qué quiere saber más? Esto solo le produce dolor y desesperación, ¿qué pasa por tu mente, papá?».


    —No lo entiendo. Ya has sabido de tu amigo, pues déjalo así. ¿Qué sentido tiene indagar sobre su hija?


    Anthony clavó los ojos en los de su hijo y le desveló la razón que movía todo. El porqué de su angustia y desesperación.


    —Resarcir.


    —¿Resarcir? —repitió Norbert, incrédulo—. ¿El qué? Tú fuiste el perjudicado.


    —Compré por menos valor, no fui justo y quiero serlo. ¡No soy un ladrón! Quizás si en su día hubiera actuado de otra forma, si no me hubiera movido la venganza…, su vida podría haber sido distinta; algo más fácil. —Tomó aire y cuadró los hombros—. Si hay descendientes, quiero devolverles lo que les correspondería al día de hoy.


    Norbert no creía lo que acababa de oír. ¿Quería entregar la mitad de la empresa…? «¡¿Pero se ha vuelto loco o qué?!».


    —A ver si lo he entendido —empezó a hablar, intentando tranquilizarse—. ¿Quieres regalar una parte de la empresa? Dime que no, por favor. Dime que estoy equivocado —manifestó esto último enojado.


    Anthony sabía que no era fácil explicar sus sentimientos, pero aun así debía intentarlo; su hijo tenía que entender y aceptar su decisión.


    —No voy a regalar nada, ¡no estoy loco, ¿vale?! —explicó molesto—. Le pagué a George una cantidad irrisoria. Hoy, lo que quiero es devolver lo que en su día escatimé —aclaró—. Y en compensación por el perjuicio que causé añadiré un número de acciones.


    —¡¿Qué?! —Norbert no daba crédito a lo que oía—. Puedo entender lo de la cantidad que diste de menos. ¿Pero acciones? ¿A unos extraños? —Cruzó las manos tras la nuca y se dirigió hacia la ventana. Miró al exterior, mientras, su enfado iba a más.


    —Lo tengo decidido —sentenció Anthony.


    —No —replicó su hijo, girándose.


    —¿No? —preguntó estupefacto su padre—. ¿Cómo que no? Con mis acciones haré lo que quiera —lo retó, sin dejarle oportunidad de volver a replicar—. Norbert, estoy hablando de justicia. No importan los años que hayan pasado, eso no le quita culpa. Yo solo quiero…


    No pudo seguir hablando. La mirada de su hijo era decidida.


    —¡No! —soltó con virulencia—. No lo voy a permitir.


    Anthony se quedó atónito ante su reacción. No era la que esperaba. Intuía que no sería fácil que lo comprendiera, pero esto…


    Se quedaron callados, mascullando cada uno en su interior sus propios argumentos. Sopesando las siguientes palabras. Nerviosos ante la situación tan incómoda y extraña en la que se encontraban. No era la primera vez que discutían, por supuesto. Pero siempre fue por temas de índole laboral, nunca personal; y quizás al ser algo nuevo y sorpresivo los estaba llevando por un camino que ninguno quería, pero del que no sabían cómo salir.


    Y la ofuscación que ambos mostraban, los arrasó.


    —¿Que no me lo vas a permitir? —repitió asombrado Anthony. Su voz oscilaba entre la burla y la incredulidad—. ¡Son mis acciones y haré con ellas lo que me dé la gana, maldita sea! ¡¿Tú me lo vas impedir?! ¡¿Tú?! ¡Habla de una puñetera vez! —gritó fuera de sí.


    Norbert lo miraba aturdido. Había sido muy duro con su padre. No estaba del todo de acuerdo con él, podía entender su desazón. Quizás a esto se refería, días atrás, Johan cuando dijo que notaba a su abuelo ausente. Conocía el sentido de justicia de su padre, y esta noticia no debería haberle pillado tan de sorpresa. Pero aun así… Y las palabras salieron por su boca sin pedir permiso, sin filtro ni control.


    —¿Intentas calmar tu conciencia con dinero, comprar tu tranquilidad? —Avanzó unos pasos y se paró en el centro de la estancia, las manos en las caderas. El cuerpo rígido y los ojos fijos en los de su padre. Ambos hombres furibundos. La voz de acero—. Te has dejado la vida para que el bufete sea lo que hoy es —afirmó, dándole todos los créditos. Pero la rabia mandaba en él—. ¿Acaso pretendes conseguir el perdón divino, ese que tú crees necesitar, haciendo una obra de caridad?


    En ese mismo momento se arrepintió de lo que había dicho.


    Anthony lo miraba sin creerse lo que escuchaba. Sus palabras llegaron a su corazón como latigazos dados con saña. No reconocía a su hijo.


    —¿Es que no tienes bastante con lo que posees? —le reprochó—. Al morir tu madre recibiste su herencia: dinero, posesiones, joyas, acciones… ¡Todo lo que ella dispuso en su testamento! —Su voz era afilada, cruel; no ignoraba el daño que le estaba causando, pero no quería ni podía refrenarse. Norbert se sujetó a la mesa, sus piernas flaqueaban—. ¿No es suficiente? No te preocupes —espetó despectivo—, el número de acciones que le daré a esa persona, si es que existe, va a ser mínimo. No será un quebranto para ti. No afectará ni a esto —señaló, haciendo un gesto con las manos que abarcaba el lugar—, ni a tu maravillosa vida.


    ¡¿Cómo habían llegado a ese punto?!, se preguntaron en su interior. 


    A Norbert, las palabras de su padre le destrozaban el corazón. Él no era ambicioso; amaba su trabajo y a ello se dedicaba con ahínco. Cuando empezó a trabajar con su padre, el bufete ya tenía un prestigio incuestionable. Cierto era que él le dio un fuerte empuje al ampliar su campo de acción, que seguían siendo un referente de efectividad y honestidad en el mundo de la abogacía. Se incorporó y tomó aire, miró a su padre y fue a hablar, pero este alzó la mano con un gesto brusco.


    —Es mejor que no sigamos con esta conversación —pidió Anthony con tono duro y el cuerpo envarado. Conmocionado, crispado—. Que meditemos sobre todo lo que hemos hablado aquí. Ambos estamos muy nerviosos y quizás digamos algo más de lo que después podamos arrepentirnos.


    Dicho esto se dirigió con paso fuerte y rápido hacia la puerta, y salió.


    Al pasar por el salón vio que solo estaba Pamela. Sin duda había oído las fuertes voces dadas, notaba la preocupación en su rostro, pero no quería ni tenía el ánimo para dar explicaciones, por lo que al verla venir hacia él, fue a su encuentro.


    —Pamela, me voy a Riverside, pasaré allí el resto del fin de semana —le anunció, intentando que su voz no delatara su agitación.


    —S-Sí, claro —dijo muy preocupada. Pocas veces había visto a su suegro en ese estado. Aunque sabía que se estaba conteniendo, no le pasaba por alto la rigidez de sus movimientos y el tono adusto de su voz—. Espera, te preparo unos recipientes para que te lleves la comida.


    Se oyeron unos pasos acercarse mientras el reloj de pared sonaba dando los cuartos.


    —No es necesario, hija —dijo dándole un beso en la mejilla.


    Vio a su hijo entrar. Lo miró por un breve instante, el aspecto de desolación que presentaba no era mejor que el que él sentía, seguro. Pero necesitaba reflexionar, a solas, y el mejor sitio era su casa de Riverside.


    Así que, le dedicó un breve gesto de despedida con la cabeza y se marchó.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 13


     


     


    Ese domingo no empezó como a Kathy le hubiera gustado: despertar lentamente sin que el despertador la sobresaltara, intentando retener ese sueño que se volatilizaba; dar un par de vueltas en la cama, gozando que seguramente sería tardísimo y que no importaba. ¿Algo que hacer?, «nada, absolutamente… nada»; y hundirse, de nuevo, en un dulce duermevela… Pero no, desde luego no había empezado así.


    El fuerte estruendo de alguien golpeando la puerta de su apartamento mientras oía el tintineo de la cadena de seguridad intentar ser quitada, la sentó de golpe en la cama, desorientada y con el corazón en la boca.


    —¡Katherineee!


    «¿Katherine…? ¡La madre que la parió!», farfulló medio dormida aún.


    Trastabillando, recorrió el pasillo hasta llegar a la entrada para abrir de un tirón. Un tsunami de energía y positivismo con olor a café recién hecho y rosquillas, la arrasó.


    Diane no hizo caso de la expresión de enfado de su amiga y lo dispuso todo para desayunar. Mientras, Kathy, todavía sujetando el picaporte de la puerta, pedía paciencia y ayuda a todos los dioses que, a esa indecente hora, ya se hubieran levantado. «Joder, con lo temprano que es», pensó dando un portazo y dejándose arrastrar por el hipnótico olor de la cafeína.


    El día anterior había transcurrido de lo más movido. Acompañada de su amiga fueron a su despacho. Kathy quería rematar un alegato que tenía que presentar esa semana. A Diane no le importó ir ni esperar el tiempo que fuera necesario. Lo aprovechó para charlar con Brenda y ponerse al día de los cotilleos que circulaban por el bufete.


    Terminada la gestión, se dirigieron a un centro comercial donde adquirir todo lo necesario para la comida acordada. Después de discutir una y otra vez el menú, acabaron con una llamada de Diane a Peter preguntándole qué iba a comer.


    —¿Y si resulta que les ponemos mañana lo mismo que coman hoy, qué?


    Fue el argumento que usó Kathy para convencer a una rebelde Diane que se negaba a hacer dicha pregunta, alegando que le daba vergüenza.


    —¡¿Vergüenza!? —la pinchó—. ¡Pero si en tu vida la has conocido!


    —¡Ey! —protestó Diane, haciéndose la ofendida—. No confundas el ser decidida con lo otro.


    Y tenía razón. Diane era una chica emprendedora, alegre y muy vitalista, pero en cuanto se pisaba un terreno más íntimo…, todo ese arranque desaparecía, dejando a la vista una persona indecisa y un tanto apocada. Aunque, desde luego, no se había portado así en lo referente a Peter. Le llamaba la atención su comportamiento, cómo se desarrollaba esa relación. Rápida en algunos aspectos, pero con un ritmo pausado en otros. Por los detalles que Diane le contó, tal vez alguien podría tacharlos de «antiguos», pero ellos marcaban sus propias pautas y si eso les hacía felices, perfecto. Nadie tenía que decir nada. Y, además, ¿quién era ella para opinar, si su propia relación con Adam también rozaba lo… peculiar?


    Y ahí se encontraban, delante de sus respectivos cafés.


    —¿Qué tal has dormido, Kathy? —preguntó con tono inocente y pacificadora sonrisa su amiga, acercándole otra rosquilla.


    —Estaba durmiendo de maravilla —bufó— hasta que tú llegaste. —Cogió la rosquilla que Diane le pasaba y le dio un mordisco, con ganas—. Y que sepas que tu intento de soborno —dijo levantando en su mano el trocito de dulce que quedaba— no te va a servir de nada. Tengo un sueño que me caigo.


    —¡Pero si te acostaste muy temprano! ¿Cómo puedes dormir tanto? —le cuestionó con una sonrisita malévola perfilándose en sus labios—. ¿O tuviste visita a última hora?…


    Kathy sabía por dónde iba la insinuación.


    —Qué tonterías dices —alegó, dando un último sorbo a su rico café—. Sabes que Adam nunca ha estado aquí. —Se levantó y tiró a la basura el recipiente desechable—. Estuvimos hablando por teléfono cuando terminó su turno.


    Diane la imitó y terminó de limpiar la mesa.


    —Es verdad —dijo Diane—, Adam no conoce tu apartamento. Venga, aligérate, tiene que estar todo perfecto —la instó, empujándola para que saliera de la cocina—. Por cierto, yo tampoco lo conozco, ¡qué nervios! —gritó dando saltos.


    Kathy se echó a reír viéndola brincar. Sin darse cuenta, la había llevado al baño y estaba tratando de desabrocharle la bata.


    —¿Pero qué haces? —protestó, dándole un manotazo—. Todo está impecable. ¿Recuerdas la limpieza de ayer en plan zafarrancho general? —Su amiga la observó, apoyada en el lavabo con los brazos cruzados—. Y faltan horas hasta que vengan —argumentó mientras se desnudaba y se metía en la ducha. Le extrañó que estuviera tan callada—. Porque faltan horas, ¿verdad? —inquirió, abriendo un poco la mampara de cristal.


    Diane se había vuelto hacia el espejo y se peinaba el flequillo hacia un lado. Llevaba un vestido corto de lana en tono burdeos. Tanto los filos de la larga manga como el del redondo escote eran blancos. Unas tupidas medias negras y altas botas del mismo color y fino tacón completaba su indumentaria.


    —¿Diane? —insistió, viéndola acicalarse y cerrando, de nuevo, la mampara.


    —Bueno, un poquito menos. Le dije a Peter que vinieran cuando quisieran, ¿para qué iban a esperar, no?


    —Entonces, ¿cuándo llegarán? —preguntó mientras se enjabonaba.


    —En un par de horas.


    Y salió corriendo del baño.


    Kathy se preguntó cómo no lo imaginó. Y no es que le importara, claro que no. Estaba deseando ver a Adam. La última vez fue el viernes, en su despacho, el día que la sorprendió con su jersey casi desabotonado. «Menuda manía la mía, joder, cualquier día ya verás…», se recriminó, aunque sabía que en vano, era un acto que hacía de forma inconsciente.


    Su mente voló a ese momento vivido. Sentada encima de él. Su aliento envolviéndola. Sus manos acariciándola… Sus besos. La expresión de absoluta felicidad que vio en sus ojos al confesarle que lo quería… El deseo de… más, mucho más, y que él fue incapaz de disimular. Deseaba estar con él y…


    —¿Terminas? —Irrumpió en el baño Diane, mirando a su embobada amiga.


    —Sí, sí —contestó Kathy, azorada, saliendo de su nube rosa y no apta para menores en la que se estaba convirtiendo su recuerdo.


    Rápidamente se vistió: pantalón vaquero negro, jersey malva de cuello de pico y unos tenis. Se recogió el pelo en un moño desenfadado y terminó el arreglo con un poco de colorete y brillo en los labios.


    —Estás muy chula —dijo Diane, que en ese momento salía del baño con las toallas en la mano. Su amiga le dio una sonrisa de agradecimiento y miró extrañada el bulto de ropa que llevaba—. He puesto toallas nuevas y recogido todo.


    —Ya lo veo —admitió Kathy, pasando la vista por su ordenado dormitorio—. Venga, pinche, manos a la obra. Y me cuentas qué tal ayer con Peter.


    —Ay, mi… —murmuró con voz soñadora y siguiendo a su amiga a la cocina, que no pudo oír el final de su frase.


     


    Adam y Peter aparcaron sus coches cerca del apartamento de Kathy. El primero tenía que irse al hospital a media tarde, y previendo que su primo tendría sus propios planes, propuso usar cada uno su vehículo.


    —¿Y eso? —señaló Adam a la solitaria rosa blanca que llevaba Peter en la mano, protegido el tallo por papel crepé de color rojo.


    —Cosas mías —contestó, encogiéndose de hombros.


    —Eres un romántico, tío —señaló mientras le daba una palmada en la espalda, lamentando en su interior no haber tenido él la misma idea también.


    Peter no dijo nada, se limitó a asentir y a tocar el botón del portero automático que correspondía al piso de Kathy.


    —¿Preparado para entrar en terreno desconocido? —le preguntó con sorna a Adam—. A unas malas, te puedes beber el vino que llevas —se giró y lo miró a los ojos— en las escaleras.


    —Muy gracioso, primo, muy gracioso —respondió, haciéndose el enfadado y viendo que Peter no paraba de reír—. Sí estoy nervioso, para qué negarlo. Y también tengo ganas de conocer a tu chica.


    Peter le dio una mirada de advertencia. No habían hablado entre ellos de la comida de ayer, del comentario de Priscilla, no hacía falta. Las palabras de Adam, su golpe en la mesa y la expresión de su cara lo dijo todo. En su charla por teléfono, y posterior salida con Diane, no le dijo nada a ella; pero, aunque intentó disimular su malestar, sospechaba que no lo había conseguido del todo. No quería hacerla sufrir por culpa de unos comentarios tan desdeñosos.


    Adam, por su parte, aún se irritaba cuando se le venía el tema a la cabeza. Le hubiera gustado charlar con sus padres, pero no coincidieron en el desayuno, y en el café que compartió con Peter prefirió no hablar del asunto. Bastante nervioso estaba ya; iba a conocer a la novia de su primo, entrar por primera vez en el apartamento de la suya, y verla de nuevo. Lo primero le producía mucha curiosidad, pero lo último le disparaba el corazón.


    Y ahora, delante de su puerta, las dos botellas de vino que llevaba le pesaban y, de sus manos sudorosas, se le escurrían los envoltorios.


    «Patético, joder. Putos nervios», se quejó mentalmente, sintiendo la mirada burlona de su primo sobre él mientras tocaba el timbre.


    —¡Yo —empezó a decir sobresaltada Diane en la cocina—… voy! —. Terminando su frase en la entrada, retocándose el pelo y repasando su ropa.


    Se peleó con el picaporte, que parecía no querer funcionar y, de un tirón, abrió.


    Y allí se encontraba el hombre más guapo que había visto en su vida, con unos ajustados vaqueros oscuros; camisa y jersey en celeste y cazadora negra de piel. Su…


    —¡Mi Thor! —gritó, lanzándose al cuello de ese rubio escandinavo que la traía loca.


    Adam parpadeó atónito. Todo sucedió en un segundo. La puerta abrirse y una figura borrosa tirarse sobre su primo, que la acogía encantado a juzgar por el beso que se daban, y que lo había llamado… «¡¿Thor?!».


    —Me gustaría conocer a tu novia… antes de que te la comas —carraspeó, y añadió con ironía—, ¿Thor?


    Peter y Diane se separaron, sin prisa, y cuando el primero iba a responder su primo se le adelantó:


    —Sí, ya lo sé. Cosas vuestras. —Viendo cómo Peter le entregaba la rosa a su novia y esta se lo agradecía con un nuevo beso.


    Diane se giró hacia Adam, observándolo con ojo crítico una vez terminado el caluroso saludo a su novio.


    —Adam, te presento a Diane, mi novia —expresó Peter con orgullo.


    Ella se acercó y le dio un par de besos en las mejillas. Tenía que admitir que era un hombre muy atractivo, alto, moreno… Nada que ver con su primo, por supuesto… «Mi Thor es muchísimo más guapo», pero entendía que su amiga estuviera prendada de él.


    Adam también la examinó: menuda, ojos vivaces. Muy guapa, como una muñeca; no le extrañaba que su primo se hubiera encandilado por ella, aunque nada que ver con su Kathy, obvio. Sin ellos ser conscientes habían tenido los mismos pensamientos.


    Después de unas breves palabras de saludo, Diane los invitó a pasar al interior de la vivienda. El aroma del asado, que se terminaba de cocinar en el horno, lo impregnaba todo con su apetecible aroma.


    Adam observó a su alrededor. El breve pasillo, el salón comedor; la decoración sencilla y funcional, pero el efecto conseguido era acogedor. Una canción sonaba de fondo y la voz cálida de Nina Simone interpretando My baby just cares for me inundaba el lugar. «No me importaría vivir aquí», se sorprendió pensando. También se percató del detalle de que apenas había fotos. Solo un par de ella y su amiga. Su madre, Pamela, tenía en el salón su «rincón de las fotos», como ella lo llamaba, con una multitud de instantáneas de toda la familia a diferentes edades. Pero no se podía comparar, las circunstancias eran totalmente distintas, y pensar en ese hecho lo hizo entristecer por un momento.


    —¡Kathy! ¿A que no sabes quiénes están aquí? —preguntó con hilaridad Diane, le encantaba tomarle el pelo. Peter soltó una estruendosa carcajada mientras la sujetaba por la cintura.


    De pronto, por el filo de la encimera empezó a asomar un moño un tanto despeinado. Kathy, agachada frente al horno, comprobaba que la carne tuviera el jugo adecuado, que no se secara, y la entrada de ellos la pilló en plena faena. Sus ojos se trabaron con los de Adam; este iba con un pantalón de pana verde oscuro, camisa beis y chaqueta recta de pata de gallo, en tono claro, con coderas de pana en marrón. «Parece un modelo sacado de una revista, joder», pensó recreándose con su visión.


    Él también disfrutaba de la vista. Se acercó poco a poco, dejó las botellas de vino en la barra de la cocina y la bordeó hasta quedar frente a ella. Los vaqueros le quedaban de infarto, pero ese jersey que marcaba todas sus curvas como si fuera una segunda piel… Un poquito más baja, normal, hoy no llevaba esos tacones que a él le ponían a cien.


    —Buenos días, preciosa —dijo en un tono suave y envolvente, quedándose frente a ella a solo un paso de distancia.


    —Buenos días, guapo —respondió un poco cortada; se le hacía extraño verlo en su casa y, además, con los dos espectadores que no le quitaban el ojo de encima, pues peor.


    Pero las ganas por besarlo le pudieron, así que dio un paso hacia delante y, cogiéndolo por las solapas de su chaqueta, estrelló sus labios contra los de él. Adam la recibió gustoso, nunca se cansaría de probar su boca. Le gustaba el apelativo que le había dado: guapo. No por una cuestión de ego personal, sino porque dicho por ella sonaba sensual, y él quería agradarla como fuera.


    —¿Y si le enseñas el resto del apartamento? —propuso Diane con una sonrisa pícara.


    —Buena idea —convino Peter, abrazando a su novia por la espalda—. Sobre todo antes de que te la comas, Adam —chanceó devolviéndole la broma a su primo.


    Kathy apenas pudo apartarse, pues él la retenía contra su cuerpo.


    —Vaya par de envidiosos —murmuró en el oído de ella—. De acuerdo, enséñame el resto de tu reino, princesa.


    La otra pareja se echó a reír, más al ver el rostro enrojecido de ella.


    —Perfecto, te mostraré mis posesiones —dijo con entonación sensual y descolocando a sus amigos—. Y Diane —llamó la atención de su amiga—, ¡no-toques-el-horno! —Vio la expresión de fastidio que puso—. Le encanta abrir y cerrar la puerta para ver cómo va el asado —explicó.


    —Que no —protestó la aludida, girándose en los brazos de Peter y escondiendo el rostro en su fuerte pecho.


    —Yo vigilo —aseguró el rubio—… a mi novia.


    Remató la frase apretándola más contra él y besando el tope de su cabeza.


    Kathy asintió con una sonrisa y, seguida de Adam, se dispuso a enseñarle el resto del apartamento.


    Apenas entraron en el pasillo que llevaba a los dormitorios, él la cogió por la cintura y se pegó a su espalda, besando su tentadora nuca.


    —Este es un cuarto de invitados —explicó intentando abrir la puerta mientras Adam dejaba tiernos besos a ambos lados de su cuello, caminando con ella—. Aquí un cuarto de baño —musitó, sintiendo una mano bajo su jersey, acariciando su vientre—. Y este es mi dormitorio.


    Adam dio tres pasos hacia el interior, con el pie cerró la puerta y dándole la vuelta la encaró. Las dos manos bajo la ropa de ella, sobre esa tersa piel que, literalmente, lo volvía loco.


    —No te haces una idea de lo que te he echado de menos, joder. ¿Puedo?


    Kathy estaba en una nube. Las caricias que sentía la llevaban a otro mundo, en el que las palabras de Adam le llegaban como un arrullo.


    —¿Q-Qué…?


    Y, sin más, se tiró con ella sobre la cama.


    El grito de sorpresa no llegó a escucharse, pues fue silenciado por la boca hambrienta de Adam. Sus manos subían el jersey a medida que los mimos se intensificaban, descubriendo su piel, probándola. Dejó al descubierto su pecho, bellamente cubierto por encaje blanco. Repasó con un dedo el borde del escote hasta llegar a su costado y descendió por su cintura y cadera hasta alcanzar su muslo, coger su pierna y alzarla para él acomodarse entre ellas.


    —Podría pasarme aquí el resto de mi puta vida —suspiró él, intentando frenar los movimientos que su cadera ansiaba hacer y que, creía, no iba a poder conseguir.


    La respiración de Kathy se volvió errática. Se sentía embriagada por su varonil aroma. Le había quitado la chaqueta y ahora desabrochaba los botones de su camisa con premura. Descubrir su pétreo torso, sus fuertes hombros… solo la incitó a marcarlo. Primero pasó la lengua por su cuello, luego lo besó y, sin pararse a pensar, mordió. Sintió el impulso de él entre sus piernas ante la sorpresa de su acto. Y, nuevamente, quería más, mucho más…


    —Y a mí me encantaría que así fuera —le dijo con su cara entre las manos. Mordisqueando sus labios y removiéndose bajo él para colocarse mejor.


    Adam la besaba, ido de excitación. Una mano la sujetaba por la nuca, mientras que con la otra le desabrochó el vaquero y exploraba con sus dedos la piel que se escondía debajo de su ropa interior.


    «Sí», gritó el cuerpo de ella.


    «Un poco más», imploraba el de él.


    Y lo que no quería, sucedió. Sus caderas, sin control, empezaron a arremeter contra el sexo de ella y sonidos guturales escaparon de sus gargantas. Kathy lo tenía atrapado entre sus piernas, instándolo a seguir con el ritmo emprendido, a la par que con sus manos aprisionaba sus nalgas. Todo se había descontrolado.


    —A-Adam… Dios mío, esto es…


    —¡Katherine! ¡El horno! —vociferó Diane desde la cocina, aunque por la potencia empleada pareciera que estaba junto a ellos.


    —Mierda y mierda… —se quejó él, soltándola a duras penas—. Me caía bien tu amiga, pero te juro que ahora mismo la…


    —Yo me encargo —dijo Kathy trastornada, pegando un salto de la cama; miró su reloj de pulsera y se horrorizó—. ¿¡Llevamos aquí más de media hora!?


    Arreglándose el pelo y la ropa salió a la carrera de la habitación, dejando a un consternado y dolorido Adam sobre la cama, pasándose las manos por la cara e intentando tranquilizarse.


    —Cualquier día sufrimos una combustión espontánea —musitó bajo, suspirando.


    Una sonriente Diane, cogida de la mano de su novio, la esperaba en la cocina.


    —Me dijiste que no me acercara, así que… —se excusó, encogiendo los hombros.


    —Tranquila, Kathy, está todo bien —aclaró Peter—. He estado controlando.


    —¿Sabes cocinar? —preguntó con asombro, comprobando que, en efecto, el asado estaba ya en su punto.


    —Sí, mi madre, de pequeño, me apuntó a clases de cocina. Se puede decir que me defiendo —explicó mientras llenaba unas copas con vino blanco, fresco.


    —Pues mira que bien, las mismas que nunca quisiste tomar tú —apostilló mirando a su amiga. Esta se hizo la desentendida y cogió su copa.


    —Venga, venga. —Diane vio que Adam se acercaba a ellos, el pelo mojado, «¿qué habéis estado haciendo?», le preguntó con la mirada a su amiga—. Tomad vuestras copas y brindemos.


    Así lo hicieron los demás, alzándolas y chocándolas unas contra otras.


    —¡Por las chicas guapas y simpáticas! —dijo Peter levantando su bebida.


    —Estoy contigo —apoyó Adam, dándole un guiño a Diane y abrazando a su novia.


    —¡Por los chicos guapos —hizo una pausa Kathy—… y caballerosos!


    Ellos soltaron una carcajada. Los tres miraron a Diane, era la que faltaba por decir su brindis.


    —Por la amistad, por el amor —propuso muy seria— y… ¡por mi Thor! —dijo echándose al cuello de Peter, que apenas pudo evitar que se derramaran sus copas.


    Las risas no se hicieron esperar.


    —Pues sí que le ha dado fuerte con el tema vikingo —comentó Adam, bajito.


    —No te haces idea —le confirmó Kathy.


    Y así, en un ambiente desenfadado transcurrió la comida que todos alabaron. Hablaron de sus trabajos, de proyectos inmediatos y más a largo plazo. Compartieron recuerdos familiares, aunque ese fue un tema en el que no profundizaron, ellos no querían apenarlas o traer a sus mentes instantes dolorosos. Hicieron planes para el siguiente fin de semana; a pesar de que sabían que Pamela quería conocerlas ya y, por lo tanto, nadie los salvaba de comer todos juntos. Idea que les ponía un poco nerviosos, más si Priscilla también iba, lo que no les extrañaría.


    Diane, con disimulo, observaba a su amiga. Adam le caía bien, era simpático, buen conversador y, lo más importante, no perdía de vista a Kathy. Le acariciaba el rostro; cogía su mano; le daba un fugaz beso en los labios… Lo que veía era real, no fingido como hacía tiempo sí le pareció que actuaba aquel… impresentable. Claro que no es que a ella misma le hubiera ido mejor: una sola relación que no llegó a nada de nada, gracias a Dios.


    A Adam le llegó el momento de irse al hospital, había retrasado su incorporación un par de horas, pero ya tenía que marcharse. Estaba feliz por la relación que veía entre su primo y Diane; dos personas un tanto diferentes, sin embargo, la carencia de uno la compensaba el otro. Ambos eran cariñosos en sus demostraciones de afecto, a veces sutiles, pero él, que lo conocía bien, se daba cuenta de esos mínimos detalles, casi imperceptibles. Ella igual, pendiente siempre de él, de lo que hablaba, de sus gestos… Se empapaba de cada palabra suya. Sí, estaban hechos el uno para el otro y los dos se merecían esa felicidad.


    Su despedida de Kathy fue como todas: larga y tortuosa.


    —A partir de la semana que viene mis horarios cambian —le dijo mientras besaba su cuello y la abrazaba, acariciando con sus manos su tersa espalda—. Podré recogerte a la salida del trabajo y tendremos más tiempo para estar juntos.


    —Eso suena genial —suspiró ella sobre su boca—. Estamos juntos tan poco… —se quejó, pegando su cuerpo aún más al suyo.


    —Humm, lo sé, pero te compensaré —prometió, lamiendo el canal de su escote—. Además, estoy a poco más de diez minutos andando de tu despacho.


    Ella se rio, era verdad, gracias a eso podrían tomarse un café en alguna escapada.


    —Sí, nos fugaremos de vez en cuando y…


    No pudo seguir hablando. Él la besó con urgencia y demandó toda su atención, de lo que ella no se quejaba.


    —Adiós, preciosa. Te llamo más tarde.


    Y dándole un último beso se marchó, dejando a una aturdida Kathy intentando recobrar el aliento.


    Mientras, Diane y Peter recogieron las tazas del café y del té, que tomaron todos, así como los platitos, ahora vacíos, de la tarta de queso que tan buena le había salido a Kathy.


    —¿Te quieres quedar con tu amiga, o prefieres dar una vuelta…?


    Peter quería dar un paseo, solos, pero si ella decidía pasar el resto de la tarde con Kathy…


    —No —dijo rápidamente Diane—, está bien. —Miró por la ventana, la tarde se estaba oscureciendo, presagiaba lluvia—. ¿Te parece que vayamos a mi casa? Parece que va a diluviar. —Él asintió.


    Echó el paño con el que secó la encimera en la lavadora y se dirigió al salón para recoger las cosas de ambos. Durante todo el día había notado en él cierto nerviosismo, quería saber el motivo… «Si tiene que decirme algo, mejor que sea en casa y no en cualquier cafetería o…».


    Se despidieron de Kathy, prometiendo Diane que la llamaría por la noche y agradeciendo Peter la suculenta comida; y montados en el coche de él, se marcharon.


     


    El apartamento de Diane era diminuto: una confortable estancia que hacía las veces de salón, comedor y cocina; un dormitorio y un cuarto de baño. Las paredes pintadas en tono crema; el sofá de un estampado colorido y floral, más unos pocos muebles sencillos y funcionales conseguían un conjunto con un aire coqueto y acogedor. Se notaba su particular toque chispeante y desenfadado.


    El trayecto fue silencioso, eso sí, cogidos de la mano; pero el ambiente era… denso. Peter no quería tener secretos con ella, ni para bien ni para mal, no era su forma de ser. Lo educaron en la verdad, y así quería que fuera la relación de ellos: basada en la sinceridad.


    —¿Qué pasa, Peter?


    Sus prendas de abrigo colgaban en el perchero de la entrada y, ahora, sentados en el amplio sofá, frente a frente, Diane lo observaba entre curiosa y preocupada. Su intuición casi nunca le fallaba y, aunque no quería pensar en ello, temía que quizás él…


    —Mira, sé que soy muy impulsiva —confesó, jugueteando con el filo de su vestido—. Si en algún momento te he abochornado delante de Adam, yo…


    —¡¿Qué?! —Se inclinó hacia ella y le sujetó las manos, no podía estar más equivocada—. Escúchame bien, pequeña, no me has avergonzado —aseveró con la vista clavada en sus bellos ojos negros—. Quítate esa idea de tu linda cabecita, ni lo has hecho ni lo harás nunca, ¿entendido?


    Diane asintió con la cabeza, pero no convencida del todo. Peter veía su desazón. Así que la cogió por la cintura y la sentó encima de él. Una de sus manos la dejó en su fina espalda, acariciándola lentamente, y con la otra perfiló su delicada mandíbula. ¿Cómo era posible que en tan poco tiempo esta mujer se hubiera metido de esa forma en su corazón? No necesitaba ninguna explicación, con lo que sentía era suficiente. Acercó su rostro al de ella y la besó despacio, profundo. Fue correspondido de inmediato, su cuello estaba siendo acariciado y su pelo suavemente tironeado. Su pequeña le amaba, sí, así lo sentía.


    Con pesar se separó de su novia, quería que supiera lo sucedido en la comida de ayer.


    —Pequeña, ya te conté que ayer comí con mi familia. —Diane lo escuchaba expectante—. En un momento de la conversación, Priscilla…


    Y así, le relató el desagradable episodio ocurrido y que todavía lo irritaba sobremanera.


    Ella, atenta, en ningún momento lo interrumpió. Ni en sueños se hubiera imaginado algo así, un comentario tan… bajo; sin embargo, tampoco era la primera vez que, a causa de su apellido, la insultaban. Aunque lo que sí la inquietaba era otra cuestión, más importante para ella.


    —Peter, déjalo pasar. No me hace daño —declaró, acariciándole el rostro—. No es plato de gusto, obvio, y más viniendo de alguien cercano, de un familiar; cosas así ya las he oído antes, así que… —Acalló su inminente protesta con un beso. Él la apretó contra su cuerpo—. Pero hay algo que me preocupa.


    Hizo una pausa e intentó incorporarse, pero fue un acto inútil, él se lo impidió.


    —Ya sabes lo que pienso de Priscilla y el concepto que tengo de ella —manifestó Peter muy serio. Por nada del mundo iba a permitir ningún comentario malicioso más—. Sé que Pamela os invitará a ti y a Kathy a comer la próxima semana como muy tarde, y te prometo que nadie dirá nada que os incomode a ninguna de las dos.


    Diane reposó su cabeza en el hombro de él. Le gustaba su aroma, intenso, exótico.


    —Pero… —No era la primera vez que se lo decía, no obstante, así y todo…—, ¿y si no les gusto? ¿Y si cuando hablen con tus padres…?


    No iban a tener esa conversación otra vez. Estaba decidido a zanjar el tema de una vez por todas.


    —Les gustarás, y te amarán casi tanto como lo hago yo. —Acunó su perfecto rostro con ambas manos. Con sus pulgares delineó su tentadora boca, roja como una fresa, exquisita—. No tienes nada que temer, ¿acaso no sientes mi amor?


    Diane se dejaba acariciar por ese hombre que solo tenía palabras bellas para ella, que la trataba con tanta delicadeza y que no se cansaba de demostrarle sus sentimientos. ¿Cómo no lo iba a sentir?


    —Tu amor me llega y me inunda, me sobrepasa —declaró emocionada, pegando su cuerpo al de él, deseándolo—. Sé que me cuidarás, no tengo dudas. Te amo, mi vikingo, y me encantaría demostrártelo mejor si…


    No la dejó terminar, se moría por besarla, por morder esa boca que lo incitaba a… todo.


    Se incorporó del sofá con ella a horcajadas, sujetándola con un brazo por las nalgas y con el otro por la espalda, sintiendo cada parte de su perfecta anatomía, cada una de sus curvas. «¡Dios, cómo te deseo!, pero…».


    —Espera, espera, mi amor —rogó él, dejándola aturdida. «¿Esperar, acaso no…?», se preguntó ella, confusa—. No es lo que crees —dijo, adivinando sus negros pensamientos—, cada célula de mi piel reclama unirse a la tuya, pero no era así como quería que fuese tu primera vez…, nuestra primera vez.


    Diane enrojeció profundamente. Le había contado su nefasta y única relación, que no llegó a más al sentirse ella tan insegura; además, la dura y pertinaz insistencia de él en llevarla a la cama fue lo que terminó de convencerla: no era el hombre de sus sueños ni sería el de su vida.


    Pero el que ahora la tenía entre sus brazos, anclada a su cintura y que ella rodeaba con sus piernas… Este hombre sí, y todos sus sentidos clamaban por él.


    —Mi dulce amor —declaró ella en un susurro cadencioso, envolviéndolo con su cuerpo y con sus palabras—, ¿crees que me importa el lugar? Sé que habrías preparado algo maravilloso, mágico; pero eso no lo haría mejor. —Dio un breve beso en sus carnosos labios. Delicadamente le recorría los hombros con los dedos—. Solo tú, con tus palabras, con tus caricias… lo harás especial; y sé que será así porque mi piel muere por vivir en la tuya.


    Peter la miraba con los ojos llenos de amor y de una pasión ya irrefrenable.


    —Pues deja que la mía te muestre lo que mi boca ya no sabe expresar.


    Y dando unos pocos pasos, rápidos y seguros, mientras que ella enterraba la cara en el hueco de su cuello y dejaba tiernos besos en él, se adentró en su habitación.


    —Te amo con todo lo que soy y seré —declaró Peter con la voz quebrada por la emoción—. Min lille[2], mi amor, construyamos nuestro propio valhalla. Sé tú mi valquiria, la amada.


    Diane vibró de excitación ante el paraíso prometido. Sabía que él la cuidaría ahora y siempre. ¿Qué podía decir ante esa declaración? Mas su alma le inspiró las siguientes palabras:


    —Guíame y enséñamelo, mi Thor…


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 14


     


     


    No lo entendía.


    «¡¿Por qué mierda tuvo que hablar de esa manera?!».


    Johan no podía quitarse de la cabeza las palabras de su novia durante la pasada comida familiar. Su enfrentamiento con Adam. Tampoco era la primera vez que discutían, pero nunca con esa carga de…, no sabía qué palabra emplear, quizás odio, resentimiento, ¿animadversión? ¿O se le escapaba algo más…?


    La bronca que tuvo con Priscilla, una vez en casa, fue impresionante. Por más que ella daba mil razonamientos e intentaba quitarle importancia, él no lo comprendía.


    «¡Hostias!, es mi primo, mi socio. ¿No pensaste que ese comentario sobre el apellido era odioso, que lo lastimaría? ¡Joder, es su novia!», le había gritado fuera de sí.


    Pero ella o no entendía o no quería hacerlo. Priscilla solo hablaba y hablaba, sin escuchar las explicaciones que él intentaba dar, sin querer entrar en razón.


    Esa noche, y las cuatro siguientes, Johan durmió en el cuarto de invitados.


    Hubiera preferido irse a casa de sus padres, pero no deseaba dar explicaciones, que estaba seguro le pedirían. Sin embargo, el ambiente tan tirante que se respiraba, lo asfixiaba.


    Ella lo acusó de no hablarle de Diane, pero si su primo se lo había contado en privado, él no iba a decir nada, aunque pudiera parecer una cosa sin importancia. A estas alturas, Priscilla debería conocer ya su forma de ser, lo reservado que era para todo lo que se le confiaba.


    No obstante, el asunto no quedó ahí, no. El que su hermano dijera que él no se metía en medio de parejas… Eso sí que le jodió, porque sabía por dónde iba. Hacía referencia a su anterior novia: Celine.


    Se conocieron en la universidad, casi al final de la carrera, pero no fue hasta que él se licenció que empezaron a tener una relación formal. Se entendían perfectamente, compartían gustos y aficiones, y su familia la adoraba. Pero… a ella le ofrecieron un puesto de trabajo en el extranjero, concretamente en Dubai. Se trataba de un proyecto faraónico y que la mantendría allí durante varios años. Y eso hizo mella en su relación.


    Celine no quería desperdiciar esa oportunidad, quizás única, para su carrera. Y él no quería irse tan lejos, dejar aquí sus seres queridos, verlos un par de veces al año, y eso con suerte. No, su ambición de triunfo no llegaba a tanto. Mudarse a esas lejanas tierras exigía un peaje que no estaba dispuesto a pagar. La quería, sí, pero…


    Y se fueron alejando; las peleas, cada vez más frecuentes, los llevó a un punto de no retorno y entonces… apareció Priscilla. Arrollándolo, deslumbrándolo como ni la propia Celine lo hizo jamás. Así que, si quedaba alguna mínima posibilidad de que su relación se salvara…, esta saltó por los aires en mil pedazos ante la voluptuosidad y carácter decidido de su actual novia.


    Compartían techo desde hacía más de dos años y, salvo alguna discusión esporádica, como cualquier pareja, la convivencia era perfecta. No le importó que ella insistiera en querer casarse, «no por ello te voy a querer más», le dijo él; pero la amaba y si quería boda, pues boda habría.


    Sin embargo, últimamente ella se mostraba muy irritable, siempre de mal humor, pero en la última semana se agravó todo. Y de sexo…, mejor ni pensar en ello. Se había convertido en algo mecánico, aburrido, rápido…, frío.


    Tuvo una charla con su hermano y su primo sobre la maldita comida. Sentía que debía pedirles perdón, sabía cuánto se refrenaron para no contestarla lo que se merecía, pero apenas le dejaron hablar: «No eres tú quien ha ofendido», le dijo su primo, concordando Adam con él. Y no tocaron más el tema.


    Se levantó, dejando el lápiz sobre los planos que estaba revisando, y se dirigió hacia el ventanal de su estudio, apoyando una mano en el marco y masajeándose con la otra el puente de la nariz. Le dolía la cabeza, y así no conseguía centrarse.


    Por suerte, el tema de su secretaria ya estaba resuelto. La tensa charla que tuvo con ella, advirtiéndole del riesgo que corría su puesto de trabajo, causó el efecto deseado: fin del coqueteo.


    Oyó la puerta abrirse y los conocidos pasos de Peter acercarse. No volvió la vista.


    —Johan, ¿estás bien? —le preguntó preocupado. Llevaba taciturno toda la mañana y eso era extraño en él.


    Dio una leve palmada en el cristal y se giró a su primo, intentando camuflar su abatimiento con un amago de sonrisa.


    —Sin problema —mintió—. Repasemos esa estructura, algo no me cuadra y me va a volver loco.


    Peter asintió. No le había engañado, por supuesto, pero respetaba su privacidad; sabía que cuando estuviera preparado le diría qué le atormentaba.


    —Bien, manos a la obra…


     


    Norbert no ignoraba que su padre llevaba desde el sábado en Riverside, en la pequeña casa que compró poco después de enviudar y en la que se refugió para poder superar tan terrible pérdida. En ese lugar no había nada que le recordara momentos felices vividos, ni ningún objeto que pudiera llevar a su mente y su corazón al pasado. Allí solía recluirse si algo le preocupaba; o bien si la tristeza se apoderaba de su ánimo, incluso, en contra de su voluntad.


    Le contó a su esposa la conversación mantenida con él. ¿Cómo pudieron llegar a ese extremo de discusión? A los reproches, a los gritos… Entendía el pesar de su padre, George era su amigo, su socio. Todos los sueños, los planes de futuro que tenían los había unido de una forma especial. Se creó un vínculo único, de hermanos. Y precisamente por eso, pensaba Norbert, la reacción de su padre fue visceral, porque vio de qué manera se desmoronaba todo. Y no solo la parte profesional, sino también la amistad y, lo peor de todo, el peligro en el que estuvo su propio matrimonio.


    Esto no podía quedar así, por supuesto.


    Pamela le aconsejó que le diera su espacio, que esperara a estar los dos más tranquilos, solo de esa forma podrían hablar con calma. Ella conocía a su suegro; juraría que cuando salió por la puerta y miró a su hijo, ya estaba arrepentido de sus duras palabras. Pero eran los dos tan cabezotas…


    Y aquí estaba él, cinco días después, en su despacho, dando vueltas como un animal acorralado, esperando con ansiedad la llamada de su secretaria avisándole de que su padre ya había llegado. Podría haber ido a su casa, y así se lo insinuó Pamela a Anthony al hablar con él por teléfono para saber si se encontraba bien, pero su padre pidió tiempo, y eso era lo que le dio, aunque se moría de ganas de verlo y de…


    —Señor Wadlow —sonó la voz de Susan por el intercomunicador—, me dice la señora Evans que ya ha llegado su padre al despacho.


    —Gracias, Susan.


    Por fin, algo más tarde de lo habitual en él, pero no iba a demorar ni un segundo más. Pidió que le despejara la agenda para el resto de la mañana y, con paso resuelto, anduvo la distancia que lo separaba de su progenitor.


    Después de un breve saludo a la secretaria de su padre, tocó con los nudillos la puerta de su despacho y, sin esperar respuesta, entró.


    Anthony se hallaba tras su escritorio, de pie. Acababa de dejar el móvil y el portafolio sobre la mesa cuando oyó la puerta abrirse. No necesitaba mirar para saber quién era: su hijo. Conocía su noble condición y esperaba esta visita en cuanto llegara al bufete.


    —Papá…


    Norbert se detuvo a corta distancia de su padre. Se moría por darle un abrazo y aclarar todos los malentendidos, pero dudaba de la forma en que lo recibiría. «¿Y si está enfadado todavía…? ¿Y si no quiere escucharme…?». Esas, y mil reflexiones más, pasaban por su aprensiva mente a la velocidad de la luz, reflejándose cada una de ellas en su rostro y sin él ser consciente de ello.


    —Ven aquí —le pidió Anthony con voz emocionada.


    Cuánto echó de menos ese abrazo, pero había necesitado meditar. Calibrar todas las palabras dichas por su hijo que, aunque pudieran sonar ofensivas, y en un principio así se lo pareció, no las tomó de forma banal, no. Las sopesó y examinó poniéndose en la piel de Norbert y confirmando que, en verdad, su estado anímico le jugó una mala pasada.


    Se precipitaron en un fuerte, sentido y emotivo abrazo. Apretó a su hijo contra él. Todo estaba olvidado.


    —Lo siento —musitó con las manos en los hombros de su padre, apretándolo con fuerza—. Yo…


    No podía hablar, eran tantas cosas las que quería decirle y un sentimiento de culpa tan grande el que lo embargaba que… por dónde empezar.


    —Hijo, no hay nada que explicar —dijo, dándole una cariñosa palmada en el cuello—. Los nervios nos traicionaron a los dos. Yo también me pasé mucho acusándote de ambicioso. Sé que no lo eres, por Dios.


    Norbert lo miraba a través de sus empañados ojos, pero a pesar de la comprensión y arrepentimiento que mostraba su padre, él necesitaba explicarse.


    —Siéntate, por favor. —Le indicó uno de los sillones situados delante del escritorio, y él ocupó el contiguo. Se inclinó hacia delante y apoyó los antebrazos en los muslos, las manos juntas—. Creo que este ha sido uno de los peores fines de semana que he pasado en mi vida. No sé qué me llevó a hablarte como lo hice, con una falta total de respeto…


    Anthony fue a intervenir, pero no le dejó, y siguió descargando su pesar.


    —No, no tengo excusa. Cuando te dije lo de las acciones…, yo solo temía que un extraño sin escrúpulos interfiriera o socavara de alguna forma lo que tanto esfuerzo te ha costado levantar, aunque su participación sea mínima. —Se echó hacia atrás, sin apartar la vista de su padre—. Pero hay algo que está por encima de todo esto: tú.


    Anthony lo escuchaba con atención, sus palabras no le sorprendían lo más mínimo. Había heredado de su madre un alma generosa, además de su carácter apacible. Buena prueba de ello era el respeto y cariño que le tenían todos en la empresa. Nuevamente quiso hablar, pero otra vez se lo impidió.


    —Quiero que sepas que te apoyo, ahora y en el futuro, en todo lo que decidas hacer —afirmó rotundo y apretando una de las rodillas de su padre—. Dinero, acciones, investigar… Estoy a tu lado para lo que necesites y, por supuesto, Pamela también; al igual que mis hijos, incluso sin saber nada de esto.


    Un trueno se oyó de fondo. La tormenta, que con fuerza empezaba a descargar, pasó inadvertida para ellos, así como la claridad exterior que decaía y bañaba el despacho con suaves sombras. Sus miradas fijas; las palabras se habían acallado mientras sus mentes se comunicaban.


    —¡Joder, Norbert! —exclamó, dando una palmada en el brazo de su asiento y levantándose. Dio unos pasos, de espaldas a su hijo, y se volvió de nuevo a encararlo—. Joder… Sabes que os quiero, ¿verdad?


    Norbert hizo un gesto de asentimiento, estaba tan emocionado como él. Fue hasta su padre y le dio otro sentido abrazo.


    —Y como dije —siguió hablando Anthony tras aclararse la voz—, no voy a poner en peligro el bufete. Vayamos paso a paso y olvidemos esa horrible conversación.


    —Me parece perfecto. —No podía estar más de acuerdo con su progenitor— Dime, ¿has tenido más noticias de David? —Anthony negó con la cabeza—. Bien, ¿me avisas si te dice algo más?


    —Haré más que eso —aseguró—, le diré que te pase copia de todo lo que me envíe, tanto de lo pasado como de lo próximo que averigüe.


    —Perfecto, veremos a dónde nos lleva esto —expresó Norbert, más relajado ahora que volvía todo a la normalidad.


    —Quién sabe qué puede pasar —manifestó Anthony pensativo—. Y cambiando de tema; fíjate en Adam, las veces que ha venido a vernos y resulta que su novia trabaja aquí. Increíble —dijo asombrado mientras encendía las luces y miraba al exterior.


    Norbert cruzó las piernas y pasó las yemas de los dedos por la pulida superficie del escritorio.


    —Tienes razón —admitió con una sonrisa—. Pero ¿y Peter? ¿Qué me dices de él? Mi cuñada está por coger un vuelo y plantarse aquí. Pamela la está tranquilizando, diciéndole que está bien, feliz. Pero de todas formas…


    Anthony soltó una risotada.


    —Por Dios, estos chicos… Por quien estoy preocupado es por Johan. —Norbert asintió a su comentario—. Bueno, comemos juntos y lo hablamos, ¿vale? Pero ahora que estás aquí, quería comentarte sobre un caso que creo no lo están llevando de la forma más acertada y quizás desde otro ángulo…


    Habían aclarado todo. No tenía sentido insistir más en lo hablado aquella horribilis tarde. Anthony sabía que contaba con el beneplácito de su hijo y del resto de la familia, habría sido muy duro seguir adelante sin su apoyo, ya que nunca tuvieron secretos y no quería que los hubiera ahora. Así que siguieron hablando de trabajo.


    Y dos plantas más abajo…


     


    La reunión que semanalmente mantenían los abogados con sus jefes de departamento ya había concluido. A Kathy le gustaban estos encuentros, así estaba al corriente de los diferentes casos que atendían sus compañeros. Se comentaban los distintos enfoques o caminos a seguir, aportaban ideas y posibles soluciones cuando alguien se estancaba. Claro que no siempre todo iba bien, en muchas ocasiones se producían enfrentamientos si alguien creía que no se respetaba su trabajo o sospechaba una injerencia con un discutible propósito. Los celos profesionales eran inevitables.


    —Payne, te invito a comer, ¿qué me dices?


    Kathy recogía unos informes y los guardaba en su carpeta. Cogió el móvil, que descansaba sobre la mesa, y se giró hacia Powell, «el pesado Bruce Powell», del que ni recordaba ya las veces que la había invitado a comer, a cenar, a…


    —Powell, gracias, pero no puedo —contestó encaminándose a la salida del Salón de Juntas.


    «Dios mío, ¿cuándo lo va a dejar?», se quejó ella en su interior ante tanta insistencia que, francamente, la tenía ya harta.


    —Vaya, bueno, ¿y un café ahora, abajo? —Volvió a la carga, andando un paso por detrás de ella y mirándola de arriba abajo, deteniéndose en el movimiento de sus caderas.


    Powell quería salir con Kathy, y algo más, desde el primer día que la vio. Siempre se acercó a ella de forma amable, respetuoso; sin embargo, en todo el tiempo que llevaban trabajando juntos nunca había aceptado de él nada que no fuera un café en la cafetería del edificio y, por supuesto, siempre rodeados de más compañeros.


    —Lo siento, en otra ocasión, tengo que…


    —Estupendo trabajo, Payne —la alabó Curtis, su jefe superior, al pasar por su lado e interrumpiendo lo que estaba diciendo.


    —Gracias, señor —contestó ella, satisfecha por el reconocimiento que se hacía a su trabajo.


    Powell permanecía a su lado, mudo, observando.


    —Como te decía —reanudó Kathy—, en otro momento. Gracias.


    Y se dirigió a su despacho, deseando alejarse lo antes posible.


    Pero él no lo iba a dejar correr, esta vez no. Así que en un par de zancadas se puso a su altura, andando a su ritmo y pegándose a ella para susurrarle en el oído:


    —¿Qué pasa? —Kathy se sobresaltó por su cercanía—. ¿No te gusta el apellido Powell, pero sí Wadlow?


    Sin que ella se diera cuenta la tenía sujeta por el brazo, haciendo más presión de la necesaria para retenerla. «¿Pero qué es esto?», se preguntó, atónita por unos segundos. Dio un fuerte tirón, consiguiendo soltarse, y miró a su alrededor, parecía que nadie les prestaba atención.


    —¿Se puede saber de qué hablas? —espetó enfadada—. Y no vuelvas a tocarme jamás.


    Él la miraba con deseo. Esa resistencia de ella lo ponía a mil. «Bien, muy bien; así me gustan: peleonas. Ya te domaré yo, un par de latigazos y estarás suplicándome más», se recreaba en su mente imaginando el escenario adecuado, sintiendo en su mano la fusta con la que la azotaría hasta doblegarla.


    —No te hagas la inocente —le dijo, perdido en los placeres de los que, sin duda, iba a disfrutar—. Lo vi. —Hizo una pausa, relamiéndose. Kathy lo miraba asqueada—. Vi a Wadlow entrar en tu despacho sin que tu secretaria lo anunciara, está claro que no era la primera vez que venía y…


    —¡¿Pero tú de qué vas?! ¡A ti qué te importa a quién recibo y a quién no! —Lo miraba directamente a los ojos, la furia corría por sus venas—. ¡Que me olvides, joder!


    Dio unos pasos, rápidos, camino a su despacho. No podía creerse lo que estaba pasando. Sin embargo, él la volvió a alcanzar y se le plantó delante.


    —A mí no me engañas, todo este tiempo haciéndote la estrecha y ahora llega ese… —Sentía que se iba a desmallar, su fétido aliento la ahogaba—. Eres otra zorra, como la Bale, habéis ido a por los hijos del jefe, eh Dime, ¿ya te lo has tirado en tu despacho? ¿Quizás en el escritorio, o contra la puerta?…


    Powell veía su aturdimiento, la había dejado sin palabras. Pensaba que al descubrirla la tenía en su poder; craso error.


    A Kathy le picaba la lengua por todo lo que deseaba soltarle, y suerte que tenía entre las manos unas carpetas, porque de lo contrario…, la bofetada que le habría dado lo hubiera tirado al suelo. Pensó en decirle que ese era su novio y que… ¡Argg! No, no le daría explicaciones, no tenía por qué hacerlo. «A la mierda».


    —Solo te lo voy a decir una vez, así que atiende, cretino —bisbiseó plantada frente a él, sin pestañear. Con un rostro serio que él jamás le había visto—. No voy a dar explicaciones de mi vida ni a ti ni a nadie, ¿entendiste?


    Se acercó un paso más a él y miró con asco su despectivo gesto.


    Al fondo, su secretaria los observaba con preocupación. Conocía bien a Kathy, y su lenguaje corporal delataba que estaba muy enfadada.


    —Permíteme recordarte que en esta firma de abogados la tolerancia al acoso sexual es cero. ¡Ce-ro! —recalcó con irritación. El rostro de él se demudó y su buen color de piel, obtenido de forma artificial, pasó a ser de un blanco níveo—. Y te aseguro que no se me moverá ni una pestaña si tengo que ir a Personal y denunciarte, ¿he sido clara? —Powell no movió un músculo—. Así que, si te gusta tu trabajo aquí, ¡déjame en paz!


    Kathy se giró y se fue, dejándolo allí, estupefacto y sin darle oportunidad de añadir nada más.


    «¡Será zorra la muy puta!», le hubiera gustado decirle, pero tenía que ser inteligente. No quería líos, le costó bastante poder entrar en esta firma y, desde luego, no lo iba a tirar por la borda. Era mucho lo que podía perder: gozaba de un buen sueldo, excelente cobertura sanitaria, jugosas primas e incentivos… «Seguro que en la cama no vale nada, no me extrañaría que fuera una frígida; bah, que la jodan», se autoconvenció. Y satisfecho por sus acertadas deducciones, se marchó a su oficina. Además, ¿y si un día ella se convertía en la dueña…? Mejor no tentar la suerte. Por otro lado, había oído comentarios de una secretaria nueva…


     


    Estaba furiosa, por ello, sus pasos eran decididos y un tanto agresivos, como su mirada. Brenda, que había visto lo ocurrido, se apresuró a abrirle la puerta del despacho y entró tras ella, cerrando a su espalda.


    —Kathy, ¿qué ha sido eso?


    —¿Eso? —contestó malhumorada y soltando con fuerza todo lo que llevaba en las manos sobre el escritorio—. Eso ha sido un tío descerebrado jugándose el puesto de trabajo. Eso es lo que ha sido —remató, poniendo las palmas de las manos sobre la mesa e inclinando la cabeza, agobiada y cabreada, muy cabreada.


    —A ver, cuéntame qué ha pasado —le pidió mientras la ayudaba a quitarse la chaqueta y se sentaba en uno de los sillones.


    Kathy le narró lo ocurrido, con pelos y señales. Le hizo bien poder escupir toda la rabia que la dominaba. Brenda la escuchó, asombrada y enfadándose por momentos.


    —¡Será capullo! —explotó su secretaria—. No le toleres ni una más, Kathy, pero ni una más.


    —Claro que no —respondió con el ceño fruncido—. A mí también me ha sorprendido. —Se levantó y rodeó la mesa, para apoyarse en la ventana. Estaba diluviando, apenas se veía a nadie en la calle. «Vaya día más asqueroso»—. Siempre se ha portado de forma correcta; insistente, sí, pero nada más. De verdad, Brenda, no sé qué fama tendrá Bale, pero el que puedan pensar que estoy con Adam por…


    —¡Pero qué tonterías dices! —la recriminó, acercándose a ella—. La fama que tiene ella es de estirada y prepotente, pero de lo otro no he oído nada. Y además, ni tú eres ella y ni tampoco así.


    —Ya, ya, pero…


    —Ni peros ni hostias, Kathy —la cortó, con las manos en jarra y mirándola fijamente—. Y si ese baboso te dice otra vez cualquier gilipollez, lo denuncias y listo.


    Kathy la miraba divertida, pocas veces la oía decir tacos, lo que significaba que estaba muy irritada. Mejor sería bajar la tensión.


    —De acuerdo —admitió, dando un suspiro y cogiéndole la mano—. Así lo haré, pero si es listo no volverá a acercarse, ya lo verás.


    —Eso espero; porque si no es así, le podemos refrescar la memoria a través de la nueva secretaria.


    —¡¿Qué?! —preguntó Kathy aguantando la risa—. Eso suena fatal.


    —Una secretaria que han contratado, guapísima —explicó Brenda—. Es cinturón negro de kárate y no sé qué más en…


    —Vale, vale —admitió, sin poder contenerse ya—. Pues el que quiera propasarse con ella…


    —… se va a llevar una sorpresa —remató Brenda. Iba a añadir algo más, pero justo en ese momento sonó el móvil de Kathy e imaginando quién llamaba, por la cara que tenía ella al mirar la pantalla, salió del despacho.


    —Hola, preciosa —saludó Adam a una feliz Kathy—. ¿Cómo va la mañana?


    —Hola, guapo —respondió, dudando si contarle el incidente con…—. Bien, aunque podía ir mejor si —decidió no decir nada, al menos por ahora— estuvieras aquí.


    Mientras hablaba se sentó en su sillón y se giró hacia la ventana. Brenda, al salir, había encendido las luces, de lo que ella ni se percató.


    —Eso significa que me echas de menos, humm, me gusta. —Adam se encontraba en la cafetería del hospital tomando un café bien cargado. Solo disponía de diez minutos libres, así que ocupó una mesa en una esquina, buscando un poco de privacidad y no ser interrumpido—. Ojalá pudiera ir a verte.


    —Lo sé, yo tampoco tengo hoy un minuto libre —dijo con voz pesarosa—. Acabo de salir de una reunión y en cuanto me avise Brenda me voy con Craig.


    Hubo unos segundos de silencio.


    —¿Craig? —«¿Quién demonios es ese…?». Le sonaba de algo, pero…


    —Mi cita —aclaró riéndose ella. Le gustó picarlo—. ¿Algún problema, doctor?


    —¿Debería preocuparme? —contestó él con otra pregunta, recostándose en el respaldo de su asiento. «Juguemos, juguemos»—. ¡Enseguida voy, Candy! ¿Qué…? Sin ropa, sí —dijo un poco alejado del teléfono—. Perdona, cariño, ¿decías algo? —Volvió de nuevo a dirigirse a su novia.


    Kathy estaba perpleja, el balanceo en su sillón giratorio se había detenido. «¿Cómo que Candy sin ropa? Seguro que me está poniendo a prueba». Cogió un mechón de su cola de caballo y empezó a retorcerlo: ahora para un lado, ahora para el otro, ahora…


    —¿Kathy, sigues ahí? —Sabía que ella tenía poca paciencia con ciertas bromas y temió haber ido demasiado lejos.


    —Sí, aquí sigo… de momento —dijo esto último con intención de provocar, y consiguiéndolo—. Te dejo, enseguida vendrán a buscarme y tengo que…


    —¡Ey, ey!, no te habrás molestado, ¿no? —«¿Cómo puedo ser tan torpe? Apenas tengo tiempo para hablar y voy y la mosqueo, mierda»—. Venga, tonta, que es una broma. Lo siento, perdóname.


    —Ya, ¿y eso cómo lo sé? —Después de haber aguantado al tarado de Powell, ahora venía él con bromitas de mal gusto—. Mira, vale, ya hablaremos, de verdad que tengo que colgar.


    Estaba muy irritada, ¿por qué le decía esas cosas si sabía que no le gustaban? Aunque tenía que reconocer que había empezado ella. Giró el sillón y tecleó en el ordenador para abrir un archivo.


    —Vamos, cariño, a la única que quiero ver sin ropa es a ti —declaró en un tono bajo y profundo, jugueteando con el vaso ya vacío. A Kathy se le resbaló el dedo en el teclado y cerró el archivo por error, «perfecto, ¡joder!».


    —Eso va a ser imposible. —El rostro de ella mostraba una sonrisa ladina imaginándolo sin la bata blanca y su pulcra camisa; desabrochando lentamente el cinturón y su pantalón, bajando… «Mierda, pero si este archivo no es. O me centro o…».


    —No lo creo —contestó Adam, estirando las piernas bajo la mesa, relajado ahora por el cambio en el tono de su voz. Cerró los ojos y se la empezó a imaginar desnuda, pegada a su cuerpo mientras el agua caliente de la ducha caía sobre ellos y él acariciaba su espalda, su cintura, sus nalgas, su… «Otra vez estoy cachondo, joder, putas ganas de hacerte mía»—. ¿No me vas a decir a dónde vas? —Mejor cambiar de tema y enfriar el ambiente, gracias que llevaba la bata puesta y se disimulaba su emergencia; además, en cualquier momento lo llamarían y no quería terminar la conversación enfadados.


    Kathy suspiró. Claro que era una broma; pero, entonces, ¿por qué se irritaba tanto? Con fuerza pulsó la tecla de imprimir, necesitaba esas dos fotos.


    —Voy con Craig —hizo una deliberada pausa—, uno de los detectives del bufete, a hablar con un posible testigo de uno de mis casos. Su testimonio puede ser clave para mi defensa.


    —¿Y eso no será peligroso? —La preocupación en su voz era clara—. ¿No puede ir él solo? ¿O venir esa persona a tu despacho?


    Kathy sonrió ante la inocencia de Adam en su última pregunta.


    —Adam, si es yendo a verlo y no sé si querrá decirnos todo lo que necesito, imagina si lo cito aquí. Además, cuanto antes lo veamos, mejor, así no tiene tiempo de cambiar de idea.


    —Kathy, no me gusta lo que estás diciendo. —Sabía que el bufete tenía sus propios detectives, ¿por qué tenía que ir ella?


    —Venga, cariño, no es la primera vez que hago labor de investigación, y no siempre sale mal. —«Joder, no tenía que haberle dicho esto, ya verás cómo…».


    —¡¿Qué?! —Ahora sí que estaba realmente preocupado—. ¡¿Cómo que no siempre…?!


    —Nada, nada, no seas exagerado. Es solo ver a un tipo y hacerle un par de preguntas, si quiere contestar bien y si no, nada.


    Justo en ese momento se abrió la puerta y Brenda le indicó que la esperaban en al aparcamiento. Kathy hizo un gesto de asentimiento.


    —Adam, me esperan —dijo con voz calmada, intentando apaciguarlo mientras cogía su chaqueta, la gabardina y el bolso—. De verdad, no le des vueltas.


    —Vale, pero que sepas que no me quedo tranquilo —confesó, dirigiéndose a su consulta—. Por favor, llámame cuando hayas terminado. ¿Volverás al despacho, o te irás a casa?


    —No lo sé, depende de la hora que sea vuelvo aquí o no. Aunque lo más seguro es que me vaya a casa. Hablamos, ¿bien?


    —De acuerdo, no lo olvides. Te quiero, preciosa.


    —Ok. Te quiero, guapo.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 15


     


     


    La lluvia azotaba con saña el vehículo en el que viajaban Kathy y el detective Cailen Craig. Hacía un tiempo infernal, de buena gana lo habrían dejado para otro día, pero las posibilidades de perder esta ocasión para obtener su declaración eran muchas y no querían arriesgarse.


    No era la primera vez que «salían de misión», como le gustaba llamarlo a ella. Se compenetraban perfectamente, no necesitaban tenerlo todo planificado. Él tenía en su mente los datos del caso y de la persona a la que iban a ver. Esa misma mañana había recibido un mensaje en su móvil diciéndole el sitio en el que podían encontrarse. Sabía que en cuanto se lo dijera a Kathy querría acompañarlo, y así fue.


    A ella le encantaba hacer labores de investigación, interrogar a los posibles testigos, ir a la fuente de la información. Pero, eso sí, procurando no arriesgarse inútilmente ni poner en peligro a la persona que la acompañaba. Aunque, en alguna ocasión, sí se llevaron sorpresas desagradables. Siempre cabía la posibilidad de que quisieran chantajearlos pidiéndoles dinero o inmunidad judicial a cambio de lo que ellos buscaban. Al igual que podía haber algún tipo de arma por medio. Sin embargo, nada de eso la frenaba; si allí, donde fuera, había algo que podía ayudar a su cliente…


    —Vaya asco de tiempo —rompió Kathy el silencio, mirando por la ventanilla—. Espero que ese tipo no se eche atrás y no hagamos este viaje para nada, entre la ida y la vuelta van a ser casi tres horas de coche, o más con este tiempecito…


    —Deja de quejarte, anda, —la regañó cariñosamente—, cuando hablé con él no me dio esa impresión, y mis corazonadas no fallan, ¿verdad?


    —Nunca, ya lo sé —admitió nerviosa—, pero la incertidumbre me tiene ansiosa. Su testimonio tiene que ser voluntario, lógico, no quiero que el fiscal alegue que lo han comprado o que ha habido algún tipo de coacción.


    Cailen sabía que tenía razón, eso podía echar por tierra todo el caso, horas y horas de arduo trabajo. «Hostia puta, como el conserje me haya engañado… nos vamos a ver las caras», sentenció en su interior mientras ponía toda su atención en la carretera.


    El sujeto en cuestión vivía en el extrarradio de South Bend, a hora y media de Chicago, pero que con el diluvio que estaba cayendo sería algo más de tiempo. Cogió la I-94 E y se concentró en el camino que tenía por delante.


    Kathy le dio otro repaso al caso: una buena familia con un nivel económico alto y cuya única hija se enamoró de la persona equivocada. La deslumbró con su palabrería y la dejó embarazada, porque seguro que fue así, creía ella. Se fueron a vivir juntos, en contra de la voluntad de sus padres, y al cerrarles estos el grifo del dinero, empezaron los problemas. Resultado: ella en el hospital, en coma, con traumatismos severos, pérdida del feto y secuelas que necesitarían un largo tratamiento médico. ¿Y él? Él alegaba que no estaba allí, que alguien entraría para robar…


    «Maldito hijo de puta, ¿que alguien entró a robar…? Sé que has sido tú. Pobre chica…», se lamentó mientras miraba las fotos del estado en el que se encontraba su cliente.


    También tenía impresas las de su pareja, un tío atractivo y al que esperaba meter entre rejas más pronto que tarde. Según contaba él, a la hora del asalto, que fue por la tarde, se hallaba en otro lugar. Se preocupó de que el conserje de turno lo viera salir por la mañana, pero no contó con el hecho de que al entrar, un poco más tarde y por la parte trasera, sí le vio el que tenía que hacer el relevo a su compañero y que ese día ocurrió unas horas antes.


    Los dos trabajadores se habían puesto de acuerdo para decir que ese día fue como otro cualquiera, que no vieron nada y no pasó nada anormal, no querían problemas; pero cuando Cailen les enseñó las fotos de la chica…, algo se removió en ellos y decidieron decir la verdad. De esta manera, la coartada del tipo se venía abajo.


    Ya tenía en su mente la estrategia que iba a seguir. Primero…


    —Kathy, ya estamos llegando —anunció su compañero de viaje, sacándola de la burbuja en la que se había aislado durante todo el trayecto.


    Esta cerró el portátil y lo metió debajo de su asiento, no lo iba a necesitar. Abrió el bolso y comprobó de nuevo que la grabadora funcionaba. Le mandó un wasap a Adam, puso en modo silencio el móvil y dio un largo suspiro.


    —Estoy lista, vamos a pillar a ese…


    —… cabrón —remató Cailen.


     


    Estaba echado en su cama; un libro abierto reposaba sobre su estómago. Había leído el mismo párrafo tres veces y en ninguna de ellas consiguió enterarse de nada. Cogió el teléfono y miró otra vez la pantalla. Solo tenía el mensaje que, mientras comía, recibió de Kathy.


     


    Estamos entrando en South Bend. Todo irá bien.


    Te quiero.


     


    Lo respondió, pero aparecía como no leído y al llamarla en un par de ocasiones, no contestó; de eso ya hacía varias horas. El tiempo en el hospital se le pasó rápido, pero ahora… Se levantó y fue hasta la ventana, apoyándose en el marco. No paraba de llover.


    Su mente recordó la charla con ella esa mañana. La broma… «Qué poco aguante tiene, ya verás en cuanto conozca a Johan, madre mía…». Tendría que advertir a su hermano que se frenara un poco, o mucho, aunque había pocas posibilidades de que hiciera caso; todo podía ser que se viera más motivado y la pusiera en el foco de su atención. Casi mejor no decirle nada.


    «Mi Kathy, mi Kathy…», repetía en un bucle sin fin mientras, sin darse cuenta, escribía con el dedo su nombre en el empañado cristal. Era increíble cómo se había metido en su mente, en su piel y en su corazón. Arraigando de forma rápida, certera y profunda. La quería, ¡Dios, cómo la quería! A veces se repetía la misma pregunta: ¿era posible amar tanto en tan poco tiempo?


    Nadie despertó nunca en él un sentimiento tan hondo. Claro que hubo chicas en su vida, ligues de una noche o más, pero siempre fue algo carnal, solo sexo. Entendía que a ella no le gustaran cierto tipo de bromas, comprendía su desconfianza. No tenía conciencia de haber usado a las mujeres, y si en alguna ocasión lo hizo, también él fue utilizado. Siempre supo de la atracción que despertaba en ellas, pero hubo un momento que necesitó más, y apareció su ex.


    Ahora que tenía a Kathy, se daba cuenta de lo ciego y equivocado que estuvo en su día. ¿Amor?, aquello no era amor ni se le parecía. Lo que sentía ahora sí era amor. Tenerla en su mente a cada momento, dolerle el corazón y el alma si no estaban juntos...


    Su ex se estaba convirtiendo en una pesadilla. Cuando se presentó en el hospital, él lo dejó todo bien aclarado; pero no, ella tenía que insistir una y otra vez. Había recibido seis o siete mensajes más en su teléfono, así como una llamada que, por supuesto, no contestó. No entendía su insistencia, ya le dijo que estaba comprometido, que no la quería ver ni oír ni nada de nada. ¿Por qué ese empecinamiento? «¡Maldita seas, Mandy! ¿Cuándo mierda te vas a enterar de que quiero que me olvides de una puta vez?».


    Su primo tenía toda la razón: debía contárselo a Kathy, y quería hacerlo, pero no se había presentado el momento idóneo para ello, ya que deseaba tener esa conversación con calma. No tenía nada que ocultar, sin embargo, mejor sería borrarlo todo del móvil, no tenía sentido guardar mensajes que no le importaban, y menos aún de una persona que le hizo tanto daño y que se empeñaba en no dejarlo en paz.


    El ruido que hizo al abrirse la puerta automática que daba entrada a la finca lo distrajo de sus cavilaciones. Vio el coche de su primo entrando muy rápido, o eso le pareció. Dio unos pasos y se sentó a la mesa del ordenador, cogió el teléfono y empezó a eliminar cualquier rastro de su ex.


     


    Peter bajó raudo del vehículo, abrió el paraguas y se dirigió a la puerta del acompañante. Diane venía con él.


    Alcanzaron el porche de entrada, refugiándose ahí de la pertinaz lluvia. Cerró el paraguas, lo dejó escurriendo en un macetón que había en un lateral de la puerta y abrazó a su pequeña con fuerza.


    —Min lille, todo va a estar bien —le aseguró, sufriendo al ver su desazón. Acunó su bello rostro y la besó despacio, profundo—. Vamos adentro, enseguida nos iremos.


    Diane asintió y cogió fuertemente su mano.


    Entraron y después de dejar sus chaquetones en un perchero, se dirigieron al salón. Peter esperaba encontrar allí a su tía y a Adam, pero solo estaba ella, enfrascada en su lectura.


    —Hola, Pamela —saludó con voz seria, quizás demasiado. Soltó la mano de Diane y la abrazó por la cintura, acercándola más a él.


    Su tía se sorprendió por su voz, no había oído abrirse la puerta; pero más aún al ver que no estaba solo. Esa muchacha bajita, menuda y tan guapa, solo podía ser una persona: su novia. Inmediatamente soltó el libro y se levantó de un salto, caminando hacia ellos con una sonrisa en la cara que poco a poco fue decayendo a medida que veía el triste semblante de ella.


    —Peter, cariño —dijo dándole un beso en la mejilla y mirando, desconcertada, a la chica que él agarraba—. ¿Ha pasado…?


    —Permíteme primero presentarte a Diane, mi novia. Ella es mi tía Pamela, pequeña —dijo presentando a ambas mujeres.


    —Es un placer conocerla, señora Wadlow —aseguró con voz apagada—. Siento presentarme así, pero Peter…


    —El placer es mío —afirmó Pamela—. Tenía muchas ganas de conocerte, alguien por aquí habla mucho y muy bien de ti. —Hizo una pausa mirando a ambos—. Y no me extraña, eres preciosa.


    —Gracias, señora Wadlow.


    —Pamela, así me llaman todos —la corrigió. Se acercó a ella y le dio un fuerte abrazo con un sonoro beso en la mejilla.


    Diane se asombró ante la inesperada muestra de afecto. Su labio inferior empezó a temblar, estaba tan sensible… «Dios mío, Dios mío, por favor…», suplicaba en su interior.


    —Vamos a sentarnos —pidió Peter, dirigiéndose a uno de los amplios sofás y llevando a Diane con él—. ¿Dónde está Adam?


    —En su cuarto —respondió Pamela, pasando la vista de su sobrino a su novia—. ¿Qué pasa? —insistió.


    Peter dio un profundo suspiro, abrazó a su llorosa novia y la besó en la sien.


    —Íbamos en el coche, después de recogerla del trabajo, cuando ha recibido una llamada de la secretaria de Kathy. —Inhaló con fuerza—. Ha habido un accidente de tráfico. —Besó su frente y susurró un te quiero en su oído.


    Pamela se llevó las manos a la boca. «Adam… ¿Un accidente…? Por Dios», el nombre de su hijo fue lo primero que le vino a la mente. Se levantó y se sentó al lado de Diane cogiendo su mano y apretándola, ahora comprendía su estado; por lo que contaba su sobrino, más que una amiga era su hermana. Iba a preguntar detalles cuando, esta vez sí, oyó abrirse la puerta de la calle.


    —Cariño, ya estoy aquí —anunció su esposo.


    Antes de que a Pamela le diera tiempo de salir a recibirlo llegó él, entrando en el salón y sorprendiéndose de lo que veía. La abrazó y besó, y entonces se percató del rostro de preocupación que tenían todos, más la chica morena que su…


    —Norbert —dijo Peter levantándose, acción que imitó Diane de forma mecánica. Solo quería irse, volar al lado de su amiga—, te presento a mi novia, Diane. Él es mi tío, pequeña —murmuró esto último.


    —Señor Wadlow, un placer —habló de forma automática ella.


    Norbert se acercó y le dio un abrazo, haciendo después lo mismo con su sobrino.


    —Por favor, solo Norbert —pidió de forma amable—. Peter, ¿qué pasa? —preguntó mirando los rostros tan apenados que tenían todos.


    —Ha habido un accidente. A las afueras de South Bend, en la I-94 E. —Tomó aire—. Kathy y el detective Craig venían de vuelta, de entrevistarse con un testigo de un caso que ella está llevando. —Besó el tope de la cabeza de Diane. Norbert fue hasta su esposa y le pasó el brazo por los hombros—. Parece que cogieron una balsa de agua…, no sé exactamente. El caso es que el coche patinó sobre el asfalto, él perdió el control y acabaron cayendo en un terraplén. —Diane soltó un sollozo—. Por fortuna, no colisionaron con ningún vehículo.


    —¿Cómo están ellos? —demandó saber Norbert.


    —Craig ingresado en la UVI, quedó inconsciente. Kathy, en observación; parece que no sufrió daños, pero le están haciendo pruebas.


    —Peter, por favor… —suplicó su novia. Ella tenía que estar junto a su hermana y no en esa casa, escuchando de nuevo lo sucedido—. Por favor, tengo que ir a su lado, yo…


    —Nos vamos enseguida, Diane —afirmó firme Norbert—. ¿Lo sabe Adam? —Le extrañaba que no estuviera allí.


    —No —contestó compungida su esposa—, aún no. Ellos acaban de llegar…


    Norbert cerró los ojos un segundo, «Dios mío», y tomó una fuerte inspiración. No había tiempo para lamentaciones, era hora de actuar ¡ya!


    —Bien. ¿Está en su habitación? —preguntó mirando a su esposa, a lo que esta asintió—. Peter, sube y lo pones al corriente. Cariño, tú quédate con Diane, quizás le venga bien tomarse una tila. Yo voy a cambiarme de ropa y os espero en diez minutos en el garaje. Iremos en el Hummer, es lo más seguro dado el tiempo que hace y el estado del pavimento. Vamos.


    —Gracias —articuló con voz temblorosa Diane. Sabía que Kathy no corría peligro, pero aun así… solo de pensar en lo que podría haber pasado.


    —No tienes que darlas —afirmó Norbert. Ahora entendía por qué su sobrino se había enamorado de ella: irradiaba dulzura, y la forma en que se miraban y tocaban… Igual que su esposa y él—. Eres parte de la familia, Diane.


    Dicho esto, se giró a su esposa, le besó la frente y se marchó a su habitación. En el camino, le mandó un mensaje al jefe de detectives de la firma, quería saber todos los detalles y si la familia de Craig estaba siendo atendida, que se le facilitaran los medios para desplazarse y lo que pudieran necesitar allí. Recibió respuesta de inmediato, Harrison iba ya de camino y se encargaba de todo. Consideró llamar a su padre, pero decidió que no era necesario, no quería alertarlo, no hasta saber más de primera mano.


    Pamela se llevó a Diane a la cocina y allí le preparó una infusión. Apagó el horno, en el que preparaba la cena y se aseguró de cerrar todo.


    —Siento ocasionar tantas molestias —lamentó Diane, soplando levemente la tila que tenía frente a ella—. Le dije a Peter que fuésemos directamente y ya allí, según viéramos…


    —Pues Peter ha hecho muy bien viniendo aquí primero —aseveró acercándose a ella—. Además, ya has oído a mi marido: eres de la familia; y yo estaba deseando conocerte, así que nada de sentirlo.


    Diane hizo un tierno mohín y chasqueó la lengua.


    —Pues vaya forma de conocer a la familia de mi novio. La primera vez que me ven y estoy llorando —se quejó mientras soplaba de nuevo el caliente líquido. Sabía que no era un gesto muy elegante, pero…—. Ojalá que con sus padres sea diferente…


    Pamela soltó una suave carcajada; Anna la iba a adorar. En cuanto pudiera hablar con ella y le dijera que ya la había conocido…


    —Les vas a encantar —afirmó convencida—. Ya lo verás.


    Mientras, Peter se dirigió al cuarto de su primo. «Joder, a ver cómo se lo digo sin asustarlo. ¿Sin asustarlo? Imposible. Si le doy muchas vueltas solo lo pondré más nervioso, mejor…». Cogió el pomo de la puerta y, a la par que tocaba en ella con los nudillos, abrió del tirón.


    —Joder, tío, me has asustado —soltó Adam sobresaltado.


    Peter entró, cerró y se quedó de espaldas a él, «joder, joder». Se giró y lo encaró, sentía que le temblaban las manos.


    —Adam, ha ocurrido un accidente y…


    —¿Qué? —preguntó alarmado al ver la preocupación que reflejaba su rostro, así que cortando su frase se levantó y se dirigió a él—. ¿Diane?


    —No… Kathy.


     


    Por fortuna había dejado de llover, aunque no por ello Norbert se relajaba en su asiento mientras conducía. De vez en cuando miraba por el espejo retrovisor a su hijo. Su preocupación era más que evidente.


    Justo en el momento que Peter le daba la noticia, entró él en su habitación; nunca olvidaría el dolor que vio en sus ojos. Pasado el inicial desconcierto ante la incredulidad de lo que le decían, rápidamente se recompuso. Su faceta de médico emergió y se impuso, solo quería estar a su lado para poder asistirla. Cogieron sus impermeables y se dirigieron al garaje, reuniéndose allí con las dos mujeres. Diane y Adam se fundieron en un abrazo, dándose mutuo apoyo.


    Peter y ella se dirigieron a su coche y emprendieron la marcha tras el de sus tíos. El Saab 9-5 V6 era un vehículo seguro y que él manejaba perfectamente, lo que le permitió poder coger la mano de su novia durante casi todo el trayecto.


    —Kathy está bien, ya lo verás —afirmó intentando animarla. El dolor de su pequeña era el suyo.


    —Lo sé, pero esta angustia… —Se hallaba encogida en su asiento, pálida, con la mano de Peter entre las suyas. Él era su soporte, su guía, su… todo.


    Desde que, días atrás, estuvieron juntos por primera vez, se habían vuelto casi inseparables. Lo que sentían iba más allá de una mera atracción física; necesitaban verse, percibir la cercanía del otro. Y, aunque eso ya lo sabían sin necesidad de compartir lecho, sin embargo, fue algo que confirmaron tras su ardiente entrega. Ahora eran dos almas fundidas en una.


    Adam, en el asiento trasero del coche de su padre, iba silencioso, perdido en sus recuerdos e intentando no dejarse llevar por el dolor que le producía el que Kathy pudiera tener alguna lesión interna. Al saber el nombre del hospital en el que los ingresaron, recordó que allí trabajaba un colega suyo de la universidad. Habló con él por teléfono, explicándole la situación y pidiéndole que le diera noticias. Estas no tardaron en llegar: ella estaba a la espera de los resultados de las pruebas realizadas, su estado no era grave, sí dolorida y algún hematoma, pero aparentemente nada más. Craig, en coma, seguía en la UVI.


    Se giró y, por la luneta trasera del vehículo, vio que su primo los seguía a una distancia prudencial.


    —¡Maldita sea! —soltó de pronto—. Le dije que no fuera, que podía ser peligroso, y mira, por culpa de la carretera… Solo de pensar que ha estado tirada en una cuneta…


    Pamela se giró en su asiento y estiró el brazo para poder apretar la rodilla de su hijo.


    —Cálmate, verás que todo queda en un susto. —Se volvió al frente—. Y espero que Craig se recupere rápido, su familia tiene que estar destrozada…


    —Sí —convino Norbert—. No te desesperes, hijo. El pronóstico es bueno, así que intenta calmarte. Por cierto, ¿alguien le ha dicho algo a Johan? Con Anthony ya hablaré yo más tarde.


    Pamela hizo un gesto de frustración, se había olvidado de los dos.


    —Yo no —admitió ella—. La verdad, ni me he acordado.


    —Tranquila, mamá, le pongo un mensaje a mi hermano —afirmó mientras tecleaba en su móvil—. Le estoy diciendo lo que ha pasado, pero que no venga, no es necesario. Además, no quiero a Priscilla rondando por allí, lo que me faltaba.


    —Hijo… —le reprendió suavemente su madre.


    —No, y encima con Diane tan hecha polvo. Es que si se le ocurre decir otra vez alguna de sus perlas… —mencionó esto último con rabia.


    —Vale —cortó su padre.


    Adam leyó la respuesta de Johan.


     


    Joder, hermano. Dame noticias en cuanto sepas algo. Estamos en casa.


     


    Iba a contestar cuando vio que él seguía escribiendo.


     


    Tranquilo, no digo nada. Si necesitáis algo, me llamáis. Dale un beso a mi cuñadita.


     


    Así lo haré. Hablamos.


     


    Guardó el teléfono en el bolsillo de su pantalón y miró a través del empañado cristal de su ventanilla. En ese momento cayó en un detalle:


    —¡Será posible que no tengo una foto suya…! —exclamó, dando un pequeño golpe en el asiento contiguo.


    Pamela sonrió, «de lo que se acaba de dar cuenta… Lo que son los nervios…», pensó divertida, moviendo levemente la cabeza.


    —Hijo, ¡¿no tienes una foto de tu novia?! Eres increíble —lo reprendió con ironía Norbert, intentando distraerlo—. Yo, al día siguiente de conocer a tu madre, ya conseguí una suya. Cariño… —se dirigió a su esposa, cogió su mano y besó sus nudillos, depositándola nuevamente en su regazo—, esta generación es lenta, muy lenta.


    Pamela soltó una leve risa, ladeó la cabeza y vio a su hijo, muy afanado, escribir algo en su móvil.


    —Sí, lo que tú digas, papá, pero esto lo arreglo ahora mismo —aseguró muy convencido—. Le estoy poniendo un mensaje a Peter para que Diane me mande una foto de Kathy.


    —No distraigas a tu primo de la conducción —aconsejó su padre.


    Después de varios avisos de notificaciones…


    —Ya la tengo —exclamó eufórico Adam—. ¡Cielos, qué preciosa es!


    Inmediatamente Pamela reclamó verla.


    —Tienes razón, hijo. Es guapísima —admitió, mostrándosela a su marido y apartándola de su vista al momento—. ¡Uy!, ¿para qué te la enseño si tú ya la conoces?


    Norbert soltó una carcajada. Esa falta de información todavía le escocía a su esposa.


    De nuevo se hizo el silencio en el interior del vehículo. Adam, de vez en cuando, miraba la foto de Kathy, pues esa acción conseguía templar sus nervios.


    —Ya casi estamos —dijo Norbert.


    Todos se envararon, preocupados, en sus asientos.


    Adam le mandó un rápido mensaje a su amigo, anunciándole su inmediata llegada. El hospital Saint Joseph gozaba de un buen prestigio. Sus instalaciones y equipamiento eran de última generación, y ese hecho le daba cierta tranquilidad, aunque lo único que podría calmarlo sería verla y comprobar por sí mismo que ella estaba bien.


     


    Richard Bird, antiguo compañero de universidad de Adam, los esperaba en la entrada principal. Se había especializado en traumatología y a pesar de que, por sus carreras, tomaron caminos diferentes, nunca perdieron el contacto. En cuanto los vio entrar se dirigió a ellos.


    —Adam, cuánto me alegro de verte —confirmó con un fuerte abrazo—, aunque no en estas circunstancias, desde luego.


    —Gracias por estar aquí, amigo —afirmó mientras apretaba su hombro—. Ya conoces a mi familia; bueno, menos a ella: es Diane, su novia —la presentó, señalando después a su primo.


    Richard los saludó a todos e iba a informarles, cuando otra persona se unió al grupo.


    —Señor Wadlow, señora —se presentó David Harrison, jefe del Departamento de Investigación del bufete. En cuanto supo del accidente se trasladó a South Bend; por eso, al recibir la llamada de Norbert, él ya lo tenía todo preparado para la llegada de la familia de Craig y, ahora, para lo que ellos pudieran necesitar.


    Después de un breve intercambio de saludos, Richard tomó la palabra:


    —Bien, Cailen Craig —dijo mirando el informe— ha pasado a Cuidados Intensivos, ha recobrado la conciencia, pero se le mantiene levemente sedado. Su pronóstico es muy favorable, no hay daños internos, que era lo más preocupante, ni traumatismos. No obstante, se le van a practicar algunas pruebas más, por lo que supongo que permanecerá un par de días ingresado.


    —Esas son buenas noticias —afirmó Norbert—. ¿Dónde está su familia?


    —Se ha habilitado una pequeña sala para ellos —informó David—, están atendidos, señor.


    —Bien hecho, gracias —contestó, dándole una palmada en la espalda.


    Pamela hizo un gesto de asentimiento, dedicándole una franca sonrisa al detective.


    Adam se alegraba de todo esto, pero él se moría por saber de su novia, de…


    —¿Y Kathy? —preguntó ya sin poder frenarse—. ¿Cómo está mi novia?


    —Sí, por favor, ¿cómo está? —rogó con un hilo de voz Diane, que hasta ese momento había sido mudo testigo de lo que allí se hablaba.


    Richard sintió pena ante la imagen tan desolada que presentaba la pequeña y preciosa morena.


    Peter la estrechó contra su cuerpo; no le gustaba que el médico la mirase tanto, pero eso solo provocó la sonrisa de este último.


    —Bueno, pues vamos ahora con la irrefrenable, enérgica y tozuda señorita Payne.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 16


     


     


    Abrió los ojos, una suave luz natural iluminaba levemente su habitación. La persiana de la ventana estaba a medio echar y las cortinas un poco descorridas. Le pesaban los párpados… No sabría decir si era por la mañana o por la tarde, pero tampoco se trataba de un detalle que le preocupara. Se encontraba… bien, relajada, y tenía tanto sueño que se dejó llevar de nuevo a…


     


    —Vamos, papi, quiero allí, ir a los columpios —pido con entusiasmo.


    —Está bien, Kathy, espera que mamá traiga los abrigos. Hace frío y…


    De una mano me lleva mi mami y de la otra mi papi…


    —Una, dos y… ¡Arriba! —Me río muy fuerte mientras me elevan en el aire…


    —Más, más alto —grito con ganas, feliz. Tengo la cara helada, pero no importa, luego me tomaré un chocolate calentito que…


    —Cariño, agárrate bien —pide mi mami. Y yo lo hago, y me sujeto fuerte a las cadenas del columpio. Quiero tocar esa nube tan blanca que…


     


    Se movió en la cama, apenas imperceptible para su acompañante, que la vigilaba de forma atenta.


    Agarró fuerte la sábana y tomó una bocanada de aire…


     


    —¡Estoy volando! —Veo a mis papás que me sonríen.


    De pronto, un fuerte ruido hace que se giren.


    —¡No, miradme, miradme!


    Todo está oscuro ahora, ¿y las nubes blancas? Algo me aprieta las piernas, me hace daño.


    —Mami, ¡mami!


    ¿Por qué no me contesta? Yo he hecho caso, me he agarrado con todas mis fuerzas, no entiendo qué…


     


    Un quejido salió de su garganta, leve; la frente sudorosa. No era la primera vez que tenía ese sueño, pero no por conocido dejaba de alterarla. Sus padres… Quedaban tan pocos recuerdos… Una mano, cálida…


     


    … me aparta un mechón de pelo de mis ojos.


    —Chiss, todo está bien. Te queremos. Siempre estaremos juntos, te mandam…


    —¡Espera, no os vayáis!


    Un fuerte viento azota mi rostro, deshace mis trenzas.


     


    Los recuerdos se entremezclan…


     


    —Vamos, Kathy, ayúdame con las matemáticas.


    —Di, es lo mismo que te dije el otro…


     


    Y vuelven a hacerlo…


     


    —¡¡Kathy!!


     


    Gira la cabeza sobre la almohada: un poco a la derecha, un poco a la izquierda…


     


    No veo apenas nada, esta niebla…


    ¡Oh! Esto se mueve, mucho. Damos vueltas… ¡Ay!


    —¡Cailen, háblame!


    Intento tocarlo, no pue… do. A ver si estirándome… Nada. Miro por el roto parabrisas, no deberíamos tener esta posición, ¿verdad? Nos estamos ¿mojando? ¡Dios mío! Tengo que soltarme, tengo que lla…


     


    —Chiss, tranquila, despierta —pidió mientras la movía con suavidad—. Kathy, es un sueño, vamos.


     


    —Todo estará bien, te querem…


     


    Otra vez esa voz, lejana, que se le escapa en una nebulosa de recuerdos de juegos infantiles…


     


    … Nuestra Kathy…


     


    El eco de un sollozo, vívido y lastimero, la trajo de vuelta a la realidad. Miró a su alrededor mientras sentía un cuerpo pegado al suyo, su corazón se disparó. Inspiró profundamente, reconocía ese aroma.


    —Diane —murmuró. Esta apretó su agarre—. Diane…


    Kathy, con cuidado, se giró en la cama hasta quedar cara a cara con su amiga. Levantó la mano izquierda y la dejó caer sobre su brazo, menudo, pero que con fuerza la abrazaba.


    —Kity, ¿cómo estás? —preguntó en voz muy baja, intentando que la emoción que la embargaba no le impidiera hablar. «No quiero llorar, no quiero llorar»—. ¿Te duele algo?


    Pero su amiga la conocía muy bien y no se iba a dejar engañar por esa aparente calma que se afanaba en mostrar. El que la llamara por el nombre que usaba de pequeña, le trajo a la memoria el de su amiga.


    —Estoy bien, Di. Cansada… y relajada; es raro.


    —Hacía mucho tiempo que no me llamabas así, por el diminutivo. —No pudo evitarlo y una lágrima resbaló por su mejilla, aunque gracias a la penumbra que las rodeaba, Kathy no la percibió.


    —Es cierto, no sé…, me ha salido sin pensar. —Subió el edredón un poco, haciendo que las cubriera mejor, y volvió a poner su mano en el brazo de su amiga.


    —Estabas soñando otra vez con —se detuvo, indecisa—… el parque, con tus padres.


    Diane no quería entristecerla, pero sabía lo importante que era ese sueño para ella, el poder completarlo por fin.


    —Sí —confirmó Kathy—. Otra vez el mismo, pero nunca consigo retener esas últimas palabras, es tan frustrante. Sé que me dicen algo más, sin embargo…


    —Tranquila, no te alteres —la calmó Diane mientras masajeaba su espalda—. Ya verás que el día que menos lo esperes lo oirás todo y será maravilloso; estoy segura.


    Kathy le dedicó una sonrisa. Cuánto la quería; su amiga, su hermana. ¿Qué habría sido de su vida si no la hubiera conocido? Los ojos se le humedecieron.


    —Sabes que te quiero, ¿verdad? —le preguntó, alborotando su negro pelo.


    Diane asintió. Claro que lo sabía, el cariño era mutuo. Desde el primer día que se vieron hubo una conexión… especial. Se apoyaron en todo lo que necesitaron, tanto afectiva como económicamente, y así hasta hoy.


    —Kathy, cuando Brenda llamó y me dijo que tú… —Estiró las piernas y pasó el brazo por la cintura de su amiga. Tragó saliva—. Gracias que estaba con Peter y me animó, porque… —Un quejido muy leve salió de sus labios al tiempo que su cuerpo empezaba a temblar.


    —Chiss… —La silenció Kathy, atrayéndola y abrazándola con fuerza—. Nada de llantos. Además —continuó, calmándola mientras le pasaba los dedos por su pelo para recolocárselo—, sabes que soy indestructible y…


    —… enérgica y tozuda. ¡Ah!, y también irrefrenable —apostilló Diane, sorbiendo por la nariz y ahora con una sonrisa que no conseguía controlar.


    —Bueno, es posible —convino Kathy un poco desubicada.


    —Fue lo que dijo Richard.


    Ahora sí que no entendía nada. «¿Quién… es Richard?». Extendió el brazo y encendió la lamparita de la mesita de noche. Quería ver bien la cara de su amiga.


    —Richard es el médico, amigo de Adam, que nos atendió cuando llegamos al hospital y que ya te había revisado a ti, bueno, y al detective.


    —¿Y eso dijo de mí? —quiso saber, incrédula ante lo que Diane le contaba. «Sí que me ha hecho una ficha rápida el muy gili…»—. Pues no entiendo por qué.


    Tenía el ceño fruncido, claro que sabía el motivo, pero no lo iba a reconocer tan fácilmente.


    —Además —continuó hablando, mirándola fijamente. «Humm, a ver, a ver»—, ¿a qué viene esa sonrisita? Tú me estás ocultando algo, no lo niegues.


    Diane bufó, incómoda.


    —Bah, es una tontería. Solo que él me miró y a Peter no le gustó. —Alisó unas inexistentes arrugas del edredón. Observó de reojo a su amiga un segundo, «es la verdad, muy resumida, pero la verdad», y, de nuevo, bajó la mirada y añadió de forma indolente—: Hombres... Y lo que dijo de ti —se apresuró a cambiar de tema, aunque tampoco había mucho que contar, «un ataque de testosterona», lo definió ella en su momento—, tampoco iba muy perdido, ¿no? Seguro que montaste un numerito. —Kathy iba a responder pero no la dejó—. ¿Te acuerdas del día que te pusieron la vacuna contra la rubeola?


    Las dos se echaron a reír.


    —¡Madre mía! ¿Cómo olvidarlo? —admitió Kathy un poco avergonzada, «¡joder, vaya memoria que tiene!»—. ¿Tú viste el tamaño de la aguja?, era…


    —Era normal, por Dios bendito —indicó Diane—. ¡Anda que no tuvieron que correr nada la enfermera y el médico para pillarte!


    Se giraron y quedaron de espaldas en el colchón, rememorando.


    —Sí, sí, normal, ¿tú qué hubieras hecho? —la retó Kathy.


    —Pues lo que hice al año siguiente cuando me tocó ponérmela. —Se puso de costado y apoyó la cara en una mano—. Estarme quietecita y no salir corriendo despavorida, cobardica.


    Kathy le dio un leve codazo y pensó en Adam y en Peter.


    —Y los chicos, ¿dónde están? —preguntó extrañada por su ausencia.


    —En el salón. Han pasado la noche aquí. —Kathy la interrogó con la mirada; así que su amiga le aclaró el motivo—. Por si necesitábamos algo. Son unos amores, ¿verdad?


    —Y… ¿por qué estamos hablando… así?


    Hasta ese momento, Kathy no había sido consciente del volumen de voz tan bajo que estaban empleando.


    —Bueno —confesó Diane—, ha sido instintivo. Por si tenías jaqueca o te dolía algo, pero si no te molesta nada —Kathy negó con la cabeza, divertida—… ¡Chicos, Kathy ya despertó!


    —¡Joder, Diane! Tampoco era necesario este grito en plena oreja y…


    No pudo seguir con su queja, pues un huracán de fuerza nueve irrumpió en la habitación, seguido de otro de no menos envergadura, que estampó la puerta contra la pared al ser abierta con tanto ímpetu.


    Kathy y Diane dieron un respingo, sobresaltadas, movimiento que esta última aprovechó para echarse en los brazos de su novio.


    —Min lille, ¿has descansado? —se interesó Peter mientras la abrazaba.


    —Sí, ¿tú? —Diane jugueteaba con el rubio pelo de su coleta. Él asintió y besó su frente.


    Mientras, Adam y Kathy no dejaban de mirarse. Ella, nerviosa, se removió un poco en la cama e hizo amago de ir a bajarse; imposible. Antes de terminar de echar la ropa hacia atrás, él ya estaba sentado a su vera.


    Con un cuidado exquisito acunó entre sus manos las de Kathy, su amor, y se las llevó a los labios. Inspiró profundamente, besándolas, los ojos fijos en los de ella. Verde y marrón; menta y chocolate… La combinación perfecta.


    Kathy no podía dejar de mirarlo, de admirarlo. Un calor extraño pero excitante recorrió sus brazos para, luego, extenderse por el resto de su cuerpo. Sentía que él la envolvía y acariciaba con su mirada, en la que deseaba hundirse una y otra vez, una y otra…


    —Mi amor.


    Esas dos palabras breves, concisas, y pronunciadas con una voz a punto de romperse, fueron las únicas que necesitó escuchar para lanzarse, emocionada, al cuello de Adam y abrazarlo con pasión, con un anhelo que sorprendió a ambos, pero que dio como resultado un profundo y apasionado beso.


    —Mejor los dejamos solos —susurró Peter mirando a la desinhibida pareja.


    Diane asintió y, en silencio, salieron de la habitación.


    Había una fuerte carga de deseo, desesperación y miedo en ese beso.


    Deseo por explorar el cuerpo que abrazaban. Acariciarlo más profundamente, más íntimamente. Perderse en él y descubrir una nueva razón de vivir: dejar de ser tú y yo para iniciar un nosotros.


    Desesperación por las horas de ausencia, aunque hubieran sido pocas y físicamente cerca, no importaba. Sus pieles se reclamaban si no estaban en contacto, se sentían… incompletos.


    Y miedo… Un miedo atroz por lo que podía haber pasado, por el desgarro que en sus corazones se habría producido si ese accidente hubiera tenido un fatal desenlace.


    La necesidad de oxígeno los separó.


    Estaban uno en brazos del otro, las frentes juntas y las miradas entrelazadas, mientras que estos pensamientos y otros similares les recorrían el cuerpo y el alma.


    —Mi amor —repitió Kathy, abandonada en los brazos de Adam.


    Oyeron el ruido de una puerta cerrarse.


    —Creo que nuestros amigos se han marchado —aventuró él—. ¿Puedo echarme a tu lado?


    Kathy se movió a un lateral de la cama y tiró del edredón hacia atrás. La invitación era más que evidente. Y ella encantada.


    Adam se descalzó y ocupó el lugar brindado. Se tapó y pasó su brazo por la cintura de ella, pegándose a su cuerpo, besándola en el cuello.


    —Humm… —ronroneó Kathy.


    —Eso es quedarse corto —aseguró mientras le descubría un hombro y lo besaba—. No puedes hacerte una idea de la angustia que he pasado.


    Sabía que quizás no era el mejor momento, pero necesitaba que ella supiera de su…


    —Lo sé, cariño. Yo… Al empezar el coche a girar sin control y quedarnos volcados sobre aquel terraplén… —Cerró los ojos y dio un largo suspiro, lo mejor era echarlo fuera, verbalizarlo—. Dicen que en esos momentos que crees morir, tu vida pasa por delante de ti como una película. Y lo he vuelto a revivir en sueños, justo al despertarme…


    Se calló por unos segundos. Adam la miró y besó su frente, se acomodó de lado y la envolvió con sus brazos. Ella se sentía ahí segura, protegida de todo y de todos. Las imágenes del accidente acudieron raudas a su mente y siguió hablando, eso la ayudaba.


    —Vi a mis padres jugando conmigo, era tan real —murmuró esto último con apenas un hilo de voz—. A Diane y a mí haciendo los deberes en una cocina, no recuerdo de qué casa —suspiró—. Luego lluvia, gritos, y de pronto… tú diciendo mi nombre, creo, porque no te entendía bien, tu voz sonaba rara. La verdad, es todo muy confuso. Lo que sí recuerdo claramente es mi prisa por avisar de dónde estábamos, pedir ayuda…


    —¿Por qué no me llamaste? —demandó un poco brusco.


    No dejaba de hacerse esa pregunta desde el mismo momento en el que se enteró de lo sucedido. Quiso planteárselo el día anterior, pero no se dio el momento adecuado, además, lo único que quería era estar a su lado; ya habría tiempo para hablar.


    —Pues… Cuando pude quitarme el cinturón de seguridad, y después de ver que Cailen estaba inconsciente, solo pensé en coger el móvil y marcar el número de emergencia del despacho.


    —¿Qué número? —No sabía a qué se refería.


    Kathy le apartó el pelo de la frente, echándoselo hacia atrás. «Madre mía, pero qué guapo es. Sus ojos, sus manos…».


    —¿Kathy? —la urgió, viendo su ensoñación.


    —Sí, todos tenemos un móvil de empresa. Tiene instalado un número de emergencia, por si nos vemos en una situación comprometida o algo así. Solo tenemos que apretar una tecla y, en mi caso, Brenda recibe la llamada de socorro.


    La explicación no terminaba de convencerlo.


    —¿Y si Brenda no está, o llamas fuera del horario de trabajo?


    Tenía el ceño fruncido, no conocía esa faceta peligrosa de su trabajo. Como tampoco sabía de la existencia de ese dichoso número de emergencia. Nunca les oyó hablar de ello ni a su padre ni a su abuelo, tal vez lo hacían para no preocupar a la familia, pero ahora era distinto, les preguntaría.


    —Pues si Brenda no está o es fuera de mi hora de trabajo —dijo esto último con tono cantarín—, entonces la llamada pasa a una empresa de seguridad contratada por el bufete, ¿contento?


    «No del todo», pensó él de forma traviesa.


    —Como medida de seguridad no parece mala, tendré que hablar con tus jefes por si puede mejorarse. —Kathy soltó una leve carcajada mientras sentía cómo la besaba en el hueco de su garganta—. Pero…


    —Vaya, qué raro, tienes un pero —apostilló con ironía.


    —Hay dos cosas que en este momento me preocupan, y mucho. —Dio tres besos más, bajando por su escote.


    Kathy no estaba para muchos acertijos, pero una idea le cruzó la mente como un cometa raudo y fugaz. Bajó la vista, lo que pudo, para ver qué pijama llevaba puesto. En su charla con Diane no pensó en ello, ¿para qué? Sus recuerdos del día anterior, en el hospital, se perdían un poco después de la llegada de Adam, sabía que le habían dado algo para que durmiera, pero de ahí a no recordar el cambio de ropa… Así que miró y… «¡¿Pero qué mierda es esto!? Diane… te va a faltar calle para correr».


    Observó, con horror mal disimulado, que tenía puesto un pijama de pantalón corto y camisola con encaje de satén en tonos malvas que compró por insistencia de su amiga hacía ya… ni se acordaba.


    —Mi amor, ¿bien? —indagó Adam al notar que ella se envaraba entre sus brazos. «Dios, esto es… pero si no quiere seguir, entonces… ¿Seguir?».


    —Sí, sí, esto —dudó ella en preguntar, azorada—… Diane me cambió de ropa, ¿verdad?


    Adam pensó en jugar con ella, pero después del chasco del día anterior con la imaginaria Candy, mejor sería dejarlo. Pero, aun así, la hizo sufrir un poco, demorando su respuesta y bajando los dos tirantes de su camiseta, sin prisa; él, apoyado sobre un codo, tenía una de sus piernas entre las de ella. El encaje dejaba ver el inicio de sus senos, aunque no lo suficiente para su gusto, así que lo bajó un poco más, «solo otro poco más y… ¡Joder!».


    —¿Adam? «Dios mío, sí, sigue».


    —¿Qué? «Kathy no me pares, ahora no». 


    —Mi ropa… «Oh, sí, bueno, no importa mi ropa, a la mierda; sigue… Humm».


    —Sí, me encanta, «pero cómo me estorba ahora».


    Siguió besando la suave piel de ella, totalmente concentrado en su olor y sabor, y en los gemidos que salían de sus sensuales labios. Un femenino pecho quedó al descubierto y fue la visión más gloriosa que había tenido en su vida.


    —Joder, Kathy, te juro que eres mi ruina —confesó, lamiendo y besando su rosado pezón. Todo un festín para sus muy alterados sentidos—. Pero…


    No podía creerlo, ¿se había parado? ¿Justo ahora? Kathy soltó un leve quejido a modo de protesta.


    —Adam… —Su voz sonó grave, no podía disimular la excitación que sentía, el fuego que la recorría. Su espalda, arqueada, reclamaba el toque perdido, anhelando su boca… «Joder, si solo con esto me pone así, madre mía, ¡¿cómo será cuando…!?».


    Haciendo un enorme esfuerzo por controlarse, como jamás en su vida lo había hecho, subió la tela y cubrió el pecho de Kathy, no sin antes darle un suave mordisco seguido de un beso, y colocó, con calma aparente, los tirantes en sus hombros, acariciándolos de paso. Con la rodilla que tenía entre las de ella, se abrió espacio y se colocó encima. «Mala idea, ¡puta mierda!». Sus caderas, sin permiso, se presionaron sobre las de Kathy que, instintivamente, lo rodeó con las piernas y lo abrazaba por la cintura.


    Adam sabía lo que ella quería, lo que deseaba… Y era justo lo mismo que él, pero… Cogió su rostro entre sus manos y clavó los ojos en los de ella.


    —Mi amor, ahora no, así no. —Vio el desconcierto que cubría su bella mirada marrón y repitió—: Así… no.


    No entendía nada. Todo iba bien, ella sabía y notaba de forma muy física el deseo de él, ¿por qué este cambio tan repentino? Un pensamiento inundó su mente y empezó a viajar a su corazón. Lo liberó del agarre de sus piernas y retiró las manos de su cintura y espalda, llevándolas a su masculino pecho y empujando para separarse de él.


    —No —pronunció Adam ante las intenciones de ella y su malinterpretación de lo que él había dicho—. Te equivocas, amor. —Y volvió a abrazarla, paralizándola con el peso de su cuerpo.


    Con una mano la sujetó por la nuca… y la besó, con furia, con deseo, con voracidad.


    Kathy intentó resistirse, mas solo fue eso: un vano intento; ya que al sentir todos y cada uno de sus músculos, y a su lengua invadiendo y reclamando la suya…, su mente se disgregó de su cuerpo, pasando este a ser un ente sin dueño ni voluntad propia y que solo respondía a los estímulos del hombre que la estaba besando y abrazando como si el mundo se fuera a acabar ya, pero ¡ya!


    A él, ese abandono y entrega que ella mostraba no solo le agradaba, sino que lo excitaba hasta un punto que…


    —Vale. —Se sorprendió de su propia voz, pero no era de este modo como quería que fuera su primera vez juntos; él tenía planes, y quería cumplirlos—. Escúchame, no dudes ni por un segundo de cuánto te deseo, pero así…


    —… no —terminó ella la frase, resignada, dando un profundo suspiro—. Está bien, aunque solo de momento —le advirtió, mirando de forma alternativa sus ojos y su boca tan… «Es suficiente, por Dios», se amonestó a sí misma, y recordó el tema de su ropa—. Este pijama, ¿tú… Diane…?


    Adam besó la punta de su nariz y rio.


    —Diane, por supuesto; soy un caballero, bella dama —dijo burlón.


    —Sí, mi Lancelot —apostilló con una levísima inclinación de cabeza.


    —Exacto, pero con final feliz, desde luego —aseveró con rotundidad—. Y ahora, mis dos cuestiones. Primera —enumeró, poniéndose de lado y apoyando la cabeza en una mano—, ¿cómo te sientes? ¿Te duele algo, la cabeza, el costado?… Es lo primero que tenía que haberte preguntado, pero es que me trastornas de un modo que…


    —Tú a mí también —reconoció Kathy, incorporándose para poder besarlo, pero un pinchazo en su costado la frenó—. ¡Ay!


    —¡¿Qué?! ¿Dónde te has lastimado? —preguntó al tiempo que apartaba la ropa a un lado y subía su camiseta para verla mejor—. ¿Aquí? —examinó palpando sus costillas.


    —¡¡Ay!! —volvió ella a quejarse, ahora con más fuerza, debido al daño producido por la presión de la mano de Adam.


    —¿Por qué no me has dicho que te dolía tanto? —la regañó enfadado, recordando que la había estado acariciando esa parte e incluso se puso encima de ella y no se quejó.


    —Porque no me dolía —se defendió—, hasta ahora. Y tampoco es mucho, así que olvídate de calmantes en inyección ni nada parecido.


    Adam detuvo su examen y la miró por un segundo antes de dejarse caer de espaldas en la cama y romper a reír.


    —¡Madre mía, Kathy! ¡Pero qué mala enferma eres! No me extraña que Richard estuviera deseando perderte de vista —siguió riéndose—, y las enfermeras.


    —¿Te ríes de mi dolor? —preguntó haciéndose la ofendida y tirando de la ropa para volver a taparse.


    —Pues claro que no, qué tontería dices —se defendió, aunque sonó poco convincente.


    Kathy lo observó, intentando permanecer seria. Se había incorporado, con cuidado, y ahora estaba sentada en la orilla de la cama, tapándose las piernas y preguntándose qué hora sería; tenía hambre.


    Adam rodó por el lecho y se puso detrás de ella, acomodándola entre sus piernas y abrazándola suavemente para no lastimarla.


    —Tu dolor es también el mío, amor —declaró, dejando un leve beso en el hematoma de su hombro.


    Kathy se estremeció ante lo dicho y al tacto de sus labios. «Esto es irresistible, pero si no vamos a seguir…, mejor cambiar de tema».


    —¿Y la otra?


    —¿Qué otra? —preguntó él sin saber a qué se refería, perdido en su suave piel.


    —Cuestión. ¿A qué crees que me refería con otra? —Se giró para ver su rostro y comprobó el desconcierto que mostraban sus ojos.


    Por un momento, Adam temió que ella supiera… «¡Qué va, imposible!».


    —Sí, la otra cuestión. Pues… ya no me acuerdo, ¡con tanta distracción!—se excusó. Dejó su lugar y se posicionó delante de ella, en cuclillas. Cogió sus manos y las besó—. No importa; sí te diré que me muero de ganas por estar contigo, pero quiero que sea especial para los dos. No te quiero dolorida o bajo el influjo de ningún medicamento, sino completamente consciente de ti, de mí y de nuestro amor.


    La fuerza que transmitía sus palabras la sobrecogió; era una declaración de intenciones en toda regla. Y sí, ella también se moría por estar con él, pero decirlo en voz alta… Así que cogió su rostro entre sus manos, se humedeció los labios y, muy lentamente, se acercó a su boca y lo besó. Volcando en ese acto todos sus sentimientos, deseos y palabras no dichas.


    Con gran pesar, y después de haberse recreado a gusto en su boca, se retiró. La huidiza explicación de su amiga volvió a su mente.


    —Y a propósito de Richard —recordó—, ¿pasó algo con él y Diane? No me ha explicado nada, pero conociéndola…


    —Bueno, solo que mi amigo le echó demasiadas miraditas, o eso le pareció a Peter.


    Kathy asintió; ya le volvería a preguntar a ella para saber con más detalles, porque en este momento… Sus piernas, que habían quedado al descubierto, estaban siendo acariciadas por sus suaves manos, provocándole un escalofrío muy agradable a medida que ascendían, y ascendían y…


    —Y ahora —dijo Adam de forma trabajosa y dejando un leve beso en la cara interior de uno de sus muslos, «joder y joder»—, ¿tienes hambre? Es la hora de tomarte otro calmante y…


    O se distraían o…


    Kathy puso una mano en su mejilla, la sintió un poco áspera.


    —Pincha un poco —manifestó mientras lo acariciaba—, pero me gusta, te sienta bien. —Él besó la palma de su mano sin apartar los ojos de ella—. Sí, tengo un poco de hambre; y por cierto, ¿qué hora es? Estoy desorientada.


    Dijo esto último mirando la ventana. No se veía mucha luz, claro que si el día estaba nublado, entonces…


    —Es mediodía, hora de comer ya. ¿Te apetece darte un baño?


    —Sí, por favor, eso suena genial —respondió, entusiasmada ante la idea de un baño relajante—. Podemos pedir algo para comer…


    El móvil de Adam sonó.


    —Un mensaje de mi madre —dijo, leyendo la pantalla—. Pregunta cómo estás. Dice que Peter y Diane están en mi casa, les va a dar lo que ha cocinado para nosotros; en algo más de media hora vienen. —Tecleó una rápida respuesta y lo dejó sobre la cama—. Así que asunto resuelto, comeremos aquí los cuatro.


    —Perfecto —convino Kathy, viendo que él entraba en el baño, para escuchar seguido el agua correr—. Por cierto, me encantó ayer tu madre, aunque no sé qué impresión se llevaría de mí.


    Adam estaba llenando la bañera de agua caliente y echando unas sales con olor a rosas que había visto en una de las estanterías, así como un buen chorro de gel hidratante. Con una mano agitó el agua para comprobar su temperatura y formar espuma, lo cual estaba consiguiendo quizás en demasía. Oyó el comentario de ella y salió a responderla cuando…


    —¿Y esas zapatillas?


    No pudo evitar el tono irónico de sus palabras.


    —¿Qué les pasa? —preguntó Kathy un poco a la defensiva—. Son muy calentitas y cómodas —defendió ella mientras movía los pies a un lado y a otro.


    —No lo dudo, pero ¿las orejitas y los ojos son necesarios? —preguntó él, divertido ante la estampa de ella con su pijama sexi y las zapatillas rosas de peluche.


    —Imprescindibles —aseguró rotunda—. ¿Tú no tienes unas así?


    Adam puso las manos en sus caderas y cabeceó, incrédulo.


    —¿Así como las tuyas? ¿Rositas? —Negó con la cabeza—. Ni muerto, ¿estás loca o qué?


    Kathy no pudo frenar más la risa y apenas si pudo contestar:


    —Pues tú te lo pierdes. Deberías probarlas.


    —Sí, ya, seguro —dijo mirándola de forma ladina—. Pediré que te hagan una tomografía axial computarizada y…


    —¡¿Qué?! —preguntó con voz horrorizada—. ¿Qué… es eso? —Lo señaló con el dedo, amenazándolo, viendo que avanzaba hacia ella, y añadió—: Tú no vas a pedir nada de nada.


    —Oh, sí —afirmó muy seguro, atrapándola entre sus brazos—. Sí que voy a pedir una cosa —se calló por un segundo. Kathy lo miraba espantada—: Un beso.


    Y sin dejarla pensar nada más, la besó profundamente. El suspiro de ella en su boca fue el recordatorio de que tenían que parar.


    —Al agua, vamos, antes de que se enfríe —le dijo, propinándole una nalgada y dando ella un leve salto por la sorpresa—. ¿Te enjabono la espalda? Lo hago muy bien, nadie se ha quejado de mi habilidad por…


    —Idiota —soltó ella, dándole un manotazo en el brazo y dirigiéndose al cuarto de baño, aunque eso de que hubiera enjabonado otras espaldas…—. ¡Madre mía! ¿Dónde está la bañera? ¡Solo hay jabón!


    Adam, que había entrado detrás de ella, también se sorprendió por toda la espuma formada y que se estaba desbordando. Rápidamente cerró los grifos y comprobó que la temperatura del agua fuera la correcta.


    —Si te da miedo meterte ahí, puedo acompañarte —sugirió—, como médico tuyo —dio un paso hacia ella—, como novio tuyo… —Dio otro paso y empezó a desabrocharse la camisa. Kathy abrió los ojos como platos, se quitó una de sus peludas zapatillas y la agitó frente a él—. Bien, entendido, frente a esa arma arrojadiza letal no puedo hacer nada. Pero un día me pedirás que lo haga —aseguró muy ufano mientras salía—, y entonces ya veremos qué pasa.


    Cerró la puerta y oyó el golpe que dio contra ella uno de los conejitos rosados. Soltó una carcajada.


    Se dirigió al salón, riéndose todavía, y miró su colección de CD. «¿Bruno Mars? A ver cómo suena…». Y la melodía de Again, de manera suave, inundó el lugar.


    Kathy, mientras, estaba ya dentro de la bañera, disfrutando del mejor baño y con más espuma que jamás le habían preparado. Bueno… «Del único baño con espuma que me han preparado», se corrigió mentalmente. «¿Con espuma?… Y sin ella, mierda. Nunca han hecho algo así por mí, solo faltan las velitas aromáticas… y él dentro, claro, de la bañera y de… ¡Uf! Mi Lancelot».


    Se había sentido contrariada, y defraudada también, al cortar él lo que podía haber sido su primera vez juntos. Sin embargo, lo entendía. No era el momento adecuado, aunque eso a ella no le habría importado mucho. Pero le tocó el corazón el que él quisiera que fuera especial, único.


    Era una lectora empedernida de libros románticos y le gustaban esos escenarios paradisíacos, a veces inexistentes, en los que los protagonistas daban rienda suelta a su pasión. Y soñar con…


     


    …Un atardecer tranquilo en tonos rojizos y una brisa suave meciendo su pelo moreno: Adam… El torso desnudo, sus perfectos músculos bañados por los últimos rayos del sol, que se oculta con desgana y celoso, pues no quiere que Selene vea ese esculpido cuerpo.


    El pantalón blanco, liviano, apenas se sujeta en sus caderas… Mi Adam… Camina a mi encuentro, lento, gustándose y seduciéndome, como si yo lo necesitara… Mis ojos recorren su torso con lujuria y se detienen en ese vello, oscuro y provocador, que desde su ombligo baja y se pierde en una zona aún por explorar. Noto la boca seca cuando él posa sus manos en mi cintura y con ímpetu me pega a su cuerpo, soldándonos.


    La luna, envidiosa de mi suerte, nos espía y lo baña con su bruñida luz plateada. Sabe, desesperada e impotente, que solo así podrá tocarlo, pero será un tacto frío e inútil, pues él solo siente cómo mis calientes manos lo excitan. Me sujeta fuerte por la nuca. Sus ojos me acarician de arriba abajo, desnudándome; su aliento abrasa, aturde mis sentidos y sus deseables y adictivos labios atrapan mi…


     


    —¡Mierda! —exclamó emergiendo de la ya tibia agua y haciendo aspavientos—. ¡Que me ahogo! —En su delirio, se había ido deslizando en la bañera a medida que se perdía en sus pensamientos—. ¿Será posible? Es que soy una romántica sin remedio.


    Vio que tenía las yemas de los dedos arrugadas, había perdido la noción del tiempo que llevaba allí, así que tiró del tapón del desagüe y se dio una ducha rápida para quitarse los restos de jabón.


    Se puso su albornoz azul de felpa y limpió el empañado espejo. «Kathy, por poco te ahogas por un sueño que… ¡Se va a hacer realidad!», pensó esto último riéndose entre dientes y todavía acalorada por la escena que su calenturienta mente había creado y ella, recreado.


    La llamada de un móvil la distrajo. No paraba de sonar. No era el suyo. Salió y lo vio sobre la cama.


    —¡Teléfono, Adam! —le dijo con voz fuerte para que la oyera, pues era posible que la música que provenía del salón tapara su voz.


    No hubo respuesta.


    Salió al pasillo con el aparato en la mano, pero justo al entrar en el salón se apagó. Se encontró a Adam tendido en el sofá, con un libro en su regazo y totalmente dormido. Relajado, su brazo derecho caía sobre su costado hasta descansar la mano en el suelo. Por un momento se deleitó en sus varoniles facciones, «¡qué condenadamente guapo es. He tenido que ser muy buena en otra vida para que este pedazo de hombre se fije en mí y quiera…». Un escalofrío de placer la recorrió solo de imaginar que ella y él… «eso».


    Volvió sobre sus pasos y al entrar en su habitación empezó a sonar, de nuevo, el móvil. No quería despertarlo, pero ¿y si era algo del hospital? No iba a curiosear, solamente atender la llamada.


    Por suerte, el teléfono no tenía ningún tipo de bloqueo y al tocar la pantalla e iluminarse vio que se trataba de un mensaje.


    Pulsó…


    Leyó…


    Y esa burbuja de felicidad en la que aún se encontraba… estalló.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 17


     


     


    El seco ruido de la puerta de la calle al cerrarse de golpe le hizo levantar la cabeza, sobre su pecho el libro que había intentado leer.


    Después de dejar a Kathy a punto de darse un relajante baño de espuma y de poner música de fondo, se sentó en el amplio sofá del salón y cogió el libro que descansaba sobre la mesa de centro: Amar una sola vez, de Johanna Lindsey. Con él en la mano, se levantó y echó un vistazo a los que se hallaban en una de las estanterías, leyó los nombres de diferentes autores: Susan Elizabeth Phillips; Patricia Geller; E.L. James; Rosario Tey; Juani Hernández; Emily Brontë… Arthur Conan Doyle; Thomas Harris… «Romántica y policíaca, vaya mezcla», pensó sorprendido tras leer algunas de las sinopsis y, volviendo la vista al que sujetaba, ocupó de nuevo su lugar en el sofá y se puso cómodo para comenzar su lectura; hasta que se quedó dormido.


    —¡Hola! —gritó Diane, acompañada de su novio, nada más entrar en el apartamento de su amiga—. ¡Kathy, Adam! ¿Estáis visibles?


    Peter hizo un gesto incrédulo ante lo que acababa de oír. Dejó en el suelo del pasillo de entrada las bolsas que llevaba en las manos y atrapó con facilidad a la morena, que se le escapaba y que lo traía loco. Habían dado una escapada rápida a sus respectivas casas para ducharse y cambiarse de ropa, y ya estaban de vuelta en el apartamento de su amiga.


    —¡Ey!, ven aquí —dijo en voz baja, arrinconándola contra la pared. Metió las manos bajo el jersey y acarició su aterciopelada piel, la sintió estremecerse—. ¿Sabes qué? —Besó su cuello mientras aspiraba su fino aroma. Diane apenas respiraba, cada vez que la tocaba…, ella… se volvía gelatina, literalmente—. A mí sí que me gustaría no estar visible ahora, ¿y a ti?


    —¿Pero qué clase de pregunta es esa? —protestó sobre los labios de él, acariciando su nuca y pegándose a su cuerpo hasta sentir… todo—. Pues claro que —«¿lo hago sufrir y le digo que no?, pensó de forma traviesa, apenas rozando su boca—… ¡Sip!


    Y dando un pequeño saltito enrolló las piernas en torno a su fuerte cintura.


    Peter la sujetó raudo, le encantaba que se mostrara tan desinhibida. Al principio no fue así, aunque ella se entregaba sin reservas y con verdadera pasión, sí notó un punto de cautela; pero él, con su comportamiento y demostraciones de cariño, más las veces que habían hecho el amor, la hizo ver que no tenía nada que temer: en su pensamiento y en su corazón únicamente anidaba ella.


    Tan metidos estaban en sus besos, caricias y algún que otro movimiento de cadera incontrolado, que no se percataron de la presencia de Adam.


    —Chicos, ¿es que no podéis quitaros las manos de encima ni un momento? —se quejó con sorna.


    Estos, tranquilos y como si no fuera con ellos la advertencia, se separaron poco a poco. Peter, con cuidado, soltó las piernas de ella, que tan bien se amoldaban a su cadera, y la depositó sobre el suelo. Cogió su cara con ambas manos y le dio un beso que abarcó toda su boca. Diane solo atendía a lo que su novio provocaba en ella, pero había que cortar.


    —Eres un aguafiestas, que lo sepas —protestó, pero al pasar por su lado, camino a la cocina, le dio un baboso beso en la mejilla.


    —¡Aj, pero qué asco! —exclamó Adam, limpiándose de forma exagerada la cara.


    Peter no pudo contener la risa ante la ocurrencia de Diane, «es que no tiene remedio, vaya diablilla que…».


    —Vamos, amor —le instó Diane a su novio—, si quiere espectáculo, que lo pague —remató, sacándole la lengua a Adam.


    —¿Pero tú la has oído? —inquirió asombrado, parado en mitad del pasillo y cogiendo las bolsas que le entregaba su amigo—. ¡Si os he tenido que parar yo!


    —No la provoques —le advirtió Peter al pasar por su lado, palmeando su hombro—. Nunca ganarías, es una valquiria —sentenció, soltando una carcajada.


    —¡Joder, con vosotros dos es imposible! —exclamó entrando en la cocina y colocando sobre la encimera los recipientes herméticos que contenían la comida que enviaba su madre.


    —¿Y Kathy? —preguntó Diane mientras sacaba un mantel y lo extendía sobre la mesa en la que comerían los cuatro.


    —Se está dando un baño caliente. Aunque por el tiempo que ha pasado —dijo mirando su reloj—, supongo que ya habrá terminado. Me he quedado dormido leyendo.


    —Normal —aseveró su primo—. Después de los nervios que has pasado y de no haber descansado casi nada anoche, tienes que estar hecho polvo.


    —Ya te digo; si no llegáis a venir, todavía estaría en el otro mundo —aseguró, pasándose las manos por la cara y echándose el pelo hacia atrás.


    —Y menos mal que tu amigo nos facilitó el poder verla sin esperar nada —recordó Diane, abriendo ahora un cajón para coger los cubiertos. Peter, a su lado, resopló.


    —Sí —masculló—, menos mal. Una suerte que estuviera ese... mirón —soltó aún molesto.


    Adam hizo un gesto con la mano para quitar importancia al tema.


    —Bah, no hagas caso, es buena gente.


    Diane lo abrazó por la cintura y fijó sus ojos en los de él, azules como un cielo de verano.


    —A mí solo me interesas tú —declaró ella, impregnando en su voz toda la verdad de la que era capaz.


    Peter sintió agitarse algo en su interior, nunca lo habían amado así. Jamás.


    —Y yo solo te amo a ti —confirmó, besándola con suavidad.


    Adam, testigo de la emotiva escena, se giró de espaldas a ellos mientras ponía los platos en la mesa, quería darles un poco de intimidad, pero el espacio era reducido, salvo que se fueran a un dormitorio y que, si seguían así, podía suceder muy pronto.


    Diane soltó un sentido suspiro. Peter, satisfecho con su reacción, le guiñó el ojo.


    —Creo que iré a buscarla —dijo la morena con pocas ganas—. Es hora de comer.


    Y después de darle un breve piquito a su novio, se dirigió a la habitación de Kathy.


    —Primo —llamó Adam su atención—, estás enc…


    —No lo digas —le cortó, no le gustaban las vulgaridades—. Enamorado, sí, y hasta el fondo.


    —Pues eso es lo que iba a decir —respondió Adam pillado en falta e intentando arreglarlo—. Encantado.


    Peter asintió con la cabeza.


    Se sentaron en los bancos de la cocina mientras esperaban a las chicas, todo listo para comer.


     


    Diane tocó con los nudillos la puerta al tiempo que la abría, sabía que era algo que irritaba sobremanera a su amiga. Sin embargo, no recibió la respuesta que esperaba. Al entrar, la vio sentada en el borde de la cama, de espaldas a ella, muy quieta.


    —Kathy, he tocado, pero…


    Nada.


    Extrañada, bordeó el colchón y se sentó a su lado. Tenía un teléfono en la mano y lo miraba fijamente.


    —Kathy, ¿pasa algo? —Su voz sonaba preocupada—. ¿Te encuentras bien?


    Observó su rostro, estaba blanco. Los labios apretados en una fina línea. Llevaba puesto un albornoz; el pelo, suelto, caía a su espalda. Fue a cogerle una mano, pero Kathy giró la cabeza y la miró, los ojos acuosos: había llorado.


    —¿Qué… —No la dejó terminar la pregunta.


    —Lee —le pidió, dejando el móvil en las manos de una Diane muy alarmada.


    Haciendo caso bajó la vista al aparato, que ahora tenía en su palma. No entendía nada, ese no era el de su amiga; así que, entonces, ¿de quién era? ¿Y por qué lo tenía ella? ¿Y…?


    —Lee —volvió a insistir Kathy, imaginando todo lo que estaría pasando por su cabeza.


    —Bien —dijo Diane, dejando un beso en su mejilla.


     


    Cariño, ya veo que no me crees, pero siento mucho la discusión del otro día.


     


    Inmediatamente, Diane alzó la cabeza, confundida.


    —Es el móvil de Adam, acaba de recibir eso —aclaró Kathy, levantándose de la cama. Abrió un cajón de la cómoda y sacó su ropa interior. La fuerza con la que lo volvió a cerrar delataba su estado de ánimo.


     


    Tenemos que vernos de nuevo. No olvido tus besos y tú tampoco los míos.


    Te llamo y quedamos.


    Tu Mandy


     


    Diane no daba crédito a lo que acababa de leer. Sus manos temblaban, sudorosas, pero aun así… Clavó la vista en su amiga, que estaba terminando de vestirse. Una sudadera, vaqueros y sus deportivas era todo el atuendo. El pelo recogido en una cola de caballo. Parecía que iba a salir a correr; aunque si alguien tenía que hacerlo, sin duda sería él, porque conociéndola como la conocía, lo que se estaría fraguando en su interior iba a ser de órdago. Y no era para menos.


    —Supongo —empezó a hablar Diane, tanteando el terreno— que esta Mandy es…


    —Su ex —remató Kathy con el rostro serio, mirando fijamente a su amiga. Le extrañaba un poco su tranquilidad, demasiado calmada.


    —¿Tú sabías algo de esto? ¿Adam te ha dicho que la ha visto, o…? —quiso saber Diane. Se había levantado y dado unos pasos por la habitación, sin rumbo, pasándose el teléfono de una mano a la otra.


    —Pues claro que no sabía nada, ¡joder! —estalló Kathy, enojada y con las manos en la cintura—. Me he quedado muerta cuando lo he leído. Es que… ¿Que han quedado?


    Diane se giró de cara a su amiga. Sus ojos echaban fuego.


    —¡¿Que sabe que él extraña sus besos?! —espetó, furibunda, Kathy.


    —¡La madre que lo parió! Que, por cierto, me cae muy bien y seguro que no tiene la culpa de lo que hace el descerebrado de su hijo—profirió Diane, tirando el teléfono con rabia y energía al suelo. El ruido que hizo este al estallar la pantalla, las sobresaltó—. Pero nadie se burla de mi amiga —remachó, moviendo con la puntera del zapato el desastre ocasionado.


    —¡¡Chicas, vamos!! La comida se enfría —oyeron la voz de Peter.


    —Se va a enterar —dijo Kathy saliendo de la habitación.


    —Espera, ¿y si es un malentendido? —preguntó Diane con duda, poca, eso sí, sobre la veracidad del mensaje.


    Su amiga la encaró.


    —¿Qué pasa, te da pena? La cosa está clara: se han visto, se han peleado y se han besado —expuso con voz baja y decidida—. Y yo sin saber ninguna de las tres cosas, si es que no hay más, porque entonces…


    —Lo mato —masculló Diane, mirando el maltrecho aparato, ahora en su mano, al que se le acababa de caer la tapa trasera y no conseguía encajar en su sitio—. ¡A la mierda, que se compre otro!


    Y salió disparada hacia la cocina, seguida de una no menos irritada y… desencantada Kathy.


    Diane llegó como un tornado, se paró delante de Adam y le estampó el teléfono en el pecho.


    —Ya puedes empezar a explicarte, ¡adúltero!


    Peter se levantó rápidamente de su asiento, atónito.


    Kathy, en silencio y detrás de su amiga, observaba. En su interior, la rabia y la decepción atenazaban su corazón.


    —¿P-Pero qué…? —balbuceó sorprendido Adam, mirando las piezas de su teléfono—. ¡¿Pero qué mierda le ha pasado a mi móvil?! —Terminó de articular, indignado.


    —Se cayó —explicó Diane, taladrándolo con la mirada y viendo que su novio se dirigía hacia ella, poniéndose a su lado y con cara de no entender qué sucedía.


    —¿Se cayó él solo? —demandó Adam, ahora de pie. Sintió la mirada de advertencia de su primo sobre él—. Vale, se suicidó. Pero —dio un paso hacia ella, contenido. Se señaló el pecho y añadió—: ¿adúltero?


    Diane no se amilanó.


    Primero, porque no estaba en su forma de ser. Era una luchadora nata, se crecía en las batallas, y en más de una se había visto envuelta. Además, se trataba de su amiga y ahí no transigía.


    Y, segundo, porque notaba el cuerpo de Peter pegado al de ella, eso le daba más fuerza todavía, se sentía protegida, envalentonada.


    —Sí —confirmó, levantando la barbilla, desafiante—. Lee el mensaje que acabas de recibir y luego lo niegas, si es que tienes…


    —Pues ya me gustaría leer lo que dices —replicó enseñándole la pantalla hecha añicos y que impedía ver nada—. Así que, como no te expliques mejor…


    —Mandy —dijo Kathy, la cual se había mantenido callada, aunque no sin esfuerzo, y dando un paso al frente. Su expresión era inescrutable.


    Adam la miró estupefacto. La mente en blanco.


    —¿Qué Mandy? —inquirió sin pensar y dándose cuenta, tarde, de a quién se refería.


    —¿Nos tomas el pelo? ¡¿Qué Mandy?! —gritó Diane mientras le clavaba el dedo índice en el pecho a un muy aturdido y asustado Adam.


    —Cálmate, amor —le pidió Peter a su exaltada novia.


    Solo consiguió que se revolviera contra él.


    —¡Y tú no lo defiendas! ¡Seguro que eres su cómplice!


    Peter se envaró.


    —Kathy —la llamó su amiga—, esto es…


    —Un asco, eso es lo que es, un verdadero asco —contestó muy indignada y sintiendo unas ganas enormes de llorar. Dio un paso para salir de la cocina, pero Peter se lo impidió. La abrazó a pesar de la protesta de ella y del enfado de él, cogió su barbilla e hizo que lo mirara.


    —No sé de qué hablas ni qué ha pasado —habló con tono duro—, pero no soy cómplice de nada ni de nadie. Así que será mejor que os expliquéis —demandó, pasando la vista de la una a la otra.


    —Di —se dirigió a su amiga en tono suave, calmándola. Por nada del mundo quería que discutieran, este tema no iba con ellos—, esto es cosa mía, ¿vale? —La aludida la miró no muy convencida de lo que le pedía; los brazos de Peter la abrazaban con fuerza y ternura, como siempre, pero también sentía la rigidez de él, su enojo.


    Kathy se volvió a Adam.


    —Has recibido un mensaje de tu ex. Ella lamenta lo que pasó en vuestro último encuentro, quiere verte otra vez y extraña tus besos, así como t —explicó en un tono frío y cortante—. Y si he leído el recado —apostilló con intención— es porque te llamé y no contestaste, pensé que podía ser algo urgente del hospital.


    Estaban los cuatro paralizados.


    De pronto, Peter golpeó la puerta de uno de los armarios superiores, atrayendo la atención de todos.


    —¡Joder, Adam! Te lo advertí —le dijo con reproche y señalándolo con un dedo—. Así que ahora arréglalo. Y por cierto, gracias a ti voy a tener una bonita conversación con Diane —espetó tirante.


    Kathy y Diane se miraron. La primera, asustada, ya que parecía que su mayor temor iba camino de hacerse realidad: el engaño. La segunda…, enmudecida, nunca había visto a su novio tan enfadado; bueno, en realidad, nunca lo había visto así.


    —Nos vamos —anunció Peter, cogiendo a su novia de la mano y tirando de ella. Se dirigió a su primo—: No voy a permitir que tu insensatez nos salpique más de lo que ya lo ha hecho. Esto es lo que pasa cuando ocultas cosas, aunque sea sin mala intención y aunque tú no hayas hecho nada censurable. —Vio el gesto de Adam de ir a hablar, pero no lo dejó—. No es a mí a quien debes dar explicaciones.


    —Pero… —intentó protestar Diane mientras él cogía los abrigos y su bolso—. Kathy…


    —No te preocupes —contestó su amiga con calma aparente—. Adam se irá también enseguida —afirmó volviendo la vista a él por un segundo—. Hablamos más tarde, Diane.


    Esta le hizo un gesto de despedida con la mano mientras desaparecía por el pasillo, junto a Peter. La puerta de la calle se oyó abrir y cerrarse, quizás esto último con demasiada fuerza.


    Estaban solos.


    A Kathy, las palabras de Peter la sorprendieron. Encerraban mucho. Era evidente que sabía del tema y que le había dado consejos a su primo sobre el mismo; consejos que, a la vista estaba, no siguió. Y eso la hizo dudar, «¿y si…? ¿Y si me he precipitado? Yo, mejor que nadie, sé que a veces las cosas no son lo que parecen. Pero me ha dolido mucho leer el puto mensaje de… ¡Joder! Y encima Peter y Diane enfadados por este… ¡Aj! Creo que…».


    Adam soltó un juramento por lo bajo; de pronto, la cocina le parecía que encogía y que lo atrapaba. Dejó los restos, delatores e inservibles, de su móvil en la encimera y salió al salón. «Maldita Mandy, puta mierda de…». Se mesaba el pelo, desesperado, parado en mitad de la estancia. Golpeó con su pie el suelo y se giró, encarando a Kathy. No pensaba divagar ni andarse con excusas, veía en su rostro que no serviría de nada, además, ¿de qué tenía que excusarse?… «Bueno, sí, sí que tengo de qué excusarme».


    —Sé lo que parece —calló y cerró los ojos por un segundo—. No, mejor dicho, lo que puede parecer.


    Kathy levantó una ceja en un gesto de incredulidad.


    —Sí, venga —lo animó, haciendo un gesto con la mano—. Cuéntame una linda historia —pidió con sorna, «guapo», recostada en la barra americana que separaba la cocina del salón comedor. A estas alturas, su enfado casi se había evaporado ante la duda plantada en su mente por Peter, pero aun así no se lo iba a poner fácil, desde luego que no.


    Adam bufó. En el fondo sabía que se lo merecía, tenía que habérselo dicho desde el primer momento, como le aconsejó su primo, pero… «Joder».


    Acortó la distancia que los separaba, parándose a tan solo dos pasos de ella, puso las manos en sus caderas, le habría gustado que fueran las de ella, pero sabía que no le dejaría tocarla, y con el gesto serio le habló.


    —Desde hace unos días, Mandy ha empezado a mandarme mensajes que no he contestado y llamadas a las que no he respondido. El pasado viernes se presentó en mi consulta sin avisar.


    Esperó alguna reacción de ella, un comentario… Nada.


    —Bien —continuó, tenso. Kathy observó que movía mucho las manos y eso delataba su nerviosismo—. Después de tener que oír sus desvaríos la eché de allí, dejándole muy claro que no quiero saber nada de ella. Que tengo novia y que eso es lo único que me interesa. —La miraba fijamente, esperando algo, pero de nuevo… Nada. Se giró, exasperado, y deambuló por el salón, siguiendo con su explicación—. Pero… ¡Joder! Ella no podía dejarlo estar y siguió mandando más putos mensajes.


    Kathy volvió la vista a la ventana. El día estaba gris, plomizo como su ánimo; encendió las luces. Sabía que Adam esperaba que ella dijera algo, pero se limitó a comentar:


    —Solo quiero verte bien la cara. —Adam bajó la vista al suelo, apesadumbrado—. Puedes seguir con tu historia —pidió, sentándose en uno de los sillones.


    Él no podía creer lo que veía, tanta frialdad…, pero no se iba a dar por vencido.


    —Perfecto —masculló—. Pues mírame bien cuando te digo que ella no me interesa ni mueve nada dentro de mí. No, perdona, sí mueve algo: rabia por esta situación. —Se había inclinado hacia ella; sus rostros muy cerca—. Sé que tenía que habértelo dicho, pero no quería que dudaras de mí. Y lo siento, muchísimo.


    Kathy puso cara de incredulidad y se apartó de él todo lo que pudo, que no fue mucho, ya que el respaldo de su asiento se lo impedía.


    —Además —continuó él, incorporándose y cruzando las manos detrás de su nuca—, lo borré todo, así que aunque hubiese querido ahora enseñártelos, ya no están.


    —Muy conveniente —apostilló Kathy.


    Adam se giró hacia ella con una expresión dura en la cara. Había pasado del estupor al miedo, en un principio. Luego, a la desesperación por intentar explicarse lo mejor posible y que ella le creyera, pero ahora… Ahora estaba enfadado, mucho.


    —Pues no —refutó—, porque si no los hubiera borrado, te los podría enseñar y tú verías que no respondí a nada, que no les hice caso. Pero por lo que veo no crees en mis palabras. —La frialdad de su tono heló a Kathy—. Peter me aconsejó que te lo contara y yo, imbécil de mí, no le hice caso. —Tomó aire, intentando calmarse—. Perdón… —pidió en una súplica.


    Adam se pinzó el puente de la nariz, angustiado, ella no reaccionaba y…


    —Quiero que salgas de mi casa, ya.


    Las palabras de Kathy fueron un mazazo. Levantó la cabeza y la miró, no podía creer lo que acababa de escuchar.


    —¿Por qué no me crees? —inquirió con desesperación, desafiante—. ¡Joder! Te he dicho la verdad. ¡Sí, me equivoqué! Pero ¿no me vas a preguntar nada? ¡¿No vas a decir… nada?! ¿Solo que me vaya?


    Kathy tenía el corazón encogido, hecha un lío; por un lado, le creía. Lo que contaba podría parecer inverosímil e infantil también, pero precisamente por eso, sabía que no mentía. La reacción de Peter y la actitud de Adam le decían que no había fingimiento. Gracias a Dios, su peor presagio no se cumplió.


    Y por otro lado, leer el mensaje y saber que hubo, además, una visita por parte de esa y que él se había callado todo… Pues si no hubiera sido por el hecho de que lo leyó, quizás no se habría enterado nunca, y esa falta de confianza la mataba. Claro que, ¿dónde quedaba la confianza de ella hacia él?…


    Se levantó, dio unos pasos hasta colocarse detrás del sofá. Apoyó las manos en él y dio un suspiro. Lo amaba, pero que le ocultara cosas le recordaba a su antigua relación, que la engañó con todo el descaro del mundo.


    —¿Me lo habrías dicho de no haberlo descubierto? —quiso saber, le podía la curiosidad por ese punto.


    Adam la miró y reflexionó.


    —La verdad, no lo sé —admitió acongojado. Suplicándole con los ojos que bajara sus barreras.


    Ella asintió con la cabeza. Ya se lo dijo él el primer día que se conocieron: sinceridad ante todo, aunque en este tema no había cumplido con su premisa, no obstante…


    Se giró hacia el ventanal, de espaldas a él, meditando… «Mierda, y es que creo lo que me ha dicho. Así, ¿tan fácil? Pues sí, sé que no me está mintiendo. ¡Madre mía!, seguro que Diane y Peter estarán discutiendo, porque la cara de él era un poema. ¡Dios! Pero si cedo sin más… Tiene que entender que se ha equivocado, que… Darle un susto, eso».


    —Amor, por favor, mírame —rogó Adam, compungido, sin creer cómo había cambiado todo en poco más de una hora. De estar abrazados, besándose en un ambiente relajado y feliz, a… esto.


    Kathy se volvió, despacio, y cuando vio su semblante tan abatido el corazón se le encogió, pero iba a ser fuerte.


    —Adam —pronunció con voz queda pero decidida, los brazos cruzados sobre el pecho—, te lo repito: sal de mi casa, ahora.


    La furia se adueñó de él. Tomó aire profundamente y espetó entre dientes:


    —Bien, como quieras. No pienso arrastrarme más. Te he dado las explicaciones necesarias; te he pedido perdón, pero veo que no te basta. —La señaló con el dedo—. ¡Y sé que sabes que no miento!


    Se dirigió al perchero, cogió su chaqueta y sacó del bolsillo de esta las llaves de su coche. Dio unos pasos y se volvió:


    —Francamente, Kathy, no te imaginaba tan insensible —le dijo con voz afectada—. No te molesto más. Adiós.


    Y se encaminó por el pasillo hacia la salida.


    Ella se quedó de piedra. 


    Todo se había precipitado, no esperaba esa reacción tan radical por su parte ni esas palabras tan duras; el escarmiento se le había ido de las manos. «Vale, sí, yo lo he echado… ¡Joder!, pero él lo ha aceptado muy rápido, creí que se iba a hacer de rogar».


    Bordeó el sofá y se dejó caer en él, desolada, arrepentida de lo ocurrido por culpa de su maldito orgullo y dolorida en el costado por su brusquedad al sentarse. ¿O tal vez era la medicación lo que la tenía así? «No, ¡qué mierdas de medicación ni qué niño muerto! Soy yo y esta maldita inseguridad que…».


    Las lágrimas empezaron a caer sin control, mientras que un peso le oprimía el pecho de forma dolorosa. Se tapó la cara con las manos, ¿le había perdido?, se preguntó. Sí.


    —Adam…


    Su nombre sonó como la plegaria de un desahuciado, apenas sin voz y casi en silencio; pero con una carga emotiva, un anhelo y una desesperación que arrasaba.


    —Adam… —lamentó en su corazón.


    El silencio la envolvió.


    La soledad se filtró por su piel…


    Congoja…


    Y entonces…


    —Aquí estoy, mi amor.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 18


     


     


    Todavía sonaba en su cabeza cómo, de forma apenas audible, ella lo había llamado… «Adam… Adam…».


    Este, despertado por la luminosidad que invadía su habitación, se estiró en la cama y dio un profundo suspiro. Cogió la almohada y la dobló por la mitad, volviendo a recostarse sobre ella. Recordar lo sucedido el día anterior… disparaba sus pulsaciones y hacía que un miedo cerval lo sacudiera como un latigazo.


    De qué forma más absurda ella descubrió los malditos mensajes. Cuánta razón tenía su primo sobre lo de ocultar cosas. Aunque, en realidad, él no lo había hecho con mala intención, solo quiso evitar una segura desagradable conversación y, sin embargo, la que se formó.


    Ahora sabía que la frialdad y cinismo que usó con él fue premeditado, pero aun así… «Joder, cómo me lo hizo pasar». De todas formas, verla tan distante, tan impasible, como si no le afectara nada de lo que pasaba; el sufrimiento que le estaba carcomiendo y que intentaba mostrarle…, y a lo que ella parecía inmune, fue demoledor. Aunque solo lo pareció, ya que luego comprobó que no era así.


    Cuando le pidió que se fuera de su casa, no se lo pudo creer. Francamente, creía que su reacción era totalmente desmedida, ¿había perdido la cabeza? Pero escuchar que se lo repetía de nuevo… Entonces sí, ahí sí que se cabreó sin medida. Y decidió marcharse, pero… El primer paso que dio por aquel pasillo fue decidido y firme; el segundo, solo firme; en el tercero…, perdió el brío y la convicción; y en el cuarto… En el cuarto se quería morir de angustia.


    ¿Y por qué?


    «¡Joder, porque la amo! Pero incluso así no se lo iba a facilitar», pensó malhumorado, poniéndose de costado con los ojos cerrados y analizando todo lo que pasaba por su mente, que poco descanso había tenido la pasada noche. «Y porque por nada del mundo Mandy se va a salir con la suya. No la quiero en mi vida, ojalá pudiera borrarla de mi pasado; es puro veneno y tengo que quitármela de encima, eso sí, con Kathy de testigo. Una cita…, concertaré una cita. Otra vez no paso por este tormento».


    La imagen de ella sentada en el sofá, tapándose la cara con las manos, sollozando, llamándolo…, le partió el corazón. Por unos instantes, la observó desde la puerta y vio que todo había sido una puesta en escena por parte de ella, y sin saber cómo ni por qué… incluso la amó más.


    Por ello, rápido y sigiloso cruzó el salón, y se arrodilló delante de su cuerpo, diciéndole de palabra que él estaba allí. Ella parpadeó varias veces, incrédula, le tocó el rostro y se lanzó a su cuello, abrazándolo fuerte y con desesperación. Del impulso cayeron al suelo, sobre la alfombra, pero él en ningún momento la soltó. Mantuvo su cuerpo encima del suyo, sintiendo cada una de sus curvas y la besó y la besó y…


    Se removió entre las sábanas, inquieto, excitado… ¡Joder, muy excitado! Casi dolorosamente. Se puso de espalda, miró al techo y luego bajó la vista a su entrepierna, que incluso tapada por aquel grueso edredón evidenciaba lo que ocurría debajo de él. «Maldita sea, ¿y ahora…? Pues ahora una ducha fría, me niego a…».


    Su viejo móvil sonó y eso le trajo a la mente el cruel final que había tenido su flamante iPhone, «joder con la valquiria y el genio que tiene», pensó con una sonrisa en la cara. Suerte que tenía guardado el anterior teléfono, por si se presentaba alguna eventualidad, y vaya que sí. Ojeó la pantalla, era su primo el que llamaba. ¿Dónde estaba tan temprano?


    —Hola, Peter.


    —Buenos días, bello durmiente. Por tu voz me parece que no estás muy despejado aún, ¿no?


    —Es temprano, tío —dijo volviéndose y echando un vistazo al reloj de la mesita de noche—. ¡Mierda!, ¿esta hora es?


    Oyó las risas del otro lado de la línea y ¿correr el agua de una ducha?


    —Pues sí, esa hora es. ¿Tan tarde te acostaste? No, no me des explicaciones —contestó Peter riéndose y diciendo algo por lo bajo que no consiguió entender Adam—. Oye, te llamo por si acaso quieres que recojamos a Kathy de camino a casa. —Hizo una pausa—. Sabes que hoy comemos todos juntos, ¿verdad?


    Adam se sentó de golpe en medio de la cama. ¿Pero cuánto tiempo había estado divagando? Sabía que se despertó temprano, o eso creía.


    —Mierda, claro que lo sé. —Se pasó una mano por la cara—. Oye, hazme un favor. Tengo que terminar el informe de un paciente que, al no haberme pasado por el hospital, no he podido entregar. No es urgente, pero quiero acabarlo. —Más ruidos de fondo y ¿suspiros? «Pero ¿qué…?»—. Peter, ¿me oyes?


    Tenues risas, leves quejidos y algunos ¿gemidos?


    —Sí, sí, te oigo —confirmó con voz entrecortada—. ¿Qué necesitas? ¡Ay!, tú no, eso ya lo sé —dijo esto último con la voz un poco alejada del teléfono.


    —Joder, tío —se quejó Adam—. ¿Por qué me llamas si estás ocupado? Porque sé que lo estás, eh. —Se había dirigido al cuarto de baño, necesitaba una ducha, como otros dos que se estaba imaginando—. Mira, recoged vosotros a Kathy; así yo termino el papeleo y lo mando por correo electrónico, ¿vale? Le pongo un mensaje diciéndole que vais a por ella.


    Más ruiditos.


    —S-Sí, vale. A-Adiós.


    Y se cortó la comunicación.


    Adam soltó una carcajada, vaya una pareja peculiar que formaban esos dos. Dejó el teléfono al lado del lavabo y se metió en la ducha. El agua fría, luego tibia y caliente después, desentumeció sus músculos y aclaró su cabeza. Apoyó las palmas sobre los azulejos y dejó que cayera por su espalda. Pensó en la charla que tuvo con su primo y Diane por teléfono la tarde anterior, en la que se disculpó por el tono empleado con ella, quiso explicarle qué había sucedido, pero su respuesta fue que si Kathy lo dejaba pasar, ella también.


    Ya fuera de la ducha limpió el vaho del espejo y, mientras se afeitaba, una sonrisa pugnó por salir al recordar que tuvieron que recalentar la comida. Sentados a la mesa, sin mucho apetito, hablaron del pasado de ambos, de nuevo. Él entendía los recelos de ella; si juegan con tus sentimientos te vuelves desconfiado, lógico, aunque es cierto que unos lo superan antes que otros y, visto lo visto, ella aún estaba en esa fase. «Pero por poco tiempo, preciosa, por muy poco tiempo».


    Pamela los llamó para interesarse por Kathy y, si era posible, que viniera al día siguiente a comer a casa, junto a Diane. Ella aceptó el ofrecimiento, a pesar de la reticencia de Adam por su insistencia en que tuviera reposo; pero se encontraba bien, había tenido suerte de no salir peor parada.


    El resto del día lo pasaron en su apartamento, echados en el sofá, besándose; intentando, con poco éxito, ver algún programa; más besos; acariciándose… Hasta que ya bien entrada la noche él se vino a su casa ante la insistencia de ella de que estaba mejor y podía quedarse sola. No quiso agobiarla, le hubiera gustado acompañarla, pero ya llegaría el momento, ya.


    Y con estos pensamientos se dispuso a terminar de vestirse; mandar un wasap a Kathy diciéndole que no iría él a recogerla y el porqué, y acabar el informe médico pendiente.


     


    En la planta de abajo, en la cocina, Pamela se esmeraba para que todo estuviera en su punto. Era una buena anfitriona, disfrutaba agasajando a sus invitados y si encima se trataba de sus seres queridos… Esta iba a ser la primera vez que vendrían a la tradicional comida familiar de los sábados Diane y la novia de su hijo. «La novia de mi hijo, humm, me gusta cómo suena, y también ella, lógico», y una leve risa se le escapó.


    —¿Y el chiste? —La sorprendió su esposo, dejando un beso en su sien.


    —Nada, cosas mías —contestó quitándole importancia y besando sus labios—. Por cierto, Adam no ha desayunado todavía, ¿quieres subirle un café, cariño?


    —Claro; lo oí llegar muy tarde. Deja, yo se lo preparo. —Se giró hacia su esposa y le confesó—: Estoy muy feliz por los chicos. —Pamela asintió mientras comprobaba que el horno tenía la temperatura adecuada—. Ellas son unas buenas chicas, los cuatro merecen ser felices.


    —Cierto —convino ella—, lo serán, ya lo verás. —Se oyó abrirse la puerta de entrada—. Tu padre, ¿qué te apuestas?


    —¿Vale cualquier cosa? —preguntó con tono sugerente y mirándola de arriba abajo.


    —¿Estáis en la cocina? —Anthony quería hacerse notar antes de entrar, no sería la primera vez que los pillaba «entretenidos».


    —Déjate de avisos y pasa —le contestó su hijo, divertido.


    Después de saludarse con besos y abrazos, como era habitual en ellos, Norbert se dirigió al cuarto de su hijo a llevarle un café solo bien cargado. Estaba seguro de que lo necesitaría.


    Pamela y Anthony se quedaron en la cocina charlando y terminando ella de decorar con frambuesas una jugosa tarta de queso, la preferida de su hijo Johan.


    No había pasado mucho tiempo cuando oyeron voces provenientes de la entrada, y hacia allí se encaminaron.


    Peter y Diane, junto con Kathy, estaban quitándose los abrigos y dejándolos en el guardarropa de la entrada.


    —Hola, chicos —saludó contenta Pamela—. ¿Qué tal estáis? ¿Mejor, Kathy?


    La aludida, recibió dos besos, que devolvió con afecto.


    —Mucho mejor, gracias. —Diane tenía razón: esa mujer irradiaba ternura. La observó con disimulo: pantalón vaquero negro, botines del mismo color y jersey en salmón. Ahora sabía de quién había heredado Adam esos bellos ojos verdes, al igual que otros rasgos.


    Anthony también la saludó de forma cariñosa, lo que a ella se le hizo un poco violento, pues él era su jefe y, aunque ahora vistiera de forma casual y no con sus típicos trajes de corte italiano, le seguía causando mucho respeto. Se interesó por su estado de salud; se preocupó mucho cuando su hijo le informó del accidente. Pero saber, y ahora constatar, que ella estaba bien y Craig esperando el alta hospitalaria, lo tranquilizaba.


    Pamela los invitó a pasar al salón, acompañándolos Anthony y volviendo ella a la cocina, donde el temporizador del horno anunciaba que el tiempo programado terminó.


    Kathy miró a su alrededor. Al llegar le impresionó la casa por fuera, era enorme. Pero el interior la sorprendió: elegancia, calidez y funcionalidad se daban la mano, consiguiendo un efecto relajante y armonioso. Sin duda, era un hogar en toda la extensión de la palabra. No obstante, solo había algo que deseaba ver con urgencia, mejor dicho: alguien. Y este, como invocado por una fuerza sobrenatural…


    —Hola —saludó desde la puerta—. Diane, abuelo, Peter —fue nombrándolos a cada paso que daba, hasta quedar frente a la mujer que lo traía loco y que no le quitaba la vista de encima—. Kathy…


    La agarró por la cintura con un brazo y la otra mano la enredó en su melena, estampando su boca sobre la de ella. Al principio, suave, saboreando sus labios; pero luego intensificó el abrazo y el beso, gimiendo de puro placer y sintiendo la respuesta entusiasta de ella.


    —Joder, ¿y este espectáculo?


    La feliz pareja se sobresaltó ante el vozarrón de Johan que, sonriente, observaba el azoramiento de la novia de su hermano.


    —Soy Johan —se presentó—. La única persona seria de esta familia. Tú debes de ser Kathy, la que ha vuelto idiota a mi hermano. —Se dirigió a ella y le dio dos sonoros besos—. Y tú Diane, ¿verdad? Que también ha vuelto del revés a mi primo —concluyó, besando a esta última.


    Las nombradas estaban un poco estupefactas ante su presentación tan singular. Anthony apenas contenía la risa y Peter y Adam no sabían si reírse o molerlo a palos.


    —Encantada de conocerte —respondió Diane; le caía bien su primo. «Primo…», repitió en su mente. Para alguien como ella, carente de referentes familiares, esa palabra tenía un significado especial, estaba llena de expectativas que anhelaba descubrir.


    Kathy le sonrió y devolvió el abrazo y el beso que él le daba. Observó que no se parecía a su hermano. Johan tenía una constitución más robusta y no era tan alto; había salido a su padre y a su abuelo. En ese momento vio que este último saludaba a una mujer que…


    —Ya está aquí mi Prisci, te presento a…


    «Así que esta es Bale», pensó Kathy mientras la saludaba y reparaba en cómo se desenvolvía con los demás. Rubia de larga melena, exuberante; seguramente habría dejado su prenda de abrigo a la entrada, llevaba puesto un entallado vestido de lana en color berenjena y unos botines, negros; era muy atractiva. No pudo evitar echarse un rápido vistazo ella misma: pantalón de pana en camel, jersey beis con escote de pico y botas en tono chocolate, «pss…», pensó.


    Adam, que la abrazaba por la cintura, pareció adivinar su negativo pensamiento.


    —Te quiero, preciosa —le susurró, dejando un beso en su cuello que la hizo tiritar.


    Diane también la examinó y decidió que no se iba a dejar intimidar. Dio un apretón a la mano de Peter que ella sostenía y le dedicó una radiante sonrisa; quería que estuviera relajado y olvidara lo ocurrido en su última comida familiar.


    Las chicas ayudaron a Pamela a terminar de poner la mesa, salvo Priscilla, que se demoró en todo lo que pudo. No entendía por qué el servicio doméstico no trabajaba los fines de semana; problema económico no era, así que si había que contratar más personal, pues que lo hiciera, pero claro… «No, ella tiene que hacerlo todo, como es tan perfecta la muy desgraciada… Ahora, si su hijo cree que cuando estemos casados va a ser igual…».


    —¡Johan!, por Dios, deja de picotear —exclamó de forma un poco brusca al verlo probar de uno de los platos entrantes que acababan de dejar en la mesa. Le sacaba de quicio el que comiera con tanto apetito—. Ya te sobra peso, y así no vas a parar de engordar.


    Su novio la miró… harto de que le controlara la comida. Él era de constitución robusta; sí, le sobraban un par de kilos o algunos más, pero con la cantidad de trabajo que tenían en el estudio, no podía ir al gimnasio tanto como ella pedía. Así que, sin decir nada, desafiándola, cogió otro buñuelo de bacalao y se lo llevó a la boca. Ella apartó la vista e hizo un gesto despectivo que nadie vio, o eso creyó, porque Diane sí se percató de su mueca, y fue algo que no le gustó.


    Norbert, al entrar en el salón, saludó a todos los recién llegados. Estaba feliz por ver la familia incrementada, aunque un pellizco de angustia le oprimió el corazón ante el recuerdo de su difunta madre y de lo que ella disfrutaba de estas reuniones, pero la vida continúa, impasible y de forma inexorable; así que haciendo un esfuerzo por controlar esos pensamientos tristes, carraspeó, alzó su copa de vino blanco e hizo un brindis:


    —Kathy, Diane —llamó su atención—, mi esposa y yo, como el resto de la familia, os damos la bienvenida. Esperamos que entre nosotros encontréis un hogar y que seamos testigos de vuestra felicidad junto a nuestros hijos.


    Kathy hizo un gesto de asentimiento, no podía hablar. No esperaba esas palabras; la habían emocionado. Adam besó su frente y respondió a lo dicho por su padre:


    —Brindo por eso, gracias —expresó conmovido y, sin poder articular ni una sílaba más, le dio un trago a su bebida.


    Peter levantó su copa en dirección a sus tíos, en un gesto de agradecimiento. Diane, emocionada, estaba entre sus brazos y con la cara hundida en su pecho. Solo su masculino olor podía calmar el torbellino de sentimientos que la recorrían.


    Todos se mostraban de acuerdo con las palabras del brindis, todos menos… «Dios, esto es vomitivo. En fin, si hay que jugar a la familia feliz…, pues juguemos», pensó Priscilla al tiempo que ponía su ensayada sonrisa de «que bien me lo estoy pasando con mi familia y cuánto os quiero». «Puta mierda».


    Tras ocupar sus lugares en torno a la mesa, fueron dando buena cuenta de lo preparado por Pamela. La conversación fluía de manera natural, se respiraba un buen ambiente.


    Peter, persona muy intuitiva, percibía las buenas vibraciones, aunque eso no impedía que, de forma inconsciente, se mantuviera un poco en guardia. En esa misma mesa, y hacía solo una semana, se dijeron palabras que aún no había olvidado referente a su novia.


    —¿Estás bien? —le murmuró a Diane. Tenía una mano sobre el muslo de ella y al hablarle ejerció una leve presión sobre él, quizás demasiado cerca de su ingle, lo que motivó que ella diera un pequeño respingo.


    —Sí, claro —confirmó, haciéndole un gesto con los ojos y mirando disimuladamente hacia abajo; se estaba poniendo roja.


    —Te quiero, min lille. —Dejó un beso sobre su pelo y retiró la traviesa mano, no sin antes dejar una caricia que a ella le disparó el pulso de forma incontrolada.


    —¿Te encuentras bien, prima? —Se interesó Johan por Diane al verla nerviosa, usando un tono jocoso que delataba lo que pasaba por su cabeza—. Deberías dejarla comer —le sugirió a Peter de forma taimada.


    —No te preocupes, querido primo. Mi novia está muy bien alimentada —se inclinó hacia él—. Te aseguro que no pasa hambre —declaró con doble lectura, lo que le hizo ganarse una patada por debajo de la mesa. A Diane le hubiera gustado taparse con el mantel, «por Dios, ¡qué bochorno!».


    Se oyeron algunas risas bajas acompañadas de carraspeos sutiles. Pero Johan no se iba a dar por vencido. Así que cambió el objetivo de sus bromas.


    —Y tú, Adam, ¿ahora eres zurdo? —Había observado que durante la comida apenas si soltaba la mano de Kathy, haciendo a veces verdaderos malabares para poder usar los cubiertos—. Le vas a gastar la mano —exclamó, haciendo un falso gesto de resignación.


    Adam cogió su servilleta y se la tiró a la cara, mientras que Kathy se reía abiertamente, igual que los demás.


    —Cállate ya —lo amonestó Peter, a la par que Pamela retiraba algunos platos ayudada por Diane.


    Adam, al ver que Kathy se iba a levantar, echó su brazo por sus hombros para evitar que lo hiciera y retenerla a su lado.


    —Sois como niños —protestó Priscilla—. Ya es hora de que maduréis.


    —Humm… —Johan la atrajo hacia él—. Así es como te gusto, ¿cierto? O no sería divertido, y tú —le cogió la barbilla para mirarla a los ojos— no te aburres conmigo, ¿verdad?


    Priscilla se tomó un segundo para contestar.


    —No —«sabes cuánto», terminó la frase en su mente y acarició su muslo, lo que fuera para tenerlo contento.


    Diane, que en ese momento retiraba su plato, vio que tenía una de sus manos sobre su regazo, cerrada en puño, tensa. Sintió la mirada de Priscilla, punzante, y rápidamente se marchó. Una vez en la cocina, respiró. Sin embargo, un cierto desasosiego se adueñó de ella. No la temía, pero algo en su interior le decía que tuviera cuidado. La llegada de Pamela y sus palabras sobre los platos que había que sacar, la distrajo de sus pensamientos.


    Fuera, en el otro extremo de la mesa, el teléfono de Anthony le avisó de que tenía un mensaje y él, sin perder tiempo, lo leyó.


    —Norbert, me comunica Harrison que hay noticias nuevas. El lunes por la mañana podemos reunirnos, ¿te viene bien?


    —No voy a poder —contestó, con un gesto de disgusto en el rostro—. Mañana por la tarde me voy a Juneau y…


    —¿Te vas a Alaska? —preguntó sorprendido Adam, que al igual que los demás seguían la conversación de sus mayores.


    —Sí, y tu madre se viene conmigo —aclaró. Volviéndose a su padre continuó—: Tengo que firmar el contrato con la petrolera de la que hablamos, ¿recuerdas? —Anthony asintió—. Eso solo me llevará el lunes; pensábamos quedarnos algún día más, hacer turismo. Pero el miércoles por la tarde estaremos de vuelta.


    —Vaya paliza de viaje, papá —advirtió su hijo mayor—. ¿Estáis seguros de poder soportarlo? —preguntó con sorna.


    —Eso… y más —le respondió con un movimiento pícaro de cejas y provocando la risa de Johan.


    —Son muchas horas de vuelo y poco tiempo el que vais a estar allí —manifestó serio Anthony—. Alquila un avión privado, os ahorraréis hacer escala. —Norbert fue a protestar, pero no le dejó—. Lo que cueste no importa. —Hizo un gesto con la mano, quitando importancia—. Hazlo.


    Por regla general, a Priscilla no le gustaban estas reuniones, aunque las aguantaba estoicamente, ya que formaban parte del guion a seguir; pero hoy era diferente con la presencia de «esas dos…» Motivo por el que se la llevaban los demonios… «¡Maldito viejo!, vaya manera de despilfarrar mis beneficios. Ahora, para tener una criada más aquí, no. Y eso de “noticias nuevas”, ¿qué mierda será? Tengo que averiguar qué se trae entre manos». La ira que sentía la gobernaba y, de alguna forma, tenía que desahogarse, como fuera y con quien fuera.


    Dirigió la vista a Kathy, su rival, con la que tendría que compartir la firma de abogados en un futuro. «Ni loca vas a tener lo que yo me he ganado a pulso. No estoy soportando a este trozo de carne con ojos para que vengas y por tu cara bonita te lleves la mitad del pastel. ¡Que no, vamos! Que esto es mío y punto». No pudo evitar echarle una mirada de refilón a su novio, que apuraba la bebida de su copa. La camisa, a la altura del estómago, se le ajustaba demasiado, lo que le hacía parecer tener más vientre; algo que ella detestaba. Pero ahora había algo más importante en lo que pensar…


    —Pues no hemos coincidido por el bufete —señaló con voz suave y mirando a Kathy, echándose el pelo hacia atrás—. Claro que como estamos en distintas plantas…


    «Joder, ya estamos. Mucho ha tardado», pensó Adam mientras se envaraba en su asiento.


    —Cierto —contestó la aludida, con una sonrisa en la cara. Había notado la tensión en su novio, así que bajó una de sus manos y la depositó en el muslo de él, despacio y con suavidad lo acarició, calmándolo—. De todas formas, somos muchos; tampoco es extraño —concluyó, encogiéndose de hombros.


    —Ya —admitió Priscilla, que no pensaba dejar la charla ahí—. O quizás porque trabajamos en campos diferentes. Yo estoy especializada en casos de divorcios, ¿tú…?


    Movió la mano en el aire, invitándola a que concluyera la frase.


    —Maltrato y acoso —respondió escueta.


    —¿En el ámbito laboral?


    —Familiar.


    Priscilla tamborileaba con sus dedos sobre el mantel de lino de color marfil, sus largas uñas pintadas en rojo destacaban sobre él. En el dedo anular de la mano izquierda lucía un impresionante diamante: su sortija de compromiso.


    —¿Queréis que vayamos al cine esta tarde? —intervino Johan. Algo le decía que esa «inocente» charla podía torcerse en cualquier momento.


    —Esos casos son complicados —habló Priscilla, ignorando la pregunta de su novio y viendo, de reojo, que él hacía una mueca de contrariedad—. Muy difícil de demostrar lo que dicen las víctimas cuando se niegan a presentar denuncias o, si lo hacen, ya es tarde. —Chasqueó la lengua—. Y si los casos no se ganan… no hay beneficios, así que… Negro, lo veo muy negro.


    Kathy, que aún no había perdido la sonrisa, asintió y vio la satisfacción que mostraba el rostro de su compañera de bufete.


    —Sí, eso es lo que pudiera parecer, pero no es así.


    Hizo una pausa intencionada, quería ponerla nerviosa. Pasó su mano libre por el mantel y la dejó ahí. Sus uñas, cortas y con una discreta manicura francesa, pasaban desapercibidas al acariciar el suave tejido. Ninguna sortija la adornaba.


    —Lo cierto —continuó hablando tranquila— es que se trata de un tema en auge. La sociedad está muy concienciada con que es un mal que hay que atajar. Y no solo me refiero a la violencia física, sino también a la psicológica, que afecta tanto a ellas como a ellos. —Sin saber por qué, el nombre de Johan acudió a su mente, «curioso», pensó, y aunque su olfato para ese tipo de situación no solía engañarla, le resultaba algo inverosímil; apenas le conocía como para pensar…, pero la voz de Bale la distrajo de su elucubración.


    —Es posible que las mujeres estén plantando cara —concedió Priscilla nada convencida de ello.


    —No te engañes, te sorprenderías si supieras la cantidad de hombres que sufren maltrato.


    Sus parejas y Peter, callados, las escuchaban con atención. Anthony y Norbert, igual. Pamela y Diane seguían en la cocina, ajenas a lo que ahí se hablaba.


    —Es más, estoy trabajando en un proyecto para ampliar mi campo de acción, pues también quiero llevar casos de maltrato psíquico.


    —Imposible —respondió rauda Priscilla, recta en su asiento.


    Anthony, despacio, apoyó los codos sobre la mesa, juntó sus manos y reposó la barbilla en ellas. La respuesta de Priscilla le intrigaba, pero aún más su reacción.


    Kathy la ignoró y siguió con su exposición, ilusionada.


    —Habría que reunir un equipo de médicos forenses, psicólogos... Llegar a acuerdos con centros de acogida… Tratar con el departamento de policía que lleva estos casos… Detectives privados ya los tiene el bufete. —Sin querer miró de reojo a sus jefes; la propuesta estaba casi ultimada sobre la mesa de su despacho, pero no sabía cuál sería su acogida. Suspiró—. Convenios con empresas para ofertar una salida laboral, o completar sus estudios… En fin, laborioso.


    —Te repito, es imposible.


    —No lo creo —contraatacó, decidida a defender su idea—. Hay que tener en cuenta el prestigio que otorgaría a la firma.


    Pamela y Diane entraron en ese momento y dejaron en un aparador los postres que portaban. Ambas percibieron la tensión que se respiraba.


    —Eso ya lo tenemos —aseguró Priscilla, alzando la voz—. Además, nuestro bufete es demasiado conservador para un tema tan… novedoso; y, sobre todo, es un negocio, no lo olvides. —Se echó hacia delante, lenta, como un depredador a punto de saltar sobre su presa—. Y si no hay beneficio…, no nos interesa.


    A ninguno de los allí presentes les pasó por alto ese «no nos interesa», como si ella fuera también propietaria. Norbert, muy atento a lo que se hablaba y a lo que se comunicaba con el lenguaje corporal, apoyó su brazo en el respaldo de la silla vacía de su esposa, ladeó la cabeza y siguió con su estudio. La charla estaba resultando muy interesante y reveladora, entre otras cosas porque ese proyecto que mencionaba Kathy le interesaba.


    —Bueno, por suerte para mí, no eres tú la que decide, ¿verdad? —le soltó con un deje de complacencia. Adam miró a Priscilla y sonrió triunfante. Su novia la tenía acorralada, aunque ¿por cuánto tiempo?


    —Tengo una curiosidad. —Volvió la rubia al ataque—. ¿Llevas casos de maltrato porque los has vivido en primera persona? —Su mirada acerada cortó el espacio que las separaba.


    —¿Llevas casos de divorcio porque estás divorciada? —le devolvió Kathy, desafiándola.


    —Claro que no —espetó ofendida—. Nunca me he casado.


    —Entonces, ¿por qué relacionas trabajo con experiencias vividas? —Le hubiera gustado añadir que su observación no era muy inteligente, pero no quería echar más leña al fuego, bastante caldeado estaba ya el ambiente.


    Priscilla sonrió, ya la tenía donde quería. Y no solo a ella, sino a la otra también.


    —Pues no sé —examinó con desinterés su perfecta manicura—, pensé que quizás tu familia, o la de ella, era de ese tipo: desestructurada —dejó caer de forma ladina y con tono mordaz, señalando también a Diane que, junto a Pamela, escuchaba lo que allí se hablaba.


    —¡No insultes a nuestras familias! —bisbiseó Kathy con las manos cerradas en puño, amenazante y viendo que su amiga daba un paso al frente, impidiendo que Pamela la sujetara. Quiso levantarse, pero la mano de Adam en su hombro se lo impidió.


    —¡Ay, perdón! Es verdad —respondió, falsa en su disculpa, para continuar escupiendo veneno—. ¿Pero qué familias? ¡Si no tenéis! Si sois dos tristes huérfanas que han tenido la fortuna o la han buscado, a saber, de conocer a estos dos —dijo con sonsonete. Y la hiena que habitaba en su interior soltó una carcajada atronadora, hiriente y malévola, tomando el control.


    Su novio la miraba sin dar crédito a lo que veía. ¿Esta era la mujer con la que se iba a casar? Tenía que replantearse muchas cosas, pensó, y rápido. ¿Dónde estaba su dulzura en los gestos, en su óvalo perfecto? No la reconocía. Sabía de su agresividad en el trabajo, pero ¿esto?


    Adam se incorporó de su asiento como un resorte, seguido de Peter. El rostro crispado por la rabia que lo ahogaba, pero el ruido que produjo la silla de su padre al volcarse cuando se levantó, lo detuvo de soltar por la boca todo lo que se estaba callando.


    —¡Priscilla! —La voz de Norbert, de pie y serio como nunca, fue un latigazo que recorrió el lugar. Las manos apoyadas en la mesa, intentando calmar el temblor que le producía la furia que sentía—. Te lo advertí hace justo una semana —le recordó, señalándola con el dedo. Cerró los ojos e hizo una profunda inspiración. Al abrirlos, el color de su iris se había oscurecido. Una rabia apenas contenida brillaba en ellos—. ¿Pero quién te crees que eres para hablar tan despectivamente de mis hijos y sus novias en mi propia casa? ¡¿Con qué derecho, di?!


    —Cariño —lo llamó con suavidad Pamela, que abrazaba por la espalda a una estupefacta Diane. Peter llegó a su lado y sacándola de los brazos de su tía, la envolvió con los suyos. Necesitaba su contacto, que lo calmara, o no respondería de sus actos.


    —No, Pam, esto no se puede consentir. —Anthony asintió, la expresión dura; su hijo tenía razón—. Priscilla, tus palabras han sido humillantes, vejatorias. —Se alejó unos pasos de la mesa, de espalda a todos. No podía tolerarlo. Y girándose se enfrentó a ella. Una simulada sonrisa asomó en sus labios mientras llevaba sus manos a las caderas. De nuevo se acercó—. ¿No te interesa el proyecto de Kathy? ¡¿Acaso el bufete es tuyo?! —Dio un puñetazo en la mesa, haciendo que las copas se tambalearan. Las respiraciones se volvieron superficiales. El silencio dañaba los oídos.


    »Porque que yo sepa, y corrígeme si me equivoco, tú solo eres otra abogada más en plantilla. En nuestra plantilla —precisó. Vio que ella tenía el rostro lívido—. Sí, la novia de mi hijo, pero nada más; aunque no sé por cuánto tiempo, pues después de lo que acabo de presenciar —manifestó lo último en voz baja. Y mirando a Johan, apesadumbrado, añadió—: lo siento, hijo.


    Este solo hizo un movimiento leve de cabeza. Lo que había dicho su padre era verdad, no tenía nada que reprocharle. Él mismo estaba tentado de decirle cosas mucho más fuertes.


    Priscilla, imperturbable en su apariencia, pero renegando contra todos por dentro, se levantó muy lentamente y empujó su asiento hacia atrás. Pasó las manos por su vestido, alisándolo lentamente y con un cuidado exagerado. Dio dos pasos apartándose de la mesa.


    Los demás estaban callados, conmocionados.


    —¡Espera! —ordenó Norbert—, no he acabado aún. También te equivocas en otra cosa, fundamental y la más importante. —La miró con gesto desafiante, los brazos cruzados sobre su ancho pecho. El tono de su voz irradiaba poder—. Sí tienen familia, nosotros. Y espero que nunca lo olvides, no te gustaría tenernos enfrente.


    Su advertencia se clavó en Priscilla de forma certera y profunda. Intuía que sus palabras no eran vanas, sabía que bajo esa presencia tan atractiva y varonil, gentil, se escondía un carácter a temer; alguien capaz de cualquier cosa, lícita o no, con tal de defender a alguno de los suyos. Había ido de caza y resultó ser ella la presa. «Puta mierda».


    —¿Nos vamos? —le preguntó, girándose, a su novio. Aunque más que como pregunta sonó a exigencia.


    Johan no se dignó a encararla. Furioso, decepcionado…, avergonzado. La vista clavada en el frío mantel y dando pequeños golpes en él con una diminuta cuchara de postre que, inocente, estaba siendo la víctima de su frustración.


    —Tú te vas. Yo me quedo —fue su seca respuesta. Metió una mano en un bolsillo de su pantalón y sacó las llaves del coche, tirándoselas sobre la mesa.


    Priscilla, tensa como la cuerda de un piano, se acercó a él y se agachó, dejando que su largo cabello cayera sobre su hombro, rozándole el rostro; sabía cómo seducirlo. Los labios pegados a su oído para susurrarle que lo esperaba en casa, sumisa y dispuesta.


    Pero por primera vez, no surtieron efecto sus palabras. Johan alargó el brazo, tomó las llaves y cogiendo una muñeca de ella las depositó, bruscamente, en la palma de su mano. Sin soltarla, la obligó a dar un paso atrás mientras él se incorporaba.


    Ella le sonrió, coqueta. Llevó la otra mano a su masculino pecho, pero él se la atrapó al vuelo, impidiendo que lo tocara.


    —No me esperes. —Su voz destilaba desprecio mientras sus ojos la repudiaban. De forma súbita la soltó como si su toque quemara. Y sin decir nada más se marchó a su antigua habitación.


    Priscilla paseó la vista, de forma rápida, por cada uno de los rostros que la observaban. Lo que vio en la mayoría de ellos no le sorprendió, ya lo esperaba. Eran una manada que solo obedecían al macho alfa y, aunque había perdido esta batalla, ella no se amilanaba: el triunfo final sería suyo. Sí le llamó la atención la actitud de Pamela, la resolución que mostraban sus ojos, como una leona defendiendo sus cachorros, «bah, es patética».


    Se encaminó hacia la puerta de la calle, recogió su flamante abrigo Burberry de lana, negro, y su bolso. Sacó el móvil y observó que un nuevo mensaje esperaba a ser visto:


     


    Soy del tipo de mujer que si quiero la luna me la bajo yo solita.


     


    Sonrió, su lectura le acababa de dar la pista de lo que haría a continuación.


    Se retocó el maquillaje en el espejo de la entrada. «No me he arreglado tanto para nada, así que… si ese niño de papá no lo quiere aprovechar, otro lo hará. Y de qué manera…», pensó con lascivia mientras se ahuecaba el pelo.


    Con paso rápido llegó hasta el coche y se metió en él, arrancando y perdiéndose en la fría y húmeda tarde.


    Llovía sobre la ciudad de forma lánguida pero persistente.


    Pareciera que el cielo derramaba lágrimas de dolor por los Wadlow, como si hubieran hecho algo inconfesable para merecérselas…


    Un trueno, que sonó cercano, partió la calma del lugar.


    Mientras, un corazón sin consuelo y atormentado se desangraba…


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 19


     


     


    Y los días fueron cayendo como las hojas de los árboles en ese otoño tan frío y lluvioso.


    El sábado, después de la marcha de Priscilla y de que Johan se fuera a su cuarto, ninguno de los que allí quedaron tuvo ganas de comer nada más. Anthony y Norbert se retiraron a la biblioteca para cambiar impresiones sobre lo sucedido, entre otros temas; mientras que los demás ayudaron a Pamela a recoger el comedor y la cocina, hablando de cosas sin importancia, como si se hubieran puesto de acuerdo en no tocar el desagradable y espinoso tema que los había alterado a todos. Pamela empezaba a pensar si esas comidas familiares no estarían gafadas, porque ya iban dos seguidas… y protagonizadas por la misma persona, que también era casualidad.


    El viaje de Norbert junto a su esposa, a Juneau, fue un éxito. El primer día de estancia en dicha capital, lo pasó ultimando todos los detalles que dieron lugar a la firma de un importante contrato de representación y asesoramiento jurídico laboral con la compañía petrolera más importante que operaba en aquella zona. Negociación que él había llevado directamente y cuyo logro le causaba una gran satisfacción profesional y personal.


    Los dos días siguientes los dedicó por completo a su bella esposa: turismo, compra de artesanía local y poco más, pues pasaron la mayor parte del tiempo en la lujosa habitación del hotel, hablando de la familia y… amándose, mucho.


    Adam, debido a que, según su criterio médico, Kathy aún estaba recuperándose del accidente, apenas se separó de ella. Y junto a Peter y Diane disfrutaron del domingo en su apartamento.


    El lunes, todos ellos volvieron a sus rutinas y obligaciones. Aprovechando cualquier minuto libre para hablar por teléfono o verse.


    Johan estuvo el resto del fin de semana con su abuelo, en la casa que este tenía en Riverside. Primero pensó en quedarse en la de sus padres, pero al saber que se iban de viaje y que él estaría solo, cambió de idea. Necesitaba compañía, y no precisamente la de su novia. No la entendía, de un tiempo a esta parte era como si estuviera conviviendo con otra persona. Y así no, así no seguiría adelante con nada de lo que tenían planeado.


    Charlar con su abuelo le hizo bien, lo ayudó a aclarar sus ideas; a valorar en su justa medida todo lo acontecido. Pocos consejos le dio Anthony, Johan era un hombre adulto que debía tomar sus propias decisiones; sin embargo, sí le dijo que la vida era limitada, que tenía fecha de caducidad y no había que desperdiciarla viviendo el sueño de otra persona. Y tenía razón.


    Él se estaba dejando arrastrar por los deseos y caprichos de Priscilla, pero ¿dónde quedaban sus sueños? ¿Cuándo fue la última vez que salió a navegar sin el cargo de conciencia de que la abandonaba, por no querer acompañarlo?… ¿Y qué pasó con ese viaje por el río Amazonas?… Ella, al principio, se mostró ilusionada, pero ¿por qué quedó en… nada? ¿Y su participación con Peter en aquella ONG para ayudar a construir viviendas sociales? Sabía que su primo continuaba en esa labor, pero ¿y él? «Muy fácil: todo relegado a un segundo o tercer plano en el mejor de los casos. No, seamos sinceros: olvidado».


    «A veces, las mejores decisiones son las más difíciles de tomar», le dijo su abuelo el lunes por la mañana, antes de irse a su despacho. Y supo que era el momento. Tenía un viaje de trabajo ya organizado, pero había cosas más importantes, así que lo retrasó un día. Llamó a Priscilla, de la que no tenía noticias, y se citaron para almorzar. Esta vez no le iban a valer sus artes disuasorias. Estaba seguro, o casi.


     


    Anthony se hallaba en su despacho, junto a su hijo, esperando la llegada de David Harrison. La cita con él, que en un principio se fijó para el lunes, tuvo que ser pospuesta al día de hoy, jueves, y a última hora de la tarde, ante la imposibilidad de que Norbert estuviera presente.


    —¿Y Johan cómo está? —le preguntó a su padre. Había llamado a su hijo por teléfono en un par de ocasiones, pero ante la parquedad de sus respuestas no quiso insistir. A pesar de su carácter extrovertido, era un tanto reservado con sus sentimientos y su vida privada, y después del último mensaje suyo que recibió… prefirió dejarlo en paz.


    —Ya sabes que pasé el fin de semana con él. Hablamos. Estuvimos bien —le confirmó Anthony. Se levantó de su cómodo sillón y se acercó al ventanal. La silueta de su ancha espalda se recortaba contra la escasa luz del exterior. A sus pies, la impresionante avenida Michigan, ¡cuánto había cambiado con el paso de los años! ¿Lo habría hecho él también? Sí, seguro que sí, admitió con un leve cabeceo.


    Su hijo lo observaba, preocupado. Admiraba y quería a su padre profundamente, siempre pendiente de la familia. Siempre intentando que sus trabajadores gozaran del mayor bienestar en el ámbito laboral para que ello repercutiera en su vida personal. Ojalá Harrison les diera buenas noticias, deseaba terminar con ese tema, pero su hijo mayor no se le iba de la mente.


    —Francamente, no sé si seguirán juntos mucho tiempo. —Se revolvió en su asiento, al otro lado de la mesa de su padre, y estiró el brazo para coger la pluma estilográfica que había sobre ella, la observó de forma admirativa: Mont Blanc, Starwalker Black Mystery; conocía su afición por esta marca e inconscientemente la hizo bailar entre sus dedos—. La verdad es que Priscilla se está mostrando de una forma…


    —… interesada y egoísta —terminó Anthony la frase, volviendo a la conversación y ocupando de nuevo su asiento—. Estoy también muy sorprendido. Tengo la impresión de que se contiene, de que se queda con las ganas de decir algo más, pero ¡¿qué?! —Dio un manotazo sobre la mesa y se recostó en el sillón. Se aflojó el nudo de la corbata y, echando la cabeza hacia atrás, cerró los ojos. Su nieto era una persona muy sensible, no quería verlo sufrir, pero… tenía un mal presentimiento.


    —Si ocurriera lo peor… —aventuró Norbert.


    —O lo mejor —cortó su padre, abriendo los ojos y dándole una significativa mirada—. No sé qué decirte, la verdad; pero tal y como están últimamente…


    —Cierto —convino—, y sería una situación muy desagradable para el bufete.


    Soltó la pluma, que aún tenía en la mano, sobre la mesa y mesándose el pelo se levantó, fue al pequeño bar y sirvió una copa de coñac; le hizo una indicación a su padre, pero este declinó la invitación.


    —Explícate —pidió Anthony, imaginando a qué se refería.


    Norbert agitó en su copa de bola el líquido elemento y lo alzó hacia la fría luz que entraba por la ventana. Tenía un color ámbar, otoñal; lo llevó a la boca y apreció su sabor algo seco pero afrutado. Sí, este Rémy Martin X.O. era un gozo para el paladar, disparaba sus sentidos. Dio un profundo suspiro y se volvió a su padre.


    —Me refiero a que Priscilla es una buena abogada, eso es indiscutible, pero si termina su relación con Johan, será muy incómodo verla cada día aquí. —Anthony asintió, él ya había pensado en eso también; vio que se acercaba de nuevo—. Francamente, lo siento —dejó la copa sobre la mesa e hizo un gesto desesperado—, no me apetece cruzármela en el pasillo o subir juntos en el ascensor. Sé que mi hijo va a sufrir, y eso…


    Dio un tirón a su corbata gris perla de seda y se la quitó de forma brusca. Se masajeó la nuca. Anduvo unos pasos y se detuvo en el centro del despacho, las manos en sus caderas, la vista baja.


    —Lo que voy a decir es duro —continuó hablando con tono decidido— y tal vez injusto, pero —levantó la vista y la clavó en su padre— no la quiero aquí trabajando. Ni un solo minuto.


    Se hizo el silencio. Los dos hombres se miraban serios. Anthony lo entendía perfectamente, tampoco para él sería un plato de gusto verla, y más si lo que se temía llegaba a cumplirse.


    —Estoy de acuerdo contigo, hijo. Para mí es fundamental confiar en las personas con las que trabajo y, créeme, ella me produce mucha inquietud y…


    La voz de su secretaria a través del intercomunicador, anunciando la esperada visita, cortó la conversación.


    El detective, después de saludar a los dos hombres, les entregó sendas carpetas con la información obtenida hasta ese momento. Vestía un impecable traje gris oscuro de lana; muy alejado del estereotipo mal vestido, sin afeitar y con un sempiterno cigarrillo colgado de la comisura de sus labios, y cayendo la ceniza sobre la cara alfombra de su cliente. No, nada que ver.


    —Señor Wadlow —se dirigió a Anthony—, permítame hacerle llegar el agradecimiento de la familia Craig por toda la atención recibida mientras ha estado ingresado en el hospital —explicó de forma ceremoniosa.


    —David, no hay nada que agradecer —le contestó, dándole una palmada en el hombro.


    —Sabes que lo que haga falta —apostilló Norbert, ocupando su asiento.


    —Bien —dijo David con un gesto de asentimiento y, ante la indicación de aquel, ocupó la butaca libre que había junto al escritorio—. En los informes está todo lo averiguado hasta el pasado lunes. En el anterior supimos que George Hunter murió de una cirrosis hepática. —Vio el rostro compungido de Anthony y se arrepintió de la crudeza con la que había hablado—. Lo siento, señor, no es mi intención…


    —No te preocupes. Estás haciendo un buen trabajo, por favor, continúa —lo animó el viejo Wadlow, a quien parecía que los años, de pronto, le pesaban más de lo normal. Recordar el pasado era duro, muy duro para él, y todo esto le suponía un gran esfuerzo de autocontrol.


    Norbert sabía de la lucha interna de su padre y solo esperaba, y confiaba, en que no le pasara factura, fuera del tipo que fuese.


    —De acuerdo —siguió el detective con su explicación—. Su hija, Carol, aún estaba en la universidad cuando este hecho tan luctuoso sucedió. La línea de investigación de su madre, Gladys, es un camino muerto. En mis investigaciones no ha vuelto a aparecer, ignoro si supo del fallecimiento de su exmarido o si tenía algún contacto con su hija.


    —Puta —masculló de forma casi imperceptible Anthony, aunque se le escuchó perfectamente.


    —Si desea que se la investigue, abriré un nuevo expediente. Puede estar viva y…


    —¡No! —cortó de forma impetuosa—. Ella no es importante, nunca lo fue, por mucho que se empeñara en ello.


    Norbert permanecía mudo, sin perder detalle de lo que allí se hablaba.


    —De acuerdo. Como decía anteriormente, Carol estaba en la universidad, en su penúltimo año para obtener su licenciatura en Derecho.


    —¡¿Abogada?!


    La sorpresa de Norbert le impidió seguir en silencio.


    Anthony no daba crédito. «Igual que su padre… Vaya, vaya».


    —Sí —afirmó el detective. Este caso le tenía en ascuas, le estaba costando mucho obtener información fiable, habían pasado muchos años y apenas encontraba documentos informatizados; no obstante, esperaba que en el punto en el que se hallaba todo cambiara—. Tenía un novio, Walter Miller, con el que se casó.


    Anthony no paraba de darle vueltas a ese apellido… «Miller, Miller… ¡Joder!, conozco algunos Miller, pero no me cuadran aquí…».


    El pensamiento de Norbert seguía los mismos pasos que el de su padre, tampoco conocía a nadie con ese apellido que pudiera ajustarse a su historia. Soltó un bufido. «Otro misterio, ¡mierda!».


    —Terminó sus estudios y…


    —¿Sabes si con buena nota? —se interesó Anthony, curioso.


    —Sí —declaró y se apresuró a precisar—. Sé su calificación. Fue media, nada sobresaliente. En el informe he adjuntado copia de ellas.


    —Cuánto lo siento —lamentó Anthony—. Su padre era un abogado brillante. Creí que habría heredado… En fin —lanzó un suspiro y miró a su hijo. Por un momento pensó que habría ocurrido como con ellos. Norbert era un gran jurista gracias a su propio esfuerzo; y aunque él no hubiera estado detrás, el resultado habría sido el mismo: una exitosa y ejemplar carrera.


    —Terminó sus estudios —reanudó su explicación— y al poco tiempo se divorció.


    —¡Joder! —exclamó Norbert, dando una palmada en su muslo y cada vez más interesado, si cabía, en el relato.


    —Sí, exactamente diez meses después —precisó David—. Un divorcio de mutuo acuerdo. Supongo que eran muy jóvenes, no sé. Los motivos alegados fueron incompatibilidad de caracteres.


    Anthony se levantó y dio unos pasos sin destino fijo. Estaba nervioso, ansioso por conocer el desenlace de esta rocambolesca historia.


    —Es posible que al verse sola, el casarse fuera una forma de mitigar ese dolor…, de llenar ese vacío —divagó.


    —Es posible —reconoció su hijo, que no perdía de vista a su progenitor.


    —Lo cierto es que después del divorcio, concretamente dos meses más tarde, abandona Tucson y ahí casi se le pierde la pista.


    —¡¿Qué?! —soltó Anthony sin poder creer que ahí se acababa todo.


    El detective carraspeó.


    —Señor, nos estamos moviendo en unos años en los que la mayoría de los datos se archivaban a mano. Esto lo ralentiza todo. —Anthony sabía que tenía razón, pero es que la espera lo estaba matando. Ya conocía la pericia de su detective jefe y si alguien podía encontrar algo, ese era él—. Afortunadamente, muchas instituciones están pasando dichos archivos a un soporte informático. Gracias a eso he tardado menos en saber que se mudó de estado, exactamente a Oregón.


    —¿Oregón? ¡¿Pero qué demonios se le perdió en la otra punta del país?!


    Las palabras de Anthony los pilló por sorpresa.


    Norbert soltó una carcajada, nervioso.


    —¡Madre mía! Un poco más y se sale del mapa —advirtió con gesto incrédulo.


    El detective apenas podía contener la risa. Ya conocía esas reacciones de sus jefes, pero no por ello dejaban de asombrarle, así que siguió con su relato.


    —Pues sí. Retomó su apellido de soltera y después de buscarla por todos los estados, allí la he localizado, en Oregón. —Y se calló.


    Los Wadlow se miraron entre sí, extrañados.


    —¿Y…? —indagó con precaución el mayor.


    La expresión de David era inexpugnable.


    —Cuando dices que la has localizado, ¿te refieres a que está viva?… —aventuró Norbert, inclinado en su asiento hacia delante, impaciente—. ¡Por Dios, David! Vas a matarnos con tanto suspense… —estalló finalmente.


    El aludido tomó aliento, planchó con una mano su corbata y resopló.


    —Veamos, aún estoy investigando —señaló, mirando alternativamente a uno y otro. Había sido un extraordinario agente de campo en el FBI. Conservaba buenos contactos, tanto en esa como en otras instituciones, a los que no dudaba en acudir cuando el caso lo precisaba, y este era uno de ellos—. Ya tengo en mi poder ciertos detalles, pero necesito desplazarme al lugar y…


    —Hazlo. Ve.


    La voz de Anthony, firme y resuelta, lo decía todo.


    —Así será, señor. Mañana saldré para allí y en lo que resta de semana, o a principios de la próxima, espero tener toda la información ya contrastada. —Se levantó de su asiento y miró fijamente a Anthony—. Tendremos todas las respuestas, se lo aseguro, señor.


    Este último asintió y le ofreció la mano, gesto al que el detective correspondió.


    —Lo sé. Confío plenamente en ti. Buena suerte, David —contestó en un tono más relajado.


    Norbert lo despidió también. Mentalmente tomó nota de pedirle que el próximo informe se lo entregara a él primero. Había visto a su padre muy alterado y no quería que una mala noticia socavara su salud. De ese modo, estaría preparado para lo que pudiera suceder.


    —Ahora sí me tomaría ese coñac, hijo —indicó con voz cansada. Deseaba haber descubierto hoy más, concretamente un nombre, pero tocaba esperar otra vez.


    Norbert le entregó la ancha copa, servida generosamente, y nuevamente tomó la suya, la agitó con cuidado y dio un sorbo.


    —Desde luego, esto está siendo más interesante de lo que me presuponía —comentó mientras se sentaba, observando a su padre, que se recostaba sobre el ventanal.


    —Cierto —le respondió escuetamente; su mente muy lejos de allí.


    Anthony le daba vueltas a toda la nueva información. «Pobre chica, estoy seguro de que la soledad la llevó a ese precipitado matrimonio. Al menos no hubo hijos…». Se llevó la copa a los labios y bebió sin ser plenamente consciente de que lo hacía. Levantó su mano libre y la apoyó en el frío cristal. «Oregón… ¿Por qué tan lejos? ¿Huías de algo o de alguien, Carol? Ojalá yo hubiera podido… O si hubiera sabido…». Dio una fuerte palmada, haciendo temblar su bebida.


    —Todo estará bien —quiso animarlo Norbert. Se levantó y fue a su lado, poniendo una mano en su hombro y apretándolo, que notara que estaba con él—. Verás que sí. No estás solo, todos estamos contigo.


    Anthony palmeó la mano de su hijo, la emoción le impedía hablar.


    —¿Has pensado…? —siguió hablando, dubitativo—. Quiero decir… —Su padre lo miró, intrigado por su indecisión al hablar—. ¿Cómo será Carol? ¿Tendrá hijos? ¿Qué tal tomará todo esto? El que la busques; el que queramos conocerla, o conocerlos… —soltó todas sus dudas del tirón. Sentía una gran curiosidad por saber el desenlace de la investigación, aunque también le preocupaba el ignorar con qué tipo de personas se podrían encontrar, pero ya cruzarían ese puente llegado el momento. Ahora lo importante era el bienestar de su padre.


    —¿Los chicos saben algo? —articuló este con voz ronca.


    —No, aún no les hemos dicho nada. Cuando esté todo aclarado, ¿te parece?


    —Sí, creo que…


    El golpe de unos nudillos en la puerta los sobresaltó por lo absortos que estaban.


    —¿Se puede? —preguntó Adam, asomando la cabeza.


    Como era habitual en él cada día que iba a recoger a su novia, primero subía a saludar a su padre y a su abuelo, aunque nunca los había pillado tan ensimismados. Vio sus rostros preocupados, la frente fruncida de uno; el rictus abatido del último. Y se preocupó.


    —¿Qué sucede? —quiso saber, adentrándose en el despacho y dándoles un abrazo—. ¿Estáis bien? —insistió, esperando ver algún detalle que le diera una pista.


    Norbert reaccionó rápido, todavía no era el momento de dar explicaciones.


    —Sí, hijo —intentó convencerlo—, cosas del trabajo. ¿Vienes a por Kathy? —preguntó para desviar su atención.


    —Buen intento —admitió Adam—. Sí, he citado a Mandy aquí, quiero hablar con ella y que Kathy esté presente.


    Anthony, incrédulo, chasqueó la lengua. Su nieto les había contado lo acontecido con ella, pero…


    —¿Estás seguro de lo que vas a hacer? Mira que…


    —Sí —aseguró con rotundidad Adam.


    —¿Y Kathy lo sabe?


    —No —contestó a la pregunta de su padre, esta vez con menos determinación—. Pero va a ir todo bien. No quiero más malentendidos.


    Anthony y Norbert cruzaron una inteligente y escéptica mirada.


    —Pues vale, si tú lo dices… —selló este último con un poco de ironía deslizándose entre sus palabras—. Bien, yo me marcho. Si necesitas algo —se dirigió a su padre— me llamas, o pásate por casa a cenar.


    —No —dijo renunciando a la sugerencia—. Me quedaré un rato más aquí. Hablamos mañana. Pasad buena noche.


    Norbert y su hijo, después de despedirse de él, se encaminaron hacia la salida y cuando estaban a punto de cerrar la puerta, Anthony se dirigió a su nieto con una sonrisa traviesa en su rostro.


    —Adam —este se giró a él—, suerte, muchacho.


    Le hizo un ademán a su abuelo: el pulgar hacia arriba. La iba a necesitar, aunque tampoco era para tanto. Se trataba de dejarle las cosas claras a su ex y de que su novia lo escuchara. Así no habría más problemas.


    Junto a su padre, bajó en el ascensor hasta el piso donde Kathy tenía su despacho. Se despidió de él y las puertas se cerraron a su espalda.


    Lo que sucedió a continuación fue una serie de hechos diferentes y concatenados que no le dieron tiempo a reaccionar.


    Pisar el vestíbulo de la planta; Mandy tirarse a su cuello y besarlo; Kathy salir de su despacho y verlo todo…, fue uno. No había palabras para describirlo; bueno, sí, una pero repetida muchas veces…


    «Mierda, mierda… y más jodida mierda».


    


    


    

  



  

    



     


     


     


     


    Capítulo 20


     


     


    La primera ley de Murphy dice que si algo puede salir mal, lo hará. Es más, saldrá mal de la peor manera, en el peor momento y de la forma que cause el mayor daño posible.


    Y así ocurrió.


    Adam lo tenía todo muy bien planeado. Salió un poco antes del hospital, calculado el tiempo que tardaría en saludar a los suyos en el bufete. Luego bajaría al despacho de su novia y estaría con ella el tiempo suficiente para explicarle lo que había organizado, después de besarla como ella se merecía, por supuesto. Y más tarde llegaría su ex.


    ¿Sí?… Pues no.


    Todo marchaba según lo previsto hasta que las puertas del ascensor se cerraron a su espalda y alguien se le echó al cuello, atrapando su boca y quitándole el aliento: Mandy.


    Se suponía que no tenía que haber llegado aún, pero en su perfecta e idílica ecuación mental no contó con una variable: su ex nunca fue puntual, siempre se retrasaba; pero mira por dónde hoy se adelantó, y mucho. Sintió su fuerte agarre y cómo se pegaba a él, al igual que su lengua se introducía en su boca, avasallándolo. Mientras intentaba quitarse los brazos de su ex de encima, vio por el rabillo del ojo que Kathy pasaba por su lado como una exhalación.


    Consiguió girarse y librar su boca de la de Mandy. Estiró el brazo para agarrarla, pero el peso del cuerpo de ella era como un ancla que lo mantenía fijo al piso de moqueta y le impedía dar un paso, por lo que solo pudo llamarla.


    —¡Kathy! Espera, no es…


    No pudo terminar la frase, se quedó mudo al ver sus ojos llenos de dolor, al creer que él… y su ex… «Mierda, joder».


    —No te preocupes, querido, tarde o temprano tenía que saberlo —oyó que le hablaban pegado a su oído.


    Rápidamente se giró y clavó los ojos en ella. La sonrisa que mostraba, de suficiencia, fue el detonante para que estallara. Miró otra vez al ascensor, pero las puertas ya se habían cerrado, llevándose a su muy enfadada y desilusionada novia. Dudó por un segundo si bajar por las escaleras y alcanzarla, con suerte, en el hall de entrada del edificio, o hablar con su ex. Se decidió por lo último.


    —Acompáñame —soltó de forma brusca, asiéndola por el antebrazo y tirando de ella—. Vamos a solucionar esto de una puta vez.


    Mandy accedió encantada.


    Cuando recibió su llamada, citándola, no podía creer en su buena suerte. Telefoneó a su abogada para darle la buena noticia, pero no obtuvo respuesta, no importó. Se arregló y acicaló para la ocasión, quería estar deslumbrante para él. La vez que se vieron en su consulta fue un desastre; de hecho, ella lo había dado por perdido, y más al no responder a sus mensajes, pero el que él quisiera verla activó de nuevo sus esperanzas. «Quién sabe, Mandy, quizás todavía puedas entrar en este exclusivo círculo, ¿por qué no?». Sentía la presión de su mano en su brazo, pero le gustaba; no hacía mucho que había descubierto que un poco de dolor podía ser muy placentero.


    —Brenda, vamos a ocupar el despacho de mi novia —pronunció la última palabra con una entonación especial, provocando en Mandy un gesto de contrariedad—. Seremos breves; no te vayas aún.


    La secretaria asintió, aturdida, había visto toda la escena en primera fila. El abrazo, el beso, la huída… «¡Madre mía, cómo tiene que estar Kathy! Ya lo creo que de aquí no me muevo. Menuda lagarta la tipa esta…».


    —Aquí estoy para lo que haga falta —respondió con el semblante serio mientras veía que entraban y él dejaba la puerta un par de dedos abierta. Ocupó su silla detrás de su mesa y se dispuso a escuchar, «¡¿qué, si no?!».


    Decir que Adam estaba irritado, era un eufemismo. Por un lado, su novia dio por bueno lo que presenció, lo que le causaba una profunda decepción; y por otro… esto.


    Todavía sujetándola por el brazo, la llevó hasta el centro del despacho y allí la soltó. Puso sus manos en sus caderas y la miró de arriba abajo con una sonrisa en la cara. Impecablemente vestida, como siempre. Se recreó en su falda, en el abrigo; miró su boca pintada de rojo, sus ojos; bajó la vista por su cuello y se detuvo en sus operados pechos.


    Mandy se dejó analizar, disfrutando del escrutinio al que la sometía. De hecho, se estaba excitando y no pudo evitar apretar sus muslos. Lo observó también, deleitándose en su cuerpo. Había cambiado un poco, a mejor. Su pelo revuelto como si acabara de salir de una sesión de duro sexo; su perfecto torso, que se adivinaba bajo la gruesa cazadora y que el ceñido jersey marcaba; bajó la vista a su estrecha cintura. «Mandy, menudo festín te vas a dar», pensó mientras la punta de su lengua se paseaba por sus labios y se le escapaba un suspiro.


    —¡¿Para qué mierdas te crees que te he llamado, eh?! —explotó Adam con el rostro desencajado y rompiendo la burbuja que ella, feliz, se había creado al pensar que esa sonrisa era síntoma de algo bueno.


    Pestañeó sin entender nada.


    —Pues… para volver, ¿para qué si no? —articuló con precaución y muy sorprendida.


    —¡No!


    El grito de su respuesta la hizo dar un paso atrás. «¿Cómo que no?», por unos segundos su mente se quedó en blanco. «Yo soy la que dejo, y no al revés», no concebía el ser rechazada.


    Adam giró sobre sí y se acercó a la amplia ventana. Se llevó las manos a la nuca, exasperado y con ganas de liarse a golpes con algo. Él no era una persona violenta, pero ella… Ella… lo sacaba de sus casillas.


    En otras circunstancias, más calmado, al mirar hacia abajo habría visto a Kathy coger un taxi. Pero en ese momento su vista estaba nublada por la impotencia de saber que todo se le había ido de las manos. Bueno, todo no, porque a la mujer que tenía al lado la iba a encauzar por un camino totalmente opuesto al suyo, y para siempre.


    —¡¿Qué te hace suponer que quiero volver contigo?! —le espetó, con rabia volviéndose a ella. La ira que recorría sus ojos la hizo temblar levemente—. ¿En qué puto momento has creído que me interesas lo más mínimo?


    —¿P-Por qué me tratas así? —le reprendió ella con tono desafiante, recomponiéndose, no se iba a dejar avasallar—. ¿Por qué este lenguaje tan soez conmigo? No me merezco este trato. —«Nunca me han hablado tan grosero… fuera de la cama, claro».


    Adam dio dos pasos rápidos, encarándola, los mismos que ella no pudo evitar recular. Sentía el aliento en su cara y el penetrante perfume que le cortaba la respiración. Los brazos a lo largo de su tenso cuerpo, frenándose para no cogerla y zarandearla.


    —Porque sacas lo peor de mí —bisbiseó.


    Brenda, afuera, alucinaba con lo que escuchaba. Este Adam no se parecía en nada al que ella conocía cuando venía a por Kathy. Se inclinó un poco y miró por la pequeña abertura. Solo podía verla a ella, y no del todo. Ojalá y se movieran un poco hacia la mesa de su jefa…


    Mandy estaba muy desconcertada. Esto no era lo que esperaba, como tampoco quería a un hombre con ese genio y que ella no pudiera controlar. Aunque tampoco iba a tirar la toalla tan pronto. Siempre había… recursos, y ella los dominaba a la perfección.


    —Cariño…


    —¡Que no!


    —Adam… —rectificó rauda. Se quitó el abrigo y lo dejó en una silla, junto a su bolso. Llevó las manos a su melena y la sacudió, haciendo que el tintinear de sus pulseras rompiera el silencio que los envolvía, y le dedicó una mirada sumisa. «Bien, despacio, sé cómo atraerte»—. Tú sabes que nos entendíamos perfectamente y que a pesar de lo que ocurrió, yo no te he olvidado. —Mientras hablaba se había acercado al escritorio, en el que reposaban unas carpetas. Con la yema de los dedos resiguió la superficie, bordeándolo y, finalmente, sentándose en el filo—. Si no fuera así, yo no estaría aquí, rogándote —dijo esto último bajando la mirada y poniendo las manos en su regazo, rendida.


    Él siguió todos sus movimientos sin perder detalle. La conocía y no se iba a dejar embaucar, entre otras cosas porque amaba a Kathy y eso era inamovible, por muy disgustado que estuviera ahora con ella.


    Ninguno de los dos hablaba.


    Vio que ella empezaba a abrir uno de los dossiers. Su falta de respeto, en el más amplio sentido de la palabra, era… increíble. Pero aquí, y hoy, se acababa todo. Se acercó con paso lento, cadencioso, aunque por dentro se lo llevaban los demonios, mirándola a los ojos; sabía que la estaba poniendo nerviosa.


    Mandy se sentó mejor encima de la mesa y entreabrió las piernas, lo justo para que él casi cupiera entre ellas. Al ser una falda estrecha, esta se había levantado hasta la mitad de sus muslos, enseñando el encaje de sus medias de liga. Se humedeció los labios. Moría por besarlo.


    Brenda, que ahora sí veía lo que ocurría dentro gracias, también, a un leve empujoncito que le dio a la puerta, no respiraba ni parpadeaba con tal de no perderse el más mínimo detalle. Sabía que mañana tendría una contractura de cuello, pero «hostias, vale la pena», pensó con el cuello en una postura casi antinatural.


    —Mandy… —susurró contenido. Rozando de forma adrede con la cadera una de sus rodillas; una mano sobre la mesa y con la otra apartando los documentos que a ella no deberían interesarle. Se acercó a su rostro, miró los labios que poco a poco se abrían para él, provocadores, y exhaló su aliento sobre ellos. La quería así, entregada, para con voz dulce musitarle—: No quiero volver a verte nunca más. ¿Prefieres este tono? ¿Me entiendes ahora mejor? —Dio una palmada sobre la dura superficie, muy cerca de su trasero, lo que provocó que ella diera un respingo—. ¡¿Lo captas?!


    Ella lo empujó para apartarlo, ya estaba harta, no le iba a dedicar más de su valioso tiempo, pero no consiguió moverlo ni un milímetro, así que tuvo que seguir escuchándolo y ver que la señalaba con el dedo.


    —Tú sí que te entendías perfectamente con todos mis amigos, eso es lo que recuerdo, y por lo que te estoy muy agradecido por cierto, te mostraste como lo que eres: una zorra. —Mandy puso cara de horror por cómo la llamaba y volvió a empujarlo, pero la tenía acorralada entre sus manos apoyadas sobre la mesa. «Tengo que salir de aquí, no tengo por qué aguantar esto. Que la abogada se busque la vida y se las apañe sola»—. Y ahora vas a recoger tus cosas y vas a salir de este despacho, de este edificio y de mi vida para no volver jamás —recalcó—. ¿He sido lo suficientemente educado para ti?


    Mandy vio que se apartaba lentamente. La frialdad que mostraban sus ojos y su voz desdeñosa la terminó de convencer de que ahora sí que había perdido la guerra. Sin embargo, aún le quedaba una baza escondida, su particular venganza. Se levantó y alisó su ropa, recogió su abrigo y el bolso, y con una media sonrisa se volvió a él.


    —No puedes impedir que entre ni en el edificio ni en este bufete —dijo muy pagada de sí misma.


    Adam achicó los ojos, retándola.


    —¿Tú crees? ¿Sabes quién es miembro de la Junta Administrativa del Willoughby Tower? —Ella hizo un mohín, dando a entender que no le incumbía—. ¿Y tengo que recordarte quiénes son los dueños de esta firma? —terminó con tono jactancioso.


    Abrió su bolso y sacó un espejito, se miró en él, giró la cabeza a un lado y a otro y lanzó un coqueto beso a su imagen. Lo volvió a guardar y dio un suspiro. Batió sus largas pestañas y le dedicó la sonrisa más irónica y falsa que pudo componer. «Cariño, esto va a ser memorable. Eres grande, Mandy».


    —¿Y tú sabes quién lleva mi divorcio? —Adam la miró con el ceño fruncido—. Creo que la conoces.


    Hizo una pausa, quería disfrutar de la confusión que él mostraba. Estaba claro que no tenía ni idea de a quién se refería, así que remató:


    —Priscilla Bale.


    Adam, estático, expulsó todo el aire de sus pulmones. La noticia le golpeó como un mazazo cuyo efecto no podía disimular. Y empezó a sentir que una nueva ola de rabia se formaba en su interior. Al volcán en erupción que ya eran sus emociones, se le acababa de abrir una chimenea secundaria por la que en poco tiempo saldría disparado un magma de sentimientos que arrasaría con todo y que ya tenía destinatario.


    —De todas formas, cariño —continuó, llamándolo así de forma intencionada—, no te preocupes, estoy a punto de firmar el acuerdo con mi ex. Tengo nuevos planes, muy atractivos y… ricos, más que tú —soltó una risotada—. Francamente, eres historia. Bye, bye.


    Y con su característico contoneo de caderas… se marchó.


    Adam parecía estar clavado en el suelo. Ella lo había vuelto a hacer, «maldita mujer y maldita suerte la mía, ¡joder!». Llevó las manos a su pelo, agarrándolo con fuerza, todavía con la vista clavada en el hall, por donde su ex, y de forma tan victoriosa, andaba taconeando hasta meterse en uno de los ascensores.  Se sentía como… «¡No! ¡No es que me sienta, es que he sido una marioneta en sus manos, de nuevo! Y esta vez en las de cuatro. ¡Hijas de puta!».


    En su mente daba vueltas el nombre de Priscilla Bale en un bucle sin fin. Poco a poco, y desde el punto más alejado de su cerebro, se empezó a abrir paso una idea que solo vaticinaba dolor y más cólera, pero que tenía que dejar que saliera a la luz. Quería saber, y quería saberlo ya.


    —Brenda —la llamó sin alzar la voz. Era consciente de que había escuchado y visto todo, no le pasó por alto el detalle del movimiento de la puerta. Estaba muy nervioso y enfadado, decepcionado y dolido. 


    Se masajeó las sienes, sentía que palpitaban; presagio de una jaqueca de campeonato.


    —¿Me has llamado? —preguntó la secretaria, tanteando el ambiente y quedándose en el umbral del despacho. Adam tomó aire profundamente.


    —Sé que me has oído. —Esbozó una ligera sonrisa—. Como sé que has visto y escuchado lo que aquí ha pasado. Y no me digas que no —cortó cualquier intento por parte de ella de negarlo—. No me importa, es más, justo lo que quería: eres testigo de todo.


    Brenda dio un suspiro de resignación y asintió.


    —Bien, no me fío de ella. No es la primera vez que dice una cosa y luego hace otra. —Se dirigió a la puerta, parándose al lado de ella—. Me marcho, tengo que aclarar el tema de… Bale —escupió el apellido como si estuviera emponzoñado.


    —De acuerdo —contestó Brenda. Adam le dio un apretón en el hombro y se dirigió a los ascensores—. ¿Y Kathy?


    Ella temía por su amiga. Él se volvió con un gesto de duda en su rostro, mas no preguntó nada.


    —La conozco y sé que estará sufriendo. —Brenda se adelantó dos pasos y se tocó el pelo, nerviosa—. En el trabajo no tiene rival, es decidida y segura de sí misma; pero en el ámbito personal —suspiró—, ahí parece una adolescente llena de dudas y con las reacciones típicas de esa edad —cabeceó—, solo le falta el acné —terminó, riéndose de su propia ocurrencia.


    Él volvió sobre sus pasos, puso las manos en sus delicados hombros y la miró a los ojos, sonriéndola. No hacía falta hablar. La besó en la mejilla y se fue.


     


    El camino hasta el apartamento de Johan fue visto y no visto, pero antes, en el ascensor, le había mandado un mensaje a Kathy. ¿Tal vez duro? Desde luego sí realista; no podía ni quería ocultar su decepción y dolor.


    Cuando se bajó del coche echó un vistazo al móvil: ni mensajes ni llamadas. «Mierda». Ahora solo tenía un objetivo en su mente: Priscilla.


    —Tío, qué sorpresa —lo saludó su hermano, dándole un fuerte abrazo. Eran contadas las ocasiones en las que Adam los visitaba—. Pasa, estamos en la cocina.


    —Bien —le respondió, después de corresponder a su gesto de cariño, aunque sin poder disimular la rigidez de sus movimientos, que no pasó inadvertida.


    —¿Ocurre algo? —le preguntó preocupado mientras se dirigían al interior. Al no obtener respuesta, se giró hacia él y tuvo la certeza de que sí, de que algo sucedía. Cuando su hermano tenía ese semblante…


    —Vamos, invítame a una cerveza, quiero ha…


    —¡Adam! —exclamó alegre Priscilla, entrando en el salón y cortando la frase del susodicho—. Cuánto me alegro de verte, hacía mucho que no venías, ¿verdad, Johan?


    Lo iba a saludar con dos besos, pero la mirada que recibió le advirtió de que era una mala idea. Sabía por qué venía.


    Apenas hacía unos segundos que había recibido una llamada de Mandy, contándole de forma rápida lo sucedido y apremiándola para firmar el maldito contrato de divorcio. Con las condiciones que tenían acordadas ya se daba por satisfecha, tenía prisa por irse a Aspen. Sus palabras exactas fueron: «No puedo ayudarte más sin ponerme en peligro. Concierta una cita con el abogado de mi ex y firmamos. Este pozo se ha secado para mí; además, tengo puestos mis ojos en… No importa. Hazlo, abogada». Le hubiera gustado contestarla, pero el timbre de la puerta y las voces que se acercaban lo impidieron.


    —¿Por qué? —la encaró Adam. Johan, con dos botellines en la mano, lo miró sin saber a qué se refería—. Por favor, Priscilla, ilumíname, porque te juro que no lo entiendo.


    Estaba frente a ella, las manos en las caderas, lo que provocaba que su cazadora se abriera y mostrara su firme torso. Por un momento vio que, descarada, paseaba la vista por su pecho. Y eso, más que incomodarlo… le dolió por su hermano.


    —¿Qué está pasando? —inquirió Johan, dirigiéndose a los dos. Dejó las cervezas en la isla de la cocina, preocupado—. ¿Adam?


    —Pregúntaselo a ella y así también lo entenderé yo.


    Johan, con el ceño fruncido, clavó la vista en su novia, esperando una respuesta que se dilataba en llegar.


    —No sé de qué me hablas —mintió esta—, estamos preparando la ce…


    El puñetazo que dio Adam en la encimera la sobresaltó.


    —¡Mandy! —gritó—. Te hablo de ella, joder. Y ahora dime que no sabes a qué me refiero, ¡venga!, quiero escucharlo —la retó, cruzándose de brazos.


    Priscilla no se esperaba una reacción tan belicosa. Había sido una ingenua, confió en que Adam dejara a esa… y volviera con su anterior novia. Su clienta no resultó ser tan habilidosa como prometía y ahora él sabía que ella la representaba, cosa que no la beneficiaba. Pero tenía a Johan en su mano y eso era lo importante.


    —¿Qué Mandy? ¿Tu ex? —Adam asintió—. Prisci, ¿qué tienes que ver tú con ella? ¿¡Queréis explicarme de una puta vez qué está pasando!? —exigió, cabreado porque ninguno de los dos aclaraba nada.


    —Yo te lo diré, hermano. —Priscilla lo miraba altiva, desafiante—. Aquí, tu querida prometida, es la abogada defensora de mi ex en su demanda de divorcio —explicó, señalándola con un dedo—. Por eso Mandy sabía tantos detalles de mi vida actual, tenía una informadora de lujo, ¿verdad?


    La mirada de desprecio con la que Adam la inculpaba era insultante. «Este niñato consentido no va a fastidiar mis planes, de ninguna manera», pensó mientras lo observaba con frialdad, distante. «Lástima que seas tan capullo, porque estoy segura de que en la cama nos podríamos entender muy bien». Pero tenía que seguir con su papel de víctima ultrajada.


    —¿Es que vas a dejar que me insulte así? —le reprochó a su novio, parpadeando repetidas veces, como si quisiera retener unas inexistentes lágrimas—. ¿No le vas a decir nada?


    Johan los observó, examinando sus rostros. No necesitaba más detalles, lo tenía claro.


    —No, no te lo voy a permitir, Adam. —Priscilla sonrió y le hizo a este un leve gesto con una de sus perfectas cejas, chula, prepotente. Adam se quedó perplejo—. Y no te lo voy a permitir porque voy a ser yo quien te pregunte —se volvió hacia su novia, enojado—: ¡¿qué pasa contigo?! ¿En qué mierdas pensabas para coger ese caso y hablarle a esa puta de mi hermano, eh?


    Priscilla, atónita por el giro que estaba dando la situación y por la postura que tomaba él, se defendió.


    —Os recuerdo que soy abogada especializada en divorcios. —Adam murmuró por lo bajo un «no me lo puedo creer» exasperado, y le dio la espalda. Johan, en silencio, la observaba—. Requirió mis servicios y no tenía por qué negarme. Buscaba a la mejor y esa soy yo. Soy una profesional.


    Hecho una fiera, Adam se revolvió hacia ella, descompuesto, y le escupió en la cara:


    —Lo que tú eres es otra pu…


    —¡Adam! —lo cortó su hermano mientras le sujetaba por el brazo—. ¡No! Si alguien tiene derecho a ponerle un calificativo, el que sea, ese soy yo —declaró.


    Sentía la fuerza de la mano que lo agarraba y tiraba de él, sacándolo de la cocina a la fuerza.


    —Aunque esté de acuerdo contigo —añadió en un susurro que Adam oyó y que le sorprendió por el dolor que encerraba—. Vete a casa, yo me encargo.


    Aun así, se volvió hacia ella y le espetó entre dientes, con rabia y un cierto tono amenazante:


    —¡Apártate-de-mi-vida! ¡Ya! —Ella abrió la boca, sorprendida, interpretando un magnífico papel.


    Johan no dijo nada sobre la velada advertencia, solo le dio un fuerte abrazo. Entendía perfectamente su ira, su decepción…, todo. Pero esto tenía que solucionarlo él.


    Adam advirtió en los ojos de su hermano la determinación que brillaba en ellos. Podía decirle o recriminarle a ella muchas cosas, pero no merecía la pena por el daño que causaría en él, así que apretó su hombro e hizo un gesto de asentimiento antes de irse.


    Priscilla, en la cocina, le daba vueltas a lo sucedido. El que su novio no la apoyara, como a ella le habría gustado, no era buena señal. Estaba inquieta, esta mano la había perdido, por lo que tendría que recapitular y esperar otra ocasión para poder dinamitar esa maldita relación que tanto la molestaba.


    Por suerte, sus dotes de persuasión seguían siendo infalibles, como pudo comprobar después de la seria conversación que mantuvo el pasado lunes con él. Todo se había reconducido… «Iluso, solo con mostrarme arrepentida, triste, y poner cara de damisela angustiada fue suficiente. Bueno, y una ronda de sexo, claro; es tan primitivo el infeliz. Porque después del homenaje que yo me pegué el sábado por la noche…», pensó, excitada por el recuerdo de ese cuerpo musculoso que la hizo gritar como una perra. Avivada por el caliente recuerdo murmuró:


    —¡Joder!, ese sí que era un tío. Puta mierda, menudos polvos.


    Abrió el móvil, que acababa de sonar, y leyó el mensaje de su aplicación favorita:


     


    Si esperas a que las condiciones sean perfectas, nunca llegarás a nada.


     


    ¡Pues claro que sí!, se dijo. Cogió su copa de vino tinto, merlot, y le dio un sorbo, brindando en su interior por ese profundo y certero pensamiento.


    Desde la puerta, Johan la examinaba. Su actitud relajada y la expresión de su cara le decían lo que ella no admitiría con palabras. Se sentía decepcionado; cierto era que la relación pasaba por momentos muy bajos, pero esperaba que después de lo hablado a principios de semana, todo cambiara. Y eso es lo que creía… hasta unos minutos atrás.


    No comprendía esa actitud tan agresiva con parte de su familia. ¿Qué le habían hecho su primo y su novia? Nada. ¿Y Adam y Kathy? Nada tampoco, ¿entonces?


    La mirada, breve, que le vio echar a su hermano, lo humilló como hombre y lo avergonzó como novio. Confirmó que le gustaba él, y eso era vomitivo. Y encima, las palabras que acababa de escuchar sin ella advertirlo… Se sorprendió de no estar enfadado, sí desilusionado…, despechado. Tenía puestas muchas esperanzas en esa relación y veía que, a pesar de sus esfuerzos, estaban rotas, pisoteadas por la mujer que amaba. Rectificó: «la mujer que amé, porque lo que siento ahora es un desencanto lacerante que me come por dentro, vaya puta mierda».


    Pero aun así, no se lo iba a poner fácil. Intuía que podía haber alguna otra intención en su comportamiento, y quería descubrirlo. El deseo que vio en su mirada cuando escaneó a su hermano fue la rúbrica de lo que ya sospechaba, y le abrió los ojos a otros detalles desapercibidos hasta ahora o ignorados inconscientemente: tarjetas con números de teléfonos que él desconocía y que ante su pregunta ella argumentaba que eran representados suyos; lencería que no veía que usara más de una vez… Horas extras… Y ahora eso de «menudos polvos».


    Las piezas empezaron a caer una tras otra, implacables, y a encajar como en un puzle. Adam tenía razón en el calificativo que empleó, y como tal la iba a tratar. Probaría de su propia medicina.


    —Priscilla —la llamó desde la puerta, viendo el rostro satisfecho de ella. El suyo, asqueado—. Explícame de qué va todo esto.


    —Amor, me conoces, sabes que me importa mucho mi carrera —contaba de manera pausada y retraída—, pero nunca, nunca haría nada que perjudicara a tu familia —declaró mirándolo a los ojos y haciendo un puchero enternecedor, para quien no la conociera, claro. Se acercó lentamente a él—. No soy responsable de las retorcidas intenciones de Mandy, yo solo he hecho mi trabajo al que, por cierto, ya solo le falta la firma de ellos para darlo por cerrado.


    A Johan no le pasó por alto el que ella supiera de las «retorcidas intenciones» de la ex de su hermano; en su despiste verbal lo había admitido. La sonrió levemente e hizo un gesto muy leve de asentimiento que ella malinterpretó.


    Le acarició la nuca con una de sus manos, arañándolo con sus cuidadas uñas, mientras que con la otra desabotonaba su camisa. Él se dejó hacer y eso la motivó a seguir. Percibió que la cogía por la cintura y la pegaba a su cuerpo. La besó en el cuello y mordisqueó el lóbulo de su oreja. 


    «Sí, ya te tengo. Eres tan predecible… Ahora empezarás a decirme cursis palabras de amor», se regodeó, satisfecha, en su interior.


    Johan la abrazaba con fuerza. Recorrió su clavícula con los labios, dejando un rastro de saliva que a ella le desagradaba y que él no ignoraba. Metió las manos bajo su camisa de seda y acarició sus costados hasta llegar al ombligo. Se detuvo, apartándose unos centímetros de ella, la miró a los ojos y no encontró calidez, afecto…, amor; no la reconocía.


    Y lo hizo.


    Él, que la trataba como si fuera de cristal, su princesa adorada; que era el perfecto caballero a su servicio, pendiente siempre de su bienestar… Eso murió. Había cambiado y ella iba a ser consciente de ello. Por primera vez buscaría su propio placer antes que el de ella, sin importarle nada.


    Todavía besando su cuello bajó al provocativo escote, lamiendo la suave piel. Cogió la parte baja de su camisa y deslizó entre sus dedos el suave tejido. La miró a los ojos, vislumbró su goce y, bruscamente, tiró de los extremos rasgando la tela. Los botones saltaron y ella dio un respingo, incrédula, mirando la prenda hecha jirones. Fue a protestar, pero la boca de él la calló, haciéndola estremecer.


    Priscilla se vio dando pasos hacia atrás, arrastrada hasta el sofá. Las manos de Johan le desabrocharon la falda y esta cayó a sus pies, enredándose en ellos. Si él no la hubiera sujetado, se habría ido al suelo.


    —Deja que yo me quite la ropa, amor —pidió con voz melosa, intentando envolverlo y así tener el control. Inútil tarea; torpe esfuerzo.


    Johan no se dejó engatusar. La llevó como si fuera una muñeca desmadejada hasta la parte trasera del sofá y entre rudas caricias le rasgó las medias.


    Ella intentó quitarle la camisa, pero no se lo permitió. Sentía las manos de él por su cuerpo, así como su boca marcando cada trozo de piel que quedaba al descubierto. Nunca habían hecho el amor de forma tan ruda y sin que él le hablara ni le dijera esas palabras tan manidas para ella. Se sentía excitada, anhelante.


    Sin previo aviso la giró, la espalda contra su torso, pegados. Se inclinó sobre ella y Priscilla se dejó caer sobre el respaldo, derramando su rubia melena en el asiento, expuesta y entregada a todo lo que él quisiera hacer. Sin pensar en nada, no quería.


    Johan contempló el cuerpo que tenía debajo del suyo: la blanca espalda, las largas piernas, las provocadoras nalgas y… le dio una palmada, fuerte, dejando marcada su mano.


    Gritó por la sorpresa y el dolor que sintió, aunque un cosquilleo empezó a recorrer el lugar golpeado, y eso le causó placer. «¡Vaya, quién me iba a decir que tenía esto en casa!». Echó las caderas hacia atrás e intentó frotarse contra él, pero unas fuertes manos se lo impidieron, paralizándola.


    Silencio, únicamente roto por los gemidos de ella, que empezaba a moverse sin control y a pedir que no lo demorara más y pusiera fin a tan cruel espera.


    Johan se bajó la cremallera del pantalón y tras romper el fino encaje del tanga negro que ella lucía, la embistió desde atrás sin más preámbulos ni juegos.


    Fuerte, seco y rápido.


    Sin caricias.


    Sin sentimientos.


    Sin corazón…


    Y todo para conseguir ¿qué?... Solo un desahogo físico que no le causaba ningún placer, pero que a ella la hacía gritar de manera desaforada, loca por el orgasmo tan profundo que su forma de tratarla le provocaba.


    Defraudado con ella y consigo mismo, la dejó allí, todavía temblando por los espasmos que la recorrían, y se encerró en el baño.


    Un extraño frío imperaba en su cuerpo y viajaba, libre, por sus venas. Buscaba la entrada a su alma y tenía nombre: indiferencia.


    Por eso, no quería ni mirarse al espejo, sabía que no se reconocería, «mierda, yo no soy así, ¿a quién quiero engañar? ¿En esto me he convertido, en un hombre que folla sin más?... ¡No!... ¡¡NO!!».


    Una arcada le sobrevino. La bilis llegó hasta su boca de forma virulenta, arrastrando a su paso todo el asco y la repugnancia que le producía lo sucedido.


    Y doblado sobre el inodoro, y con las lágrimas cayendo por su rasurado rostro, vomitó.


    


    


    


  



  
    



     


     


     


     


    Capítulo 21


     


     


    Por enésima vez, Kathy se levantó del sillón de su oficina y fue hasta la ventana, apoyándose en ella y observando, ausente, a través del limpio cristal cómo llovía. «Vaya asco de tiempo, agua y más agua, y sin pinta de parar». Resopló y miró hacia su mesa. El caso que los llevó, al detective Craig y a ella, hasta South Bend ya estaba presentado ante el juzgado; la declaración de los testigos resultó ser concluyente, así que ahora solo quedaba esperar fecha para el juicio, si es que antes la parte contraria no pedía llegar a un acuerdo para evitar ir a los tribunales. Pasara lo que pasase, estaba preparada para ello.


    Echó un vistazo a su reloj, en una hora tenía cita con un nuevo cliente: un menor de edad víctima de abusos en el Centro de acogida. Lo sucedido al adolescente desencadenó un clamor popular que reclamaba justicia y que se investigaran ciertas instituciones. Por ello, «y porque están cerca las elecciones», pensó con resignación, el alcalde pidió al bufete que se ocupara de la representación del muchacho. Deseaba que lo hiciera una firma independiente, libre de cualquier sospecha de manipulación política. Iba a ser una reunión muy complicada, aunque… «siempre lo son, pobres chicos. Menos mal que Diane y yo nunca pa…». El aviso de un nuevo wasap en su móvil cortó sus pensamientos. Sabía quién era.


     


    ¿Ya lo has llamado? Y no me ignores. Sé que me lees.


     


    Exacto: Diane.


    Había perdido la cuenta de las veces que la telefoneó o de los mensajes recibidos, algunos aún sin responder. Pero es que desde ayer su cabeza era un caos. La imagen de Adam besándose con esa mujer se le venía a la mente cada vez que se descuidaba; una y otra vez, y dolía, mucho.


    Apoyó la frente en el frío cristal y exhaló, con el dedo índice pintó en él sin darse cuenta de ello: un círculo un tanto picudo en la parte baja y una A en el interior. «Pues qué bien, ahora voy dibujando corazoncitos con iniciales dentro, ¡hay que joderse! Porque esto es un corazón, se mire como se mire».


    —Kathy, ¿todo bien?


    —¡Por Dios, qué susto!


    Casi le gritó a Brenda mientras, rápidamente y un poco azorada, borraba con la mano la obra de arte hecha en el cristal.


    —Ya veo que no me has oído entrar —dijo con ironía su secretaria—. Hoy estás totalmente ausente. —Kathy fue a replicar, pero no tuvo ocasión—. Ya te lo he dicho antes y no me haces caso…


    —Sí, me lo has repetido catorce veces —contestó de forma cansina, todavía recostada sobre la ventana.


    —Y ahora la número quince: llámalo y aclara todo. No seas tan cabezota.


    —¡Ey! —protestó—. Tengo que pensar —explicó, acercándose a su mesa y examinando los informes que le había dejado.


    —Claro que tienes que pensar —admitió Brenda con sorna—. Pensar en la explicación que le vas a dar de tu espantada de ayer. Porque ahora que ya sabes todo lo que pasó aquí…, ya me dirás, ¿no?


    Su móvil volvió a sonar con otro mensaje. No necesitaba mirarlo para saber quién se lo mandaba; agotada, se sentó.


    —¿Os habéis confabulado Diane y tú en mi contra? Dadme un respiro, ¿vale? —pidió agobiada.


    —No y sí. Estoy fuera…, trabajando —contestó de forma incisiva, lo que provocó en Kathy el deseo de tirarle algo a la cabeza, pero que terminó en un cabeceo mientras se reía.


    Y era cierto, entre su amiga y ella no le habían dado tregua desde primera hora de la mañana.


    El día anterior, la llegada a su apartamento fue caótica. A duras penas pudo contener el llanto en el taxi, pero cuando abrió la puerta y estuvo en la seguridad de su hogar… Dejó el bolso caer al suelo y se tiró al sofá, llorando y dando puñetazos a uno de los cojines. Ni idea de cuánto tiempo estuvo así; poco a poco se fue calmando, a la par que su mente se iba aclarando. Se sentó, cogió un pañuelo de papel de la coqueta caja que había sobre la mesa y, después de secarse los ojos, meditó entre hipidos.


    Lo sucedido pasó por su cabeza fotograma a fotograma, lo analizó y vio «detalles» que no le cuadraban, y que si se hubiera parado en su momento, habría advertido. No obstante, la angustia que tenía no ayudaba a razonar mucho y el mensaje que recibió de él la hundió incluso más.


    Telefoneó a su amiga, necesitaba desahogarse y echarlo fuera, pero fue peor, pues a medida que contestaba las preguntas de Diane, iba siendo más consciente de lo sucedido y de cómo actuó. Un desastre total.


    La noche la pasó en un duermevela que no le permitió descansar ni física ni mentalmente. Y una hora antes de que sonara su despertador, recibió el primer mensaje de Diane; luego una llamada, luego otro mensaje, luego…


    Al llegar a la oficina, Brenda le contó la conversación entre Adam y Mandy, y eso todavía pesó más en su corazón, pues ya no había dudas de que se precipitó en su huída y, por segunda vez, en su falta de confianza hacia él. Brenda tenía razón en que se comportaba como una adolescente. «Y es la verdad», se lamentaba, «¿dónde está la madurez que se supone debo tener? Y, además, ¿así va a ser siempre nuestra relación, a la más mínima voy y salgo corriendo? Eso no habrá hombre que lo aguante. ¡Cuánto daño me hiciste, Steve! Tú y la maldita…».


    Se pasó la mano por la frente, no iba a caer en la autocompasión, así no conseguía nada. Ese hecho formaba parte del pasado, aunque desgraciadamente, de vez en cuando, la alcanzaba y ella sucumbía a él.


    Cogió el móvil y, a pesar de que le dolía, volvió a leer el mensaje de Adam sin saludo ni despedida, y del que no había vuelto a tener noticias.


     


    Ya veo de qué ha valido lo que hablamos el otro día. Es halagadora la confianza que tienes en mí. Primero me echaste y ahora huyes. ¿Qué será lo próximo? Tú decides el siguiente paso.


     


    El siguiente paso… lo tenía muy claro: pedirle perdón, otra vez. Porque, además de ya conocer lo sucedido, le amaba. Sí, de eso no había duda. Lo echaba de menos, ¡y de qué manera! Extrañaba sus mensajes de buenos días; los cafés que, deprisa, se tomaban a media mañana en un descanso del trabajo, viéndose en alguna cafetería entre el hospital y el bufete, como dos enamorados furtivos; las llamadas de cinco segundos solo porque él quería oír su voz y decirle que todos sus besos… Le mataba este silencio.


    Sin darse cuenta se le escapó un sollozo. «Pero qué imbécil soy», pensó flagelándose emocionalmente. Encima, él era mucho más expresivo en sus demostraciones de cariño que ella, «aunque eso es algo que voy a cambiar, no pienso cortarme de decirle cuánto le quiero, con palabras y con hechos, vaya que sí. Claro que antes debo…».


    Otro mensaje de Diane.


     


    Sus manos son tannnnnn suaves… Besa tannnnnn bien y es tannnnnn guapo.


     


    Kathy soltó una carcajada, cómo enfadarse con ella.


     


    Y tú eres tannnnnn graciosa. No te esfuerces más que voy a ir a verlo. ¿Puedes enterarte por Peter hasta qué hora estará en el hospital? No sé si habrá hecho algún cambio en su horario.


     


    Yo también te quiero. Pregunto.


     


    Dos minutos escasos después ya tenía la respuesta.


     


    Hoy termina a las cuatro. Por cierto, según Peter, y yo no te he dicho nada, está muy enfadado. Así que ponte sexi y a por él. De nada. 


    Besitos.


     


    ¿Sexi? Miró su atuendo. Traje de chaqueta verde oliva con falda entallada por encima de la rodilla; top negro y tacones de igual color. «Sí, estoy sexi; motivada, ilusionada y… todo lo que termine en ada, ¡qué narices!


    Y con la autoestima por las nubes y decidida a arreglar las cosas entre ellos esa tarde, se concentró en su trabajo, esperando que así las horas pasaran más rápidas. No sucedió, pero no había más remedio que tener paciencia.


     


    —¿Tenía concertada cita con el doctor, señora…?


    —Señorita Payne, y no, no tengo cita —respondió nerviosa a la enfermera.


    Mary la miraba ceñuda, intentando adivinar sus intenciones. Después del episodio de la otra semana con la loca aquella, no se iba a arriesgar a tener otro numerito.


    —Pues no sé si podrá atenderla. Como ve hay otro paciente que sí estaba citado y…


    —Esperaré —cortó Kathy—. Sé que me recibirá. —«O eso espero, por Dios».


    —Bien, como guste. Puede sentarse ahí —respondió vigilándola.


    Kathy tomó asiento en una de las sillas azules de plástico que bordeaban la pared y saludó a la pareja que se encontraba allí. Observó lo que la rodeaba, no había nada diferente a cualquier otra sala de espera de un hospital, incluido ese olor tan característico y desagradable para ella.


    De pronto, la puerta se abrió y salió un hombre mayor al que Adam despedía.


    —Bien, Richard, ya sabes, cualquier cosa me llamas. Pero espero no verte de nuevo hasta dentro de un año, ¿de acuerdo? —le dijo con voz afable.


    —Así será, doctor —respondió animoso su paciente, estrechándole la mano antes de encaminarse a la salida.


    Adam cogió la agenda de su secretaria y leyó el nombre de la siguiente consulta. Al girarse a ellos se quedó estático. No imaginaba ni esperaba que ella…


    —Doctor —llamó su atención Mary—, la señorita no tiene cita, pero insiste en ser recibida. Le he dicho que no sé si será posible… —alegó, dejando abierta la posibilidad de si él no quería verla.


    Kathy se levantó de su asiento, nerviosa, insegura de la reacción que él pudiera tener. Lo observó: la bata blanca, el estetoscopio al cuello y el pelo algo revuelto le daban un aire muy interesante, claro que qué iba a decir ella si era su novia. «Porque lo sigo siendo, ¿verdad? ¡Señor!, me va a dar algo como no hable pronto y deje de mirarme así».


    Se examinaban mutuamente, con cautela por parte de él y con angustia ella. Medían sus fuerzas e intentaban adivinar las intenciones del otro. Adam dio un profundo suspiro. Le gustaba el que ella hubiera dado ese paso, pero no se lo iba a poner fácil. «Esta vez no. Tienes mucho que explicar».


    La había extrañado hasta dolerle el alma. Después del mensaje tan desabrido que le mandó y del que tan arrepentido estaba, su mente no dejó de gritar su nombre ni un solo segundo. Únicamente la desagradable visita a Priscilla lo distrajo, en la que tuvo que soportar la lasciva mirada que ella le echó y que le produjo tanto asco; pero que le confirmó lo que sospechaba: le había dado detalles de su vida a su ex.


    «¡Malditas sean las dos!».


    Por la noche, en su casa, se desahogó con Peter, que lo escuchó atentamente, y era justo lo que él necesitaba: sacar esa rabia e impotencia que lo mortificaba, sin embargo, resultó un trabajo nulo.


    Por eso, el verla allí sentada hizo que su corazón volviera a latir, aunque fuera de forma desorganizada. Y aun deseando ir a por ella y besarla hasta enloquecer, tuvo que frenarse; el paciente que esperaba tenía prioridad.


    —Está bien, Mary —dijo serio y ocultando la ansiedad que lo reconcomía, volviendo la vista a su secretaria—. Que entre después de los señores Robinson.


    A Kathy le hubiera gustado gritarle, pero no se hallaba en condiciones de exigir nada, así que bajó la cabeza y se sentó de nuevo en su silla, con el gesto abatido.


    Tres cuartos de hora después, la enfermera la hacía pasar a la consulta. Él estaba sentado detrás de su mesa, guardando en un sobre marrón unas analíticas y diferentes pruebas hechas a su última visita.


    —Mary, no es preciso que te quedes. Apaga el sistema, yo cerraré al irme —comentó sin mirar a Kathy, lo que le costaba un enorme esfuerzo. Prácticamente había pasado casi un día sin verla, y encima enfadados; eso era mucho tiempo, «demasiado tiempo jodido».


    Después de irse de casa de su hermano, estuvo conduciendo sin rumbo, intentando serenarse; no lo consiguió. Así que decidió parar en la primera cafetería que viera y tomarse algo para que lo calmara. El alcohol estaba descartado; por ello, al pasar por delante de un bar de copas no quiso entrar. Una infusión lo acompañó durante un buen rato, aunque a la camarera de turno le habría encantado hacerle compañía a la salida, tal como le insinuó y a lo que él hizo caso omiso.


    Tras hablar con su primo, la noche la pasó…, bueno, la soportó en vela. Hecho que le produjo unas ojeras que no pasaron inadvertidas durante el desayuno a sus padres. Que tenía mucho trabajo fue la excusa para escabullirse de cualquier pregunta incómoda. Su ánimo seguía siendo de enfado, también decepcionado, pero si de algo había servido esa vigilia era para contactar cuánto la echaba de menos y cuánto más la quería.


    El resto del día no fue diferente. El hospital lo mantenía distraído, pero no del todo. A cada momento revisaba su teléfono en busca de algún mensaje, alguna llamada… Y ahora, ahí estaba; tan preciosa, tan deseable…, tan acongojada.


    Kathy, en el centro de la consulta, echó un vistazo rápido a su alrededor. Era una habitación sobria y aséptica, como debía ser, pero cálida al mismo tiempo. Se preguntó qué habría detrás de la blanca cortina… «Joder, y a quién le importa eso», se amonestó interiormente por su pensamiento tan frívolo.


    —¿Y bien? —Rompió el silencio Adam, con las manos cruzadas sobre la mesa ya limpia de historiales médicos—. Tú dirás a qué debo tu visita. Por cierto, ¿es profesional o personal? —preguntó con tono chulesco, echándose hacia atrás en su silla y cruzando las piernas. Una de sus manos sobre la rodilla izquierda y con el dedo índice de la otra, tamborileando sobre sus labios. La miró de arriba abajo, con descaro y deseo, «joder», pero intentó no dejar ver las ganas que tenía de ella.


    Kathy resopló, no se lo iba a poner fácil, y entendía que no tenía por qué. La pelota se hallaba en su propio tejado, así que tendría que armarse de paciencia, aunque eso no impedía sentir un pellizco…


    —Pues ambas —admitió en voz baja. El escrutinio al que estaba siendo sometida mermó su rabia por la frialdad que él mostraba y la distancia que imponía—. Me duele el corazón —afirmó tocándoselo y dando un par de pasos al frente, inseguros. Acortando una separación que a Adam le resultaba insoportable— por el daño que te he causado. Lo siento tanto.


    A pesar de que no la había invitado a tomar asiento, se quitó el abrigo y se dejó caer en una de las sillas libres, dejando la prenda en la de al lado, junto a su bolso y frente a Adam, que seguía en silencio. Sabía que tenía que explicarse. Un lo siento no era suficiente. Tomó aire, levantó la vista y la clavó en sus verdes pupilas. Se moría por echarse a sus brazos y besarlo hasta quedar sin aire, pero en lugar de eso cogió un mechón de su pelo y empezó a retorcerlo de forma frenética.


    —Siento haber echado a correr —empezó su explicación. Adam la miraba sin mostrar emoción alguna en su rostro, y eso la estaba devastando— como si fuera una cría. Hablamos de confiar el uno en el otro; y yo, a las primeras de cambio…


    Se levantó, tanta quietud la enfermaba; le dio la espalda mientras organizaba sus ideas, y no es que no hubiera tenido tiempo para hacerlo, porque la espera se le antojó eterna; pero, ahora, al tenerlo enfrente era distinto.


    Adam seguía en silencio; esta vez era al revés: ella hablaba y él escuchaba. Se habían cambiado las tornas.


    —Tenía que haberme parado un segundo y analizar lo que veía. —Soltó con frustración el mechón torturado y se giró. Él seguía igual, callado. Indescifrable—. Tienes que entenderme, cuando vi que os besabais… Yo…


    Él levantó el dedo índice, deteniéndola; el que acariciaba su labio y que a ella la estaba poniendo cardíaca al desear que fuera su boca la que…


    —Me besaba —la rectificó, volviendo a su mutismo.


    —Sí, tienes razón —admitió—. Pero en ese momento algo se removió dentro de mí, fue… —Se llevó una mano a la frente, agobiada—. Por un segundo tuve un déjà vu, reviví lo sucedido con Steve y… Sé que tú no eres igual. —La mirada de Adam se endureció, apretó los dientes, contenido pero sangrando por dentro—. Sé que no. No me di cuenta de los detalles que…


    —¿Detalles? —la interrumpió, ¿a qué se refería? Se había perdido—. ¿De qué hablas?


    —Pues a que ella te echó los brazos al cuello, pero tú intentabas apartar tu cuerpo del suyo, ni la rozaste. —Estaba al lado de la mesa, tocando con los dedos su superficie; era una manera de disimular su temblor, el miedo a que la rechazara, cosa muy posible tal como se comportaba él.


    Adam dejó su asiento y se giró hacia la amplia ventana, dándole la espalda. Sabía de la inseguridad de ella, de sus miedos. No conocía con detalle lo que ese bastardo hijo de puta le hizo, pero ver cómo le miró… Eso dolió en lo más profundo. Leer en sus ojos que ella creía que ese beso era auténtico. ¿Pero es que no se lo había dejado claro ya, que todos sus besos eran…?


    —Adam —lo llamó con la voz cargada de pena; los dedos enrojecidos de apretárselos; los hombros hundidos—. Me equivoqué, y no sabes cuánto lo siento. El recuerdo, los celos, no sé… Todo se me vino encima y no supe pensar con claridad.


    —No —la interrumpió con brusquedad, demasiada, sin girarse; porque de haberlo hecho, ella habría visto su mueca de dolor—, no pensaste.


    Kathy lo admitió, cabeceando. Gesto que él vio en el reflejo del cristal.


    —Sé que de nuevo te he defraudado. Brenda tiene razón, soy un desastre, una adolescente tendría más juicio que yo.


    Oír el nombre de la secretaria lo llevó a pensar…


    —Dime, tengo una curiosidad. —Se volvió hacia ella. Metió las manos en los bolsillos de su bata; no quería que delataran su nerviosismo—. Si ella no hubiera visto lo que pasó en tu despacho y que sé que te lo ha contado, ¿me habrías creído? ¿Estarías aquí? —«Porque, si no, yo estaría ahora volando hacia ti, a disipar cualquier duda tuya, mi amor».


    Esas dos preguntas se clavaron en su pecho de forma certera y dolorosa. No se lo esperaba, por eso la conmoción fue mayor. Intuía que de su respuesta dependerían muchas cosas. Las piernas no le respondían y tuvo que apoyarse en la mesa. El color huyó de su rostro y el estómago se le encogió; las lágrimas acudieron raudas a sus ojos, pero no las iba a dejar salir. Inspiró profundamente y empezó a retorcer uno de los botones de su chaqueta de forma inconsciente.


    —Sí y sí. No necesité oír su relato esta mañana para saber que no era verdad. —Tenía tal nudo en la garganta que no sabía ni cómo podía hablar. «Dios mío, pero si no había pasado una hora y ya estaba arrepentida»—. Que tú no la correspondiste, que era una trampa. Que no te soltaba, aunque tú le sujetabas los brazos para apartarla de ti… No te hice caso cuando me llamaste —dijo esto último con voz apenas audible.


    —¿Y cuándo te diste cuenta de todos esos detalles? —inquirió con premura y poniendo las manos en sus caderas. No quería ni podía verla sufrir; por ello, mantener esa postura tan altanera le estaba costando lo indecible.


    Kathy vio cómo se abría su bata y descansaban sus largos dedos sobre el pantalón. «Madre mía, madre… mía». Era verdad, tenía unas manos preciosas y… también tenía que centrarse. Dio un suspiro y apartó la mirada de su cintura.


    —Al poco de llegar a mi apartamento. —Lo miró de forma fugaz antes de añadir—: Después de dejar de llorar por lo estúpida que había sido.


    Adam se llevó las manos a la nuca. «¡Joder, Kathy, me matas!». Esta declaración le tocó el corazón. Se volvió a la ventana, dio un profundo suspiro y, de nuevo, la encaró. Ahora sin máscaras ni poses forzadas.


    —¿Tienes idea de lo que me has hecho sufrir? —Se pasó las manos por la cara, con desespero—. Cuando vi cómo me mirabas antes de que las puertas del ascensor se cerraran… ¿Sabes cómo me sentí?


    Ya no pudo evitarlo y una lágrima corrió por su mejilla. Kathy bajó la cabeza y las demás cayeron sobre sus temblorosas manos. «Cuánto, cuánto lo siento», repetía incansable en su interior.


    —¿P-Por qué no fuiste tras de mí? —murmuró con una pena que la ahogaba.


    Adam esperaba esa pregunta. Fue hasta ella y sin tocarla le dijo:


    —Porque quería cerrar ese tema de una puta vez —soltó con rabia, dando un fuerte golpe en la mesa, que a ella sobresaltó—. Por eso la cité allí, en tu oficina y para que estuvieras presente. Pero todo salió mal, ¡mierda! No imaginé que llegaría tan pronto y, mucho menos, que me daría ese recibimiento. Claro que tu reacción…, eso sí que fue una sorpresa —explicó—. Además, ¿me habrías escuchado? —Tomó su barbilla y la alzó hasta tener su mirada—. ¿Lo habrías hecho?


    —N-No, creo que no —tartamudeó con una angustia visible y siendo sincera.


    —Eso imaginaba «y temía» —pensó lo último, herido.


    Adam la soltó y dio unos pasos sin rumbo. Tenía que serenarse, discutir no les llevaba a ningún lado, al contrario, solo acarreaba más dolor. Y eso no era lo que quería. Mejor olvidarlo todo; de hecho, el que ella hubiera ido hasta allí era importante. El que se hubiera tragado su orgullo y reconociera su error. Y él no era persona rencorosa. Tomó aire repetidas veces, con los ojos cerrados, centrándose en el olor que invadía sus sentidos: jazmín.


    —¿Qué voy a hacer contigo, Kathy? —preguntó con desesperación. Le costaba un mundo frenarse de ir a por ella y abrazarla hasta que le dolieran todos los huesos.


    —¿Besarme?


    Ella lo atisbó con un leve punto de coquetería en sus ojos y esperanza en la voz, aunque disimuló mal su incertidumbre.


    Él hizo un gesto afirmativo con la cabeza y mostró una sonrisa lobuna que la inquietó. «¡Qué mierdas! ¿Quién quiere discutir? Incluso habiendo dolido tanto. Además, esto puede ser muy interesante…».


    —Sí, pero solo para empezar.


    Y en dos zancadas la tuvo entre sus brazos, besándola como si la vida le fuera en ello. Probando su boca, mordiendo sus labios; inclinándose sobre ella y respirando de sus entrañas.


    La tumbó sobre la mesa y cogiendo su cara con ambas manos la siguió besando vorazmente. Bajó una de sus manos hasta la cadera de ella y la ciñó contra él. Fuerte, entre sus piernas, que con avaricia le rodeaban.


    Cuando la falta de aire los obligó a separarse, se miraron con deseo. Kathy hacía tiempo que había perdido la capacidad de pensar en nada que no fuera él y sus labios, y sus manos… y todo lo demás.


    Adam puso una mano sobre el corazón de Kathy, notando cómo latía desbocado.


    —Cúralo, solo tú puedes hacerlo.


    Él inspiró fuerte ante su demanda. «A la mierda el control».


    —Ven.


    «Al fin del mundo», pensó ella, recuperando parte del aliento.


    La alzó de la mesa hasta su cintura, sujetándola por sus muslos y de paso acariciando su trasero. «Joder, esto es una tortura», se dijo mientras daba pasos rápidos hasta la cortina, que descorrió, y se acercaba a la camilla.


    Kathy, que hasta ese momento, absorta, besaba el mentón de Adam y disfrutaba de su varonil aroma, volvió la cabeza y observó en dónde estaban. Sonrió, «así que esto es lo que hay, eh», pensó de forma juguetona, claro que otra idea se hizo presente y no le hizo tanta gracia: «¿habrá estado con alguna…? Lo miró con el ceño fruncido.


    La sentó en la camilla, él entre sus piernas, y paseó las manos por dentro de su chaqueta, acariciando sus costados y aspirando el aroma de su cuello, besando, lamiendo. Entonces notó que ella se había detenido, así que fijó la vista en sus marrones ojos, examinándola, y supo qué pasaba por su creativa mente.


    —No. Nunca. —Puso las manos a ambos lados de su cuello, obligándola a mirarlo—. Sé lo que estás pensando y jamás he estado con nadie aquí, ni en mi consulta ni en cualquier dependencia del hospital, ¿vale?


    Kathy asintió con una fugaz sonrisa que se iba adueñando de su rostro. Lo cogió de las solapas de la bata y estrelló su boca contra la de él. Mordisqueó su labio inferior, lo succionó y lo recorrió con la punta de su lengua, a la par que apresaba su fuerte cuerpo entre sus piernas.


    Gimieron al unísono cuando él invadió su boca y la embistió con su pelvis. Se apartó un poco de ella, manteniendo juntas sus frentes, «joder y joder».


    La lujuria y una extrema excitación brillaban en sus ojos.


    —No pares —pidió ella con voz ronca. Los labios hinchados por el trato sufrido y al que deseaban volver.


    —Ni loco —aseguró él—. Pero aquí no.


    —¿Por qué? —quiso saber; el sitio, a estas alturas de deseo, le daba ya igual.


    Pasó las manos por el torso de él, deteniéndose en su pecho, en su corazón que parecía querer salir de allí, bajándolas hasta su cadera. Metió los dedos en las presillas del pantalón y lo atrajo más, como si eso fuera posible.


    —Porque —habló y se entretuvo en morder el lóbulo de su oreja, mientras que con una mano abarcaba uno de sus pechos, masajeando con su pulgar el pezón hasta que lo sintió endurecerse. Gimió— no podría volver a trabajar aquí sin pensar en lo que va a pasar.


    —¿¡Ah, sí!? —flirteó, sintiéndose poderosa—. ¿Y qué crees que va a pasar, eh? —Empezó a acariciarlo a ambos lados de la pelvis, presionando ligeramente y besando su nuez de Adán.


    —Sí —afirmó con rotundidad y apartándose unos centímetros de ella. No quería dejar de percibir su contacto, pero la verdad es que la erección que le estaba provocando se le iba a ir de las manos si seguían así—. Pues lo que va a pasar es que si continuamos —metió una de sus manos bajo la estrecha falda y empezó a subir por la cara interna del suave muslo, despacio, torturando— te voy a… —terminó la frase en su oído.


    Kathy exhaló un gemido, sorprendida por el lenguaje empleado. No lo esperaba, pero no le molestó, al contrario. «Vaya, vaya, con que le gusta hablarme… sucio. Cómo me pone…».


    —Así que, dime: ¿tu casa o un hotel? Sé que no suena muy romántico y que tal vez habrías soñado con algo diferente. Ahora me arrepiento de no vivir solo en…


    —Mi casa —respondió con prisa, apartándolo un poco más para bajarse de la camilla y arreglarse la ropa, mirándolo con un deseo que lo incendiaba.


    Adam se metió la camisa por dentro del pantalón, que ni sabía en qué momento ella sacó. Arrojó la bata sobre un taburete; se puso la gabardina y cogió su maletín. Apresó la mano de ella y fueron hasta donde había dejado su abrigo. Se lo puso, le dio su bolso, la tomó por la cintura y… la besó con ansias.


    Todo rápido y en silencio.


    —Pues vamos —la conminó con voz rotunda y oscura.


    La risita nerviosa de Kathy, de pura expectación y anhelo, se quedó encerrada en la consulta cuando la puerta fue cerrada con un sonoro golpe.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 22


     


     


    Una bofetada heladora les recibió al abrir la puerta del apartamento de Kathy.


    —¡Por Dios, ¿y la calefacción?! —preguntó con asombro y un escalofrío Adam.


    —Mierda —gruñó ella muy bajito—. Olvidé ponerla esta mañana antes de irme. ¡Qué frío hace! —se quejó mientras la encendía y regulaba el termostato—. Listo.


    Iba a girarse, pero los brazos de Adam se lo impidieron, abarcándola por la espalda y pegándose a ella.


    —Necesito entrar en calor o moriré de hipotermia —se lamentó, fingiendo temblar y sacudiéndola a ella también—, y eso recaería en tu conciencia.


    No había terminado de hablar cuando metió sus manos bajo el largo cabello castaño de Kathy y las colocó a ambos lados de su cuello.


    —¡Ay! —gritó de la impresión, dando un respingo—. No me toques con esas manos heladas.


    Se soltó de su abrazo y se alejó unos pasos, entrando en el salón y frotándose los brazos. El ambiente era gélido.


    —¡¿Ah, no?! —Kathy negó con la cabeza, intentando parecer seria—. Pues tengo algo con lo que sí te puedo tocar y que está bien caliente, ¿vale?


    La mirada pícara y el doble sentido de sus palabras arrancaron en ella una profunda carcajada.


    —¿O prefieres estas manos? —le propuso moviéndolas delante de su cara e intentando atraparla.


    —No te atreverás —le advirtió mientras intentaba que no la cogiera, corriendo alrededor de la mesa central del salón, sin éxito. Tampoco ella puso mucho empeño en escapar, cierto.


    Ahora que todo estaba arreglado entre ellos, era más consciente aún de cuánto lo quería y necesitaba. «Yo y mis impulsos y miedos de mierda», se había lamentado más de una vez durante el silencioso camino del hospital a su casa. Él no le soltó la mano en ningún momento, llevándosela a los labios reiteradas veces y besándola con devoción. Más que un beso era como una caricia contenida. Como si comprobara que seguía allí, a su lado.


    Solo en una ocasión se rompió ese cómodo silencio y fue para advertirla de que pararía en una farmacia. Kathy comprendió el motivo y, roja, le dijo que no era necesario, ella tomaba anticonceptivos para… Adam no la dejó terminar. Entendía su turbación y no quería violentarla. Le dijo que él estaba sano, solo por si ella necesitaba escucharlo, y volvió a besar su mano. No era necesario tocar más el tema; sobraban las explicaciones.


    Se hallaban en mitad del salón, abrazados, fuerte. Cualquiera diría que habían estado separados días, meses… o años. No hablaban, solo se besaban e intentaban recuperar el tiempo perdido, disfrutándose.


    Adam cortó el beso y apoyó su frente en la de ella, los ojos cerrados e impregnándose del calor de su cuerpo.


    —Cuánto te he echado de menos —confesó. Besó su sien y bajó por su mejilla hasta el cuello. Aspiró profundamente su aroma, embriagándose, y la sintió temblar entre sus brazos.


    Es posible que Kathy gimiera, pero ella ya no era consciente de nada, solo de que deseaba sentir la piel de Adam sobre la suya, y pronto.


    Un reguero de prendas de abrigo, más un bolso y un maletín, fue lo que dejaron a sus espaldas cuando se cerró la puerta del dormitorio.


    Las manos de Kathy se movieron ansiosas sobre el jersey de Adam; las de él volaron sobre la entallada chaqueta que ella llevaba ese día. Besándose, separándose lo justo para coger aire y poder continuar. Al entrar, Adam pulsó el interruptor y una lamparita, al lado de la cama, derramó una suave luz, haciendo más íntimo y cálido el lugar y el momento.


    Diferentes prendas se iban amontonando a sus pies. ¿Frío? No, sus cuerpos ardían por el deseo contenido durante tanto tiempo.


    Adam besó el hombro de Kathy y le levantó los brazos, quitándole el top. Sus ojos se maravillaron ante la visión de sus pechos, ahora solo cubiertos con satén y encaje. Con un dedo acarició su escote, de un seno a otro, y bajó por entre ellos hasta toparse con la fina cinturilla del sujetador.


    —Eres exquisita, y tan tentadora…


    La respiración de ella se atoró, ese roce la mataba. Sintió subir la mano que Adam tenía en su espalda, hasta que con un movimiento rápido le desabrochó la prenda que impedía que él pudiera recrearse a placer. Cuando notó los tirantes bajar por sus brazos, se echó hacia delante, pegando su pecho contra el masculino torso. No pudo evitar un punto de vergüenza, por mucho que anhelara eso y más.


    —Adam… —Ni ella misma sabía qué quería decir, su nombre se escapó de entre sus labios sin ser consciente de ello.


    —No, mi amor. No te cohíbas ante mí. Nunca. —La miraba a los ojos mientras la descubría y la prenda caía despacio, con pereza. Sin apartar la vista de ese mar de chocolate, dándole confianza y seguridad. Acarició sus brazos, sus costados, y muy lentamente posó las manos en sus pechos, con delicadeza—. Estás conmigo, soy Adam, y yo jamás te haré daño. —Acarició con los pulgares sus suaves pezones—. Porque te amo.


    Un jadeo involuntario brotó de los labios de Kathy, lanzándose a su boca que, con esa declaración, alejaba cualquier fantasma del pasado que pudiera ensombrecer tan bello, único y ansiado momento.


    Querían ir despacio, pero les estaba resultando casi imposible. En un parpadeo, Adam quedó desnudo ante ella que, enmudecida, lo admiraba.


    Por lo que hasta ese día había visto y tocado, sabía que era un hombre con un torso como si lo hubiera esculpido el mismísimo Rodin, pero lo que sus ojos descubrían ahora era la perfección personificada. Los marcados músculos de su abdomen; esa uve que se formaba en su pelvis y que, apuntando hacia abajo, cortaba la respiración; estaba generosamente dotado y mostraba una excitación que… «No sé qué dioses habrán propiciado que yo tenga “todo esto” frente a mí, pero gracias, gracias y… más gracias», divagaba mientras se humedecía los labios, sin poder apartar la vista de tan atrayentes atributos masculinos.


    Adam, ante ese escrutinio tan persistente, sonrió.


    —¿Te desagrada algo de lo que ves? —indagó con el ego por las nubes. Kathy negó con la cabeza; el verse pillada le produjo un leve rubor y lo único que hizo fue acariciar su espalda y dejar besos por su ancho pecho.


    Adam, con prisas, bajó la cremallera de su falda, dejándola caer al suelo, y cogiéndola en brazos la depositó sobre la cama. Las medias de seda sujetas a sus muslos con un delicado encaje; las minúsculas braguitas de color lila; los tacones de aguja que estilizaban sus ya bellas piernas y su pelo esparcido por la almohada… le estaban quitando el poco sentido común que todavía le quedaba.


    —Joder, amor, te juro que eres lo más excitante que he visto en mi puta vida —exclamó al pasear las manos por sus piernas. Cogió la banda elástica de las delicadas medias y las deslizó, una a una, hasta sus pies ya descalzados.


    Kathy se dejaba hacer, extasiada. La sobrecogía el mimo con el que la trataba. Se sentía venerada…, deseada como nunca. Ardía allí por donde pasaban sus manos. Él era dueño de cada poro de su piel y de cada gemido que escapaba de su garganta.


    Los dos querían y necesitaban más.


    Así que, entre caricias atrevidas de él y temblorosas, en un principio, de ella; entre jadeos y palabras apenas susurradas, lujuriosas unas veces, soeces otras; pero dulces y tiernas siempre…


    Se tocaban… y descubrían.


    Se miraban… y entendían.


    Y se amaban, sin reservas ni tabúes.


     


    Ahora me desvanezco entre las sombras de estas líneas y me inhibo de su pasional entrega. Que sean ellos quienes les cuenten cómo lo vivieron.


     


    «Mi Kathy… Mi preciosa y ardiente Kathy», pienso mientras acaricio sus pequeños pies y subo por sus esbeltas y suaves piernas, besándolas, estudiando hasta el más mínimo detalle; quiero grabarlo todo en mi mente. Cada lunar. Cada pliegue… Sus reacciones ante mi tacto…


    Me tumbo sobre ella y la beso con ansia, explorando y saboreando su boca, su lengua. Lentamente meto los pulgares en los laterales de sus braguitas y tiro, rompiéndolas; veo que se excita aún más. Y eso es… jodidamente bueno.


    —Quiero verte, toda —le digo en un susurro, mordisqueando su labio inferior—. Y quiero probarte. —Bajo por su escote, besando y lamiendo primero un pecho y luego el otro, ¡aahhh!—. Después… voy a hacerte el amor hasta que te quedes ronca de gritar mi nombre —le aseguro y clavo mis ojos en los de ella por unos segundos. Me deslizo por su cuerpo, acariciándola con las manos, con la boca, con la vista.


    »Y luego… —¡Dios! Me detengo ante su sexo expuesto para mí. Paso un pulgar por él. Se agita y la inmovilizo. El olor de su excitación golpea mis sentidos, los nubla, me enloquece. Inhalo fuertemente y llevo el dedo hasta mi boca, saboreando su néctar, ¡es pura y jodida ambrosía!—. Luego… vamos a follar hasta rompernos —remato.


    Hundo la cabeza entre sus piernas y saboreo, lamo, muerdo y succiono todo lo que se me ofrece. La sujeto por las nalgas y me hundo más en su centro. Estoy sediento y beber de ella es lo único que puede calmarme, e incluso así, sé que no me saciaré nunca.


    La siento contraerse; una de sus manos se aferra a la sábana, la otra agarra mi pelo. Por momentos tira de él para apartarme, pero al segundo me empuja y me hunde en ella.


    —¡Joder!, cómo he deseado estar así, mi amor. Tenerte a mi merced y hacerte mía para yo ser tuyo también. Nunca he sentido tanto anhelo, nadie ha despertado en mí estos sentimientos tan… únicos —confieso, excitado hasta doler. Y me hundo de nuevo en su sabor.


    —Adam… —Su voz, rebosante de placer, es música celestial para mis oídos.


    Le doy un profundo beso y paseo mi lengua por ese nudo de nervios que la excita hasta la locura: su botón mágico y llave a nuestro paraíso personal. Dos, tres, cuatro veces, lo golpeo rápido para luego ir más lento, recreándome, dando suaves toques con la lengua y levanto la cabeza, relamiéndome. Está sonrojada; su pecho sube y baja, precipitado. Sus ojos entrecerrados y nublados por un deseo fiero al que quiero sucumbir.


    Beso su vientre de un lado a otro, dejando una húmeda senda y descubro tres lunares que forman un triángulo en su cadera izquierda, ¡¿cómo no los vi antes?! Los acaricio y paso una de mis manos por su nalga, apretándola.


    —Tengo que examinarte de nuevo, pasé este detalle por alto. —Ella se incorpora, apoyándose en los codos y me mira con curiosidad. El pelo revuelto, sexi y arrebatadora. Los beso y rápidamente la giro, dejándola bocabajo.


    Creo que ha dicho algo, pero estoy tan ensimismado en contemplar su perfecto trasero que no le pregunto y persisto en mi labor de investigación. Dos profundos hoyuelos en su espalda baja me dan la bienvenida. Hundo los pulgares en ellos, los masajeo. Deslizo una de mis manos por debajo de su cuerpo y acaricio su sexo, húmedo por y para mí. Se revuelve con mi toque y la aprisiono con mi cuerpo, su jadeo me enciende más.


    —Sí, así —le digo frotándola más fuerte—. Quiero oírte, preciosa. Ya.


    Muerdo su hombro y embisto con mis caderas sus nalgas. ¡Puta madre…! Sus gemidos me excitan lo indecible; tengo que enterrarme en ella de una jodida vez, me muero por sentir cómo me recibe, pero… no, un poco más, solo un poco más…


    —Preciosa, voy a explotar. Verte desde aquí es… Hmmm…


    Mi miembro busca su calor y su entrada, y mis manos, irrefrenables, suben hasta sus pechos y los masajea, pellizca…


    —Esto es el puto paraíso, joder…


    Balbucea algo ininteligible, no importa, sus suspiros me dicen lo que quiero saber: que le gusta.


    Me echo hacia atrás quedando de rodillas sobre el colchón y la arrastro conmigo. No sé si esta postura le…, pero ¡sí! Agarra las sábanas, hunde la cabeza en ellas y se pega más a mí.


    Estoy a punto de…, pero de pronto, una necesidad más imperiosa nace en mí de forma convulsa y apremiante.


    —Tócame. —Mi voz ronca habla de cómo estoy. Me separo de ella, la giro y la pongo de espaldas sobre el colchón. Me tumbo sobre ella y noto su sexo palpitar sobre el mío que, a punto de descontrolarse, la reclama—. Tócame…, mi amor. Quiero que nuestras manos borren cualquier rastro de otras que, en el pasado, nos recorrieron. Quiero crear en ti nuevos recuerdos y tatuarlos en tu piel. Quiero que me marques con tu fuego. —Beso su boca con veneración, e insisto—: Quiero… Tócame, amor.


     


    «Adam… ¡Oh, mi Adam!». ¿Qué me haces? ¡¿Cómo lo has conseguido?! Has pulverizado todas y cada una de mis barreras, mis miedos e inseguridades…, mi pudor. Tus manos me queman allí por donde se pasean, juegan, palpan, examinan… Mi cuerpo obedece todas tus órdenes no pronunciadas; tus más ocultos deseos.


    —Sí, acariciarte… Muero por hacerlo —. Nos giramos y paso mis manos por su pecho blanco, fuerte, apenas sin vello y perfecto para mí. Me deslizo sobre su torso, apenas rozándolo con mis pezones, hasta llegar a su cuello donde muerdo y lamo, y ronroneo—: ¿Así?


    Se revuelve bajo mi cuerpo. Cierra los ojos y echa la cabeza hacia atrás. Me hechiza ver su cara traspasada de placer; los labios entrecerrados, rojos, carnosos… y húmedos, ¡joder y rejoder!


    —Míos. Son míos —susurro antes de morder su boca y poner mis manos a ambos lados de su cuello.


    Y lo beso desesperada. Las suyas se apoyan en mis caderas y me mueve hacia delante y atrás. Fricciona nuestros sexos y creo que me voy a morir de puro deseo de más y más. No voy a aguantar, ¡por Dios que no!


    Interrumpo el beso y lo miro con lujuria, me relamo de forma provocadora y empiezo a deslizarme sobre su cuerpo. Lenta, rastrillando con mis uñas su adictiva piel, dando pequeñas mordidas en sus pezones, arrancándole un grito gutural. Sus manos me acarician allá a donde alcanzan.


    —Te lo advierto —me dice con voz rasposa—, no sé cuánto voy a aguantar esta —mis pechos acarician su…, ¡madre mía!, portentosa erección. Lo siento temblar—… tortura.


    Confirmo con la vista lo que mi cuerpo con su roce ya había percibido: sus atributos son… son… ¡Uf! ¡¡Joder y más rejoder!! Me tocó el premio gordo en el reparto de…


    —¡Ay!


    Con un movimiento rápido e imprevisto estoy bajo su cuerpo. Se apoya en uno de sus codos mientras me mira con esa sonrisa picarona que me desarma.


    —¡Ey! Yo quería acariciarte también —protesto mientras deslizo una mano por su costado y la meto entre nuestros cuerpos, tocando su ingle.


    —Cielo —murmura con voz entrecortada y cogiendo mi traviesa muñeca—, a mi estetoscopio ya no le valen solo caricias.


    Planta la palma de mi mano sobre su miembro y presiona sobre él. Yo la cierro e intento abarcar… todo, misión imposible. Pero… ¿cómo ha llamado a su…? Una carcajada involuntaria se me escapa.


    —Tu… ¿Tu qué? —No puedo dejar de reír, lo que provoca que me agite contra su cuerpo y otra ola de placer vuelva a recorrernos.


    —Lo que has oído —me dice con voz juguetona y ojos brillantes. Separa mis piernas con una de sus rodillas, despacio, hay dulzura en su movimiento.


    Acuna mi rostro entre sus manos y me besa con calma aparente, enmudeciendo mi risa y acariciando mi alma con su mirada. Me sobrecoge su expresión de intensa concentración, como si estuviera mirando en mi interior.


    —Te amo como nunca amé. —declara. Me besa apenas rozándome.


    Me estremezco.


    —Eres mi sueño más imposible hecho realidad —confieso con lágrimas en los ojos. Su declaración tan sentida me ha calado hondo y profundizo en su dulce beso.


    —Tú superas todos los que yo haya tenido o pueda tener. —Se acomoda, deja una mano en mi nuca y desliza la otra por mi cuerpo hasta llegar a su miembro y siento que acaricia mi intimidad con él. Aprisiono sus hombros sin apartar mis ojos de los suyos—. Y ahora voy a hacerte el amor.


    Y siento cómo se abre paso dentro de mí.


    Muy len… ta… men… te… Con un cuidado que me sobrecoge, sofoca y desarma. Su cuerpo tenso y sudoroso. Nuestras frentes juntas, respirando el uno del otro.


    Se detiene, tiembla y yo rodeo sus caderas con mis piernas. Aferrándolo e instándolo a que siga. Entregada a él.


    —Espera, amor —me advierte jadeando—. No quiero lastimarte.


    Pero yo necesito más, anclo los talones en sus firmes glúteos y lo empujo contra mí. Grito ante la sensación de total plenitud por la invasión tan deseada.


    —¡Joder, mierda! No podré ir con cuidado —exclama ante mi acto.


    —No lo hagas, amor.


    Y nos perdemos. Sus caderas inician un baile ancestral que me trastorna. Creo que le clavo las uñas en la espalda, no lo sé. De lo único que soy consciente es de sus movimientos que me arrastran por un camino de absoluto placer y hacia un precipicio del que no me da miedo saltar.


    Sus embestidas se vuelven más intensas y desenfrenadas, su agarre más férreo y de su garganta se escapan sonidos rudos, primitivos. Me arqueo y grito y de pronto… es como si estuviera flotando y…


    —Así, ¡sí! Así… Vente conmigo —ordena bronco.


    Una de sus manos suelta mi cadera, pues la otra no ha abandonado mi nuca en ningún momento, nos gira un poco y me da una nalgada, sorprendiéndome. Es el empujón que necesito para volar… y volar…


    —¡Ahhhh! ¡S-Sí! —Vocifero posesa, sin freno—. ¡Ya!


    Y llevándolo conmigo, me sumerjo en una nebulosa de colores brillantes, donde los únicos sonidos son sus jadeos y mis gemidos. Un lugar en el que nuestros nombres rebotan en un eco sin fin hasta que se encuentran, chocan y, en un abrazo cósmico, se funden. Donde alcanzamos, juntos, un estado de tal semiinconsciencia que nuestros sentidos se conectan; nuestros corazones comparten latido y nuestras almas, rendidas, se vuelven una.


    Me besa mientras nos hundimos en una profunda y acogedora calma.


    Él dentro de mí; yo… colmada de él.


    Nuestras respiraciones se van acompasando. Gira conmigo y, todavía en mi interior, me deja sobre él, acariciándome.


    —Déjame estar dentro de ti—me ruega con pasión. Me abrasa con su mirada.


    No puedo hablar, solo asiento y dejo caer mi cabeza sobre su pecho. Me gusta estar así, todavía llena de él: de su carne y de su esencia.


    —Este es el mejor lugar del mundo —confieso, reflejando en mi voz lo enamorada que estoy, cuánto le quiero.


    —Tú lo haces posible.


    Sus palabras rezuman amor y yo me emborracho con ellas. Creo que voy a llorar de tanta felicidad. Mi corazón está a punto de estallar.


    Extiende el brazo y tira de la sábana para cubrir nuestros cuerpos desnudos. Besa el tope de mi cabeza y vuelve a abrazarme.


    —Y ahora… a descansar —lo escucho decir con voz soñolienta.


    Levanto la cabeza y lo miro con una sonrisa de medio lado. Su pelo revuelto y las mejillas encendidas le dan un aire de… sexo. 


    ¡Puro puto dios del sexo!, ese es él.


    —¿No dijiste —le pico— que después de… ibas a…?


    Bajo la vista haciéndome la inocente, aunque él lo dijo, ¿no? Paseo mis dedos por su mandíbula, solo un leve roce que provoca que su pelvis se agite y con una mano aprieta mi trasero contra su cuerpo. Noto que él crece dentro de mí y abro los ojos con asombro. No me lo puedo creer, ¿ya está otra vez dispuesto?


    —Sí —dice orgulloso y con un tono jocoso—, justo lo que estás pensando. Pero ahora vamos a dormir, te quiero descansada, y luego…


    Me besa con renovada pasión mientras me derrito y espero su respuesta que, sea cual sea, sé que voy a estar de acuerdo con ella.


    Se acerca a mi oído y susurra… 


    ¡Dios mío, ¿que va a…?!


    Se ríe, me hace un guiño y deja un beso en mi boca aún abierta por la sorpresa de sus «planes».


    —Y después —prosigue— te voy a volver a amar una y otra vez. Hasta el fin de los tiempos.


    Al final, una delatadora lágrima se desliza por mi mejilla. He leído tantas novelas románticas con escenas que me hacían suspirar… que ahora que yo soy la protagonista de una de ellas veo que ni se acercaban a lo que estoy viviendo. Me siento amada de una forma... 


    Yo, que tan bien me manejo con las palabras, aquí y ahora no encuentro ninguna que exprese con exactitud la dicha que me desborda.


    Sé que me entiende, así que solo poso la mano en su mejilla y se gira para besar mi palma, sin dejar de mirarnos. Después la bajo hasta su corazón. Me estiro un poco y llego a sus labios, volcando en este beso todos mis sentimientos y que le resumo en las dos únicas palabras que sí puedo articular:


    —Te amo.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 23


     


     


    La suavidad de su piel tenía a Adam pegado a la tibia espalda de Kathy. El calor que desprendía su cuerpo lo subyugaba. Se sentía su esclavo por libre decisión, convencido de que ese era su destino.


    Si cada una de sus fracasadas experiencias pasadas habían servido para llevarle allí, a esa cama que compartía con la mujer que amaba, entonces, merecieron la pena. Las decepciones, las humillaciones y las lágrimas, que también las hubo; todo, absolutamente todo lo daba por bueno si el final del camino era despertar al lado de esa mujer que lo había hechizado desde el momento que la vio. Con sus virtudes, que eran muchas; y con sus defectos, que eran nul… Bueno, alguno sí que tenía, pero nada con lo que no pudiera lidiar.


    Tiró con suavidad del estampado edredón de plumas, procurando no despertarla, y la tapó mejor. Levantó un poco la cabeza y estudió su rostro sereno, las largas pestañas que acariciaban sus mejillas rosadas. Un mechón de pelo se perdía por su cuello y a él le hubiera encantado recorrer con su boca ese dulce sendero que prometía terminar entre sus senos.


    Dejó un beso en su hombro y volvió a recostarse en la almohada, inspirando el aroma de su cabello. Imágenes de la noche pasada se hicieron presente en su mente y en su cuerpo, de una forma muy física y perceptible en este último.


    Se habían amado, mucho. También dormitaron, para volver a entregarse con fuerzas renovadas. Si en algún momento temió ser demasiado atrevido o impetuoso en sus acciones, solo fue eso: un temor. La respuesta de ella, ardiente y deseosa, barrió cualquier duda. En algunos momentos percibió su inexperiencia y eso, como hombre posesivo que era, le gustó.


    «Sí, soy un puto cavernícola, ¿y qué? Ella es mía y de nadie más, joder. Y así será siempre», pensó mientras besaba un lunar de su fina espalda.


    Desde que rompió con su ex, no había llevado una vida célibe, desde luego que no, pero sus encuentros siempre le dejaron un poso de insatisfacción que él se cuidó muy bien de no mostrar; no culpaba a sus acompañantes, era él; y ahora sabía la razón: ninguna de esas mujeres era Kathy.


    Por eso, esa noche pasada había sido la más maravillosa de su vida. La frase «hacer el amor» se le antojaba que no describía ni de cerca lo que ellos compartieron. Fue más, mucho más.


    La sintió removerse un poco y escuchó un largo suspiro. Juraría que también dijo algo, pero fue tan sutil que no pudo entenderlo. Se apretó más a ella y se dejó llevar por un dulce duermevela.


    Kathy soñaba con palabras dulces vertidas en su oído; con unas manos que la acariciaban con tanta dulzura que se le encogía el corazón; con un cuerpo que la poseía de forma impetuosa, mandando. Dibujando en su piel un camino de lava ardiente que era recorrido por fogosos besos. Soñaba con…


    «Adam…».


    Su nombre se escapó de sus labios en una breve respiración que la hizo volver de ese mundo onírico al que tan entregada estaba. De inmediato, sintió su aroma y su cuerpo tatuado al de ella. Por un momento, el agarre de su brazo se hizo más fuerte aún para, poco a poco, ir aflojando su intensidad: se había dormido.


    Sabía que una vez desvelada le sería imposible coger el sueño de nuevo, así que repasó todo lo sucedido el día anterior. Lo dicho por Diane; por su secretaria y lo que su propia conciencia no dejó de repetirle desde que se paró a pensar con serenidad: que actuó de forma precipitada y equivocada, una vez más.


    La demostración de Adam, de su carácter generoso y comprensivo, no la sorprendió; pero sí la hizo sentirse peor con ella misma. Por ello, y porque lo amaba, tomó una decisión: confiar plenamente en él. Algo simple pero difícil para ella. Y no por Adam en particular, sino por su amarga experiencia anterior. Sin embargo, ya no quedaba lugar para titubeos; le costaba, pero cuando decidía algo…, nada la sacaba del camino emprendido. Y esa noche pasada se lo había demostrado.


    Se entregó a él en cuerpo, corazón y alma. Todavía creía sentirlo en su interior; esas suaves manos que la recorrieron con ansia y le provocaron sensaciones nunca vividas, aunque sí imaginadas y muy deseadas.


    En algún momento de la noche soñó con sus padres. Pero, a diferencia de veces anteriores, fue un sueño tranquilo. No percibió amargura ni desesperación en sus vagos rostros. Al contrario, los vio sonrientes, ¿felices quizás? «No, yo no diría tanto; tal vez, ¿contentos por… mí? Porque parecía que no me miraban… No sé, ha sido raro. Y, otra vez, mi madre diciendo algo que no logro entender. Joder, ¿llegaré algún día a saber qué…?».


    La tibieza de una caricia sobre su cintura la distrajo de sus pensamientos. El vello se le erizó y un bajo ronroneo la delató.


    —Buenos días, tardes… o lo que sea, mi preciosa.


    Adam sabía que ya estaba despierta. Había sentido en su pecho la respiración un poco agitada de ella, lo suficiente para traerlo de vuelta de ese sueño que empezaba a tomar un cariz demasiado caliente, aunque tarde ya para disimular o esconder las consecuencias físicas. De nuevo, listo para entrar en acción. No obstante, se refrenó; no quería que ella pensara que solo quería sexo y más sexo. «Bueno, para qué engañarnos; joder, es lo único que quiero ahora… Que he querido toda la noche… y que seguiré queriendo. ¡Por Dios! Me he convertido en un puto obseso sexual», pensaba mientras la giraba y la ponía sobre su cuerpo, abrazándola fuerte y muriendo por enterrarse, una vez más, en ella. «Estoy jodido, muy jodido».


    —Buenos… lo que sea —le respondió mimosa. Besó su cuello y se dirigió al lóbulo de su oreja, atrapándolo entre los dientes y mordiendo lo justo para arrancarle un gemido.


    —Nos hemos despertado juguetona, ¿no? —Se dejó hacer mientras bajaba las manos hasta su trasero y lo apretaba contra su abultada erección. Ella jadeó—. Pues juguemos…


    La risita nerviosa y anhelante de Kathy fue el pistoletazo de salida para perderse en ese mundo que habían creado entre los dos y en el que no existía nadie más. Solo ellos, su amor y esa pasión que no cesaba…


     


    La escasa luz que invadía la habitación, pues el día amaneció nublado, no daba pistas sobre qué hora sería. Así que cuando Adam miró su reloj, que estaba en la mesita de noche, y vio que era más de mediodía, se sorprendió.


    —¿Es muy tarde? —preguntó somnolienta Kathy, incorporándose un poco y con todo el pelo revuelto. Sexi, muy sexi a los ojos de Adam.


    —Depende de para qué —le respondió enigmáticamente, tumbándola de nuevo sobre el colchón—. Para desayunar, sí; mucho. —Besó su hombro derecho—. Para comer..., no sé. —Dejó otro beso en sus labios—. Y para…


    —¿De qué depende? —lo cortó ella, a punto de besar uno de sus senos. Él soltó un breve gruñido.


    Kathy lo había acogido entre sus piernas y a pesar de que él no dejaba caer todo su peso, sí podía apreciar el calor de su cuerpo y su deseo rozando el de ella.


    Adam no tuvo prisa en responder, no lo iban a distraer de su misión: besar sus tentadores pechos. Una vez satisfecho, aunque no plenamente, buscó su boca y le dio un sensual y profundo beso. Se apartó de ella y suspiró.


    —Pues depende de si quieres comer aquí o fuera.


    —¿Aquí en la cama, o fuera de ella? —preguntó con falsa inocencia mientras paseaba las manos y la vista por sus fuertes hombros, deleitándose; acariciando su suave piel. Él le atrapó las muñecas y se las levantó por encima de la cabeza.


    —Humm, si sigues así… —Miró con hambre en los ojos sus erguidos senos—. Te puedo asegurar que lo último que haremos aquí y ahora será comer. —Levantó la cabeza y besó el hueco de su cuello—. Comida normal, claro.


    Kathy dejó de respirar al descubrir la misma mirada felina que le vislumbró durante la noche en varias ocasiones, justo cuando una nueva ronda de besos y caricias estaba a punto de iniciarse para terminar convirtiéndose en otra sesión de sexo desenfrenado.


    —Pero hay otra clase de comida que sí me apetece mucho y que tú… —terminó la frase en su oído, provocando en ella un estremecimiento y una sonrisa de autosatisfacción que no le cabía en la cara—. Pero… me preocupa algo.


    El cambio en el tono de su voz y su ceño arrugado, la alarmó.


    —¿Qué…?


    —¿Estás bien? —demandó saber—. Sé que en algunos momentos me he dejado llevar…


    —En muchos —apostilló Kathy sonriendo y tranquila al saber el motivo de su inquietud. Adam cabeceó, afirmando—. Y no me importa, de verdad. Ha sido maravilloso, mágico. Has sido tú —le dijo acariciando su rasposa mejilla.


    —Pero… —insistió él.


    —Mágico —reiteró ella.


    Adam vio en sus ojos ese brillo distinto y mágico al que ella se refería, y no la presionó más. Estaba todo dicho.


    —Bien —admitió, aclarándose la voz, ronca por la emoción—. Y ahora, como dicen en tus novelas románticas: ¿nos duchamos juntos para ahorrar agua? —le propuso con una ceja alzada y que provocó una carcajada en ella.


    —¿Desde cuándo las lees? Creí que no te gustaban —inquirió muy sorprendida. Se revolvió bajo su cuerpo, pero no la dejó escapar a donde fuera que quisiera ir.


    —Pues desde que sé que a ti te gustan —afirmó con total sinceridad. Kathy no lo podía mirar con más amor en sus ojos—. Bien, dime, ¿ahorramos agua, preciosa?


     


    Una hora después, y con la certeza de no haber cumplido con sus buenas intenciones sobre los recursos hídricos, se hallaban sentados a la mesa de la cocina tomando una caliente y reconstituyente sopa de pollo. A Kathy le había preocupado que al ser sábado él no acudiera a la habitual comida familiar.


    —Amor, cuando tengo guardia tampoco voy, así que… Además, y lo más importante, estoy donde quiero estar y con la persona que quiero estar hoy, mañana y siempre.


    La firmeza en la respuesta disipó todas sus dudas, aunque trajo a la luz otras que la hicieron enrojecer sin poder remediarlo.


    —¡¿Saben que has pasado la noche aquí… conmigo?!


    La franca risa de él le dio la respuesta: claro que lo sabían. Era una tontería, por supuesto. Todos eran ya adultos, pero… «Joder, vaya corte cuando los vea… Y verás el cachondeo de su hermano».


    Adam veía la cara de angustia que Kathy ponía y el sonrojo que la delataba. Fue a su lado y la abrazó, besándola en la sien.


    —Les puse un mensaje en la madrugada; no quería que se preocuparan por mí. —Pinzó su barbilla y alzó su rostro hasta ver sus ojos. Besó la punta de su nariz—. Te quiero, mi amor. No hay nada que temer ni de qué avergonzarse.


    Ella lo abrazó por la cintura y recostó la cabeza en su hombro. Inspiró, su olor corporal era tan… especial, único. Si lo pudiera embotellar y venderlo, seguro que sería un éxito.


    Justo en ese momento, el móvil de Adam sonó con una música de tambores, quizás violines y… «¿un cuerno?», se preguntó Kathy asombrada y mirándolo con la duda escrita en la cara. Él se encogió de hombros con una sonrisa resignada y contestó la llamada.


    —Dime, Peter…


    Kathy se tapó la boca con la mano, a punto de soltar una carcajada. Retiró los platos ya vacíos y puso sobre la mesa una fuente con fruta variada mientras observaba que él deambulaba hasta el salón, hablando con su primo. Creyó oír algo sobre salir esa tarde y que mejor dejarlo para otro día…


    —Era mi primo —explicó ya de vuelta—, quería que quedáramos los cuatro esta tarde, pero le he dicho que…


    Ahora fue el teléfono de ella el que sonó con la voz de Diane cantando Animal fair, una canción infantil que esta última siempre enseñaba a todos sus pequeños alumnos. Adam hizo un gesto con la mano hacia el aparato y le echó una mirada burlona a Kathy. Fue el turno de ella de encogerse de hombros y contestar.


    —Diane, ¿qué…?


    No pudo hablar más.


     


    Tres horas más tarde, estaban sentados en una céntrica y coqueta cafetería esperando a sus amigos. Adam había ido a su casa para cambiarse de ropa y, al poco, volvió al apartamento de Kathy para recogerla.


    —Te juro que no sé cómo se las apaña para convencerme de hacer siempre lo que ella quiere —refunfuñaba, jugueteando con la pequeña borla de su gorro rojo de lana, ahora sobre la mesa.


    —Hay que admitir que se le da bien —confirmó Adam. No había estado en sus planes salir ese día pero, tras darle la negativa a Peter, Diane se encargó de convencer a Kathy, incluso ante sus interrumpidas protestas.


    Y ahí estaban, viendo acercarse a su mesa a la feliz parejita.


    Peter ayudó a su novia a quitarse el abrigo y lo depositó en una de las sillas vacías, dejando el suyo encima; y saludó a su primo y a Kathy de forma cariñosa y efusiva, igual que Diane. La llegada de la camarera para tomar nota de sus pedidos cortó la conversación que se iniciaba, pero una vez que se alejó…


    —¿Cómo estás, Kathy? —demandó saber su amiga de forma un poco imperiosa, provocando en sus acompañantes una sonrisa socarrona—. ¿Bien?


    Kathy, que la conocía como si fuera su hija, sabía por dónde iban sus preguntas y no pensaba ponérselo fácil, vaya que no.


    —Pues muy bien, ¿por qué no iba a estarlo? —le cuestionó a su vez, abriendo muchos los ojos y llevándose la mano al pecho. «Una interpretación de premio, ¡ja!», se regocijó en su interior—. ¿Cómo va todo por el estudio, Peter? Creo que esta semana has estado solo, ¿no? —señaló para desviar la atención sobre ella.


    El aludido, que tenía entre sus manos las de su novia y las frotaba para calentárselas, la miró un poco perplejo; tanto interés sobre él y su trabajo tenía que ser por algo, y el que estuviera tan bien informada sería gracias a… Miró a Diane y vio la respuesta en la mueca de contrariedad que pintaba su rostro.


    —Va todo bien, gracias. Mucho trabajo; y más con Johan que esta semana se ha ido dos veces de viaje para supervisar unas obras —explicó, echando una breve mirada a su primo y que a este no le pasó desapercibida.


    —Recuerda que te lo comenté —apostilló Diane, que no se iba a dar por vencida tan fácilmente, así que decidió hacer lo mismo que su amiga—. Qué despistada eres. Por cierto —clavó la vista en Adam—, ¿qué tal por la consulta? Creo que has tenido una visita inesperada, ¿verdad? Y, por lo que veo —dijo despacio, desviando la vista hacia su amiga—, con muy buenos resultados, ¿o me equivoco?


    Justo en ese momento, la camarera dejó las bebidas calientes y los dulces que habían pedido sobre la mesa y se marchó, no sin antes darles un buen vistazo a ellos.


    —¡Será descarada! —protestó Diane, viendo cómo se iba con un balanceo excesivo de cadera.


    —Ni caso —respondió Peter, que ni la miró.


    Adam, por unos instantes, pensó en su hermano. Sabía lo reacio que era a estar fuera de casa más de dos días, a alejarse de su novia; odiaba esto último. Entonces le vino a la mente lo sucedido el sábado anterior: la discusión en la mesa, el tono con el que Priscilla le habló y la dura y seca respuesta de él. Esa relación no iba bien y sería un desastre asegurado si llegaban al altar.


    —¿Adam? —La voz de Kathy lo trajo de vuelta de sus oscuros y premonitorios pensamientos.


    —Estaba distraído —se excusó, sonriendo a los demás.


    Endulzaron los tés y cafés, y probaron los distintos pastelillos, que tan apetecibles se veían. Cada uno contó cómo le fue la semana, aunque, la verdad, Diane casi monopolizó la conversación. Y cuando Kathy menos lo esperaba…


    —Chicos, excusadme, voy al aseo, ¿vienes, Kathy?


    Esta, pillada totalmente por sorpresa, contestó con sinceridad.


    —¿Qué? No, yo no… —una patada por debajo de la mesa la convenció de que debía reconducir su frase— te dejo ir sola, por supuesto.


    —Eso imaginaba —aseguró Diane con una sonrisa triunfal.


    Ya en el baño, pequeño y con un ligero olor a lavanda, Kathy se sobó la espinilla golpeada.


    —Mira que eres bruta —se quejó—. Me has hecho daño.


    —Tonterías. Cuéntame cómo ha sido. ¿Estuvo bien? ¿Fue galante? —Diane la interrogaba a media voz sin darle tregua—. ¿Cuántos…?


    —Chiss… ¿Estás loca? —amonestó a su amiga, irritada—. Además, ¿qué te hace suponer todo… eso? —Abrió el grifo del lavabo y se mojó las manos, más que nada por tenerlas ocupadas en algo, antes que llevarlas al cuello de su curiosa e indiscreta compañera de baño.


    —Oh, vamos, Kathy. Que somos mayorcitas, ¿vale? —Vio la mirada de esta a través del espejo, conminándola a que se explicara, y se apoyó en el lavabo contiguo—. Bien, Peter llamó a Adam anoche, ya era tarde, y ni estaba en su casa ni contestaba al móvil. Esta mañana volvió a intentarlo y su tía le dijo que había pasado la noche fuera; tampoco contestó al wasap que le puso, así que… —hizo un gesto con la mano hacia Kathy— está claro que pasó la noche contigo, ¿estoy confundida?


    La sonrisa de su amiga le decía que no, que acertaba de pleno.


    —Está bien, te contaré…


    —Detalles —pidió Diane, simulando aplaudir.


    —¡No!


    —¡Qué lacia eres! —refunfuñó, dando un taconazo en el suelo.


    Iba a añadir algo más, pero la puerta se abrió y entró una chica rubia, metiéndose en uno de los habitáculos libres. Ellas se quedaron calladas, hasta que la involuntaria intrusa se marchó y entonces Kathy se adelantó a su amiga.


    —Tú tampoco me contaste mucho, ¿estamos? —le echó en cara—. Además, yo solo necesito saber que tu Thor te hace feliz, los detallitos sobran —concretó esto último con retintín.


    Diane la miró y, por un momento, creyó estar en una de sus peleas de cuando eran niñas. Ella la chinchaba, Kathy protestaba y al final…


    —Ven aquí —murmuró abrazándose a ella—. Sabes que te quiero y que me encanta picarte, ¿verdad?


    Kathy bufó; por supuesto que lo sabía. En el fondo disfrutaba de esas diatribas, aunque eso no se lo admitiría en la vida. Apretó el abrazo a su amiga, a su hermana…


    —No tienes que contarme nada que no quieras decirme —continuó Diane, mirándola a los ojos—. Solo dime si también te hace feliz.


    Kathy se separó un poco de ella y suspiró de forma larga y sentida.


    —Sí, me hace tremendamente feliz. Es mi alma gemela, me llena y me complementa. Saca lo mejor de mí; pero, a veces, también me hace sentir celosa y posesiva… —explicaba mientras diferentes imágenes pasaban por su mente—. Me encanta cómo me mira y cómo me toca, sus caricias son…


    —Suficiente —habló de pronto Diane, intentando no reírse—. Me hago una perfecta idea de lo que me cuentas.


    —Vaya, creí que querías saberlo todo —la recriminó, poniendo una cara triste y limpiándose una imaginaria lágrima; «ya verás, ¿querías saber…?» Diane la cogió de la mano y tiró de ella para abandonar el aseo—. Espera, cuando debían de ser las tres o las cuatro de la madrugada, no sé exactamente, ya que hubo un momento en el que perdí la noción del tiempo, fue a la nevera a por el tarro de helado de chocolate y…


    —¡Que sí, que sí! Que te lo has pasado genial —protestó Diane, divertida—. Vayamos con los chicos antes de que nos los quiten por abandono.


    Kathy se rio ante la mueca que hizo su amiga y apostilló:


    —Pues eso, ya lo sabes. Y sí, volvamos.


    Cuando entraron en el gran salón, les sorprendió verlos inclinados hacia delante, muy juntos y hablando con los semblantes serios. Adam se pasaba una mano por el pelo, uno de sus tics cuando estaba nervioso o preocupado; Peter no dejaba de darle vueltas a una pequeña cuchara de café. Tan ensimismados se hallaban que no las vieron llegar.


    —¿Pasa algo? —preguntó en voz baja Diane.


    Peter, rápidamente, se levantó y retiró la silla de su novia, acto que imitó Adam con Kathy y que a ninguna de las dos sorprendió, pues siempre se comportaban como perfectos caballeros, con modales de una época ya pasada.


    —No, min lille.


    —Mientras estabais fuera —explicó Adam— ha llamado Johan y lo he invitado a venir. No creo que tarde, anda por aquí cerca.


    Kathy intuía que había algo más, pero prefirió dejarlo correr, no quería inmiscuirse en un tema privado.


    Deliberaban sobre qué película ir a ver más tarde al cine, cuando lo vieron entrar. Peter levantó la mano para llamar su atención, a lo que Johan respondió con un movimiento afirmativo de cabeza y le pidió a la camarera, que en ese momento cruzaba por delante de él, lo que deseaba tomar.


    —¿Qué tal, tortolitos? —bromeó a modo de saludo y sentándose al lado de Diane. Esta apretó su brazo y le dio un sonoro beso en la fría mejilla.


    —Muy bien. ¿Y tu tórtola? —inquirió a su vez Diane, guiñándole un ojo.


    Johan sonrió, le gustaba su espontaneidad. A Kathy la conocía menos, casi nada; pero su desenvoltura en la pasada reunión familiar, más lo que había oído hablar de ella, le bastaba para pensar que también era una chica valiente y formal. Claro, que… «en vista de mis propios aciertos personales… Mierda, puta suerte la mía», se lamentaba mientras pasaba la vista de Diane a Kathy.


    —Pues de mi tórtola —dijo la última palabra con amargura y ¿rabia? Esperó a que la camarera terminara de servir su bourbon Jim Beam y después de tomar un pequeño sorbo y paladearlo, añadió—: no tengo ni puta idea de dónde estará.


    Se hizo un incómodo silencio; a todos pilló por sorpresa su respuesta tan contundente.


    —Johan…


    —Tranquilo, Adam, si es por esto —señaló, levantando el vaso hacia su hermano—, va todo bien. Simplemente, he llegado hace unas horas de un viaje y el apartamento está vacío. Y no contesta al móvil —adelantó antes de que se lo preguntaran.


    Kathy lo miraba intrigada. Juraría que había un punto de pena en sus ojos, y el pensamiento que tuvo sobre él la última vez que lo vio volvió a su mente con fuerza: hombre maltratado; aunque con su carácter bromista y desenvuelto nadie pudiera creer tal cosa.


    —Estará con…


    —… sus amigos, sí —completó lo que iba a decir Peter—. Seguro que está con ellos —afirmó con cierta sorna. Dio otro trago y se recostó en el respaldo del asiento, donde colgaba su cazadora. Sus fuertes brazos se marcaron bajo el grueso jersey marrón de lana. Llevaba el pelo muy corto, como a él le gustaba—. Y es una lástima, pues debería ser ella la primera en saber qué decisión he tomado —chasqueó la lengua.


    Adam conocía a su hermano y su gusto por el suspense, sin embargo, no creía que estuviera disfrutando en ese momento; al contrario, lo veía muy contenido y con un deje de ironía que no le pegaba. «Este no eres tú, hermano, no eres tú».


    —Joder, Johan, dinos qué pasa. No creo que sea tan grave, ¿no?


    El aludido lo miró por un segundo y después al resto, todos pendientes de él. Tomó la copa para beber de nuevo, pero cambió de idea y se fijó en el líquido elemento, con aire pensativo. «No es aquí donde encontraré la solución a mis problemas. No en el fondo de un vaso», se dijo mientras lo depositaba lentamente sobre la mesa.


    —He cancelado la boda. Ayer hablé por teléfono con la empresa que se encarga de la organización y he anulado todo, absolutamente to-do.


    Parecían estatuas en sus asientos.


    Kathy sintió a Adam hundirse en su silla; callado y con la cabeza gacha moviéndola despacio de un lado a otro, afligido. Ella misma estaba sorprendida de lo que acababa de escuchar, no esperaba esa noticia.


    Peter, por detrás de la espalda de su novia, apretó el hombro de su primo y soltó una serie de palabras en su idioma natal de las que ninguno de los allí presentes pidió la traducción, pues se la imaginaban.


    Diane lo miraba horrorizada; en el poco tiempo que lo conocía le había cogido mucho afecto y suponía que esa decisión le causaba un dolor tremendo, aunque él se empeñara en disimularlo, así que reaccionó de la forma que ella era…


    —Johan, lo siento —le dijo con voz temblorosa, dándole un abrazo. Este, sorprendido, se dejó hacer y la besó en la frente; le había conmovido su gesto.


    —Hermano, no sé qué decirte —habló con voz apagada Adam mientras su novia acariciaba su mano en un intento de consuelo—. ¡Maldita sea! —espetó con furia.


    —¡Ey!, tranquilo, todo irá bien —lo animó Johan. Había tenido tiempo para meditar lo que quería hacer y los pasos a dar, pero, sobre todo, no quería preocupar a su familia más de lo inevitable—. Solo os pido que no digáis nada en casa. —Se dirigió a su primo y a su hermano—. Yo les daré la noticia en el momento adecuado.


    Peter echó la cabeza hacia atrás y soltó un profundo suspiro, le dolía la situación de su primo. Desde el primer día que conoció a Priscilla hubo algo indefinido en ella que no le gustó. Nunca congeniaron, pero era su prometida y por respeto a él siempre la trató de la mejor manera posible. Sin embargo, entre el ataque a su novia y luego a Kathy, y ahora esto…


    —No hace falta que te diga que te tomes todo el tiempo que necesites, no te preocupes por el estudio —afirmó Peter con voz seria—. Y en cuanto a esa…, esa… —Tenía la palabra atravesada en la garganta.


    —Esa —repitió Johan—… es mi responsabilidad.


    Kathy escuchaba y observaba con atención mientras se devanaba los sesos pensando en cómo poder ayudarlo en una situación tan complicada, y más siendo Priscilla compañera de bufete. «Joder, vaya papeleta. Si antes no me caía bien, ahora es que… ¡Menuda zorra! Y por cierto…, no sé nada de su familia…».


    —Si en algo puedo ayudarte —expresó Kathy, midiendo mucho sus palabras por si estaba errada en su apreciación sobre él. Era solo un presentimiento y no quería alertar a Adam—. Si en algún momento te ves…, no sé, o te sientes…


    Johan alargó la mano sobre la mesa y cogió la de ella, dándole un suave apretón. La miró fijamente a los ojos e hizo un movimiento afirmativo con la cabeza. Kathy no sabía si realmente él entendía lo que ella no decía en voz alta.


    —Tranquila, lo tendré en cuenta. Gracias.


    En el exterior, la tarde había caído sin que ellos se percataran del tiempo que llevaban allí sentados.


    —Bien —dijo Johan dando una palmada con fingida alegría—, me voy, tortolitos. —Sacó su billetera y dejó un billete sobre la mesa—. Yo os invito, por haberme soportado —explicó, soltando una carcajada.


    Las protestas de los cuatro no sirvieron de nada, ni su petición de que se quedara con ellos, hecho al que él se negó en rotundo.


    —¡¿Que me pase el resto de la tarde viendo cómo os besuqueáis?! —preguntó con fingido horror a la par que se ponía la cazadora—. Ni de coña. Me voy a Riverside, cenaré allí con Anthony y si tengo suerte y lo convenzo, quizás me invite a una copa de ese coñac que tiene escondido y del que cree que no sé nada. Adiós, familia.


    Y se marchó, dejando a su espalda las risas que su comentario había provocado, con un poso de amargura en su mirada.


     


    Adam la abrazaba a su costado, con fuerza, mientras recorrían el corto pasillo de entrada hasta el portal de su edificio. Al final no llovió, como predijeron en las noticias, pero un fuerte viento hacía mecer las copas de los árboles de su calle de forma un tanto peligrosa, además de una fuerte bajada de la temperatura. La noche estaba de lo más desapacible.


    Después de que Johan se marchara, los cuatro se quedaron con poco ánimo de fiesta, así que el ir al cine quedó aplazado para otro día. Dieron un corto paseo por un centro comercial a insistencia de Peter, que no quería que su novia se resfriara si deambulaban por la calle; detalle que ella agradeció con un efusivo y tórrido beso.


    Allí mismo, en uno de los restaurantes, cenaron. Como si lo hubieran pactado, no tocaron el tema que todos tenían en mente: Johan y Priscilla, aunque a ninguno se le iba del pensamiento. En esos momentos no podían hacer nada, únicamente apoyarlo en todo cuanto necesitase; y eso él lo sabía.


    —Tal vez no era esto lo que esperabas para la noche de un sábado —manifestó Adam un poco contrariado—. Podemos ir por ahí a tomar otra copa…


    —No digas tonterías —le dijo Kathy. Terminada la cena habían entrado en un pub, pero después de la primera ronda de chupitos decidieron irse a sus casas—. Saber la situación de tu hermano ha sido un palo para todos; pero por lo demás, todo bien.


    Ya delante de la puerta de su apartamento, se giró hacia él y lo abrazó por la cintura.


    —Además —continuó ahora en voz baja—, hemos pasado juntos todo el día, que es lo mejor, ¿no?


    Él la estrechó todavía más contra su cuerpo y después de apartar su pelo de un lado del cuello, besó su piel haciéndole cosquillas con la punta de la lengua. La sintió estremecerse entre sus brazos y eso… lo excitó.


    —Sí, tienes razón —convino. Suavemente, empezó a dejar pequeños besos hasta llegar a la comisura de su boca—. Y nos queda toda esta noche para…


    Se apartó de él y lo miró, sorprendida.


    —¡Ah!, pero… ¿pensabas quedarte?


    La pregunta lo pilló por sorpresa. «¡¿Cómo que si pensaba quedarme?! ¿Qué mierda de pregunta es esa…?». No sabía qué responder, de lo contrariado que estaba. Era algo que daba por hecho, el pasar la noche y el día siguiente a su lado; aunque, claro, eso era lo que él deseaba y ni se le había pasado por la mente que ella no.


    —Pues —balbuceó dando un paso atrás, confundido—… creí que era lo que querías, pero si…


    Kathy metió la llave en la cerradura, le dio dos vueltas y abrió la puerta; sentía que él la miraba, en silencio. Se giró y lo encaró con gesto serio y la frente fruncida.


    Llegados a este punto y ante la reacción de ella, que no esperaba, Adam ya no se sentía ni confundido ni contrariado, sino… cabreado, y mucho. Fue a dar otro paso atrás cuando la mano de ella lo asió por el abrigo y tiró de él hacia el interior del apartamento, a la par que una sonrisa empezó a iluminar su rostro.


    —¿De verdad te has creído que te iba a dejar ir? —formuló con voz sensual y deslizando las manos por debajo de su jersey—. Claro que si no quieres… ¿Quién soy yo para obligarte a…?


    —Serás malvada… —masculló Adam por lo bajo, cogiéndola por la cintura y echándosela al hombro, ante lo que ella no pudo evitar soltar un grito de sorpresa.


    Con el pie cerró la puerta y se encaminó, deprisa, hacia el dormitorio mientras ella no paraba de golpear la espalda de él.


    —Bájame… —rogaba entre risas y de forma poco convincente, lo que le hizo ganarse una nalgada por sus protestas.


    —No —sentenció, volcándola sobre la cama y encarcelándola con su propio cuerpo—. Te has burlado de tu señor y eso se paga, esclava.


    Kathy, cuyo ataque de risa apenas podía contener, le siguió el juego.


    —¿Y cuál será el precio que he de satisfacer —Adam enarcó una ceja, esperando que ella rematara la pregunta—…, mi señor?


    Alzó las manos de Kathy por encima de su cabeza. Movió las caderas hasta situarse entre las piernas de ella y se lanzó a su boca, hambriento y necesitado. Cuando la falta de aire los separó, se acercó a su oído y murmuró:


    —Pues solo me daré por satisfecho cuando… —Kathy tuvo un acceso de tos y risa a la vez al escuchar lo que él proponía. «¡Madre mía… ¿Será capaz de…?»—. Y ni aun así te librarás de mí.


    Lo envolvió con sus piernas y liberando sus manos las puso a ambos lados de ese rostro que la volvía loca. Friccionó su pelvis contra la de él y, pícara, le susurró:


    —¡Como si yo quisiera que eso sucediera!


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 24


     


     


    Dejó sobre la mesa del despacho la Meisterstück Platinun Line 149, la última adquisición para su colección de plumas estilográficas Mont Blanc; su único vicio. Bueno… «No el único, porque un buen coñac siempre me ha gustado, como al ladrón de mi nieto. ¡¿Cómo sabía que tenía guardada esa botella?! Demonio de chico…», se cuestionó Anthony con una sonrisa de resignación en la cara.


    Ojeó las carpetas con expedientes y los diferentes informes que tenía delante. Entre ellos, la propuesta de Kathy para abarcar otros tipos de casos de maltrato y todo lo que ello conllevaba. Recordó cómo lo expuso en casa de su hijo, sus explicaciones… Su convicción al hablar… Y le trajo a la memoria sus principios, cuando George y él…


    «¡Maldita sea!, ya estamos a martes, ojalá Harrison concluya pronto la investigación, dijo que en esta semana tendría resultados definitivos; esta espera me está afectando demasiado», lamentó en su interior. Echó otro vistazo a los documentos que tenía frente a él, palmeó con suavidad los brazos de su sillón y se levantó; no podía centrarse en ellos.


    Se masajeó la nuca mientras se dirigía al ventanal. Consultó la hora en su reloj de pulsera, solo era media mañana.


    —Joder, ¿y si me tomo otro café? —habló en voz alta—. Pues sí, justo lo que necesito, como duermo tan bien…


    Apoyó un hombro en el frío cristal y miró hacia abajo, la avenida bullía de actividad entre los coches, la gente… y «los grupos de turistas», pensó con un suave cabeceo. Desde esa altura todo se veía diminuto. Se fijó en una mujer que cruzaba por un paso de peatones empujando un cochecito del que seguramente sería su hijo, o no.


    Y a todo esto, ¿habría vuelto ya el suyo? Sabía que tenía una reunión con los ejecutivos de una importante multinacional sobre un posible caso de espionaje industrial. Su hijo, ¡qué orgulloso estaba de él!; y de sus nietos también, claro. Aunque el hecho de que ninguno de los dos siguiera sus pasos, al principio le disgustó y preocupó; pues ¿qué sería del bufete? ¿Quién continuaría con la firma? ¿Priscilla?… Visto lo visto, no. ¿Kathy?… «Humm, ya veremos».


    Miró el reloj de pared.


    —Joder, no ha pasado ni un cuarto de hora —resopló—. Quizás ya ha vuelto Norbert.


    Fue hasta su mesa, ordenó un poco lo que había sobre ella y se encaminó hacia la puerta. Se echó una ojeada en el cristal de una de las estanterías. Se abrochó el botón central de la impecable chaqueta; reajustó la corbata en el cuello de la camisa y pasó una mano por su corto pelo. Todo en orden, como a él le gustaba lucir. Iría a buscarlo a su despacho, con eso se movía un poco, salía del suyo y podría hablar con quien se encontrara por el camino.


    Pero no, su propia secretaria no se hallaba en ese momento en su puesto, por lo que ni decirle a dónde iba pudo. Dio la casualidad que no había nadie en el hall, así que no pudo cruzar ni un breve saludo con alguien. En menos tiempo del que le hubiera gustado llegó a la antesala del despacho de su hijo, y Susan ausente.


    —Pero bueno… —masculló sorprendido y mirando hacia afuera de nuevo—. O están todos trabajando… no sé dónde, cosa que espero, o los han abducido.


    Giró sobre sí mismo, observando a su alrededor y riéndose de su propia broma.


    —En fin, tampoco es que necesite permiso para entrar. —Y diciendo esto se dirigió a la puerta, la abrió y accedió al interior del despacho de su hijo.


    Tocó el panel de mandos de la pared, que se hallaba a la izquierda, y encendió las luces, solo las necesarias para iluminar esa nublada mañana.


    No estaba; sin duda la reunión se alargaba. Cerró a su espalda y se dirigió al mueble librería que se encontraba a la derecha. Vio un par de fotos nuevas: su hijo recibiendo un galardón en una gala benéfica y otra con el alcalde de la ciudad en una fiesta del pasado verano. En el estante de arriba, entre los libros de leyes, reposaban un par de placas de plata que conmemoraban algún evento. Sabía que Norbert tenía muchas más, además de diferentes medallas otorgadas por distintas instituciones tanto públicas como privadas, pero su falta de vanidad hacía que no las exhibiera o, al menos, no de forma muy visible.


    Un olor conocido le hizo girar la cabeza. Justo en el otro extremo de la habitación, sobre una consola de pared estilo colonial, reposaba un retrato enmarcado en plata repujada de su difunta Betty, y delante sus flores preferidas: violetas. Se acercó y rozó con la yema de los dedos sus pétalos. Los recuerdos le asaltaron por sorpresa: ellos en su luna de miel por la Toscana; ellos en Venecia; ellos acompañando a sus hijos en su primer día de colegio… Ellos amándose… tanto…


    El dolor en su corazón le advirtió de que tenía que pensar en otras cosas. Llevaba unos días muy inquieto y nervioso, demasiado sensible; ni siquiera la compañía de Johan consiguió alejar esa sensación que lo perturbaba y a la que no sabía ponerle nombre.


    Dio un profundo suspiro y anduvo hacia la gran mesa central. Todo estaba ordenado de forma metódica: varias bandejas con documentos; dos portalápices llenos. Le llamó la atención un abrecartas de plata en forma de estilete, se veía antiguo. Lo tomó entre sus manos y observó la empuñadura tan ricamente labrada, tal vez sí era realmente un arma. Lo dejó en su lugar y miró, incrédulo, el objeto que se encontraba al lado del intercomunicador. «¿Para qué demonios quiere una lupa?...», pensó jocoso.


    Solo había algo que rompía la armonía con la que estaban los demás objetos dispuestos: un sobre abultado marrón, tamaño folio y con unas letras escritas con un tipo de caligrafía que no le era desconocida. Bordeó la mesa para poder leer con más facilidad: Informe final sobre George Hunter.


    Por un momento se quedó desconcertado. «¿Informe final…? ¡¿Cómo que… yo no tengo esto y él sí?! Espero que no me estén ocultando nada o…». De la sorpresa inicial pasó al enfado por si le habían mantenido al margen de alguna noticia importante. Brusco, echó el sillón hacia atrás, se sentó en él y cogiendo el sobre, lo abrió.


    Lo primero que vio fue un listado de los documentos que contenía: certificados de estudios, de empadronamiento, acta de nacimiento, varios de defunción… Ya sabía que George había fallecido, pero tener la constatación oficial con su nombre escrito le dolió, era una sensación desconcertante; lo hacía real, más tangible.


    Descansó la espalda en el asiento y siguió con el escrutinio. Algunos documentos ya los conocía de la anterior reunión, otros no.


    —Esto debe de ser una recopilación de todo lo conseguido hasta hoy —murmuró.


    Cogió la licencia de matrimonio y al leer uno de los apellidos… Le sonaba, pero no conseguía ubicarlo.


    Algo llamó su atención: un sobre color sepia asomaba entre las hojas esparcidas sobre la mesa. Se veía un poco descolorido, tiro de él por una de las esquinas y observó que, en su día, estuvo lacrado. Ahora el sello estaba roto, aunque podía verse parte del dibujo. Una imagen fugaz cruzó su mente: el ex libris de su amigo.


    Tomó aire profundamente, como si lo necesitara, y le dio la vuelta.


     


    Anthony Perceval Wadlow


     


    El corazón golpeó en su pecho de forma seca y rotunda. Un pinchazo le atravesó las sienes. Lo soltó rápidamente, como si quemara; se quitó las gafas, que se obstinaba en usar solo en privado, las dejó sobre la mesa y se masajeó los ojos. Aflojó el nudo de la corbata y desabrochó el primer botón de la camisa. Bajó la vista a sus manos y movió la cabeza en un gesto de incredulidad.


    —Perceval… ¡¿Será posible que, incluso, después de muerto venga a burlarse de mí?!…


    «Perceval», repitió en su mente. Ese era su segundo, y odiado, nombre. Lo llevaba en memoria de su abuelo materno, que era de origen galés; y, además, porque su madre adoraba todo lo relacionado con la leyenda del rey Arturo y los Caballeros de la Mesa Redonda. Sin embargo, él no lo usaba nunca y pocas personas lo conocían. Una entre ellas era George, que nunca perdió ocasión para mofarse de él, como ahora.


    Con el pulso un poco más sosegado cogió de nuevo el ajado sobre y extrajo las hojas que había en su interior. El cariñoso saludo que daba comienzo a la misiva le arrancó una sonrisa que, desgraciadamente, le duró poco.


    Le hablaba de su hija, Carol, y de…


    —Amigo, ¿cómo has podido vivir con esa sospecha? —preguntó en voz alta, como si le pudiera responder; como si estuviera con él, confesándole algo tan… íntimo.


    A medida que seguía leyendo, una extraña sensación iba apoderándose de él y entumeciendo su cuerpo y su mente. ¿Cómo era posible? ¿Por qué nunca se sinceró?


    Se levantó del asiento violentamente. Una ira descontrolada lo gobernaba.


    —¡Que Gladys quiso ¿qué?! —gritó fuera de sí y tiró las gafas sobre la mesa.


    La puerta del despacho se abrió de pronto y Susan irrumpió en él, asustada.


    —Lo siento, señor —se excusó al ver quién era—. Creí que no había nadie y al oír…


    —Está bien, tranquila. No estaba cuando llegué —explicó sobresaltado, esperando que no pareciera un reproche hacia su ausencia—. Solo estoy sorprendido con estos documentos —agregó, mostrando las hojas que tenía en la mano—. ¿Sabe si tardará mucho en venir mi hijo?


    —Ha llamado diciendo que está de camino, señor. —Dio un paso hacia el exterior—. Si no desea algo más…


    —No, no. Gracias, Susan —la despidió con una sonrisa, deseando quedarse solo.


    Una vez cerrada la puerta, se puso las gafas de nuevo y siguió con su lectura.


    «Dios mío, esto… no puede ser».


    Como si hubieran apagado la calefacción y abierto el ventanal, un frío seco e inesperado se adueñó de su cuerpo; pero, extrañamente, empezó a sudar copiosamente. Aunque tenía el nudo de la corbata flojo, le molestaba, así que se la quitó y la dejó sobre la mesa, en la que se apoyaba apenas sentándose; parecía que no le dejaba respirar bien. Echó la cabeza hacia atrás e inspiró y espiró de forma profunda y pausada. No se encontraba mejor, pero tenía que saber qué más había escrito su amigo.


    Y tuvo las respuestas a muchas de sus preguntas, provocando que un sollozo incontrolado desertara por su garganta. De pronto, un dolor lacerante empezó a recorrerle un costado, que se reflejó en su brazo izquierdo.


    Se giró y revolvió los documentos que allí había, sin soltar de su mano izquierda la carta que tan conmocionado le tenía.


    Leyó los nuevos certificados que el detective aportaba: matrimonio, defunciones, nacimiento de… ¡No! Asió en un puño este último y con trabajo lo volvió a leer. El nombre que allí ponía…


    Otra ola de dolor, esta vez más fuerte, lo obligó a llevarse la mano derecha al pecho. Quería gritar, pedir ayuda, pero era incapaz de articular ningún sonido.


    «¡Ahora no, Dios mío, ahora no…! Dame más tiempo. Lo necesito. Ella no…».


    Se dejó caer de rodillas al alfombrado suelo. No quería morir.


    «¡No ahora que Johan está pasando tan mal momento y Adam acaba de encontrar a la mujer de su vida!».


    ¡¡No ahora que ya está todo desvelado!!».


    ¡¡¡No ahora que… él… Ella no puede…!!!».


    Se golpeó, sin fuerza, el pecho. Un acceso de tos le sobrevino e hizo que el dolor se volviera ya insoportable.


    —¡No! —exhaló con esfuerzo y sintiendo que la vida se le iba—. Norbert… Hijo…


    Y como surgidos de la nada, unos fuertes y conocidos brazos lo sujetaron cuando estaba a punto de perderse en el sopor de la inconsciencia.


    —¡Papá! ¡Susan, una ambulancia! ¡¡Ya!!


    Lo tumbó, estirándolo sobre el suelo. Cogió uno de los cojines del sofá y se lo puso bajo los pies. Antes había comprobado que, aunque fatigosamente, respiraba. Así que después de asegurarse de que tenía las piernas un poco en alto para facilitar el riego sanguíneo, le abrió la camisa de un tirón y empezó a masajearle el pecho, justo donde su padre se hacía presión con una mueca de dolor.


    —Resiste, papá, resiste —imploró sin detener sus intensos esfuerzos de reanimación.


    —No, yo…


    —¡No me jodas y aguanta! Los médicos ya están al llegar —le soltó de forma brusca, desesperada.


    En su interior, Anthony sonrió. No era así como su hijo le hablaba, por supuesto, pero entendía su desesperación y miedo. Volvió la cabeza y vio a su secretaria, la señora Evans, que, llorosa, no perdía detalle de lo que pasaba; sin duda, Susan la había avisado. Tenía la puerta entornada, comprendió que para proteger su intimidad; le hubiera gustado decirle que no se preocupara, que por nada del mundo se iba a dar por vencido, pero las pocas fuerzas que tenía las quería emplear en algo mucho más importante y vital.


    —Hi-Hijo…


    —No hables —lo cortó Norbert, cuya frente perlada de sudor daba fe de su lucha—. No gastes energías. Todo va a ir bien. Tú tranquilo. —«Maldita sea, no se te ocurra dejarme. No…»—. ¡Hostias, ¿dónde está la puta ambulancia?! —gritó desaforado.


    —Ya están en el ascensor, señor —confirmó Susan, mirando hacia el hall y rezando por verlos aparecer ya.


    Anthony agarró con relativa fuerza a su hijo por la solapa de la chaqueta y lo atrajo a él; vio que una lágrima corría por su mejilla y sintió cómo caía sobre su desnudo torso.


    —Hijo, es-escucha —le pidió en un susurro y estampó contra su pecho las hojas que aún sujetaba. Norbert negó con la cabeza—. Guarda esto, hijo. Solo tú pued… ver… —Se asfixiaba—. Me-Mesa… Guarda todo. Solo tú… —Golpeó con el puño de nuevo a su hijo. Esos documentos tenían que guardarse, nadie podía verlos. Sobre todo los que él apretaba con tanta desesperación—. Hijo… Solo tú, so-solo…


    Norbert, en un rápido movimiento, apresó las hojas que su padre le entregaba y las guardó en el bolsillo interior de su americana. Ignoraba por qué su padre insistía tanto, pero si era su deseo…, así se haría.


    —Susan, guarda bajo llave los documentos que están sobre la mesa, rápido —le ordenó de forma imperiosa.


    Vio cómo ella cumplía diligentemente lo encomendado. Y, de nuevo, volvió su atención a su padre.


    —No te preocupes por nada. Yo me encargo como siempre, no te…


    Tenía la voz rota y un temblor en las manos que no era debido al esfuerzo por mantener un ritmo constante en el masaje cardíaco, sino por el pánico que le producía la sola idea de que su padre… «¡No!, eso no va a pasar, ¿cómo se me ocurre ni siquiera pensarlo?», se amonestó en su interior. Era algo así como que si no lo piensas, no sucede; pues igual. Su progenitor era un hombre fuerte y sano, y saldría de esto.


    Norbert se afanaba en su tarea, tan atento estaba a cualquier gesto que pudiera hacer su padre que, ajeno a las voces que provenían del exterior, no fue consciente de las personas que se arrodillaban a su lado y del instrumental médico que depositaban en el suelo; por ello, se sobresaltó cuando le hablaron a muy corta distancia y unas tibias manos se posaron sobre las suyas.


    —Por favor, señor, apártese. Nosotros nos encargamos.


     


    La salida del edificio fue rápida. Aunque los paramédicos lo estabilizaron sin ninguna complicación, la urgencia no desapareció; produciéndose el traslado al Northwestern Memorial Hospital de forma eficiente.


    Independientemente del hecho de ser el hospital más cercano, Norbert pidió ir a él porque su hijo trabajaba allí. Durante el viaje en la ambulancia, y desde el teléfono que le pidió prestado a uno de los enfermeros, le mandó un mensaje a Adam anunciándole su llegada. Fue directo, y con pocas letras le puso al tanto de lo ocurrido. Sentía ser tan crudo, pero no había tiempo para prepararlo sobre tan nefasta noticia.


    Quiso avisar a su esposa, pero la llegada a Urgencias lo detuvo. No habría podido decir si tardaron mucho o poco en llegar. Era como si el tiempo se hubiera detenido solo para él; no importaba qué ocurría a su alrededor, pues todos sus sentidos se hallaban centrados en el hombre que, en esa camilla, se debatía entre la vida y la muerte; al que le debía todo lo que era y, sobre todo, al que amaba y admiraba.


    Cuando abrieron las puertas del vehículo, la primera cara que vio fue la de su hijo y eso… lo reconfortó. Sabía que nadie lucharía más y mejor por la vida de su padre que su propio nieto, además de que el prestigio que gozaba como cirujano cardiovascular era indiscutible. No podía estar en mejores manos.


    Sacaron a Anthony en la camilla y todo fueron prisas y palabras dichas en una jerga que él apenas podía descifrar.


    —Papá —le habló Adam mirándolo fijamente a los ojos, con una entereza y un dominio de la situación que le sobrecogió—, sus constantes vitales son estables. Yo cuido de él —le aseguró mientras apretaba su hombro y le repetía con rotundidad, queriendo que se lo grabara en la mente—: ¡Yo cuido de él!


    Norbert hizo un gesto de asentimiento y apretó la mano que su hijo aún tenía sobre él. Fue a hablar pero Adam lo interrumpió.


    —Intenta calmarte, ¿vale? Y avisa a la familia. No sé lo que tardaré, pero saldré a informaros.


    Cuando recibió el mensaje de su padre, se encontraba en su despacho revisando el caso de uno de sus pacientes. Aunque conmocionado por la noticia, no se dejó llevar por la angustia y enseguida reunió a su equipo y dio las órdenes precisas para tenerlo todo preparado a la llegada de la ambulancia. En estos casos, el tiempo jugaba en contra del enfermo, pero esta batalla no se la iba a dejar ganar; como no se dejaba ganar ninguna.


    —Hijo, olvidé en el despacho mi móvil, con las prisas… —Debido a la precipitada salida, no reparó en que lo había dejado en la mesa, junto con su maletín y el abrigo.


    Adam sacó el suyo del bolsillo de su blanca bata y se lo entregó, le dio una palmada en la espalda y echó a correr, desapareciendo por la doble puerta por la que ingresó su abuelo.


    «Calmarte», era más fácil decirlo que hacerlo, pero ahora, más que nunca, tenía que mantenerse sereno y no dejarse llevar por el pánico a… eso que no quería ni pensar.


    Se sentó, derrumbado, en uno de los fríos asientos de plástico de la sala de espera, miró a su alrededor y vio que no había mucha gente, cosa que lo alivió; no podría ver cómo otras familias sufrían o se desmoronaban rotas de dolor. Le mandó un mensaje a su secretaria, Susan, pidiéndole que, junto con la señora Evans, cancelaran las citas que ellos tenían para el resto de la semana, reorganizando sus respectivas agendas de trabajo; pues si algo tenía claro era que no se iba a mover de su lado.


    Y ahora venía un trago amargo: darle la noticia a su esposa. Se quitó la corbata y la guardó en un bolsillo lateral de la chaqueta. Desabrochó los dos botones superiores de su camisa gris, se masajeó con ambas manos la nuca y oró en silencio para que su padre se recuperara y no le quedara ningún tipo de secuela. Tomó el teléfono, marcó el número de su casa y esperó con ansiedad a que ella contestara.


    Un tono... Dos… Tres… Cuatro… «Maldita sea». Cinc…


    —Adam, hijo —contestó Pamela justo cuando él iba a cortar. Estaba sorprendida, no era normal que la llamara a esa hora—, ¿cómo estás?


    —Soy yo, cariño. Adam está bien —se apresuró a aclararle.


    —¿Y qué haces hablando desde su número, amor? —La preocupación en su voz ya era palpable.


    —Pam, cariño, no te asustes. Estoy…


    «Estoy hecho una mierda», pensó después de terminar la llamada. Fue difícil darle la noticia, pedirle que llamara a los demás e intentar que no se asustara más de lo normal. Ella era una mujer con temple, pero Anthony no era solo su suegro, sino su segundo padre; al igual que para Anna, su hermana pequeña. Le costó convencerla de que viniera en un taxi; no quería que condujera con los nervios tan alterados, pero conociéndola como la conocía…, estaba por ver si le hacía caso o no.


    El llanto de un bebé lo distrajo por un segundo y observó cómo su madre lo mecía entre sus brazos e intentaba que tomara el biberón, a la par que daba unos pasos por la sala. Era increíble cómo estando tan preocupado, se fijaba en el detalle de si ese crío se calmaba o no, o de las veces que rechazaba la comida. Echó la cabeza hacia atrás, reposando contra la pared de blancos azulejos y cerró los ojos.


    «¿Cómo estará? ¿Qué…?».


    Mil ideas bullían en su mente y, aunque intentaba refrenar las más pesimistas, no podía evitar que alguna llegara a la superficie y se convirtiera en un gemido apenas audible. Se levantó y, nervioso, fue hacia el exterior. El flujo de gente entrando y saliendo era constante.


    Dio un suspiro y se cerró la chaqueta; hacía frío.


    No tardarían en llegar; supuso que su mujer les habría dicho a Johan y a Peter que él tenía el móvil de Adam, por si querían contactarle. Lo abrió y comprobó que no había ni llamadas ni mensajes.


    Dio otro vistazo al aparcamiento que se extendía frente a él y volvió al interior. Guardó el teléfono en el bolsillo interior de su chaqueta y se topó con los folios que tan tozudamente su padre insistió que guardase. Se dirigió a un apartado rincón y sentándose en una de las solitarias sillas los extrajo, desdoblándolos y alisando las arrugadas esquinas como buenamente pudo.


    La primera hoja era una partida de nacimiento, y al leer el nombre de la persona ahí registrada… pensó que se trataba de una broma, un timo o… Porque si ese documento era auténtico, y así parecía ser, entonces, no sabía qué otra cosa en el mundo podría sorprenderlo más de lo que ya estaba.


    «Joder, ¿pero cómo es posible? Esto es lo más increíble que he visto en mi vida, y mira que he visto cosas…», pensó, perplejo ante lo que tenía en sus manos. Ahora entendía el porqué de la insistencia de su padre, la razón de que no quisiera que nadie más viera ese documento, aunque sospechaba que algún motivo más ocultaba. Ya lo hablaría con él, pero cuando estuviera restablecido, por supuesto.


    Con la sorpresa aún pintada en su rostro, examinó los otros folios. Se trataba de una carta manuscrita; comprobó que ese tipo de letra no le era conocida. Sin embargo, ver en la última hoja quién la firmaba… Sí, todavía podían volver a sorprenderlo, ¡y de qué manera!


    Se pinzó el puente de la nariz, «no sé si esto es una pesadilla o una broma macabra del destino; pero, sea lo que sea, que Dios nos ayude… Que Dios nos ayude», pedía en su interior cuando vio el encabezamiento de la misiva.


    Carraspeó y, con voz entrecortada, leyó:


    —«Mi querido amigo, Anthony».


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 25


     


     


    Mi querido amigo, Anthony.


    Como no pienso remitirte esta carta, sé que nunca llegarás a leerla. Se trata, más bien, de descargar mi conciencia; de decir las que pueden ser mis últimas palabras, dada la fase terminal de mi cáncer hepático. 


    Sí, este es mi fin… Mi puto y ansiado fin.


    ¿Sabes? Tengo una hija, Carol, la cual nació tiempo después de dejar Chicago. Te confesaré que a veces, pocas, he dudado de que realmente sea mía, dada la forma de ser de su madre (por decirlo de manera suave); sin embargo, siempre la he querido. Ella ha decidido seguir mis pasos en la abogacía; está en su penúltimo año de carrera. Pero no es muy brillante y estoy seguro de que ha escogido esta profesión solo por complacerme. Es una buena hija; olvida lo de mis dudas.


    Sí, sabía de la profunda atracción que sentía mi mujer por ti; pero, y a pesar de tus advertencias, nunca te lo reconocí. Llegó a convertirse en una fatal obsesión; hasta el punto de que al verse rechazada (siempre fuiste un buen marido) llegó a proponerme que sedujera a tu esposa. ¿Por qué? Por hacer daño, por rabia, por despecho… Y por pu…


    Fuiste buen marido, sí; y mejor amigo, joder. 


    También sabía que comprabas mi parte del bufete por un precio muy por debajo del real, pero tu oferta me permitía alejar de ti la amenaza constante de Gladys. ¡Desgraciada y casquivana mujer! Que me tenía tan ciego y a la que quise tanto… Pero a lo que voy, el poder salir de la ciudad significó para mí una liberación, ya que pude apartar a mi ex de tu insana (para ella) presencia, aunque la consecuencia fue dejarte en la estacada. Teníamos tantos sueños, tantos proyectos… ¡Maldita y mil veces maldita sea!


    ¿Que por qué no te avisé de estos hechos?... Pues para protegerte, protegeros, de su maldad. No sabes cuánto me hicieron sufrir sus devaneos; hasta el punto de arruinar mi propio despacho y tener que asociarme a este mediocre bufete perdido en esta decadente ciudad, para terminar destruido por la bebida, mi refugio y mi perdición.


    ¿Que por qué nunca recurrí a ti?... Por vergüenza, amigo, y un poco por amor propio, ¿recuerdas lo cabezota que podía llegar a ser? No quería que me vieras en mi decrepitud; sin solución ni remedio, y sin ánimos por mi parte de salir de este profundo y etílico pozo.


    Y he querido que estas, que considero mis últimas palabras, estén dirigidas a ti, mi único amigo. Espero que mis letras sean legibles, pues me ha ayudado a redactarlas una botella de mal licor, mi fiel compañera.


    No obstante, vana pretensión la mía, ya que estas arrugadas y manchadas hojas, como te he dicho al principio…, jamás te llegarán.


    Deseo que. Estoy seguro de que tu vida es dichosa y fructífera. Ejemplar… como tú eres.


     


     


                      George


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 26


     


     


    Norbert necesitó leer la carta dos veces para poder asimilar lo que en ella se contaba; y aun así le costó. Quedaban resueltas todas las dudas y aliviaba el desasosiego que golpeaba a su padre, pero surgían otras nuevas que, temía, nunca pudieran aclarar. Pues el único que tenía las claves era George, y él ya no…


    En su asiento, se inclinó hacia delante y clavó los codos en los muslos; suspiró. Entre sus manos, la carta y la partida de nacimiento; otra de las sorpresas. «Joder, y pensar que la teníamos aquí…, a su nieta... ¡A su nieta, por Dios! ¡¿Quién iba a imaginar algo así?! ¿Cuántas posibilidades había?».


    Pasó una mano por el rostro y se masajeó la frente, le dolía la cabeza. Demasiadas emociones en tan poco tiempo. Lo que le hizo preguntarse cuánto llevaba allí solo y esperando… Consultó el reloj de muñeca.


    —No deberían de tardar ya mucho en llegar… —murmuró mirando la puerta de entrada, angustiado.


    Sabía que se avecinaban horas, días muy duros. Era evidente que todo este asunto había minado la salud de su padre, pero lo que no entendía era qué hacía en su despacho. Dio una palmada en su rodilla y se levantó, enfadado con él, porque si no hubiera abierto el sobre que estaba en su mesa… y que, por cierto, no era la suya…; enojado consigo mismo por no haber llegado antes de esa maldita reunión y molesto con Susan por haberlo dejado entrar; claro que si Anthony quiere entrar en un despacho cualquiera…, ¿quién le dice que no?, esa era la verdad.


    Dio unos pasos en círculo y volvió a sentarse, desesperado también por la falta de información sobre qué estaría pasando dentro. Respiró profundamente, tenía que hablar con Harrison para saber los detalles de esta última parte de la investigación; quedaban muchas incógnitas en el aire, una de las cosas que más le intrigaba era saber cómo consiguió esa carta. Pues si George murió en Tucson y su hija se fue, un tiempo después, a Oregón… «¿Acaso ella tenía la carta? Y si es así, ¿quién se la ha dado a Harrison? ¿Hay familiares de los que no sabemos nada? ¡Joder! Cada vez estoy más confuso… Esto es un laberinto de mil demonios».


    El conocido sonido de un taconeo acercarse a él le hizo levantar la cabeza, instintivamente miró más allá de ella… «Gracias a Dios que me ha hecho caso y ha venido en un taxi», pensó con alivio mal disimulado y dando unos pasos a su encuentro.


    —Amor —musitó Norbert con voz temblorosa y encerrándola entre sus brazos.


    —Chiss, estoy aquí, cariño —le habló con dulzura, intentando calmarlo, a pesar de que ella estaba tan angustiada como él.


    Se fundieron en un abrazo largo y se dieron un beso corto. Sus miradas… trabadas en un intercambio de ánimo y apoyo que mitigaba la agudeza del dolor que ambos sentían.


    Cogida por la cintura, Norbert llevó a su esposa hasta el asiento que había ocupado antes, sentándose él en el contiguo, cabizbajo y sujetando una de sus manos, suave y pequeña, entre las suyas.


    —Cariño —llamó Pamela su atención—, cuéntame qué…


     


    Durante dos largos y penosos días, Anthony fue sometido a diferentes exámenes médicos. Adam quería estar completamente seguro de lo que, desde el principio, sospechaba y cuyas causas, aun así, era necesario saber. Las físicas salieron a la luz rápidamente: una hipertensión arterial mal controlada que terminó debilitando el músculo cardíaco, provocándole una arritmia que el monitor Holter confirmó.


    Sin embargo, averiguar el porqué de esa alteración…, eso iba a ser más complicado.


    «¿Qué te inquieta tanto, abuelo, hasta el punto de poner en peligro tu vida?», pensó de camino a su despacho y después de prepararlo todo para la intervención quirúrgica a la que tenía que someterlo.


    Dar la noticia no fue fácil, y eso que no se trataba de una operación de alto riesgo, pero qué diferente era cuando los propios sentimientos andaban por medio. Cuando el paciente no te es desconocido, sino que se trata de alguien a quien quieres. Intentó convencerlo de que otro colega lo operase, por aquello de la implicación emocional; pero no, Anthony zanjó el tema con pocas palabras, aunque eso sí, convincentes: «Qué mejor estímulo para que mi corazón siga latiendo que sentir su propia sangre corriendo por tus venas. Hazlo, confío en ti». Todavía se emocionaba al recordar ese momento.


    Y así fue, mientras la familia y amigos muy allegados esperaban en la sala contigua a su habitación, él realizó la que a pesar de tratarse de una operación sencilla, sin complicaciones y mil veces practicada, como era la implantación de un bypass, resultó ser la más difícil de su carrera; no en vano tenía la vida de su abuelo en sus manos.


    La recuperación fue rápida y sin complicaciones. Solo necesitó un par de días de reposo, sus defensas estaban bajas y quería tenerlo en observación. Nada grave.


    Por ello, Adam ya tenía sobre su mesa el alta hospitalaria que al día siguiente y a primera hora firmaría, pudiendo así, Anthony, volver no a su casa como él pretendía, sino a la de su hijo. Recordar el forcejeo dialéctico entre sus padres y su abuelo, lo hizo sonreír…


     


    —Papá —le decía Norbert por enésima vez y con la voz cargada de paciencia—, en casa estarás mejor atendido y…


    —En la mía lo estoy —le rebatió, cortándolo—. Los Milton me cuidan perfectamente, así que asunto zanjado —remató muy seguro de sí mismo; claro que no contaba con la definitiva intervención de su nuera.


    —Estáis discutiendo para nada —aseguró esta, plantándose a los pies de la cama de su suegro y con los brazos cruzados sobre el pecho—. Ya está todo decidido y organizado. Así que…


    —¿Qué? —Anthony ya imaginaba lo que se avecinaba.


    —Que te vienes con nosotros… y fin de la discusión.


     


    «Vaya dos…, parece mentira que no conozcan a mi madre», pensó divertido, creyendo todavía oír las risas de los que se encontraban en la habitación.


    Se masajeó las sienes, estaba agotado física y mentalmente. Se echó hacia atrás en su asiento y cerró los ojos. Una imagen se presentó ante él: Kathy dormida entre sus brazos; desnuda bajo las sábanas y él acariciándola con mimo, procurando no espantar su sueño. Resiguiendo con los dedos la suave curva de su cintura, la cadera… Desviándose por su ingle hasta… Hasta que el aviso de un mensaje en su móvil lo sacó de su paraíso onírico.


    Se sobresaltó igual que un niño pillado en falta. Se incorporó levemente y sacó el teléfono del bolsillo trasero de su pantalón vaquero. Slave to love sonaba, era Kathy. Como decía el título: esclavo del amor; así se sentía él: prisionero de ella y sin querer escapar de esa dulce esclavitud.


     


    Hola, amor, ¿cómo estás?


     


    Una sonrisa se instaló en su cara al leer el mensaje. Apenas hacía una hora que se había marchado. Durante los días pasados, permaneció casi todo el tiempo con la familia, ayudándolos en cualquier cosa que pudieran precisar. Atenta a él, ¡Dios, cuánto la amaba!


     


    Bien, preciosa. ¿Ya en casa?


     


    Sí. Me he duchado, he cenado y ahora a dormir. Estoy muerta.


     


    Adam afirmó con la cabeza. Le hubiera encantado decirle que la acompañaría. Desde que pasaron juntos el pasado fin de semana, se le hacía insoportable estar alejado de ella, pero no quería atosigarla ni invadir su espacio vital, prefería que las cosas se desarrollaran a su propio ritmo, sin precipitar nada; aunque intentaría estar de nuevo con ella lo antes posible. «Sutileza y mano izquierda», se dijo.


     


    Vaya, y yo que quería haberte frotado la espalda…


     


    —A la mierda la sutileza y la… —dijo en un susurro.


     


    ¿Sí?


     


    Kathy, tirada en la cama, se reía. Lo iba a picar. A ver qué contestaba él. Y, desde luego, no tardó en llegarle su mensaje.


     


    ¿Cómo que sí? Pues claro que SÍ. Pero ya veo que a ti te da igual.


     


    —Me estás provocando y eso lo vas a pagar; ya lo creo.


    Le gustaban estas batallitas con ella, y eso que en más de una ocasión le dieron algún disgusto; por eso procuraba no ir muy lejos en sus bromas.


     


    No es que me dé igual, pero tengo un cepillo para la espalda muy bueno, y que me frota… muy bien.


     


    Se giró sobre la cama, quedando bocabajo, ya sin poder controlar la risa. Sabía que cuando se vieran, él le iba a recordar esta charla y que tal vez trajera represalias su audacia verbal. «Humm, no me importa que me castigue con eso que hace tan bien con la lengua y luego…». El pitido de un nuevo mensaje la distrajo de lo que se estaba convirtiendo en un pensamiento de lo más caliente.


     


    Me acabas de hundir. ¿Un cepillo te frota mejor que yo? La próxima vez que estemos juntos lo comprobaremos. Y ya tendré yo unas palabritas con tu “cepillo”.


     


    —Ahora creerá que estoy molesto, seguro —murmuró en voz baja y poniendo los pies sobre la esquina de su mesa. Cómodo.


     


    Venga, amor, nada ni nadie me frota como tú.


     


    ¿Nadie?... Joder, no me digas eso que ya me tienes excitado, mierda. Y seguro que te estás riendo de mi desgracia.


     


    Kathy cambió de nuevo de postura. Esta conversación se les iba de las manos, aunque, un poquito más…


     


    ¿Yo? ¡Qué va!


     


    —Mentira que es —aseguró Adam mientras miraba en la pantalla la hora que era. 


     


    Sí, ya, seguro. Bueno, voy a hacerle una última visita y me voy a casa. Mañana vendré temprano y, si todo sigue igual, le daré el alta.


     


    Esa es una buena noticia, amor. Descansa y nos vemos mañana. Dame un toque cuando llegues. Te quiero.


     


    Sí, te avisaré. Y recuerda…


     


    ¿Qué?


     


    Que todos mis besos son tuyos. Te quiero.


     


    ¿Cómo lo hacía? ¿Cómo conseguía aliviar su tensión con unas simples palabras?… Se sentía el hombre más feliz del mundo. Y por Dios que nada iba a estropear lo que tenían. Ni nadie.


    Se dirigió a la habitación que ocupaba su abuelo y tras dar unos leves toques en la puerta con los nudillos, entró. Su padre, sentado en un sillón no muy cómodo, leía muy concentrado unos folios. Su abuelo, despierto, tenía otros esparcidos sobre la sábana.


    —Anthony —dijo con voz seria—. Dime que eso no es trabajo.


    La frente fruncida de su nieto anunciaba que podía estar en problemas.


    —Claro que no, Adam. No estoy loco —contestó mientras lo recopilaba todo y se lo entregaba a su hijo—. Esto no tiene nada que ver con el despacho —le aseguró con una sonrisa en el rostro, que a Adam no convenció.


    —No sé si creerte. Y tú, papá, no hagas de cómplice. Salvo que quieras seguir ingresado, porque si es ese el caso… —se dirigió de nuevo a su abuelo.


    Norbert lo fulminó con la mirada e iba a hablar, pero se le adelantaron.


    —Sabes que estoy siguiendo todas tus indicaciones al pie de la letra, muchacho —resopló molesto el enfermo.


    Adam, que estaba examinando la anotación de los últimos controles hechos, lo miró por encima del parte médico y enarcó una ceja.


    —¿Muchacho? —repitió con sorna—. Pues este muchacho tiene el poder de dejarte aquí el tiempo que le parezca necesario. ¿Qué me dices a eso?


    —Pues que eres uno de mis nietos preferidos y un médico excepcional —lo agasajó con toda la intención de adularlo hasta rayar el soborno emocional.


    Norbert se reía mientras guardaba en un sobre todos los documentos que tenía en su regazo. Después de la tensión pasada, esta charla distendida lo reconfortaba. Necesitaba volver a su rutina, ver a su padre supervisar cómo iban las cosas en el bufete; volver a su hogar y recibir ese beso ansiado y ansioso de su esposa al final de cada jornada… Pero no tenía derecho a quejarse ni a lamentarse de nada, su padre estaba bien y eso era lo fundamental.


    Anthony pulsó el interruptor que elevaba la parte superior de su cama. Le dolía la espalda de estar siempre en la misma postura, además de «que este colchón es duro como una puta tabla», protestó para sí, pues no quería incrementar el enojo de su nieto…


    «Mi nieto, Dios, qué orgulloso estoy de él. Ojalá pudieras verlo, mi querida Betty; y a Johan, él nos necesita ahora más que nunca, lo sé». Volvió la vista a su hijo, que hablaba con el suyo. «Y Norbert, el mejor hijo que nadie pueda soñar. Cuánto te echo de menos, mi Bet…».


    —¿Se puede saber qué haces incorporando la cama? —lo amonestó Adam—. Es hora de dormir. Dios mío, qué mal paciente eres, igual que Kathy. ¡Anda que voy listo con vosotros dos!


    Norbert, con las manos metidas en los bolsillos de su confortable rebeca burdeos de lana, disimuló una sonrisa.


    —Quiero ver otra vez los globos que me ha traído Diane —contestó Anthony, señalando hacia una esquina de la habitación—. Es que esa chiquilla es especial, muy digna de admiración —comentó mientras se recolocaba la almohada—. Con la vida que ha tenido y lo positiva y vitalista que es.


    —Tienes toda la razón —manifestó su hijo—. Y lo que quiere a nuestro Peter.


    En efecto, Diane se había presentado esa tarde tirando de las cuerdas de cinco enormes globos de helio de colores chillones y cada uno de un diseño diferente: un corazón, una flor, una estrella, un trébol y un caramelo gigante. Todos con sus respectivos mensajes de «Te queremos»; «El mejor abuelo»; «Buen chico»; «Buena suerte» y «Endulza tu vida». Verla batallar con ellos, entrando en la habitación, resultó sorpresivo e impactante; pero ver a Peter detrás de ella, cargando con un oso de peluche a tamaño natural, una enorme cesta de frutas variadas y, a la vez, sujetar la puerta para que ella pasara y no se quedara ningún globo fuera mientras chocaban contra su cara, eso fue… delirante.


    Adam miró el sitio en el que también estaban el resto de los regalos que ella trajo el día anterior. En la habitación contigua había centros de flores que, tanto amigos como muchos clientes, le enviaron con sus mejores deseos.


    —Lo que no entiendo —señaló Adam— es lo de «Endulza tu vida».


    Anthony sonrió.


    —Bueno, dijo que le gustó el color.


    —Vale —admitió su nieto, haciendo un aspaviento—, eso lo explica todo.


    Los tres se rieron de la lógica, sencilla y aplastante aclaración que dio Diane cuando le hicieron esa misma pregunta.


    —Bien, me marcho —anunció Adam, ahora serio—. No te duermas muy tarde, abuelo. Estaré aquí mañana temprano. Descansa.


    Se acercó a su cabecera y le dio un beso. Después abrazó a su padre y le dijo al oído que no le diera mucha conversación.


    —Por cierto —se volvió desde la puerta de la habitación—, si veo a tu médico le comentaré que te dé el alta mañana, a ver qué opina el muchacho.


    —¡Demonio de chico! —lo increpó Anthony antes de que se marchara, oyendo su risa perderse por el pasillo.


    Norbert se sirvió un café del termo que le llevó su esposa, los que dispensaba la máquina del pasillo eran infames, y acercó el sillón a una de las sillas, se sentó y descansó las piernas sobre esta última. Tenía la esperanza que su padre se durmiera pronto, pero intuía que no iba a ser así. En ocasiones anteriores pudo esquivar sus preguntas, sin embargo…


    —Hijo, ha llegado el momento de que hablemos y me aclares algunas cosas. —Norbert asintió, no había escapatoria—. Mañana me voy a casa y antes quiero saber qué hablaste con Harrison.


    En efecto, el detective pasó por el hospital en varias ocasiones para interesarse por la salud de su jefe y, en una de ellas, mantuvo una conversación con Norbert en la cafetería, poniéndolo al día del «asunto Hunter», como él lo llamaba.


    —Bien —claudicó, después de un largo suspiro—. La información básica y más importante ya la has visto, está en los documentos que nos ha facilitado.


    —Sí, sí, eso ya lo sé —confirmó con ímpetu—. ¡Y vaya sorpresa, por Dios! Pero ¿la carta…?


    Miró a su padre, como lo viera alterado se terminaban las explicaciones. Y pareciera que él adivinara sus intenciones, pues le hizo un gesto con la mano para decirle que estaba bien, que se calmaba.


    —Yo también me pregunté eso.


    Anthony estiró el embozo de la sábana y cruzó las manos sobre ella. Tenía que controlar sus nervios, así que cerró los ojos por un momento e hizo varias respiraciones pausadas. Al abrirlos, su hijo lo observaba con atención.


    —Estoy bien, no te preocupes. Venga, cuéntame —le instó.


    —De acuerdo —admitió—. Harrison tuvo conocimiento de esta carta días después de su vuelta de Tucson y de nuestra última reunión. Como ya sabes, recabó información documental en el Registro Civil de allí, obteniendo la partida de nacimiento de Carol, el certificado de defunción de George, la licencia de matrimonio de ella y el acta de su posterior divorcio. —Se calló unos segundos para ordenar en su mente todo lo sucedido. Anthony no perdía detalle de lo que escuchaba; hasta ahora, nada nuevo.


    »También sabemos que después de cerrar su propio bufete se asoció con otro abogado, con el que no le fue todo lo bien que le hubiera gustado y que se aprovechó de él, de sus circunstancias y de..., bueno, ya lo sabes, no quiero ni nombrarla. —No deseaba traerle recuerdos desagradables a su padre—. Pues resulta que un hijo de ese impresentable abogado trabaja en dicho Registro, pero el día que nuestro hombre estuvo allí él se encontraba de baja laboral y, lógicamente, no coincidieron. Cuando se reincorporó, vio en el archivo los documentos que habían sido copiados y entregados, y ahí le llamó la atención leer el nombre del antiguo socio de su padre.


    Norbert se levantó y dejó la taza vacía sobre una mesa auxiliar.


    —Se puso en contacto con Harrison; ya que, según le dijo en una conversación telefónica, aún guardaba expedientes y demás carpetas de su padre, que hace muchos años se retiró de la profesión a causa de una precoz demencia senil. Se acordaba bien de George, una buena persona, le comentó; y también recordaba a su hija, muy guapa según él y más o menos de su misma edad.


    —Madre mía —lo interrumpió, con una mueca de incredulidad—. Desde luego no me extraña lo que dice, mi amigo era un buen hombre y…


    —Papá… —le advirtió.


    —Nada, nada, sigue.


    Norbert se acercó a la ventana y miró al exterior. Las farolas del aparcamiento apenas dejaban divisar un poco más allá de ese frío y solitario espacio. Un fuerte viento azotaba la copa de los árboles; pensó en su esposa, echándola de menos. Aunque Pamela había permanecido todos los días allí, con ellos, llegada la noche, y por insistencia de su marido y del resto de la familia, se iba a descansar a casa; y él la extrañaba en estas horas de quietud y soledad. Le tranquilizaba saber que no estaba sola, pues Johan pasaba las noches con ella. «Johan…».


    —Hijo, ¿bien? —preguntó con un tono preocupado. Norbert solo había consentido alejarse de él para ducharse y cambiarse de ropa. Si algún asunto tenía pendiente en el bufete, lo resolvió a través de su secretaria y por teléfono. «Sí, el mejor hijo que nadie pudiera tener», pensó satisfecho y lleno de orgullo. Y las noches, a pesar de tener un sofá cama en la habitación contigua, las estaba pasando a su lado, en ese otro más pequeño.


    —Pensaba en mi hijo mayor —reveló, decaído—. Sé que está sufriendo, ¡maldita sea! Francamente, no me ha extrañado la suspensión de la boda, lo esperaba y, si te soy sincero, lo deseaba. —Le echó una rápida mirada a su padre, que asintió a sus palabras—. Pero no alcanzo a comprender por qué sigue con ella —confesó, con un nervioso tamborileo de sus dedos en el cristal—. No lo entiendo…


    —Seguro que tiene sus buenos motivos. Es un hombre cabal, verás que todo tiene una explicación —comentó Anthony con seguridad en la voz. Conocía bien a su nieto, solo había que darle su espacio. Pero ver la preocupación en el rostro de su hijo, lo apenaba—. ¿Norbert?


    —Sí, sí, todo en orden —admitió con una sonrisa forzada en el rostro y volviendo a ocupar su asiento—. Bien, iba por… Ya, bueno, pues entre todos esos papeles viejos encontró ese sobre. Por supuesto él no nos conoce de nada, sin embargo, el apellido sí le sonó, y entonces recordó la tarjeta de visita que dejó Harrison y en la que figura el nombre de nuestro bufete; lo asoció y llamó. Y, por cierto, la carta ya estaba abierta cuando la encontró; cree que su padre la abrió para leer el contenido —explicó, haciendo un gesto de disconformidad ante tal hecho. «Vaya un abogado de... ¿Es que no tenía ética profesional? Además de que cometió un delito federal al violar una correspondencia privada», pensó, condenando tal acto.


    Anthony estaba estupefacto. Lamentaba que su antiguo socio se hubiera topado con un colega tan irresponsable, una lacra para la profesión.


    —Así que Harrison recibió por correo la carta abierta… —comentó, cambiando de postura en la incómoda cama.


    —Bueno, no —lo corrigió—. Él ya iba de camino a Oregón, por lo que envió a Tucson a su sobrina Amaia Masen para…


    —¿A una sobrina? —preguntó incrédulo—. ¿Ha metido en esto a una extraña? —Le parecía inconcebible que hubiera hecho algo así, cuando le insistió en que este tema no saliera de ellos tres.


    Norbert lo sacó de su confusión.


    —Amaia no es una extraña para el bufete. Está licenciada en Criminología por la Universidad West London, en Inglaterra. Lleva un año viviendo en Cambridge, preparando su doctorado, y en alguna ocasión, en casos muy puntuales, ha trabajado con nosotros haciendo una labor de investigación e información sobre conductas en delitos perseguibles. Por ello, Harrison confió en ella y la envió a recoger personalmente dicha carta y, de paso, evaluar al sujeto en cuestión. Es de total confianza.


    Anthony estaba asombrado.


    —Pues anota su nombre, sería bueno tenerla en plantilla, no hay que dejar ir a gente tan valiosa.


    Norbert asintió; ya había pensado en ello. Incluso en qué departamento y con quién trabajaría.


    —Lo increíble de todo esto —siguió hablando— es… Imagínate si este hombre no trabajara ahí —dijo con voz animada—. O que Harrison no hubiera dejado su tarjeta… —Siguió con sus especulaciones—. O, simplemente, que su hijo hubiera hecho limpieza y destruido todos los archivos…O que, por lo que fuera, odiara a George y, como venganza, no hubiera llamado a Harrison para hablarle de la carta… Y si…


    —Infinidad de posibilidades, sí —cortó Norbert la lista de su padre—. Pero tú ya sabes qué pienso de estas cosas: si algo tiene que suceder, hagas lo que hagas y pase lo que pase, buscará el modo y la forma y… sucederá.


    —Lo sé, y tienes razón, hijo. Si este era su destino, nada lo habría impedido. Pero dime, en Oregón cómo…


    No pudo seguir hablando, dos toques en la puerta y esta se abrió, dejando pasar a la enfermera que hacía su ronda nocturna y que puso mala cara ante lo que vio.


    —Señor Wadlow, ¿me puede explicar qué hace todavía despierto, con la luz encendida y tan espabilado? —preguntó mientras le echaba una mirada de recriminación a su acompañante—. Y usted, se supone que no debe fatigar a su padre, ¿no es así?


    Los dos la miraron con asombro. Menuda regañina que les acababa de dar, así que, como si se hubieran puesto de acuerdo, decidieron no hacer comentario alguno.


    Acercándose a la cabecera de Anthony le tomó la temperatura, después la tensión arterial y luego cogió su muñeca para contar sus pulsaciones. Lo apuntó todo en una gráfica y salió al pasillo. Les hubiera gustado preguntarle cómo estaban las mediciones hechas, pero prefirieron seguir con su mutismo.


    Cuando creían que se habían librado de ella, volvió a entrar con dos zumos de naranja y un vasito de plástico transparente que contenía una pastilla. Entregó uno de los zumos a Norbert, que este tomó dándole las gracias con un gesto de cabeza; el otro se lo ofreció con amabilidad a Anthony junto con la medicación.


    —Tiene que tomarse esto —le dijo, como si no fuera evidente su intención.


    Anthony resopló, no se iba a dejar ningunear; no, señor.


    —Perdón, enfermera… —miró su bata buscando la placa con su nombre.


    —Nea Bentley, señor, la supervisora de este turno —se presentó, saciando su curiosidad y desafiándolo con la mirada.


    —Bien…, enfermera Nea Bentley. Estoy manteniendo una conversación muy interesante con mi hijo —dijo, haciendo un ademán hacia Norbert—, le agradezco que le haya traído un zumo, pero no me voy a tomar esta pastilla hasta no haber terminado de hablar con él —la retó, dedicándole una amplia e irónica sonrisa.


    Norbert, mientras, los observaba en silencio con su zumo en la mano. Pensó que era mejor no intervenir, aunque lo tacharan de cobarde. Pero es que esa mujer era de armas tomar.


    —Muy bien, señor. Tomo nota de que se ha negado a tomar su medicación por vía oral. —Le dedicó tal sonrisa de satisfacción que Anthony supo al instante que no se avecinaba nada bueno—. Su cardiólogo ya me advirtió de que esto podía pasar, así que lo ha dejado prescrito para que se lo suministremos por vía intramuscular.


    Una tos sin control, que más parecía una risa, se le escapó a Norbert, obligándolo a soltar el vaso sobre la mesa si no quería derramar su contenido.


    —Así que usted decide, señor, ¿pastilla o inyección? —le ofreció con retintín la pertinaz enfermera.


    —¡Demonio de…! —protestó Anthony—. Usted sabe que el médico del que habla es mi nieto, ¿verdad?


    —Perdone, señor, no entro en lazos familiares; solo sé que es su doctor, yo me limito a seguir sus indicaciones. ¿Pastilla o inyección? Y, por favor, decídase pronto que tengo más pacientes a los que atender.


    —¡Maldita sea! ¡Pastilla! —pidió con genio—. Y si me da otro ataque por culpa de su insistencia, sepa que usted será la responsable —terminó añadiendo e intentando convencerla.


    Pero de nada sirvió ante la mano extendida de ella ofreciéndole el medicamento.


    Anthony lo cogió y se lo metió en la boca. La enfermera lo miraba, quieta, hasta que vio que se bebía el zumo. Él, en un gesto infantil, abrió la boca para mostrarle que se la había tragado.


    —Muy bien, señor. Si necesitan algo, solo tienen que tocar el timbre. Que pasen una buena noche —les deseó mientras se iba y cerraba la puerta a su espalda.


    Padre e hijo se miraron y, sin poder evitarlo, se echaron a reír.


    —La verdad —le dijo Norbert— es que eres muy mal paciente. Y conste que yo no me quejo de ti, eh —aclaró antes de que su padre protestara—. ¿Quieres seguir o lo dejamos para mañana?


    —No, seguimos. Cuéntame la versión corta antes de que caiga dormido como una marmota, dichosa enfermera…


    —Ella solo cumple con su trabajo. —Anthony asintió sonriendo e hizo un gesto a su hijo para que continuara—. Bien, ya sabíamos que después de divorciarse se marchó a Oregón. Se instaló en Portland, trabajando de pasante con un abogado y poco después…


    —… se casó —terminó la frase su padre—. ¿Cómo no caímos en eso, en un nuevo matrimonio? —chasqueó la lengua.


    —Pues sí, después de tantas conjeturas con el apellido, resulta que era tan simple como eso: un nuevo matrimonio; lo que le hizo perder, de nuevo, su apellido de soltera.


    Hubo un momento de silencio. Anthony con la vista perdida entre los globos que, impávidos, se apiñaban en la penumbra de una esquina. Norbert… jugueteaba con su alianza, también perdido en sus pensamientos.


    —Sigue.


    —Ya sabes lo que continúa —habló en voz baja y contrito—. Un nacimiento y luego…


    —Muerte —soltó con brusquedad Anthony. Tomó una profunda respiración y llevó el brazo izquierdo a sus ojos, tapándolos. No quería que su hijo viera la humedad que los empañaba—. ¡Qué mierda de destino! Tan jóvenes, con tanto por vivir, por disfrutar…


    Norbert hizo un gesto de asentimiento; los hombros hundidos.


    —Sí, toda la vida por delante… Una auténtica mierda de destino —convino.


    Se levantó, fue al pequeño armario y sacó un par de ligeras mantas. Era hora de dormir; su padre empezaba a dormitar. Así que se acercó a él y lo cubrió con una de las prendas, por si durante la madrugada sentía frío.


    —Hijo, mañana me darán el alta. Quiero que toda la familia esté en casa después de la comida. —Su hijo lo miró intrigado—. Y después, quiero que nos juntemos los tres, a solas. Organízalo todo.


    —No creo que sea bueno que recién salido del hospital tengamos ese encuentro —disintió, convencido de que era precipitado—. Hay tiempo. Espera unos días y entonces…


    Anthony negó repetidamente con la cabeza.


    —Mañana, tiene derecho a saber todo lo que hemos descubierto y que es posible que ignore. —Cogió con fuerza la muñeca de su hijo, mirándolo a los ojos—. No quiero dejar pasar ni un día más. Créeme, lo deseo con todas mis fuerzas. Para mí ha sido una tortura llegar hasta aquí, la espera para saber el desenlace, aunque nunca imaginé algo así. Por favor…


    Norbert palmeó la mano de su padre. Si es lo que quería, pues que así fuera.


    —¿Todos, incluida…? —indagó sin nombrarla y con una acritud en la voz que no pasó desapercibida a su padre.


    —Incluidas sus parejas —confirmó Anthony.


    Los quería a todos, absolutamente a todos; tenía sus razones para ello.


    Norbert besó su frente y antes de echarse en el pequeño sofá, que estaba en un lateral, apagó la luz.


    La habitación quedó iluminada solo por el escaso resplandor que la luna, tacaña, regalaba esa noche.


    —También es verdad que la vida, o si lo prefieres llámalo destino, te da grandes sorpresas… —filosofó Anthony con voz adormecida.


    Norbert, ya acomodado en su improvisada cama, asintió levemente.


    —Cierto, y menuda sorpresa —admitió, con los ojos cerrados y a punto de quedarse dormido—. Quién lo hubiera dicho, ¿verdad?...


    No tuvo respuesta.


    Se arrebujó en la manta y murmuró:


    —Katherine Payne…


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 27


     


     


    La noticia del ingreso en el Northwestern Memorial Hospital del fundador del prestigioso bufete de abogados Wadlow Law Firm LLC había corrido como un reguero de pólvora entre los medios de comunicación. La familia, fiel a su idea de no destacar en la vida pública, solo emitió un escueto comunicado sobre la salud del patriarca, dando así por zanjado el tema. Aunque eso no fue óbice para las continuas visitas que recibió, desde el alcalde de la ciudad hasta compañeros de profesión y de la judicatura. No en balde su despacho era el más importante del estado.


    Sin embargo, desde primera hora de la mañana y a las puertas del hospital, un grupo de periodistas se disputaban la primera fila para obtener unas breves palabras a la salida de Anthony Wadlow, ocasionando que los agentes de seguridad tuvieran que hacer verdaderos esfuerzos por mantener bajo control el espacio acordonado.


    —No te despegues de mi lado —le dijo una periodista a su compañero, que manejaba la cámara—. Tenemos que conseguir que nos hable en exclusiva.


    —Si estás pensando en una locura…, olvídate —le respondió. Llevaban meses trabajando juntos y sabía de lo que era capaz de hacer por conseguir una primicia, y él no estaba ya para carreras… y demás proezas.


    —Escúchame, Diego Álvarez: tú me sigues y punto —señaló girándose hacia él, micrófono en mano y con una mirada de total decisión.


    Justo en ese momento las puertas automáticas de la entrada principal se abrieron y Norbert, junto a su padre y a sus hijos, salió por ellas. Habían decidido que Pamela los esperase en casa, lo que ella aceptó de buen grado, pues así supervisaba que todo estuviera a su gusto. Diane, que faltó algún día a su trabajo, no pudo ausentarse más, por lo que acudiría a la casa familiar cuando terminara su jornada laboral. Kathy estaba en su despacho, poniendo al día unos informes que reclamaban su urgente atención, ya que fueron pocas las horas que pasó en el bufete. Y Priscilla… quiso estar presente en esa salida, quería salir en las portadas de las revistas; confirmar, de cara a la galería, su lugar en la familia, pero la autoritaria voz de Johan por teléfono, y que últimamente usaba con ella, se lo impidió.


    —El coche está esperando, vamos —dijo presuroso Norbert a su padre, que se había detenido en la puerta, quizás un poco aturdido tras el tiempo internado, a la par que deslumbrado por el brillante sol que ese día lucía y por el pequeño alboroto que se acababa de formar a su izquierda.


    Ambos se dirigieron hacia el vehículo, cuya puerta derecha trasera mantenía abierta el detective Harrison, que hoy hacía también la función de chófer por iniciativa propia. Oyeron que les hacían preguntas desde esa corta distancia, así como el conocido sonido de los flases al ser disparadas las cámaras una y otra vez. Y de pronto…


    —¡Señor Wadlow! —gritó encima de él y casi metiéndole el micrófono en la boca una reportera—. Pilar Aguado Conde para Univisión Televisión y emitiendo en directo, señor. ¿Ya se ha recuperado de su dolencia, señor Wadlow? ¿Es cierto que está a la espera de un trasplante de corazón? ¿Se va a retirar definitivamente del bufete? ¿Quién va a suceder a su hijo, señor? ¿Es verdad que tiene novia? ¿Cuándo se marcha a Florida? ¿Tiene…?


    —¡Por el amor de Dios, señorita! —exclamó con asombro Anthony ante tal batería de preguntas y mirando a la menuda mujer hispana que parecía no necesitar respirar. La había tenido que sujetar por un codo para impedir que se cayera al tropezar con una baldosa que sobresalía un poco en el suelo. El cámara, que estaba pegado a ella, a duras penas aguantaba la risa.


    —¿Qué responde, señor Wadlow? —insistió la tenaz periodista, pegada a él.


    Johan se interpuso entre ella y su abuelo, instándolo a dar los pocos pasos que los separaban ya del coche, desde donde Harrison contemplaba con desagrado la escena; si le hubieran dejado habría dispuesto un dispositivo especial de protección y no tendrían que soportar ahora preguntas indiscretas y absurdas. Su mueca de fastidio delataba sus pensamientos.


    —Un momento —le pidió Anthony a su nieto, deteniéndose todos y facilitando así la labor de los reporteros gráficos.


    Se volvió a la inagotable e insaciable reportera y después de unos pocos segundos, que necesitó para recordar todas sus preguntas, le respondió con la vista clavada en sus marrones ojos:


    —Le contestaré, señorita Aguado. —Esta asintió con satisfacción, lo había conseguido: ya tenía su exclusiva—. Sí. No. No lo sé. Ambos estamos vivitos y coleando. No. Nunca.


    La sonrisa de satisfacción que lucía él en su rostro contrastaba con la de incredulidad que mostraba ella. La dejó sin palabras, y eso ya era difícil. ¡Menuda memoria!, pensó; ni ella misma recordaba las preguntas que le había formulado.


    —Todo grabado —confirmó Diego, divertido. Verla callada no era muy habitual y ese hombre lo acababa de conseguir. ¡Bien por él!, pensó jocoso.


    Anthony, a modo de despedida, tocó levemente con el índice derecho el ala de su sombrero e introduciéndose en el vehículo, y acompañado de su familia, se marchó.


     


    —Felicidades, hija, está todo buenísimo —alabó Anthony el almuerzo preparado por su nuera—. Qué harto estaba del menú del hospital —apostilló en baja voz y mirando de soslayo a Adam, lo último que deseaba era disgustar a su médico, «no vaya a ponerse demasiado estricto».


    Tras la llegada a casa de su hijo, se instaló en la habitación que tenía preparada y se dio una revitalizante ducha. Pamela había pensado en todos los detalles, incluso tenía en el baño su gel favorito y la espuma de afeitar que él usaba habitualmente. También su albornoz, así como la colonia y loción para después del afeitado. Todo esto le arrancó una sonrisa, incluso le trajo su esponja… «Esta chica…». Por supuesto, en el armario se encontraba su ropa y demás pertenencias. En la mesita de noche, su lectura actual… Y sobre el mueble sinfonía el retrato de su querida esposa. «Sí, ha pensado en todo».


    La comida transcurría en un ambiente distendido o, al menos, así le parecía a él y a su hijo, que hicieron esfuerzos para que no se notara su ansiedad.


    Peter y Diane se incorporaron un poco más tarde, ya que esta última había tenido una reunión con los padres de uno de sus alumnos y eso la retrasó. Él la recogió con su coche a las puertas del colegio y, desde allí, se fueron rápidamente para comer con la familia.


    Norbert estaba nervioso, sabía lo que se avecinaba. Esa conversación con Kathy no iba a ser fácil; por otro lado, consideraba que era muy precipitado, teniendo en cuenta que a su padre le habían dado el alta hacía solo unas horas. «Pero a ver quién le pone el cascabel al gato…», pensó al tomar otro sorbo de su café. Además, el que su padre hubiera insistido en que Priscilla asistiera a esa comida, le hacía pensar que algo tramaba.


    —Es cierto, mi esposa cocina de lujo, ¿verdad, amor? —afirmó, mirándola sin disimular su orgullo. Ella, dejándose piropear, apretó su mano y acarició su anillo de bodas con una sonrisa en la cara.


    Todos asintieron a su comentario y mientras las dos empleadas de servicio retiraban los platos y cubiertos, siguieron charlando entre ellos del trabajo, de las próximas vacaciones… Nadie tocó el tema de la ruptura del compromiso de boda entre Johan y Priscilla, como si se hubieran puesto de acuerdo. Estaban tan felices por la recuperación de Anthony que ese sentimiento primaba sobre la incomodidad que pudieran sentir por la presencia de ella, por su comportamiento en reuniones pasadas.


    La tirantez entre la pareja era palpable, aunque Johan, con su buen humor, lo disimulara. Pero había un matiz…, una nota discordante si se comparaba esta vez con la última que estuvieron todos juntos: él ya no estaba pendiente de ella, nada de arrumacos ni un brazo sobre su hombro, se podría decir que casi la ignoraba. Y Priscilla…, ahora, orbitaba alrededor de él.


    —Norbert, ¿vamos a la biblioteca? —le pidió su padre. Aquel asintió, levantándose. Dejó su servilleta sobre el mantel y lo miró, a la espera de sus siguientes palabras.


    Esa misma mañana, en un momento en el que se quedaron solos en la habitación del hospital, debatieron sobre el mejor modo de hablar con Kathy: si Anthony solo con ella; si los tres; si que estuviera también Adam… Si, primero, Norbert y que luego se sumara su padre… Pero, al final…


    —Kathy, ¿puedes acompañarnos? —le preguntó Anthony ya de pie y tamborileando suavemente sobre la mesa.


    La aludida lo observó extrañada, al igual que el resto de comensales, salvo Pamela que sí estaba al tanto de lo que iba a suceder. Durante unos segundos no se movió, solo se limitó a pasear la vista de él a Norbert.


    —Es importante —añadió este último; lo que hizo que la preocupación creciera en su mente y su ceño se frunciera.


    Todos estaban a la expectativa. Mil incógnitas pululaban en sus cabezas, aunque se podían resumir en una: qué pasaba.


    —Claro, por supuesto —contestó, echando su silla hacia atrás y levantándose.


    Adam se incorporó también, pero cuando dio un paso tras ella, su abuelo lo detuvo.


    —Solo los tres —le advirtió, quizás demasiado serio; por ello, viendo la confusión en los ojos de su nieto, añadió—: Está todo bien, tranquilo. No nos llevará mucho tiempo.


    Kathy y Adam intercambiaron una breve mirada de sorpresa, pero ella hizo un gesto de asentimiento que a él tranquilizó. Y no porque le molestara que lo excluyeran de esa misteriosa reunión, sino por la intriga con la que su abuelo había hablado.


    Los demás permanecían como invitados de piedra, observando en silencio.


    Peter abrazó a Diane por los hombros, no necesitaba mirarla para saber que su cara estaría mostrando sorpresa. Ignoraba qué ocurría, pero el hecho de que no quisieran que su primo estuviera presente… Diane examinó a su amiga, ¿algo iba mal? «Qué va, yo lo hubiera sabido, quizás son cosas del trabajo», intentó convencerse.


    Johan se inclinó hacia delante, puso los codos sobre la mesa y cruzó las manos, «¿qué se traerán estos dos?...». Escudriñó a su abuelo con atención, le pareció que estaba nervioso pero contenido; el movimiento de sus dedos sobre la mesa lo delató. «Suerte que está aquí mi hermano, por si hay alguna eventualidad», se dijo. Sintió a Priscilla removerse en su asiento, acercarse a él, así que se levantó y fue hasta el aparador para servirse otra taza de café, recostándose sobre el mueble. Los ojos de ella echaban chispas, «¿por qué me rehúye? Encima de que llevo sola todos estos días; y él aquí, acompañando a su mamaíta, vaya mierda. Y ahora estos tres…», renegaba sin perder detalle ninguno.


    Anthony emprendió la marcha seguido de una intrigadísima Kathy. Norbert, que iba el último, sentía en su espalda las miradas de todos; no quiso girarse a verlos, lo que tenía por delante le preocupaba más.


    Al abrir las puertas de la biblioteca, les recibió el suave crepitar de los troncos en la chimenea. Pamela pensó que, además de calentar, crearía un ambiente acogedor, familiar e íntimo; y no se equivocó. Cuando Kathy se acercó, respiró profundamente el agradable olor de la leña al ser quemada. Como viruta de humo, un leve recuerdo lejano pero conocido afloró a su mente, sin embargo, y de igual manera, se evaporó.


    —Por favor, siéntate —le indicó Anthony mientras su hijo cerraba las puertas e indicándole con un gesto uno de los sillones vacíos.


    Él se sentó en frente de ella. ¿Cómo empezar? No quería alarmarla… Se había planteado en su cabeza mil formas y ninguna terminaba de convencerlo… «Joder, ni cuando estaba ante el estrado era tan difícil», pensaba sin apartar la vista de ella. Observó que su hijo se recostaba en el filo de la mesa, ni cerca ni lejos de ellos. Dio una leve palmada en su rodilla izquierda y se lanzó, aunque no tuvo tiempo de formular la pregunta.


    —¿Qué ocurre, Anthony? —preguntó Kathy muy seria, rompiendo el silencio que los rodeaba y que le oprimía el corazón—. ¿Algún problema en el trabajo? Sé que estos días he estado bastante ausente, pero…


    —¡¿Qué?! —intervino raudo Norbert, acercándose a ella—. No, no, no es nada de eso, y ausentes hemos estado todos, así que…


    —Ya, pero es normal que unos hayan faltado más que otros, lógico —expuso ella, más inquieta aún y señalándole. Tenía la espalda rígida, una mano sobre el dobladillo de su vestido celeste de punto y la otra en el apoyabrazos de su asiento. «¿Qué está pasando aquí…? ¿Y por qué no han querido que esté Adam presente?... Esto me huele muy mal».


    Anthony intervino, quería distender el ambiente.


    —No os preocupéis por eso. —Señaló a los dos con un dedo—. Diré que no os descuenten las horas no trabajadas.


    Kathy lo miró sin saber si reír o gritar.


    —Muchas gracias, papá, muy generoso de tu parte —comentó con ironía Norbert, apoyándose en una esquina de la repisa de la chimenea; sabía lo que intentaba hacer—. Además, de tu trabajo no tienes que preocuparte —le dijo a Kathy—. El proyecto que presentaste se ha aprobado. Desde que lo esbozaste aquí, nos interesó.


    Anthony hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


    —Así es —convino—, es ambicioso y muy actual, acorde a los tiempos que corren. Por ello, tendrás tu propio departamento y todo lo que necesites.


    No podía creer lo que estaba oyendo. ¡Lo habían aprobado! ¡Su propuesta! Pegó un respingo en la silla y en tres zancadas se plantó en medio de la sala, exultante de alegría; quedaba tanto por hacer… Necesitaría contactar con algunos departamentos del Ayuntamiento; organizaciones privadas… Dio unos pasos mientras en su mente se iba formando la estructura necesaria para realizar su sueño, hasta que se dio cuenta de un detalle… «Un momento, ¿no podían decirme esto delante de los demás?». Se giró hacia ellos, que la miraban sin interrumpir sus pensamientos y con gesto divertido.


    —¿Qué sabes de tu familia, Kathy? —soltó a bocajarro Anthony. Cuantas menos vueltas al tema, mejor. Su hijo lo miró con reprobación.


    La sonrisa que tenía en la cara por la buena noticia, se evaporó al segundo, dejándola parada. No entendía a qué venía esa pregunta.


    —¿Mi familia? —repitió, queriéndose asegurar de que había oído bien. Norbert asintió y le indicó que se sentara, a lo que ella, despacio, obedeció—. Soy huérfana; no hay nadie más —afirmó de forma seca.


    —Lo sabemos —admitió Anthony.


    —Claro, yo os lo dije. —«¿Pero qué…?». Su intuición la alertó de que ocultaban algo. Clavó los ojos en él—. ¿Me has investigado por si mentía? ¿Pensáis que oculto algún turbio secreto que pueda afectar a la reputación del bufete? —espetó lo último volviendo la vista a Norbert—. ¿Es por mi relación con Adam? —explotó airada, levantándose—. Porque si es…


    —¡Por Dios, chiquilla, cálmate! —pidió Anthony sujetándola de una mano. Ella quiso soltarse, pero él se lo impidió—. Ni te hemos investigado, ni tiene nada que ver con tu relación con mi nieto, ¿verdad, Norbert? ¿Por qué has pensado eso?


    A Anthony le sorprendió tan virulenta reacción, aunque podía comprenderla, a él tampoco le habría hecho gracia que hurgasen en su vida. Sería mejor que su hijo tomara las riendas de la conversación, lo estaba complicando todo.


    —Kathy —la llamó el demandado—, estoy… No, estamos más que felices de que formes parte de esta familia. Sé que mi hijo te ama como nunca lo ha hecho antes. Por favor, déjame explicarte lo que ha ocurrido, antes de que sigas haciéndote ideas falsas. Y suéltala —se dirigió a su padre—, que no se va a escapar.


    Anthony se levantó y le cedió el sitio a su hijo. Así, frente a ella y mirándola a los ojos, esperaba que todo fuera más fácil. Sabía que lo haría con tacto, el que a él le había faltado.


    —Está bien —aceptó Kathy, un poco a la defensiva. Por un segundo temió que no aprobaran el que estuviera con Adam… «Pero qué estupidez, ¿cómo he podido pensar esa tontería, si desde el primer día me han aceptado como a una hija? Joder, ahora creerán que no estoy segura de él, o… ¡Uf!»—. Siento ese arranque, me he precipitado. Y, por cierto, gracias por la oportunidad que me dais para desarrollar el proyecto, sé que va a ser un éxito para todos.


    Les habló con sinceridad en los ojos y nerviosismo en las manos. Anthony palmeó su hombro y fue a sentarse en el sillón que había tras el escritorio y sobre el que descansaban varios sobres.


    —Tenemos plena confianza en que lo harás de forma magistral, por eso te damos total autonomía. —Kathy esbozó una leve sonrisa de agradecimiento; tenía las manos cruzadas sobre el regazo, frías. Norbert miró a su padre, luego se fijó en el fuego que parecía querer apagarse. Se inclinó y de un cesto de mimbre, que se hallaba junto a la chimenea, cogió un tronco y lo echó en el hogar. Se recostó en su sillón orejero y clavó la vista en su futura nuera—. Voy a contarte una historia que, por inverosímil que parezca, te aseguro que es totalmente cierta. Te… ruego que me escuches hasta el final, ¿de acuerdo?


    Ella asintió. Con esas pocas palabras ya había despertado su curiosidad.


    —¿Te suena el nombre de George Hunter? —Kathy pensó por unos segundos y negó con la cabeza—. Bien, pues él era amigo y socio…


    Poco a poco fue desgranando la conocida historia para su padre y para él. Con voz suave y palabras concisas le fue narrando todo lo descubierto y lo que ya anteriormente conocían. A medida que avanzaba en su relato, inevitablemente se iba emocionando. Le hubiera gustado evitarle ciertos detalles, escabrosos unos y dolorosos otros, pero no tenía sentido hacer tal cosa, ya que ella lo iba a saber de igual modo. Además, tenía frente a sí a una mujer fuerte, luchadora, que se había abierto camino en la vida con su propio esfuerzo. Sin embargo, lo que le estaba contando era doloroso, revelador… e impactante hasta para el más valiente, y era normal y previsible que pasara lo que estaba pasando…


    Kathy escuchó con extrañeza al principio; pero, poco a poco, su cara fue mostrando todo lo que en su interior se iba desencadenando.


    Estupor seguido de vergüenza ajena.


    Incredulidad, que dio paso a la sorpresa.


    Recuerdos ocultos que a dentelladas se abrían paso hacia la superficie, hacia la realidad, y que eran punzantes.


    ¡Dolor…!


    ¡¡Dolor!!...


    Un quejido profundo brotó desde lo más hondo de su corazón y huyó por su boca, convirtiéndose en una súplica para que aquello no fuese real. Que fuera otra de sus pesadillas, aunque en esta no estaban solo sus padres y ella, sino su…


    —Abuelo… —musitó con voz rota y lágrimas cayendo sin control por su rostro—. Mi abuelo… Mi abuelo…


    Repetía una y otra vez las mismas palabras mientras se mecía hacia delante y atrás. Ni el abrazo de Norbert ni las palabras de Anthony podían calmarla. De hecho, no percibía nada de su alrededor, únicamente sentía un desgarro lacerante que apenas la dejaba respirar.


    Ella nunca se planteó investigar su pasado, ya sabía que sus padres no tenían familia, así que ¿para qué? Si alguna vez le hablaron de sus abuelos, lo olvidó; era tan pequeña cuando fallecieron en aquel maldito accidente… Y luego, aquellos primeros años en el orfanato, que apenas dejaron rastro en su memoria; quizás algún nombre, algún rostro…, pero tan desdibujado por el tiempo que tampoco podría decir si no lo soñó.


    —Kathy, pequeña, cálmate. Todo está bien —la consolaba Anthony; vano intento. También él estaba sufriendo; desde la noche anterior, su cabeza no paraba de darle vueltas a todo. Aunque la carta de su amigo le brindó un cierto sosiego, todavía seguía impactado por el cruel final de él y su hija.


    Kathy, en una de sus manos, estrujaba un paquete de pañuelos, ¿quién se lo había dado?, ¿en qué momento?... De pronto, sentía un frío que la hacía temblar, eso… ¡Es que eso no podía ser verdad!


    —Mi-Mis padres murieron muy jóvenes —balbuceó consternada—, un accidente; pero hay muchos accidentes de coche… —explicó en un hilo de voz, la respiración alterada. Norbert, con los ojos empañados, la abrigaba en un paternal abrazo—. Creyeron que vivía un familiar aquí y…


    El llanto no la dejó continuar. ¿Cómo había pasado esto? Ella era fuerte, dura; el apoyo de Diane, su amiga…, su hermana, y ahora… mírala: rota.


    Anthony, sobrecogido por verla en ese estado de aflicción, salió a por un vaso de agua. Habría preferido darle una copa de coñac o de bourbon, pero su hijo le hizo una indicación con la cabeza de que era mala idea. En el camino de vuelta, y al pasar por delante del salón, vio que lo miraban con curiosidad; sin embargo, para evitar preguntas no se detuvo.


    —Bebe, pequeña. No sé si te ayudará, pero te sacará de este estado, espero —murmuró a la vuelta Anthony, acongojado, ofreciéndole el agua.


    Kathy, con el pulso inestable, sujetó con ambas manos el vaso y apenas si se mojó los labios. Sentía que le masajeaban la espalda en un intento de relajarla, mas era imposible. Su mente se movía en mil direcciones distintas, intentando casar los datos que conocía, pocos, con los revelados ahora, y no, no podía ser verdad, era demasiado…


    —Y aquí ya no quedaba nadie de tu familia, hija —dijo apesadumbrado Norbert. Ojalá hubiera habido otra forma de que ella lo supiera todo; ahorrarle el sufrimiento o mitigarlo; pero, de cualquier manera, el resultado habría sido el mismo: dolor—. Se equivocaron al trasladarte aquí, no cotejaron bien las informaciones. No obstante, mira el lado positivo —intentó animarla y animarse—: conociste a Diane.


    Ella levantó los ojos a él, y Norbert se estremeció ante la amargura que mostraban.


    —S-Sí, la conocí, Diane… —Quiso sonreír al mencionar su nombre, pero le salió una mueca difícil de definir—. Y mi vida cambió, fuimos inseparables, gracias a ella me quedé aquí.


    Sí, su amiga luchó para que no las separaran; habían formado su propia familia, que aún duraba y que sería para siempre.


    Sin embargo, en un rincón de su cabeza mil preguntas bullían por tener respuesta. No, mentira, las respuestas las tenía; él habló muy claro al explicar la historia de su… socio, «de mi abuelo. ¡Dios mío!, me resulta tan raro y a la vez emocionante pensar en “mi abuelo”… Lo que padeció por culpa de… Qué vida más amarga la suya». El problema era asimilar, digerir esa increíble historia, pero y si… Levantó la cabeza y los miró ansiosa.


    —¿Y si hay un error? —inquirió con ímpetu renovado, aunque para qué engañarse, las probabilidades eran mínimas, más bien nulas—. Han pasado muchos años, puede haber una confusión con los apellidos. Ya pasó una vez —apuntó, refiriéndose a su llegada a Chicago. Ella sabía lo complicado que era investigar y lo fácil que podía resultar equivocarse de camino, máxime cuando había pasado tanto tiempo y ocurrido en diferentes ciudades—. Es que es mucha casualidad, a veces los documentos…


    Dejó sin terminar la frase, ellos sabían a lo que se refería y no sería extraño que…


    —Kathy —llamó Anthony su atención, enjugando las lágrimas que aún surcaban su rostro y de las que ella ni era consciente—. Hay una prueba de que todo esto es cierto.


    —Sí, bueno, me has hablado de certificados, licencias…


    —No —cortó Norbert con suavidad su enumeración.


    —¿No? —preguntó con duda y voz temblorosa—. ¿De qué prueba se trata? Creí que estaba todo dicho.


    Norbert se levantó del apoyabrazos en el que se había sentado para confortarla, pasó las manos por su cabello y cerró los ojos. «Maldita sea, si hasta ahora ha sido difícil, esto… esto va a ser… ¡Mierda!».  Se dirigió al escritorio y hurgó dentro de un sobre hasta encontrar lo que buscaba.


    Miró a su padre, lo vio lívido. Eran muchas emociones, tener a la nieta de su amigo frente a él, coger su mano… Les quedaba por delante una larga conversación en la que su padre tendría que desahogarse, echar fuera esa culpa que tan nefastas consecuencias había tenido en su salud. Pero eso sería más tarde, otro día, ahora…, ahora quedaba por dar otro duro paso.


    Se acercó y se acuclilló delante de ella, examinándola. La notaba algo más tranquila, o eso parecía. Y le extendió lo que sujetaba entre los dedos.


    Kathy seguía con detalle todos sus movimientos, así como cada gesto o mueca que él hacía. Observó con un poco de aprehensión lo que le mostraba.


    —¿Una foto! —musitó entre pregunta y afirmación. Era evidente de qué se trataba, pero no pudo evitar el comentario. Cogió un pañuelo, se secó los ojos e hizo una bola con él. Anthony, dulcemente, le cogió la mano y se lo quitó, tirándolo al fuego—. Yo no tengo fotos de mis padres; en realidad, no tengo nada… —explicó con un tono de voz que decrecía.


    —Mírala, por favor, y dinos —pidió Norbert.


    Así lo hizo, con cuidado la cogió y… No conocía a ese hombre.


    —George Hunter, mi amigo —declaró con emoción Anthony—, y tu abuelo.


    Kathy cabeceó, tragó saliva y luego se fijó en la sonriente muchacha de su vera. La instantánea mostraba una fiesta de graduación, lo supo por la toga y el birrete que ella lucía. Un nudo empezó a formarse en su estómago y que subía por su garganta, ahogándola, estrujando su corazón con mano de hierro. Dolía, por todos los dioses que dolía, y mucho.


    —E-Esa cara. —Señaló con un dedo tembloroso—. E-Ese pelo es… —Un sollozo la hizo doblarse. La conocía. Esa mujer tenía sus mismos rasgos, su mismo pelo, la misma sonrisa. Ella era la de sus sueños. Sí…—. Es mi ma-madre…


    Ya nada pudo controlarla, el llanto se convirtió en un grito desgarrador que inundaba la habitación. Tantos recuerdos, hasta ese día perdidos, empezaron a llenar su cabeza…


    Y de repente… Estaba en la cocina ayudando a su madre a hornear galletas con chispitas de chocolate… «No eches más, ya vale», la recriminaba ella con cariño, quitándole la bolsa de estrellitas de cacao de las manos y dándole un beso en su regordete moflete.


    En su mente, un fuerte viento se levantó y barrió esa escena, llevándola junto a su padre. Cogían leña en el pequeño bosque que había cerca de la casa… «Solo los palitos pequeños», le recordaba él, sonriendo. Y una vez juntado un montoncito, corrió a patear las hojas secas y a dejarse caer de espaldas sobre ellas, riéndose a carcajadas.


    De pronto, se encontró en su bañera, rodeada de blanca espuma y con dos patitos de goma que flotaban en la tibia agua. Quiso volver la cabeza, pero unas manos amorosas se lo impidieron… «No te muevas, tengo que quitarte las hojitas, ya lo sabes, chiss», le pedía su madre mientras le lavaba el pelo con tanto cuidado…


    Miró sus pequeñas manos y vio la de su padre envolviendo una de las suyas, a la entrada del colegio… «Sé buena y estudia mucho», eran siempre sus palabras antes de irse y después de dejar un beso en su frente… El olor de su aliento a menta fresca le hizo cerrar los ojos y…


    Se halló en su pequeña cama, medio dormida y abrazada a su peluche favorito, Blandito; apenas oyendo una nana que su madre tarareaba bajo, muy bajo…


     


    Cuatro angelitos dejaron de volar,


    para irse a tu cama todos a jugar.


    Duerme, mi amor, duérmete ya,


    pues ellos tus sueños… vigilarán.


     


    Más y más imágenes la golpeaban sin cesar. Después de permanecer ocultas tanto tiempo, querían y demandaban ser recreadas, vividas, pero dolían como si cada una de ellas fuera una puñalada en su constreñido corazón.


    Anthony la alzó y la abrazó, fuerte, intentando achicar su dolor, menguarlo. Pensaba en su amigo, en que tenía a carne de su carne entre sus brazos. Sentía que, de alguna manera, lo abrazaba a él. Le atusó el pelo, le susurró palabras de consuelo, pero no había alivio para el alud de sentimientos que la arrasaba.


    Norbert se mordía el puño, reprimiéndose; si hubiera estado solo se habría echado a llorar como un niño. Pero tenía que sobreponerse y encauzar la situación. Apretó el hombro de su padre y se dirigió a la puerta. Solo existía una persona que en esos momentos podría consolarla.


    —Voy a por Adam.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 28


     


     


    Cuando Pamela vio a su suegro pasar por delante del salón con un vaso de agua camino de la biblioteca, supo que algo no iba bien; ya que, desde luego, esa bebida no era ni para él ni para su esposo, si lo sabría ella…


    Los seis, que estaban allí sentados y haciendo verdaderos esfuerzos por distraerse conversando u ojeando alguna revista, se quedaron con las ganas de que les explicaran qué ocurría, pues él no se detuvo.


    Intentaba mantener el hilo de lo que conversaban Diane y Peter, pero su cabeza bullía en mil cosas diferentes, algunas muy preocupantes y que tenían nombre propio: Anthony, Kathy y… Priscilla.


    Referente a su suegro, en un principio, ya se encontraba restablecido de su dolencia. Se habían llevado un monumental susto, pero gracias a su fortaleza…, a la rapidez con la que fue atendido…, a la exitosa intervención quirúrgica… y a Dios, lo peor ya pasó y, a partir de ahora, solo tenía que llevar una alimentación sana y seguir las pautas médicas sugeridas, o más bien impuestas, por su hijo Adam.


    Sonrió al ver a su sobrino y su novia hablando bajito, bueno, más bien ella hablaba y él escuchaba, cogidos de la mano y tan ensimismados el uno en el otro que pareciera que estuvieran solos, ajenos a todo.


    Cogió una revista del centro de la mesa y pasó las primeras páginas, solo era una excusa para poder seguir con sus pensamientos mientras simulaba que leía. Se recostó en el sillón de piel beis y cruzó las piernas. Un vaquero azul, botines marrones y jersey burdeos de escote redondo era su atuendo, cómoda e informal.


    «Kathy, vaya sorpresa», pensó aún sorprendida; desde que su esposo la puso al día, no se le iba de la mente su nombre. ¡Qué historia más increíble! Era como si una mano invisible hubiera movido los hilos de sus destinos hasta conseguir que la nieta de George estuviera allí, a tan solo unos metros. Se sentía inquieta, ¿cómo tomaría Kathy la noticia?, por supuesto que bien, pero… «ojalá no sufra mucho, no va a ser sencillo», deseaba en su interior.


    —¿Todo bien, Pamela? —la voz de, su… ya casi nada, Priscilla, la distrajo.


    —Perfectamente —le contestó de forma educada y sin apenas levantar la vista de su «interesantísima» lectura.


    Priscilla, ese sí que era un dolor de cabeza y de corazón por el daño que le estaba causando a su hijo. Era un hecho que nunca se había integrado completamente en la familia, compartían espacio y tiempo, pero nada más. Al principio todo era agradar y simpatía, sin embargo, tanto exceso nunca la convenció, parecía forzado, y pasado el tiempo tuvo la confirmación de sus dudas: pura fachada.


    Pero…, pero Johan la amaba y estaba ciego por ella. En una ocasión, hacía tiempo, hablaron con él, o lo intentaron, pero tras una agria discusión decidieron no inmiscuirse y que pasara lo que tuviera que pasar; al fin y al cabo, él era un hombre maduro que tomaba sus propias decisiones. Y no tocaron más el tema; todos soportaban a Priscilla y ella…, ella no los soportaba a ellos, como últimamente puso de manifiesto con sus salidas de tono.


    Así que, cuando su hijo les comunicó que suspendía su compromiso…, si hubiera tenido cohetes a mano los habría explosionado mientras Norbert descorchaba la botella más cara de champán que tuvieran, tal era la felicidad que sintió, pues sabía que ese era un matrimonio abocado al fracaso.


    También le sorprendía que su hijo siguiera con ella, por lo observado en estos días de atrás y hoy, la comunicación entre ellos era mínima. Johan llevaba durmiendo en su antigua habitación casi una semana, o incluso más, y aunque lo notaba con un cierto aire de tristeza, había algo en su actitud, como si estuviera esperando… ¿Pero el qué? Miró de reojo a su hijo, estaba cambiando de un canal de televisión a otro, ausente, diría que sin ser realmente consciente de lo que hacía.


    Priscilla, a su lado, absorta en Dios sabe qué. Justo en ese momento levantó la vista y le echó una larga mirada a Adam, recreándose en ciertas partes de su anatomía.


    Pamela se envaró en su asiento, eso era…, eso era nauseabundo.


    «¿Pero qué demonios está pasando aquí? Es el hermano de su novio. Esto es… vomitivo. ¿Se habrá dado cuenta Adam? ¿Y Johan?». Tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no explotar. Lo que no entendía era por qué su suegro insistió en que ella estuviera en la comida, eso se le escapaba, pero seguro que había un importante motivo. Temía que por culpa de esa… mujer, ya que el rechazo que sentía hacia ella no pensaba disimularlo, sus hijos se vieran enfrentados. Descruzó y volvió a cruzar las piernas, haría lo que fuera por impedir tal cosa.


    Al oír los conocidos pasos de su marido, miró hacia la puerta. Él apareció con el semblante blanco y preocupado en extremo.


    —Adam, ¿puedes venir a la biblioteca? —pidió Norbert sin poder ni querer ocultar su angustia.


    —Claro, ¿está bien el abuelo? —le preguntó con preocupación y encaminándose a la salida.


    —Sí, tranquilo. —Vio la interrogación en los ojos de su hijo al pararse a su altura—. Es Kathy, que…


    No le dio tiempo a terminar la explicación.


    Adam corrió con el corazón en un puño, oyendo cada vez más fuerte su llanto a medida que se acercaba a la biblioteca. La escena que al entrar se presentó a sus ojos, lo paralizó: Anthony abrazaba a su novia, que lloraba desconsoladamente mientras un fuerte temblor dominaba su cuerpo.


    —¡¿Pero qué…?! —espetó atónito yendo hacia ella y sacándola del encierro de su abuelo—. Kathy, amor, mírame. Vamos… ¡Mírame!


    Con un brazo la sujetaba por la cintura, con fuerza, mientras que con la otra mano alzaba su cara hacia él. Su rostro era el de una dolorosa. Le mataba verla así.


    —¿Puedes explicarme qué ha pasado aquí? —le exigió a su abuelo de forma adusta.


    Vio que la respiración de ella empezaba a ser irregular. La alejó del calor de la chimenea y la sentó en el diván que había en una esquina. Miró a su alrededor, buscando…; por nada del mundo la iba a soltar. Ella lo agarraba del brazo con una de sus manos, sujetando en la otra su preciada fotografía.


    —¡Está hiperventilando! Dame uno de esos sobres de la mesa, ¡rápido!


    Kathy estaba consciente de todo lo que le ocurría, era solo que… no podía controlarse. Quería, pero no conseguía dominar lo abrumada que se sentía por todo lo descubierto. Ver la imagen de su madre, aunque fuera algo cambiada a como la recordaba por tener en la instantánea unos años menos, la sobrepasó. Una cosa era rememorarla en su pensamiento, en sus sueños…; y otra, muy distinta, contemplarla en una fotografía, entre sus propias manos. Eso la convertía en real, casi tangible.


    —Respira, amor. Tienes que serenarte —le rogó su novio mientras contraía la parte superior de un sobre y se lo acercaba a la boca para que respirase dentro de él. Ella sabía el motivo, así que obedeció e inspiró y espiró en su interior.


    Sin darse cuenta de lo que acontecía alrededor de ellos, la estancia se fue llenando con la llegada del resto de la familia. Diane había salido disparada detrás de Adam cuando oyó mencionar el nombre de su amiga. Sin embargo, Peter la alcanzó en la entrada y la retuvo, con un leve forcejeo por parte de ella, al ver que su primo atendía a una descompuesta Kathy, pero una vez que esta ya se hubo calmado, la soltó.


    —¡Kithy! —la llamó, corriendo hacia ella.


    Diane se sentó rápidamente al lado de su amiga, abrazándola por los hombros mientras Adam, que estaba agachado delante de ellas, le retiraba la bolsa de la boca y la observaba, evaluando cada uno de sus gestos, el color que había vuelto a su rostro, su pulso ya normalizado…


    El resto miraba la escena sin entender nada. Norbert se sentó en el filo del escritorio con Pamela pegada a él, que con cariño acariciaba una de sus manos. Ella imaginaba que no iba a ser fácil dar tal noticia, y así resultó ser.


    —Kathy, si quieres recostarte en la habitación de Adam… —le ofreció, por si deseaba un poco de intimidad para recuperarse, acercándose a ella y acariciando su cabello con dulzura.


    Negó con la cabeza mirándola a los ojos, agradecida. Se giró a su amiga y la besó en la frente.


    —Estoy bien, Di —le dijo en un murmullo ronco.


    Kathy, poco a poco, iba controlando sus emociones. Aún tenía sujeto a Adam por el brazo, notar su calor a través de la tela de la camisa, la confortaba. Se había convertido en su puerto seguro, no sabía cómo ni en qué momento, pero así lo sentía. Lo miró e hizo un gesto de asentimiento, leve, pero que a él le devolvió la tranquilidad; bueno, una relativa tranquilidad.


    —Anthony, estoy esperando una explicación —le exigió a su abuelo con tono demandante, tal vez demasiado rudo, pero el cuadro con el que se había encontrado al entrar, no se le iba de la mente.


    Johan se hallaba en mitad de la habitación, las manos en las caderas y mirando a unos y otros. De reojo vio a su novia un par de pasos detrás de él, quieta; observando sin perder detalle de nada. Anhelante, supuso.


    Y así era, estaba muerta de curiosidad por saber de qué habrían hablado esos tres. Mientras esperaban había notado la frialdad de Pamela hacia su persona, pero no le preocupó; siempre y cuando su novio siguiera con ella, lo demás era secundario. Claro que… ¿hasta qué punto continuaban juntos? Se puso un mechón de pelo detrás de la oreja, ya se ocuparía de eso, se dijo.


    —Amor, quiero enseñarte algo —le dijo Kathy acariciando su mejilla, intentando que se relajara, pues notaba su tensión—. A ti también, hermana —se dirigió a Diane, mostrando una triste sonrisa y controlando las lágrimas que, tozudas, pedían paso de nuevo.


    Miró la foto y pasó los dedos por encima de ella, apenas un roce, como si temiera romper la paz que transmitían esos inertes rostros. Tragó saliva y se humedeció los labios.


    —Mejor dicho —continuó hablando—, quiero presentaros a dos personas —volvió la foto hacia ellos—: George Hunter, mi abuelo; y Carol Payne…, su hija y mi madre —terminó de revelar, con la voz rota.


    Por un momento, nadie articuló palabra ni se movió. Cada uno asimilaba la noticia arreglo a lo que esos nombres les traía a la mente.


    Diane miraba la foto y luego a su amiga, repitiendo este gesto varias veces, incrédula. Levantó una mano y la señaló.


    —¿T-Tu familia? —Una lágrima corrió por su mejilla. Kathy se la limpió y asintió—. Esto es…


    —… increíble —continuó la frase Kathy—. Lo sé, realmente increíble.


    Diane le echó los brazos al cuello. No había palabras para expresar cuánto se alegraba por ella. Por fin una de las dos encontraba… Y en ese momento se dio cuenta de un detalle que con la emoción pasó por alto.


    —Pero tu madre falleció, ¿acaso tu abuelo está…?


    —No —le aclaró Kathy—, él murió antes que ella.


    Un gesto de desolación cubrió el rostro de Diane. Por unos segundos, la esperanza de que su abuelo viviera le hizo dar un brinco de alegría a su corazón; pero, optimista como ella era, enseguida vio el lado positivo de tan negra noticia.


    —Bueno, por lo menos tienes una foto de ellos, ¿no? Y tus recuerdos. Eso es mucho más de lo que yo puedo decir, que no…


    Los brazos de Peter la alzaron, estrechándola contra su pecho y silenciando el final de su lamento. Sabía que, aunque ella lo negara, esa falta de información sobre sus orígenes era una espina clavada en su corazón. Se dirigió hacia uno de los sillones orejeros, al lado del hogar, y se sentó con ella sobre sus rodillas, murmurándole al oído tiernas palabras de consuelo.


    Adam se incorporó y se sentó junto a Kathy, asiéndola por la cintura y mirando la foto que ella le mostraba. Ese nombre le era conocido, pero ¿sería posible que se tratara de la misma persona?


    —Este George Hunter —señaló dubitativo— es…


    —Mi antiguo socio, sí —afirmó con rotundidad Anthony, dando unos pasos firmes hacia ellos y plantándose frente a todos con la cabeza alta y el gesto decidido, más bien desafiante.


    —¡Joder! —exclamó Johan con los ojos muy abiertos y dando una palmada—. ¿Tu socio es el abuelo de Kathy? ¿Cómo es eso posible?


    Diane dio una respuesta rápida:


    —Porque las casualidades existen. Y si su destino era formar parte de esta familia —aseveró mirándolos uno a uno—…, nada ni nadie lo podrá evitar.


    «Destino… ¡Ja!», pensó Priscilla, haciendo una mueca de escepticismo.


    Adam estaba asombrado, miraba la foto y comparaba los rasgos de Carol con los de su hija y lo cierto era que sí había mucho parecido, podrían pasar por hermanas.


    —Es… —Sabía que ella esperaba su respuesta, pero…—. No sé qué decir, esto… —Hizo un movimiento de incredulidad con la cabeza. Kathy asintió y apretó su mano, lo entendía perfectamente.


    Norbert se levantó, dio un par de pasos y tomó aire profundamente. Se frotó las manos, inquieto, y miró a su padre antes de hablar.


    —No os voy a dar todos los detalles, creo que no es necesario —empezó a explicar—. Como algunos ya sabéis, George fue su antiguo socio y amigo. Por… circunstancias que no vienen al caso, se separaron y…


    —… y he deseado saber de su vida —cortó Anthony a su hijo. Quería contar él la historia—. Mandé investigarlo y, bueno, una cosa llevó a otra… —Se adelantó hasta quedar frente a Kathy—. Y nos trajo esta maravillosa sorpresa —dijo señalándola—. También hubo noticias tristes, pero esto lo compensa —afirmó, apretando levemente el hombro de ella—. Ahora podré saldar la deuda moral que tengo con mi amigo.


    Kathy alzó la vista a él y lo miró sin saber a dónde quería llegar. Ya le había contado lo de la compra de las acciones de su abuelo, pero ¿a qué se refería con lo de saldar…?


    Anthony, consciente de que todos estaban pendientes de él y queriendo alargar el momento creado de intriga, se dirigió hacia una de las estanterías, cogió un vaso de la bandeja de plata y una botella de coñac, listo para servirse un trago.


    —Abuelo… —advirtió Adam al ver lo que hacía.


    —Está bien —admitió sonriendo de lado, y dejó la botella en su sitio—. Tomaré un whisky, ¿alguien quiere? —preguntó volviéndose a los demás, retando a su nieto. Adam resopló, pero prefirió dejarlo pasar por esta vez, claro. Norbert le hizo un gesto, asintiendo.


    —Creo que lo voy a necesitar —comentó acercándose a su padre y cogiendo la bebida que este le ofrecía.


    El silencio que reinaba solo se rompía de vez en cuando por el sonido de los leños al desmoronarse en el hogar, calcinados. El antiguo reloj de carrillón se hizo notar al dar la hora, mas no inmutó a nadie. Todos pendientes de…


    —Bien —continuó explicando Anthony después de dar un trago y tras apoyar la espalda en uno de los anaqueles—. Como en su día le dije a mi hijo, quiero saldar esa deuda resarciendo. Tanto si los herederos de mi amigo hubiesen sido unos desconocidos como si no. —Levantó su vaso hacia Kathy e hizo una leve inclinación de cabeza—. He decidido dejar mi cargo en el bufete, creo que ha llegado el momento adecuado. Norbert ocupará mi puesto, la presidencia; y tú —se dirigió a Kathy—, la vicepresidencia. Además…


    No pudo seguir hablando.


    —¡¿Qué?! ¡No! —replicó veloz Kathy, levantándose—. ¿Pero qué dices? Yo no puedo, esto es…


    —No he acabado —la intenrrumpió Anthony, mirándola a los ojos y reconociendo en ellos la obstinación que siempre brillaba en los de su amigo cuando se enzarzaban en alguna diatriba. Sonrió, «eres digna heredera de tu abuelo. George, ¡cuán orgulloso estarías de ella!…»—. Además… serás socia del bufete con un paquete de acciones; por supuesto acciones mías que yo te dono, obvio. Esto es lo que he decidido y así se hará.


    —Y yo estoy totalmente de acuerdo en todo —remató Norbert.


    Kathy seguía de pie, incrédula ante lo escuchado. Necesitaba… Dejó la foto en las manos de Adam.


    —Toma, ten cuidado —le pidió, como si lo que le entregaba fuera un animalito débil e indefenso. Para ella se trataba de su más preciado tesoro y con lo nerviosa que estaba temía arrugarla… o algo peor.


    Tomó aire y se dirigió hacia la chimenea. Su mente era un torbellino de ideas que iban y venían. De recuerdos nuevos que se mezclaban con… sensaciones, con visiones de lugares… Y por si no tenía bastante con todo ello, encima, Anthony la nombraba ¡¿qué?! Se giró a él.


    —No quiero sonar impertinente ni grosera, pero… ¡¿Te has vuelto loco?! —inquirió con una mano en la cadera y la otra señalándolo. Iba a añadir algo más cuando…


    —Opino igual —apostilló Priscilla con brío, que a esa altura de la conversación ya no podía callarse. «¿Pero qué… le pasa al viejo este? ¿Vicepresidenta y, además, acciones?». Echó a andar, pero Johan la sujetó por el brazo deteniéndola a su altura, sin ni siquiera mirarla.


    Anthony dejó su vaso en la pequeña mesa que había junto al diván. No quería enfadarse, y tampoco debía, por su salud; pero el comentario de Priscilla…


    —No me ofendes, Kathy —puntualizó nombrándola, queriendo diferenciarla de la otra—. No estoy loco ni nada que se le parezca. Y esto no es algo dicho por un impulso. Norbert sabe de mis intenciones desde el primer momento. —Lo miró con cariño, no pensaba contar que él tampoco lo entendió, ese era un tema cerrado.


    Kathy miró a su amiga, sentada sobre las rodillas de Peter. «Qué buena pareja hacen… ¿Y por qué pienso en esto ahora? No puedo aceptar; es tentador, sí, pero… ¡Joder y rejoder! Necesito pensar. No, no necesito pensar. No puedo…». Sin darse cuenta empezó a deambular por la estancia, había cogido un mechón de pelo y lo enrollaba en su dedo una y otra vez, nerviosa, elucubrando…


    —Sabes que me puedo negar —le advirtió, plantándose frente a él y decidida a no dejarse convencer—. No tengo por qué aceptar. De hecho, no me puedes obligar.


    Anthony liberó el mechón que ella retorcía y lo recolocó detrás de su oreja. «Esta chiquilla…», pensó divertido. Si creía que iba a poder con él, es que no sabía cuán equivocada estaba.


    —Exacto. —Volvió a la carga Priscilla—. No la puedes forzar a hacer nada en contra de su voluntad.


    Johan, que aún la sujetaba por el brazo, se la llevó hasta donde estaban las bebidas, sirvió coñac en dos vasos y le ofreció uno de forma poco galante.


    —Bebe y cállate de una puta vez —le dijo entre dientes, fulminándola con la mirada—. Esto no te incumbe, es cosa de ellos dos, y punto.


    —Pero… ¿no comprendes que ella no es nadie? —Dio un tirón y se soltó de su agarre, pero él la atrapó de nuevo—. Además —dijo con voz más fuerte, haciéndose oír—, no tiene experiencia ninguna en cuestiones de dirección. Pondrá en peligro el bufete y…


    —¡Que te calles, joder! —profirió Johan con brusquedad—. ¡Que no es tu problema! Si Anthony ha tomado esa decisión, bien hecho está —exclamó, soltando el vaso de forma violenta sobre la bandeja. Cada vez la soportaba menos. Sabía que su familia se preguntaba por qué no rompía definitivamente; pero no, tenía sus motivos. Tal vez pareciera retorcido, sin embargo, era legítima defensa; no iba a hipotecar ni su futuro ni su estabilidad mental.


    —¡Sí es mi problema! También es mi bufete… —declaró sin pensar, intentando soltarse de su novio y con la otra mano en su propio pecho, en un gesto digno de la más encumbrada actriz.


    Norbert se acercó despacio, mirando su enfurecida expresión. Se situó a tres pasos de ella, cruzó los brazos y sonrió.


    Priscilla retrocedió, la pose de él no presagiaba nada bueno. Ya lo conocía, y esa calma solo significaba…


    —Querida, es muy loable tu preocupación y desvelo, de verdad que es encomiable —la alabó con frío tono—. Sin embargo, se te escapa un detalle pequeño, nimio… pero decisivo. —Se giró a los demás, sonriendo, que observaban expectantes; los miró y se volvió de nuevo a Priscilla—. ¡El bufete no es tuyo! ¡¿Cuántas veces habrá que recordártelo?! Si lo que te preocupa es tu puesto de trabajo, quédate tranquila. —Echó una rápida mirada a su hijo—. De momento lo mantienes.


    Priscilla parpadeó varias veces. No daba crédito a las últimas palabras de Norbert. «¡¿Cómo que de momento estaba asegurado?!». No se amilanó, pero pensó que mejor no comentar sobre ese tema, había otro mucho más jugoso.


    El silencio que los envolvía era ominoso. ¿Cómo podían haber pasado de una feliz noticia a… esto?


    Adam apenas había comentado nada, solo se limitaba a estar al lado de Kathy, a apoyarla. También para él era una sorpresa todo lo acontecido. Sintió el peso de una mirada, levantó la vista y se topó con los ojos de Priscilla, especuladores, ansiosos…


    —Lamento que no sepáis entenderme —dijo afligida y bajando la cabeza. Johan la había liberado y ella se pasaba una mano por donde la tuvo sujeta, con una leve mueca de dolor—. Pero sé lo que alguno de vosotros está pensando y no se atreve a decir en voz alta.


    Hizo una pausa; ¡cómo le gustaba tener la atención de todos!


    Norbert regresó junto a su esposa y esta le acarició la espalda en un intento de calmarlo, lo que, de momento, no estaba consiguiendo.


    Priscilla dio un par de pasos al frente, pisando fuerte la exquisita alfombra y con un descarado contoneo. No quería que su ambición fuera muy evidente, pero ella merecía mil veces más ese puesto, además de que…


    —Qué coincidencia, ¿no? —Siguió hablando, lanzando la emponzoñada pregunta al aire, insidiosa—. Con todos los bufetes de abogados que hay en la ciudad… Justo estás trabajando en este —se dirigió a Kathy con una media sonrisa en su bien perfilada boca—. En el que fue del abuelo ¿que acabas de descubrir?… Y por si eso fuera poco y para afianzarte más, te lías con el nieto del socio. Por favor, no ofendas nuestra inteligencia.


    Adam se puso en pie hecho una furia. «¿Quién mierda se cree que es para…?». Una alterada Diane le tomó la delantera a la hora de contestarla.


    —¡Ya he dicho que las coincidencias existen! —le espetó en su cara y con las manos en puño. «De qué buena gana echaba abajo tu perfecto maquillaje, maldita zorra»—. Y si es su sino que…


    —Que sí; bla, bla, bla —la cortó Priscilla, haciendo un gesto desdeñoso con la mano, que Peter no iba a consentir en modo alguno.


    —Trátala con respeto —le advirtió, sujetando a Diane por la cintura y a un palmo de la asombrada cara de Priscilla, que no lo vio acercarse—. O te juro que dejaré mis buenos modales a un lado. —Se acercó más y ella reculó, topándose con el cuerpo de Johan—. Y no imaginas lo encantado que estaré de hacerlo —bisbiseó muy cerca de su oído.


    —¿Crees que todos tenemos tu misma enfermiza y corrompida mente? ¿Tu podrida imaginación? ¡Apestas! —bramó colérico Adam, apartando a su primo y colocándose él delante, enfrentándola. Miró a su hermano y le sorprendió su quietud. En otro tiempo, él habría saltado a defenderla, pero ahora…


    —¡¡Basta!! —La voz seca y potente de Norbert los paralizó—. No consiento un insulto más. Johan, llévatela. Esta reunión se ha acabado para ella.


    Sin mostrar la batalla que se libraba en su interior y sin pronunciar una palabra cogió de un codo a Priscilla y la sacó de la biblioteca.


     


    En silencio se dirigieron a la entrada de la casa. Él con pasos decididos y rápidos. Ella muda de asombro y taconeando mientras intentaba seguir su ritmo.


    «¿Pero qué mierda ha pasado? No he dicho nada que ese estúpido no haya pensado. ¡Maldita sea!, quizás me he sobrepasado. Pero es que es tan evidente, ¿no lo ven? Y ahora me echan, ¡¿no te jode?!». No tuvo tiempo de seguir con sus personales argumentos.


    —Ahí tienes el bolso y el abrigo —dijo con voz átona Johan ante la puerta abierta de su coche—. Adiós.


    —¿Cómo que adiós? —reclamó Priscilla sin salir de su asombro—. ¿No vienes conmigo?


    Se giró para encararla. Los comentarios e insinuaciones que había vertido sobre Kathy eran… repugnantes. Se mesó el pelo y tomó una bocanada de aire. Le hubiera gustado contar hasta diez para recobrar una paciencia que ya… se acabó. Por ello, no pensó sus palabras.


    —¿Pero qué clase de mente retorcida tienes para soltar toda esa inmundicia que has arrojado ahí dentro, eh? —le vomitó en la cara.


    —¿Yo? Me preocupo por el bufete —afirmó, controlando la rabia que sentía. Estaba atrapada entre el coche y su cuerpo, lo que le iba a facilitar el trabajo de persuasión—. Sabes que lo que he dicho no es nada descabellado. Además, también miro por tus intereses.


    Había posado una mano sobre su masculino pecho. Sentía bajo su toque el fuerte latido de su corazón.


    Él la miraba, sin ganas de discutir, incluso molestándole sus palabras. No iba a entrar en su juego; ya no.


    —Quédate conmigo —le pidió ella en un susurro. Acariciando su torso con ambas manos, pegándose a su cuerpo y buscando esa reacción que ahora se hacía de rogar y que antes se presentaba casi sin tocarlo—. Vámonos, tío bueno… Haremos el amor como el otro día —susurró en su oído, lamiendo el lóbulo de su oreja; provocándolo con ese apodo que hacía tiempo no usaba y que a él siempre le hacía sonreír, menos ahora—. No me has tocado desde entonces —terminó con un mohín de disgusto, tratando de engatusarlo.


    Johan la cogió por los hombros y la separó de su cuerpo. Esos recuerdos aún lo asqueaban.


    —¿Hacer el amor? Eso…


    —… fue fantástico —ronroneó sin dejarlo terminar de hablar. Puso un dedo sobre sus labios, pero apenas si consiguió rozarlos, pues él dio un paso atrás.


    —Eso no fue hacer el amor —insistió Johan en su interrumpido comentario—. Eso fue follar. —Vio la cara de placer que ella ponía y cómo se mordía el labio inferior.


    Priscilla no podía evitar excitarse al rememorar ese último encuentro. Le daba igual el nombre que le pusiera, lo importante era el placer que sintió.


    —No me importa cómo lo llames, a mí…


    —Ya, pero ¿sabes qué? —Se inclinó y puso las manos a ambos lados de su cuerpo, sobre el coche, acorralándola, con una sonrisa ladina brillando en su rostro. Priscilla negó, impaciente—. Que yo… ¡no-fo-llo! Adiós.


    Y sin darla tiempo a responder, se dio media vuelta y entró en la casa, pero la voz de ella lo detuvo.


    —¿Me vas a dejar?


    Johan, dándole la espalda, cerró los ojos y apretó los puños. Esas cuatro palabras removieron sus entrañas. No era la primera vez que las escuchaba, aunque en aquella ocasión las consecuencias de su respuesta fueron… devastadoras.


    —No —contestó lacónico, «esta vez serás tú quien lo haga», se dijo con total convicción mientras cerraba la puerta, sin dignarse a mirarla.


    «Mejor así», pensó satisfecha.


    El chirrido de las llantas de su automóvil le indicó que se marchaba a toda velocidad.


    Johan se detuvo un momento, necesitaba serenarse. Miró su reflejo en el espejo de la entrada; las ojeras delataban sus pocas horas de descanso. Pero lo peor no estaba a la vista; esa lucha interna entre lo que quería, lo que temía y lo que debía hacer… no le daba tregua. No obstante, estaba decidido a seguir la ruta que se había marcado; las palabras de Kathy, en aquella comida, resultaron ser reveladoras para él, como también fueron el acicate o el detonante, a saber, para conseguir lo que se había propuesto. Tenía derecho a ser feliz y lo iba a conseguir.


    «¡Joder, si lo voy a conseguir!».


    A medida que se acercaba, de nuevo, a la biblioteca, llegaban a sus oídos diferentes comentarios:


    —Nadie piensa eso, Kathy. —decía su madre.


    Su abuelo comentó algo, pero no lo entendió bien. Y justo cuando entraba:


    —¿De verdad crees que yo puedo pensar de esa forma tan… mezquina? —le increpaba Adam a Kathy, enfadado, muy enfadado.


    —¿Todo bien? —le preguntó a Johan su abuelo, al verlo entrar un tanto pálido. La respuesta fue un suave cabeceo.


    Adam miró a su hermano por un segundo, preocupado, y al ver su contestación volvió la vista a Kathy. Estaba claro que los envenenados comentarios de Priscilla habían calado en ella, pero de ahí a que se pudiera plantear que él…


    —No, no. Ya no sé ni lo que digo —confesó Kathy hecha un manojo de nervios y tironeando de la bocamanga de su vestido hasta casi tapar su mano—. Todo esto no sé si es un sueño o una pesadilla. Saber de mi familia; lo del proyecto; el nuevo cargo…, las acciones… Es… Y por cierto —se dirigió a Anthony—, lo que he dicho antes es en serio, esa es mi condición. —Se masajeó las sienes, sobrepasada por los acontecimientos—. Yo también tengo conciencia y…


    Adam dio un paso y la abrazó con fuerza. ¡Dios, cuánto la necesitaba! Por nada del mundo quería que ella se alejara, que todo esto lograra separarlos lo más mínimo. Por eso él había estallado tan virulentamente, de lo que se arrepentía con la misma intensidad.


    —Chiss, todo va a estar bien. Iremos paso a paso —la animó mientras dejaba suaves besos por su rostro, meciéndola entre sus brazos—. Tranquila. Estoy contigo, mi amor.


    Ya estaba todo dicho y hecho. Anthony, satisfecho, se sentó al lado del hogar. Lo que restaba por concretar eran meros flecos, detalles menores. Una anhelada calma lo invadió: se sentía en paz con la memoria de su amigo y con su propia conciencia. Dio un lento sorbo a su whisky y suspiró.


    Norbert presenciaba la escena en silencio: el abrazo que la pareja se negaba a romper, esa ternura con la que su hijo la sujetaba e intentaba calmarla y cómo besaba su frente… El rostro de ella reposando sobre su hombro, con los brazos en torno a su cintura…


    Miró a su sobrino, tenía entre sus brazos a Diane, que en esos momentos se enjugaba las lágrimas. Conmovida aún por todo lo ocurrido.


    El tiempo había pasado veloz, dejando los sentimientos a flor de piel. Y entonces supo qué era lo mejor para la pareja.


    —Adam, idos a Saint Helen.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 29


     


     


    Hacía una mañana espectacular. Fría, sí, pero con un sol radiante que invitaba a sentarse en el porche y a dejarse calentar por él. Adam se asomó por la amplia ventana de la cocina y se maravilló con la vista del lago, el East Twin, al que también llamaban por el nombre del pequeño pueblo que vivía a su orilla: Saint Helen. Nunca se cansaría de mirar ese paisaje que tan buenos recuerdos de su infancia traía a su mente. Suspiró.


    Echó un vistazo a la cafetera y puso unas rebanadas de pan en la tostadora; dos zumos de naranjas recién exprimidas ya estaban colocados en una bandeja, junto a los cubiertos y un par de servilletas de papel con motivos floridos.


    Eran casi las once; aunque no se acostaron demasiado tarde, la tensión nerviosa por todo lo ocurrido el día anterior y el imprevisto viaje habían hecho mella en ellos, induciéndolos a un largo y deseado reparador sueño; pero de madrugada se desveló y ya le fue imposible volverse a dormir. Demasiadas cosas en las que pensar…


    Cuando su padre propuso que vinieran a la casa del lago, todos al unísono estuvieron de acuerdo en lo buena idea que era; y él también. Todos menos su novia, que no sabía de qué hablaban. Así que mientras hacía el equipaje y su madre les guardaba en unos recipientes herméticos algo de comida para el viaje y la cena, Peter llevó, junto con Diane, a Kathy a su casa. Según sugirió la primera, sería mejor que ella recogiera sus cosas, debido a su «falta de lucidez» en esos momentos.


    En poco más de una hora ya estaban en camino. Habrían podido coger un vuelo, pero él quería salir cuanto antes y evitar esperas tediosas en el aeropuerto. Además, esas horas de viaje les darían la oportunidad de hablar sobre todo lo sucedido. Pero no fue así, nada más enfilar la autopista, Kathy se adormeció en su asiento y él no quiso espabilarla; ya tendrían ocasión de comentar los últimos acontecimientos.


    Sin embargo, a pesar de estar concentrado en la conducción, su mente no dejó de recrear más de una vez todo lo que en aquella habitación se habló. Las sorprendentes palabras de su abuelo y, al final, su cara de relajación. Comprendió que ese era el asunto que tanto lo había desestabilizado, así como su imprevisible desenlace.


    La reacción que tuvo su novia era comprensible, y más con la propuesta que le hicieron. Bueno, propuesta no, ya que tanto su padre como su abuelo lo daban por consumado, sin lugar a réplica ni objeción. Justo lo que ella hizo: replicar y objetar, y ponerlos en una coyuntura que a todos sorprendió.


    Pero las afiladas palabras de Priscilla… La maldad que escupía con cada sílaba no pasó inadvertida para ninguno de los que allí estaban. Y volvía a repetirse la pregunta que últimamente no dejaba de plantearse cuando veía a su hermano: ¡¿por qué demonios seguía con ella?! Es que no lo entendía, ¿a qué esperaba? No estaban casados, no tenían hijos, tampoco bienes comunes que repartir o por los que pelear… «¡¿Qué los mantiene juntos?!», se planteó con preocupación y rabia.


    Cuando llegaron a la casa, ya avanzada la noche, la luz del porche estaba encendida, el frigorífico perfectamente surtido y una nota de bienvenida sobre la encimera de la cocina. Pamela había llamado al matrimonio que se encargaba del mantenimiento de la finca y les dio las instrucciones necesarias para que no les faltase nada. Y así era.


    Cenaron en el camino; por lo que después de una ducha rápida se metieron en la cama, dejando para el día siguiente la tarea de deshacer el equipaje. Durante la madrugada, sintió a Kathy removerse entre sus brazos, inquieta, incluso a veces pareció murmurar algo que él no consiguió entender.


    El ruido que hizo el pan al saltar en la tostadora lo sacó de su ensoñación. Lo puso en un plato junto con las mermeladas de distintos sabores y la mantequilla. Cogió la jarra de café, lo colocó todo en la bandeja y se dirigió al piso superior, deseando sorprender a su dormilona novia.


    Al llegar al dormitorio dejó el desayuno en una de las mesitas que se encontraban a ambos lados de la enorme cama y se dirigió al balcón, descorriendo un poco la tupida cortina. Un haz de tibia luz bañó suavemente el rostro de Kathy, empezando a despertarla y provocando que se estirara, desperezándose.


    Poco a poco abrió los ojos, miró alrededor y por un breve segundo no supo dónde estaba. Paredes de madera, techo de madera, suelo de madera… y Adam en carne y hueso, «¡y qué car…!». Una sonrisa tonta se plantó en su cara sin ella poder remediarlo; la que él le provocaba siempre que lo tenía enfrente. Volvió a recorrer con la vista la habitación, era preciosa y acogedora. La noche anterior apenas pudo visualizar nada de la casa, parte por el cansancio y parte por tener la cabeza en mil cosas distintas.


    Vio que Adam, divertido, la observaba desde los pies de la cama, y un miedo se empezó a abrir camino por su mente hasta conseguir que se llevara las manos a la cabeza y se palpara el revuelto pelo.


    —Estás preciosa, mi amor —aseguró él, con una sonrisa que confirmaba que había adivinado sus pensamientos. Ella, incorporada ahora, recogió su cabello intentando hacerse una improvisada coleta—. Ya te he visto así antes, y si todavía sigo aquí y no he salido corriendo…


    Kathy soltó un bufido y le tiró la almohada que tenía a su espalda y que él agarró hábilmente al vuelo, para arrojarla seguidamente al suelo. Dio dos zancadas y se echó en la cama, encima de ella, sujetándole las manos y separado de su cuerpo solo por el edredón. Le encantaba sorprenderla y… «Bueno, lo que me gusta es estar encima de ella, debajo, al lado, dentro…, muy dentro… ¡Joder, ya estoy listo para…!».


    —Buenos días, cielo. ¿Cómo estás? ¿Has descansado bien? —le preguntó, intentando distraerse de lo que se empezaba a formar en cierta parte de su anatomía.


    Kathy se derretía cuando la llamaba «cielo». La primera vez que se lo oyó decir fue cuando estaban… ¡Uf! Solo de pensar en ese momento hizo que un hormigueo recorriera su espalda y se removiera, impaciente, bajo el peso de su cuerpo. Se humedeció los labios, pasando con lentitud la lengua por ellos. Tras conseguir liberar una de sus manos, la llevó hasta el rostro de él, notando su incipiente barba, mirándolo a los ojos, embelesada. Adam giró la cabeza y besó las puntas de sus dedos.


    —Buenos días, amor —respondió ella al fin—. He dormido más o menos bien. Al principio me costó coger el sueño, pero luego… ¿Y tú? Sé que me he movido mucho, quizás no te he dejado dormir.


    Adam soltó su otra mano y poniendo las suyas a ambos lados de su cara, se lanzó a su boca. Moría por besarla, por acariciarla, por sentirla, por hundirse en ella, por… todo, y la maldita ropa de la cama se lo impedía. Se apartó por un segundo de sus dulces labios, se quitó con rapidez las botas y, raudo, se metió debajo de las sábanas, pegado a su cuerpo.


    Kathy lo abrazó de nuevo, paseando las manos por su fuerte espalda, abarcando su cintura con las piernas, sintiendo cómo él la embestía con su cadera y le levantaba la camiseta para acariciar su pecho.


    —Cielo… —murmuró sobre su cuello, ronco por el deseo e incapaz de contenerse.


    —Amor… —lo instó, presa de un anhelo que a ella misma sorprendía, pero que no iba a ocultar.


    A partir de ese instante, sobró la ropa y las palabras enmudecieron para pasar a comunicarse en un idioma que solo sus corazones entendían y con el que, a través de demandantes caricias, se declararon su amor de la forma más fogosa imaginable.


     


    Después de una ducha compartida, en la que esta vez sí que ahorraron agua o al menos volvieron a intentarlo, y de guardar las pocas pertenencias que habían traído, bajaron a la cocina y Adam preparó otros dos cafés, ya que los anteriores, junto con el resto del desayuno, quedaron olvidados sobre la mesita del dormitorio.


    Le enseñó el resto de dependencias de la casa, que ella observó con detalle y admiración: los cinco dormitorios, repartidos entre las tres plantas de la vivienda; tres cuartos de baño; un salón de juego con una mesa de billar que Adam alabó en demasía; un amplio salón en el que predominaba la gran chimenea de piedra de río y el comedor, anexo a la impresionante cocina. La casa estaba circunvalada por un espectacular porche, en el que no faltaban cómodos sillones desde los que poder disfrutar de las magníficas vistas que se ofrecían. Toda la decoración era rústica, acogedora y práctica, pero que se compaginaba perfectamente con un equipamiento tecnológico de última generación, como era el caso de la sala de cine, ubicada en el sótano, junto a la bien abastecida bodega, y que la dejó boquiabierta.


    Después del «tour», como él lo llamó, y cogidos por la cintura, se encaminaron hacia el muelle privado, donde se hallaba atracada una pequeña barca.


    Kathy estaba maravillada con lo que tenía ante sus ojos. Cuando el día anterior Norbert dijo que se fueran a Saint Helen, pensó en un convento o lugar parecido, pero no se atrevió a preguntar, aturdida y sorprendida ante la frenética actividad que se desató al aceptar Adam dicha propuesta; a pesar de las reticencias de ella. Y aún daba gracias por haberse callado, pues al hacerle la pregunta a él, ya solos en el interior de su coche, la carcajada que soltó fue tremenda. Así que contemplar la vegetación tan exuberante que la rodeaba y la tranquila y cristalina agua del enorme lago, la tenía fascinada.


    Ella se definía como una chica de asfalto, poco amante de la vida campestre, pero ese lugar tenía… algo que atraía, que serenaba e invitaba a la reflexión. Sí, era un buen sitio para hacer confidencias.


    —Te gusta, ¿verdad? —Adam la abrazó desde atrás y besó su sien. Miró en la misma dirección que lo hacía ella; la vista se perdía más allá del lago, en las montañas.


    —Es fantástico —admitió, asintiendo lentamente y aspirando en profundidad—. Este aire tan limpio y esta paz…


    Adam la apretó más contra sí. Lo que decía era cierto, pero a él cualquier sitio le parecería perfecto siempre que la tuviera entre sus brazos y ella le amara, como sabía que lo hacía.


    —Tú sí que eres fantástica, amor. —La volvió a besar, dejando los labios sobre su piel, saboreándola y percibiendo que se estremecía.


    —Humm… —ronroneó ella entrecerrando los ojos, dejándose llevar por lo que la hacía sentir con la sensual caricia de su lengua sobre su cuello. «Si seguimos así…»—. Has tenido que pasar muy buenos momentos aquí, de pequeño, con tu hermano, tu primo… —comentó en una hábil maniobra de distracción ante lo que podía pasar si no se frenaban.


    Adam apoyó la barbilla sobre el hombro derecho de ella.


    —Sí, venir aquí era genial. Lo hacíamos cada vez que mi padre tenía unos días libres —contaba, rememorando con una sonrisa en la cara—. Tenía una palabra clave —Kathy se giró entre sus brazos para encararlo, intrigada—: «¡Escapada!», era oírle gritar eso y nos lanzábamos a preparar nuestras cosas y meternos en el coche lo antes posible. —Soltó una carcajada al revivir la escena—. Aquí hemos pasado muchas navidades con mis tíos, e innumerables veranos. Peter, Johan y yo disfrutábamos explorando los alrededores, incluso una vez nos perdimos.


    —¡¿Sí?! —preguntó Kathy, incrédula—. ¿Os tuvieron que rescatar los servicios de…?


    —Los servicios de nada —la cortó con gesto irónico en su rostro. Ella asintió—. ¡Mi abuelo fue el que vino a nuestro rescate! Y mi padre, claro. Los años que han pasado y todavía no sabemos cómo nos encontraron tan pronto; es un misterio…


    —¿Os castigaron? Pamela se llevaría un susto de muerte, la pobre. —Se solidarizó con ella, no podía ni imaginarse la angustia que debió de sentir al no saber dónde estaban ninguno de los tres.


    —Ya lo creo que nos castigaron, aunque como imaginaban que el cabecilla de la expedición habría sido Johan, nos dejaron sin postre durante todo el fin de semana. —Adam se sumó a las risas de su novia—. Era lo peor que le podían hacer —concluyó a duras penas.


    Kathy se imaginaba la escena de un Johan de niño sin su tarta y ello le inspiró una profunda ternura.


    —Habéis tenido una infancia muy feliz —murmuró con un deje triste, apoyando la mejilla sobre el grueso chaquetón con el que él se abrigaba—. Sois muy afortunados…


    No pudo impedir que una cierta amargura se colara en sus palabras. Su vida había sido tan distinta, y aún hoy seguía sorprendiéndola.


    —¡Ey!, no te quiero ver triste ni un segundo —le pidió mientras con los pulgares le limpiaba unas furtivas lágrimas—. Ahora me tienes a mí, para siempre y de forma incondicional, mi amor. Pase lo que pase… aquí estaré.


    La estrechó más entre sus brazos, pensando en cómo distraerla. Se giró y tiró de ella con suavidad. Abandonaron el muelle y se dirigieron al sendero que bordeaba la casa, para dar un paseo cerca de la orilla del lago.


    —Nos encantaba disfrazarnos y jugar a los indios —le comentó. Quizás hablarle de esos años no fuera buena idea, pero quería que le contase sus nuevos recuerdos. Tarde o temprano tendría que hacerlo y estas anécdotas podrían dar pie a que ella se decidiera—. Éramos tres elementos buenos, joder.


    Kathy sonrió, sabía lo que intentaba y se lo agradecía. Sentía cómo la agarraba de la cintura mientras andaban por el estrecho camino. El olor de los pinos era intenso y con una profunda inspiración llenó sus pulmones.


    —¿A qué tribu pertenecíais? ¿Mohicanos, quizás? —le preguntó con intención de provocarlo.


    —¡¿Pero qué dices?! —respondió ofendido, parándose y encarándola con los brazos en jarra—. Esos eran unos blandos y, además, hasta aquí no llegaron —le explicó—. Nosotros éramos ¡hurones! —exclamó orgulloso.


    Kathy no pudo reprimir la risa ante el ímpetu de su defensa.


    —Desde luego os pega, claro que… hacer pasar a Thor por un fiero hurón… —señaló con ironía.


    —Pues lo conseguía, no te creas —confirmó Adam con un leve cabeceo y pasándole un brazo por los hombros, reanudando así el paseo—. Aunque también es verdad que a la hora del baño necesitaba más tiempo que nosotros —confesó, soltando una profunda carcajada a la que Kathy se unió.


    —Hubiera sido digno de ver.


    —Dentro hay fotos, luego te las enseño. Y hablando de recuerdos —mencionó, bajando la voz y poniéndose algo más serio—, cuando quieras…


    —Sí, lo sé. Este es un buen momento —admitió ella, y dio un suspiro.


    No tenía sentido retrasar esa inevitable charla, tampoco quería. Por el contrario, echar fuera todo lo que sentía ante tantos inesperados sentimientos… la aliviaría.


    Y de esa manera, con el calor y el apoyo tanto físico como moral que él le brindaba, se desahogó.


    Ver la foto de su recién conocido abuelo y de su madre, tan joven, fue la espoleta que explosionó la llegada de recuerdos olvidados en algún rincón de su mente y de su corazón. Le habló de sus padres, de cuánto la querían y de lo mucho que se lo demostraban. Rememorar ese sentimiento le causaba un profundo dolor. Si no hubiesen tenido aquel accidente, cuán distinta habría sido su vida; quizás hubiera tenido hermanos… Claro que, en ese caso, no conocería a Diane y eso sí que dolía; pues, aunque por sus venas no corriera la misma sangre, ella la consideraba su hermana del alma, y el sentimiento era recíproco. Tampoco habría conocido a su novio, ya que seguiría viviendo en Portland y…


    —No —comentó él cuando le sugirió esto último—. Anthony os hubiera encontrado, como ha pasado. Y yo, al verte, me habría enamorado de ti irremediablemente, así que… nunca has tenido escapatoria. Conocernos no fue azar, sino el destino —sentenció con voz profunda—. Soy tu destino —rubricó, dándole un beso que los dejó sin aliento.


     


    El tiempo se deslizaba de forma apacible, con un compás perezoso. No tuvieron que preocuparse de cocinar, Pamela los había provisto de forma abundante y variada. Adam disfrutaba con las pequeñas tareas que hacían juntos. La conexión que existía entre ellos era tan especial que a veces parecía que se adivinaban los pensamientos. En otros momentos, se producía un silencio que no molestaba ni pesaba, al contrario, se respiraba serenidad.


    Dormitaron después de la comida. Más tarde, prepararon un refrigerio y se lanzaron a inspeccionar el bosque, que se extendía a espaldas de la casa.


    Durante las horas que transcurrieron siguieron hablando de anécdotas, peripecias y diferentes adversidades que tuvieron que superar. Aunque ya, prácticamente, conocían sus vidas, siempre surgía algo nuevo. Sobre todo Kathy, ahora que su memoria le había abierto la puerta de entrada a esos primeros años de su vida; lo que provocaba que unas veces riera y otras, sollozara… Pero así tenía que ser, doloroso aunque gozoso, ya que se llenaba en su corazón ese enorme vacío, frío y estéril, que era la ausencia de recuerdos de su más temprana niñez.


    —¿Por qué nunca fuiste a un especialista? Te habría ayudado; está claro que sufrías un trastorno de estrés postraumático. Tener ese accidente, ver a tus padres morir…


    Estaban acomodados frente al calor que brindaba la chimenea. El amplio sofá de cretona con florido estampado les permitía estar tumbados cómodamente. Adam la abrazaba pegando a su pecho la espalda de ella, jugueteando con un mechón de su largo y suave cabello. Solo el resplandor del encendido televisor de pantalla plana, cuyo volumen rozaba el silencio y al que prestaban nula atención, y el fuego del hogar los iluminaba. Después de deleitarse con el bello atardecer que se podía contemplar desde el porche, cenaron frugalmente y decidieron quedarse en casa; ya harían al día siguiente una visita al pueblo.


    —Lo sé. El dichoso accidente cerró de un portazo el acceso a esos primeros años —admitió mientras entrelazaba sus dedos con los de él, acariciando el escudo del anillo que llevaba y que representaba el emblema de su universidad: Yale. No siguió hablando, pensativa.


    —¿Y por qué? No te gusta tocar este tema, pero…


    En efecto, cuando en una anterior ocasión le planteó el mismo interrogante, ella se anduvo por las ramas en su explicación y no concretó nada. En aquel momento le resultó decepcionante el que lo esquivara; pero fiel a su forma de actuar, no quiso presionarla, pues abrigaba la certeza de que ya llegaría el momento adecuado.


    Kathy se incorporó y se sentó frente a él, en el otro extremo del sofá. ¿Nerviosa? Un poco, lo que le iba a relatar podría sonar… «¡Uf!, veremos qué cara pone, puede parecer una tontería y seguro que lo es, joder y rejo…». Cruzó las piernas al estilo indio y miró cómo él se acomodaba también, serio, sin perderla de vista.


    —Bien —empezó a explicarse—, desde que ocurrió el maldito accidente he tenido un sueño que se ha repetido siempre prácticamente igual.


    —Nunca me has dicho nada de ese sueño… —objetó un poco molesto, interrumpiéndola, tamborileando con la mano izquierda sobre el respaldo del sofá.


    Creía saberlo todo de ella, o casi todo, pues aún había un pasaje de su vida del que faltaban por explicar algunos detalles y que no iba a dejar pasar de largo: Steve, «ese impresentable que como un día me lo eche a la cara… lo voy a joder vivo, y eso que no sé aún qué pasó en concreto, ¡mierda! Ya habrá tiempo para eso, ahora…». La voz de ella lo trajo de vuelta de sus oscuros planes.


    —Ya… Es difícil contarlo sin parecer que estás un poco chalada. —Vio que él enarcaba las cejas, no creyéndola.


    —Pues si no confías en mí, mal vamos —se quejó él, aunque más que a reproche sonó a advertencia. Estaba claro que ella se guardaba cosas, y eso dolía, mucho.


    Kathy cogió uno de los cojines sobre los que descansaba y lo puso sobre su regazo, abrazándolo, como si fuera un escudo protector ante ¿qué? «Ante nada, por Dios», se recriminó en su interior. Levantó la mirada, que la tenía centrada en el original dibujo del cojín, y la clavó en los verdes ojos del hombre que tenía delante. No le había pasado inadvertido el tono de su comentario.


    —Claro que confío en ti, no digas eso —pidió, inclinándose un poco hacia él. No le gustaba ver su gesto escéptico y, menos, escuchar esas palabras—. Es solo que… no sé, no se ha dado el momento o… —Hizo un gesto con la mano de pasar página, quitando importancia a ese hecho. No quería profundizar en el porqué no le habló de ello, ni ella misma tenía una explicación medianamente convincente, así que mejor seguir.


    »El caso es que en ese sueño hablo y juego con mis padres. —Desvió la vista hacia la étnica alfombra que vestía el pulido suelo de madera, rememorando ese momento de felicidad—. Luego, como cuando cambias en la tele de canal, estamos en el interior del coche, volcados y sintiendo la lluvia empaparnos.


    Adam la escuchaba con atención. Cuando Cailen y ella tuvieron el accidente de tráfico, le contó lo que soñó esa noche, pero esto… era distinto, nada que ver con lo que en aquel momento le reveló.


    La observaba y veía cómo en su rostro se reflejaban todos y cada uno de los sentimientos que dichos recuerdos le producían. «Cuánto has sufrido, mi amor», lamentaba de forma dolorosa en su interior. Moría por acortar el espacio que los separaba y abrazarla, brindarle su calor y su protección, pero no lo hizo. Se quedó allí, sereno por fuera y ansioso por dentro; sin mover un músculo para no distraerla de su relato.


    —Mi madre me dice que me quiere, que siempre estará conmigo —continuó desvelando, ya con la voz preñada de emoción. Cambió la postura y se sentó de lado, agarrando con fuerza el cojín y mirando fijamente el fuego, que bailaba en el hogar; incapaz de controlar el evidente temblor de una de sus rodillas. Siguió hablando de forma atropellada.


    —El problema es que hay una última frase que nunca consigo oír del todo, siempre se queda a medias. Tengo la sospecha de que es un mensaje, o eso quiero creer, pero… Y tengo miedo de que una terapia pueda alterar ese sueño y no averiguar nunca qué quieren decirme. ¡Dios, es tan frustrante no saber!


    Y dicho eso se incorporó de un salto, arrojó el cuadrado almohadón al centro del sofá y se dirigió a la cocina. Las lágrimas, como siempre pasaba cuando rememoraba esas imágenes, pugnaban por saltar la barrera de contención que ella se autoimponía.


    Apenas había dado cuatro pasos cuando Adam la sujetó por el brazo y, girándola, la abrazó con fuerza; demasiado había tardado en hacerlo. Estaba sobrecogido por lo escuchado. Intentaba ponerse en su piel, imaginar por un momento qué habría sentido él de haber estado en esa situación: soñar con tus padres muertos, que te hablen y que se te escape la más mínima palabra de lo que quieren decirte… No, no podía imaginarlo, imposible. Pero sí podía hacerle saber que él estaba allí, para y con ella.


    —Mi amor —la arrulló—. Mi amor…


    La sentía llorar contra su pecho, su desesperación y desgarro, y eso le partía el corazón. Entonces entendió por qué no hablaba de ello.


    —Chiss —intentó calmarla—. Ahora sé que si no me lo has contado no es por desconfianza. —Ella levantó su lloroso rostro hacia él y la comprensión que vio en sus ojos la conmovió incluso más, si eso era posible—. Ahora sé que es por el profundo dolor que te produce —musitó mientras la envolvía con su voz y secaba con sus labios sus húmedas mejillas, intensificando el abrazo—. Pero grábate en esta linda cabecita que estoy contigo, a tu lado. Ojalá pudiera hacer algo para aliviar tu pena —aseguró abatido.


    —Ya lo haces, cariño —aseveró con voz tomada, aferrada a su cintura y contenta por haber compartido su sueño, «aliviada, así es como me siento»—. Esto, el que me abraces; tu comprensión. —Le desabrochó los primeros botones de la camisa y besó su pecho desnudo, justo sobre su corazón—. Y tu amor —acarició con la yema de sus dedos su sensual boca, resiguiendo la línea de sus labios—… es todo lo que necesito.


    Adam la miraba fascinado e iba a besarla cuando recordó algo.


    —Espera un segundo, no te muevas —le pidió aunque sonó a orden, y echó a correr hacia el dormitorio. En pocos segundos ya estaba de vuelta, con la respiración agitada y el corazón a punto de salírsele por la boca.


    Kathy observó toda la maniobra en silencio y con asombro.


    —¿Te has teletransportado? —inquirió con ironía al tenerlo otra vez frente a ella.


    —Algo así —afirmó casi sin aliento y tendiéndole una bolsita de terciopelo rojo—. Esto es para ti.


    —¿Para mí?


    —¿Ves a alguien más? —le respondió de forma socarrona y divertido ante el gesto de sorpresa de ella, pero que no enmascaraba su evidente curiosidad—. Vamos, cógelo; espero que te guste. No es gran cosa, puedo devolverlo y…


    Kathy le echó una mirada enfurruñada y le quitó rápidamente la bolsa de la mano. Era capaz de no darle su regalo solo para hacerla rabiar, «seguro que le encantaría hacerme eso, como si lo estuviera viendo, vamos», pensó con una sonrisa torcida en el rostro.


    Apenas pesaba, por lo que dedujo que se trataba de algo delicado, fino… Con cuidado desanudó la pequeña lazada y volcó en la palma de su mano el enigmático contenido: de una sencilla cadena de plata pendía una bella hada que sujetaba entre sus manos una minúscula bolita verde.


    —Es una piedra natural, se llama aventurina —le aclaró, emocionado ante la sonrisa que iluminaba su bello rostro. Ella lo miró con un gesto de interrogación—. El día que ingresaron a mi abuelo, cuando esa mañana iba al hospital, vi unos puestos ambulantes. Eché un vistazo y me llamó la atención este colgante. Supe inmediatamente que era perfecto para ti. Pero con todo lo sucedido no encontré un buen momento para dártelo.


    Kathy tenía un nudo en la garganta. «Lo vio y pensó en mí…», se dijo, deleitándose en ese hecho. Las manos le temblaban de emoción contenida. Quería hablar, pero es que su mente estaba buscando las palabras exactas para expresar lo que sentía.


    —Ya te digo que no tiene un gran valor —insistió Adam en su explicación. «Me tendría que haber esmerado más, el primer regalo que le hago y lo compro en un mercadillo, ya me vale, ya», se recriminó, un tanto arrepentido por su poco tacto.


    —Te equivocas —lo cortó ella, admirando la pequeña figurita y el esmerado trabajo de filigrana que conformaban sus alas; era una obra de arte en miniatura. Levantó la vista y lo miró a los ojos con tanto amor que Adam se sobrecogió.


    »Para mí tiene un valor incalculable porque viene de ti —explicó, alzando el preciado objeto y posándolo sobre su masculino torso, percibiendo en la yema de sus dedos los desbocados latidos de su corazón; hizo presión sobre él y con voz trémula pero decidida, musitó—: y porque nace de aquí.


    Por un instante el tiempo se detuvo, extasiado por la profunda declaración. No hubo necesidad de más palabras.


    Los sentimientos, expuestos sin tapujos ni miedos y las caricias sin control, fueron el universal lenguaje con el que, a partir de ese momento, se comunicaron y entendieron… Y se amaron.


    Mas solo Selene, esa luna voyerista sin conciencia y atemporal, fue testigo de la pasión desatada y del amor derramado sobre la mullida alfombra junto al alegre, y cómplice, crepitar de la leña en el hogar.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 30


     


     


    El repiqueteo de la lluvia al estrellarse contra la ventana la sacó del plácido sueño. Metió debajo del edredón el brazo que tenía destapado, frío, y suspiró tenuemente. Sentía la relajada respiración de Adam sobre su cuello, un brazo sobre su cintura y una de sus piernas sobre las de ella. Atrapada, así se hallaba y así le gustaría estar siempre: atrapada por ese hombre que no dejaba de demostrarle en cada acto, palabra o gesto, cuánto la amaba. Con cuidado de no despertarlo giró la cabeza y besó su tibia frente.


    Se habían entregado apasionadamente frente a la chimenea. Luego, en una maraña de piernas y brazos que se negaban a perder contacto, se dirigieron al dormitorio y, allí, él la depositó con suavidad sobre la cama. Entró rápidamente en el cuarto de baño, llenó la amplia bañera con agua caliente y la aromatizó con sales de olor a lavanda. No encendió ninguna luz, solo se alumbraron con la que provenía de las lámparas de las mesitas de noche, creando un ambiente íntimo e insinuante.


    Y volvieron a amarse, pero ya de manera sosegada. Redescubriéndose y disfrutando de sus puntos débiles, de sus zonas más erógenas y sensibles…


    Ahora, la habitación estaba en penumbra, debía de ser muy temprano, así que Kathy cerró los ojos y se dejó llevar por el sueño que tiraba de ella, produciéndole sensaciones ya conocidas; aunque en esta ocasión algunas de las imágenes no lo eran; sin duda, recuerdos nuevos que ella recibía con anhelo y que se mostraban ante sus expectantes ojos.


     


    —Kathy, pequeña, ¿estás lista? —me llama mi papá y llego hasta él, ya preparada.


    —¡Sí! Venga, vamos, vamos —le pido con ansia a mami, que está abrochando mi nuevo abrigo, rosa; es tan calentito…—. Quiero ver los payasos, los elefantes…


    Me van a llevar al circo, y no puedo parar de saltar y saltar…


    Por fin ya estamos en el coche. Suena la radio con una música que no me gusta. Miro por la ventana y veo que está lloviendo. ¿Y si cuando lleguemos está cerrado?…


    —Cariño, no te preocupes —me tranquiliza mami, girándose en su asiento y estirándose hacia mí para hacerme cosquillas. ¿Cómo es que siempre sabe lo que estoy pensando? Bueno, cosas de mamás, seguro.


    —Ya, ya, ya… —grito riéndome—. Pon otra canción, papi, esa es muy fea.


    Veo que se ríe y empieza a tocar los botones, buscando mi canción favorita, cuando… Un camión viene de frente y…, de pronto, empezamos a dar vueltas y chillo, y mami también.


    Ya hemos parado. A mi papá no lo oigo decir nada, tiene la cabeza sobre el volante y está muy quieto. Hace frío y nos estamos mojando.


    —¡Mami, papi! —Lloro con desesperación. Estoy asustada, no puedo moverme y algo me aprieta las piernas, duele…


    Ahora hay mucha luz dentro del coche, pero fuera está oscuro y no hay nadie y… ¡Sí! Mi papá se gira y me mira, tiene cogida de la mano a mamá y yo tiendo la mía, pero… ¿por qué no me la da? Quiero tocarlos y que me saquen de aquí y… Vuelvo a llorar. Una ráfaga de aire aparta el pelo de mi cara.


    —Chiss, todo está bien —me susurra mami y empieza a cantar mi nana…


     


    Cuatro angelitos dejaron de volar


    para irse a tu cama todos a jugar.


    Duerme, mi amor, duérmete ya,


    pues ellos tus sueños vigilarán.


     


    Un unicornio esperándote está,


    con blancas crines trenzadas


    cual rizada espuma de mar.


    Ve, galopa por el arcoíris


    hacia un mundo sin fin,


    hasta que la luz de la mañana


    te traiga de nuevo a mí.


     


    Duerme, mi amor, duérmete ya,


    que cuatro amorosos angelitos


    tus sueños… vigilarán.


     


    —Te queremos. Siempre estaremos juntos. Te mandaremos a alguien muy especial para que cuide de ti.


    ¿Por qué dice eso mi mami? No entiendo nada, ¡ellos son los que tienen que cuidar de mí! Intento acercarme a mis papás, pero no puedo, creo que se alejan…


    —¡¡NO!! ¡¡NO!! No os podéis marchar. No me dejéis. Yo os quiero, seré obediente y me comeré todo y…


    —Mi Kathy, mi dulce y pequeña Katherine…, nuestro ángel —me habla muy bajito mi papi mientras abraza a mi mamá—. Nuestro amor, nunca estarás sola, jamás. Tú eres fuerte, no lo olvides. Eres una niña grande.


    No puedo dejar de llorar, ¿por qué me dice eso? No soy grande, soy pequeña. Intento otra vez mover las piernas, pero no puedo y cada vez duele más…


    —Chiss, mira por la ventana, hija —pide mami. No puedo ver nada y me seco los ojos con la manga del abrigo—. Él cuidará de ti y tú de él. Sé que no me entiendes ahora, pero seréis como papá y yo. Él es el indicado, hija mía.


    Hago lo que me dice y veo que se acerca una luz… No, es un hombre. No lo conozco, pero él me mira y sonríe. Se acerca más, mete los brazos por la ventanilla rota y…


     


    —Adam… Eras tú —susurró con un hilo de voz, la garganta cerrada por la emoción. «¿Cómo es posible?».


    Por fin; por fin el sueño se había completado y pudo oír entero el mensaje de sus padres. Infinidad de veces se preguntó de qué forma reaccionaría cuando eso sucediera; sin embargo, y en contra de lo que siempre supuso, se sentía tranquila, liviana. Una dulce paz inundaba su corazón. Notaba la humedad en sus mejillas por las lágrimas que de forma plácida las recorrían.


    Por primera vez oyó la voz de su padre en sus sueños, y un leve quejido se escapó de su boca. Su padre… ¿Era posible sentir físicamente la calidez de una voz que escuchas en sueños? Con cuánta dulzura la había mirado… Y esas tardes a su lado, mientras repasaba la lección por la que le preguntarían en clase al día siguiente… O aquel día, cuando al volver del colegio descubrió el columpio nuevo en la parte de atrás de la casa y la esperaba su madre con una merienda especial para celebrarlo…


    ¡Dios! Claro que sus padres la amaban, nunca lo dudó, aunque algunos niños en el orfanato se empeñaran en decirle que murieron por su culpa, por su capricho de querer ir al circo. ¡Qué crueles podían llegar a ser…! Y por eso, más la conmoción por el accidente y para protegerse, había encerrado con llave toda esa parte de su vida; años de feliz infancia enterrados en un oscuro rincón de su mente.


    Adam tenía razón, podía haber ido a un especialista y…, pero era volver a un tema sobre el que ya no tenía sentido insistir. Lo hecho, hecho estaba, y punto. Tenía sus razones y no se arrepentía de cómo actuó.


    ¡Diane! De improviso, su nombre acudió a su cabeza. «¡Madre mía!, cuando se lo cuente… Se ha cumplido lo que me dijo la última vez: el día que menos lo esperes…, y será maravilloso. Y tanto, amiga, y tanto…».


    Aún estaba conmocionada por esa última parte del sueño: «Te mandaremos a alguien…». Verlo caminar hacia ella, a su Adam… La fuerte convicción en las palabras de su madre, de que él era el indicado, la conmovieron hasta un límite insospechado. Quizás alguien podría pensar que había mezclado el deseo por rellenar ese incompleto sueño con lo descubierto recientemente, unido a su relación con Adam. Pero… ¿a quién le importaba?… A ella no, desde luego.


    —Adam, mi amor… —musitó con devoción febril, apartando con suavidad un mechón de su rebelde cabello que caía sobre su frente.


    Él, perdido en un inquietante sueño donde trataba de hacer prisionera a una mujer blanca de larga cabellera castaña y llevársela a su tipi, sintió que una menuda mano lo acariciaba muy sutilmente y lo traía a la realidad; conocía ese tacto.


    —¿Todo bien, cielo? ¿Una pesadilla? —le preguntó medio dormido y besando con apenas un roce su sensible cuello.


    Kathy se estremeció y cerró los ojos, disfrutando de ese íntimo momento. Se deslizó un poco en la cama hasta quedar sus ojos a la altura de los de él y dibujó con la punta de los dedos su firme mandíbula.


    —Eras tú, mi amor. El final de mi sueño… eras tú.


    Adam abrió los ojos, intrigado. Se estiró sobre ella y encendió la luz de una de las pequeñas lámparas. Vio sus ojos enrojecidos y su cara de felicidad. ¿Cómo era posible?


    —¿Te refieres al sueño del que me hablaste? —Ella asintió con vehemencia, pegada a él, sumergida en el verde de sus ojos—. ¿Y yo estaba?


    —Sí, tú eras él. —Veía la confusión bailar en su rostro—. Mis padres te mandaron. Tenías razón, ¡Dios mío! Tenías tanta razón…


    —¿En qué? —quiso saber con urgencia y curiosidad, apretándola contra su pecho y sintiendo cada parte de su seductor cuerpo.


    —Eres mi destino y siempre lo has sido —le reveló, acunando su cara con ambas manos y besándolo como si no hubiera un mañana, como si en cualquier momento se fuera a diluir entre sus anhelantes dedos. Adam fue a hablar pero no pudo—. Ámame, mi amor. Solo ámame como yo a ti.


    Las palabras de Kathy se filtraron en su corazón haciéndolo vibrar cual potro desbocado. Ya le contaría con más detalle su sueño, había tiempo, pues en ese momento solo tenía una idea en mente y una única misión: cumplir sus deseos.


    La besó con hambre atrasada, voraz. Ella no se quedó rezagada, lo tenía atrapado con una mano por la nuca mientras deslizaba la otra por su espalda, hasta alcanzar y apretar uno de sus glúteos. Él gruñó, salvaje, en su adictiva boca.


    No hubo más preámbulos ni caricias previas, tampoco lo necesitaban.


    Adam se adentró en su demandante cuerpo, despacio.


    Llenándola con su carne y colmándola de su amor. Sintiendo cómo ella lo acogía y reclamaba más. Más fuerte, más rápido, más profundo, más… todo de él.


    Kathy le rodeó la cintura con sus piernas y alzó las caderas para sentirlo aún mejor. Cada embestida de él era una confirmación de cuánto la necesitaba; y ella, con un ímpetu incontrolado y avaricioso, salía a su encuentro para recibirlo con la mayor de las dichas y con un gesto en su rostro de placer absoluto e infinito.


    Adam gritó su nombre entre irrefrenables sacudidas. Con una mano cogió las de ella y las alzó sobre su revuelto pelo, fijándolas en la almohada. Bebió de sus erráticos gemidos y con la otra mano la soldó a su cadera, que ejecutaba la danza más antigua y repetida por el hombre: la danza de la pasión. Reclamándola para él, primitivo; y marcándola con su esencia, tosco.


    Y juntos llegaron a ese punto de no retorno, donde el cuerpo se desliga de la mente y se arroja a un vacío en el que solo los brazos de tu amante te acunan y protegen en esa caída sin red. En esa entrega total.


     


    —¿Qué fue lo que sucedió con… tu antiguo novio, con… Steve?


    Tenía el nombre de ese sujeto atorado en la garganta y clavado en el corazón. Necesitaba saber qué pasó exactamente entre ellos.


    Kathy lo miró sorprendida, no esperaba esa pregunta, aunque para ella era un tema ya olvidado y enterrado, estaba claro que para él no.


    Habían pasado dos días desde que tuvo su revelador sueño. Adam la escuchó y arropó entre sus brazos, enjugando sus lágrimas de felicidad cuando habló por teléfono con Diane y acompañándola en su llanto al saber esta de la buena y esperada noticia. Ese día, prácticamente, casi no salieron del dormitorio: comieron, hablaron, oyeron música y se amaron entre esas cuatro paredes; y no precisamente por ese orden…


    El día siguiente se fue entre una visita por la mañana al pequeño pueblo y un paseo en canoa por la tarde. Daba igual qué actividad realizaran, lo importante era estar juntos.


    El equipaje ya estaba listo y en unas horas regresarían a la ciudad. Se encontraban sentados en el porche, disfrutando de la quietud que los rodeaba y de una taza entre las manos de humeante café.


    —Está bien —dijo ella, girándose levemente para encararlo—. Solo salimos durante unos meses. Sé que va a sonar a tópico, pero así fue. Era miembro del equipo de rugby, atractivo y con un montón de chicas haciendo cola por tener una cita con él; yo era invisible para todos, solo andaba con mis estudios, preocupada para no perder la beca que tenía. Y llegó y me embaucó como a la ingenua que era.


    Se calló y volvió la vista a las cristalinas aguas del lago. «Qué imbécil fui, pero así se aprende», admitió para sí, con un ligero cabeceo.


    Adam dejó su taza, ya vacía, en el suelo, al lado del sofá balancín en el que descansaban y le echó el brazo por los hombros. Besó su frente y se mecieron con suavidad. En su interior se libraba una batalla: quería saber, pero no que ella sufriera al rememorarlo; venció lo último. Le iba a decir que no siguiera hablando, pero ella continuó con su explicación.


    —Me sentí halagada cuando me pidió una cita; la envidia de todas. Fue siempre amable, cariñoso… Solo me miraba a mí y yo creí haber encontrado mi media naranja, y me entregué a él con ese convencimiento.


    Adam apretó los dientes y su mirada se afiló. Si en ese momento lo hubiera tenido delante… Kathy posó su mano en la rodilla de él e hizo una leve presión, giró la cabeza y besó su tenso mentón.


    —Pero resultó que el príncipe era solo un sapo asqueroso. —Tomó aire y empujó con los pies en el suelo para reanudar el balanceo—. Había hecho una apuesta con sus amigos y dependiendo de cuánto tiempo tardara en meterse en mi cama, ganaba más o menos.


    —¡¿Pero se puede ser más cabrón?! —estalló Adam sin poder contenerse más.


    —Pues sí, y como era un cobarde y no se atrevía a darme la cara, hizo que lo viera besándose con una de las animadoras de su equipo y así ser yo la que cortaba; ya que del tema de la apuesta me enteré más tarde. Un capullo integral —afirmó con rabia, acurrucándose en el hueco de su hombro y aspirando su aroma.


    »Lo pasé mal, obvio. Diane estuvo ahí, conmigo, sacándome del pozo en el que me metí. Luego supe que no sacó tanto dinero como esperaba, por lo visto no caí tan rápido como él había fanfarroneado —dijo riéndose—. Lo cual es un consuelo, tonto, pero consuelo.


    —Ya, pero eso te marcó, aunque me alegro de que ahora te rías —afirmó, aliviado de que esa relación no hubiera dejado en ella un fantasma con el que lidiar. «Gilipollas de mierda, cretino…», le piropeaba en su mente.


    —Forma parte del pasado —afirmó con voz firme y poniendo una mano sobre su firme torso—. Y ya está superado, mi amor.


    —Bien —contestó Adam, besándola—. Muy bien.


    —Y… ¿has vuelto a saber algo de tu Mandy?


    Adam se giró rápidamente hacia ella y la sujetó por el mentón, mirándola directamente a los ojos, enfadado.


    —No es mi Mandy, ¿entendido? —aclaró serio, conteniéndose. No le gustó el tono con el que le preguntaba—. No he sabido nada de ella, ni directa ni indirectamente. ¡Y malditas sean las ganas que tengo de tener noticias suyas! —espetó con rabia, entre dientes.


    Fue a levantarse, pero los brazos que lo envolvían se lo impidieron.


    —Vale, vale. ¿Cerramos el capítulo de los ex? —le propuso ella en tono conciliador. No es que tuviera dudas sobre él, pero la pregunta había salido sin control por su boca y cuando quiso parar… fue tarde.


    —Será lo mejor —aceptó, relajándose en su abrazo y besando el tope de su cabeza.


    —Por cierto —reclamó Kathy animada—. Nos vamos a ir y no hemos echado una partida de billar. Las demás habitaciones me las has enseñado más o menos —aludió con ironía a su particular forma de «mostrarle» algunos detalles de cada estancia—, sin embargo, esa está por…


    —¿Sabes jugar al billar? —inquirió divertido y pensando en las posibilidades que la enorme mesa de tapiz verde ofrecía. «Joder, cómo no he caído antes». Ella negó con la cabeza; los ojos brillantes—. Bien, no sé si empezar con billar americano o francés…


    Kathy frunció los labios y ladeó un poco la cabeza mientras golpeaba su labio inferior con el dedo índice, pensando.


    —¿Cuál de los dos es el que cada vez que fallas una bola te quitas una prenda?


    Adam abrió los ojos sin creer lo que acababa de escuchar.


    —¡¿Strip-pool?! —La risa de ella se volvió contagiosa—. Nunca he jugado a eso, ¡No me digas que tú sí! —quiso saber de forma demandante e intentando no soltar una carcajada, pero sin hacerle ni puta gracia la posibilidad de que ella lo hubiera practicado.


    Kathy apenas podía parar de reír.


    —No, nunca; en algún libro que he leído sus protagonistas sí lo han jugado —aclaró—, pero ver tu cara de espanto ha sido genial —concluyó, levantándose y echando a correr hacia el interior de la casa mientras lo oía gritar a su espalda:


    —¡Corre, sí, corre!, y empieza a frotar el taco con la tiza, que en cuanto te ponga la mano encima te voy a…


    Una risa nerviosa, proveniente de la sala de juegos, solapó sus últimas palabras…


     


    Apenas faltaba una hora para llegar a Chicago, aunque con la forma de conducir de Adam se vería muy reducida. Después de una interesante e inconclusa partida de billar, se aseguraron de que la casa quedaba bien cerrada y partieron. Por suerte, la lluvia no les acompañó, consiguiendo que el viaje fuese relajado.


    —Cariño, ahora que volvemos —dijo Adam, bajando el volumen de la radio, que con las notas de May it be, de Enya, los envolvía—. Quiero que…


    —Lo sé —cortó ella sus palabras—. Que esté tranquila, pero no va a ser fácil. En el bufete va a haber todo tipo de comentarios. —Se movió inquieta en su asiento—. Como si lo estuviera oyendo: se liga al nieto del gran jefe y ahora tiene su propio departamento —lanzó con frustración—. Vamos, como si mi trabajo en todo este tiempo que llevo ahí valiera una mierda —remató con un bufido.


    No era de eso de lo que él quería hablarle, pero ya que lo mencionaba ella, le daría su opinión. Sabía que tarde o temprano saldría ese tema, aunque estos días de atrás lo había estado esquivando para no enturbiar el ambiente de plena felicidad que respiraban.


    —Kathy, tus méritos están ahí y son indiscutibles —declaró rotundo—. Siempre habrá alguien que con maledicencia quiera embarrar tu trabajo. Yo también lo he sufrido. ¿Crees que no tuve que soportar comentarios sobre cómo conseguí mi puesto en el hospital? —Ella lo miró incrédula—. Que si gracias a una fuerte aportación económica de mi familia yo estaba ahí… —Movió la cabeza en un gesto de resignación. «Maldita gente chismosa», renegó en su interior.


    —Tú eres uno de los mejores cirujanos cardiovasculares que…


    —Ya, pero al principio pocos creían en mí. —Kathy asintió, entendía lo que él quería que comprendiera—. No eres nueva. A ti te conocen de sobra, no temas nada, amor.


    Quitó la mano derecha del volante y la posó en el muslo de ella, echándole un rápido vistazo, comiéndosela con la mirada. Esos vaqueros tan ajustados le sentaban de infarto y la camisa de pequeños cuadros, con los primeros botones desabrochados y que dejaba entrever la suave curva del inicio de sus senos, lo estaba matando desde que se la vio puesta. «¿Y si pego un volantazo y nos metemos en la primera área de servicio que vea y…? Joder, estoy pensando con la bragueta, aunque…».


    —¿Y qué me dices de Priscilla? Está claro que me odia; las veces que hemos coincidido con tu familia ya has visto su comportamiento y sus palabras jamás han sido amables.


    Ahí tenía razón, pensó Adam, aparcados sus deseos de seducción, pero no quería preocuparla más de lo que ya lo estaba.


    —No creo que te moleste. Sabe que la familia te apoya, que no estás sola —afirmó, intentando mostrar una seguridad que no sentía del todo—. Pero si te dice lo más mínimo, por poco que sea…


    —¿Qué sabes de su familia? Ella nunca la menciona —recordó Kathy de pronto y cortando su advertencia, a la que no pensaba hacer caso, «como si yo no supiera defenderme solita, ¡ja!».


    —Pues no sé casi nada —admitió mientras encendía las luces de carretera del coche. Atardecía—. No recuerdo que los haya nombrado alguna vez en mi presencia. Viven fuera, que yo sepa nunca han venido a verla e ignoro el motivo. De hecho, ni mi hermano los conoce, así que figúrate el plan. Supongo que alguna pelea familiar, a saber.


    Lo escuchaba hablar, asombrada ante lo que le revelaba. No pudo evitar pensar en Pamela, esa mujer que adoraba a los suyos y que seguro que le habría encantado conocer a sus consuegros.


    —¿Pero tiene padres, hermanos…?


    —Sí, padres; y en cuanto a hermanos, dos o tres, no estoy seguro y, francamente, tampoco me interesa ni me importa. Esa mujer me saca de mis casillas —admitió con gesto duro y apretando entre sus manos el volante, los nudillos blancos por la fuerza ejercida—. La forma como trata a mi hermano…


    —Y si la boda hubiera seguido adelante, ¿no los habría invitado? —especuló estupefacta al imaginar esa situación.


    —Pues no lo sé. Ella quería una boda por lo alto y si en todo este tiempo no hemos conocido a su familia, solo se me ocurre que o ha sido porque están peleados, o porque no estén al nivel social que ella quiere.


    —Eso es horrible —exclamó asqueada—. Avergonzarte de tus orígenes es…


    —Ya te dije el comentario que hizo sobre el apellido de Diane, de una bajeza moral vomitiva —afirmó asqueado.


    —Sí, no lo olvido —confirmó, mirando al frente y tironeando de su cinturón de seguridad, enfurecida—. De todas formas, y volviendo al principio, no quiero que Anthony haga público el traspaso de acciones a mi nombre, ya es bastante fuerte lo de la vicepresidencia, más el nuevo departamento, ¡madre mía! Se lo diré, espero que me comprenda.


    Adam cogió la mano de ella y besó la punta de sus dedos, relajándola con ese simple gesto.


    —No te preocupes, verás que sí. Solo te pido una cosa.


    —¿El qué? —preguntó Kathy intrigada, mirándolo fijamente.


    Adam exhaló un fuerte suspiro y respondió con la vista al frente, esperaba que lo entendiera.


    —Que no me relegues a un segundo plano. —Kathy sintió humedecerse sus ojos, «mi amor, ¿cómo podría yo hacer eso?», se dijo—. Sé que vas a tener mucha responsabilidad sobre ti, pero solo quiero que no te olvides de nosotros.


    Adam terminó la frase con un nudo en la garganta y rogando para que eso no pasara nunca.


    —Mi amor, nada me desviará de mi único objetivo en esta vida. —Se acercó a él y dejó un profundo y largo beso en su cuello—. El hacerte feliz y construir juntos nuestro futuro.


    El asentimiento mudo de él fue su contestación. Desvió la vista durante un instante hacia su ventanilla y carraspeó para poder hablar con un mínimo de normalidad. La declaración de ella le había traspasado el corazón. Se sentía el hombre más afortunado del mundo, «de todo el puto y jodido mundo».


    Kathy vio la emoción que lo embargaba y respetó su silencio, turbada aún por la petición de él.


    —Y cambiando de tema —terció Adam con voz animada—, hay algo de lo que quiero que hablemos.


    —¿El qué? —preguntó con curiosidad y girándose a él, admirando en la penumbra del vehículo su espectacular cuerpo y el perfil de su rostro tan atractivo. «Seguro que de un momento a otro empiezo a babear», se advirtió mentalmente—. Me tienes en ascuas —insistió, cada vez más intrigada.


    Adam desvió la vista de la carretera por un segundo y la taladró con la mirada. Esbozó una sonrisa ladina y se centró de nuevo en la conducción. Ya se había hecho de noche y las luces de la ciudad empezaban a vislumbrarse al fondo del paisaje.


    —¿No lo adivinas? —preguntó, enigmático.


    Ella negó con la cabeza, inclinándose hacia él para ver sus ojos. Seguía con esa sonrisa de diablo pendenciero planeando una travesura con la que iba a divertirse.


    Él levantó un poco el pie del acelerador y la miró otra vez con ojos chispeantes. Entrelazó una mano con la de ella y la atrajo hacia su cuerpo.


    Kathy bajó la vista a sus manos unidas y depositadas en su ingle, rozando su… «Pues si está así en reposo… Aunque no sé de qué me asombro, porque su dotación es…».


    Las palabras de él cortaron el pecaminoso hilo de sus pensamientos.


    —Quiero que vivamos juntos.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 31


     


     


    No conocemos a las personas por accidente, todas están destinadas a cruzarse en nuestro camino por alguna razón. (Bob Marley).


     


    Tras leer ese último pensamiento, soltó con un golpe seco el móvil sobre la mesa y se levantó airada.


    —Claro, y su razón es joderme la vida en mis propias narices —comentó Priscilla en apenas un susurro.


    Se acercó a la ventana y miró la calle, le gustaba la sensación de poder que le producía ver desde esa altura a la gente que paseaba a sus pies. «Así es, todos debajo de mí, como debe ser», pensó con satisfacción.


    Apoyó un hombro en el cristal y cruzó los brazos sobre el pecho. El hilo musical dejaba oír la melodía de un piano, ¿Mozart? Se suponía que era música relajante para crear un buen ambiente de trabajo, pero ¿a quién le importaba eso? «A mí no, y lo que me pone es nerviosa. El día que yo pueda elegir la música… No habrá ninguna, hostia, ¡qué dolor de cabeza!».


    Desde que salió de la casa de los padres de su novio, el pasado viernes, no había dejado de quejarse, irritada por todo. El comportamiento de él no se lo esperaba, al menos no delante de la familia. Era evidente que la provocaba con su indiferencia y, encima, ¡ni la tocaba! Con las ganas que ella tenía de repetir el último encuentro íntimo que tuvieron. Pero no, por culpa del ingreso del viejo él se quedó otra vez con su mamá, mientras que a ella la dejaba plantada.


    Se remetió la sedosa camisa burdeos por la cinturilla de la falda de lana gris, deteniéndose a acariciar su suave tacto. Le gustaba la ropa de calidad, la exclusividad. Aunque si no conseguía enredar a Johan de nuevo para casarse, tenía el pálpito de que sus días en el bufete estarían contados y sus ingresos económicos se resentirían. Había estado tan cerca, pero no: ¡la boda suspendida!


    Cada vez que pensaba en ello se la llevaban los demonios. El esfuerzo de contención que tuvo que hacer cuando él le dijo su decisión… fue titánico. De buena gana le habría tirado a la cabeza… «Yo qué sé, lo primero que hubiera pillado, por cabrón, aunque quizás le he llevado demasiado al límite. Él quería una ceremonia sencilla e íntima, ¡¿es que no es consciente del nivel social que tiene?! Pero, bueno, si tengo que transigir con eso a cambio de pillarlo, haré el esfuerzo, incluso si quiere una boda civil, joder», pensó, dejando escapar un suspiro cual mártir resignada a su desgraciado sino.


    Ahora, una cosa sí que tenía clara que ocurriría: Johan seguiría con ella, con o sin boda. «Le faltan cojones. Sabe que tiene que bailar a mi son. Eso pasa por tener escrúpulos».


    —Pero primero tengo que meterlo en mi cama otra vez, o no. Sobre el sofá estuvo genial… Qué imbécil… —dijo entre dientes, llevando la vista a lo largo de la avenida, hasta donde aquella alcanzaba.


    Todavía seguía conmocionada por lo que en la biblioteca comunicó Anthony: Payne sería vicepresidenta y tendría un paquete de acciones.


    «Puta mierda».


    Ahí había gato encerrado, ¿destino, como dijo la otra? No, no creía en esas patrañas para incautos. La verdad era que se encontraba ante una trama muy bien hilada y que veía muy difícil poder desentrañarla.


    El fin de semana lo pasó encerrada en su casa. Ni ganas de ir a ningún lado ni de ver a… nadie. Y eso que le habría encantado. Echaba de menos sus movimientos sensuales, lo que era capaz de hacer con sus poderosas caderas dentro y fuera de la cama… Pero tenía que centrarse en lo importante, que era su novio y el bufete, o casi mejor viceversa. No, definitivamente, viceversa.


    Desde que llegó el lunes a la oficina, todo había sido un ajetreo constante: traslado de muebles de un despacho a otro; cambio de rótulos por otros con los mismos nombres, pero nuevos cargos y que atornillaron en las respectivas puertas de sus despachos… Secretarias… Y ella allí, mirando y poniendo buena cara, «hay que joderse». Frunció el ceño, tenía que hacer algo, pero ¿el qué?


    Miró su exclusivo reloj de muñeca y comprobó que faltaba un par de horas para la reunión con los jefes de departamento, que había convocado Anthony. Sabía de qué iban a hablar y eso le revolvió, otra vez, la bilis. Así que decidió ir a la Sala de Descanso y prepararse un café.


    Desgraciadamente, el lugar estaba vacío, nadie con quien charlar un rato y distraerse; por lo que, con su caliente bebida en la mano, regresó y se detuvo a hablar con su secretaria antes de meterse en su «cueva», que ya no le parecía ni tan espaciosa ni tan lujosa.


    —No tardaré mucho en terminar el informe de la señora Taylor, señorita Bale —afirmó de forma eficiente Janeth, sin levantar la vista del teclado de su ordenador.


    —Bien, no hay prisa. Aún no la he citado —le contestó de forma mecánica y sin preocupación; conocía su diligencia.


    Se apoyó ligeramente sobre la mesa de su subordinada y observó lo que ocurría al fondo de la espaciosa sala mientras daba otro sorbo a su café.


    Anthony estaba en la puerta del que, hasta la semana pasada, había sido su despacho; a su lado, Richard Green, presidente de la Junta Directiva del Willoughby Tower y un tiburón de las finanzas; hablaban muy animados. La puerta del antiguo despacho de Norbert se abrió, dando paso a este y a Kathy. Se encaminaron al encuentro de los otros dos hombres y observó, con desagrado, cómo Richard saludaba a Kat… ¡Argg!


    Priscilla bufó, «¿pero quién se ha creído que es, la reina de Putilandia? Yo no lo conocí hasta que coincidimos en una fiesta, y eso porque me presenté yo, que si no…». Echaba chispas por los ojos, estrujó el vacío vaso de cartón blanco y lo arrojó a la papelera que tenía al lado. Cuando miró otra vez al frente, vio que Norbert la observaba, serio. Ella no apartó la vista ni se movió de su lugar; entonces él le dio la espalda, entró en su nueva oficina tras los demás y cerró la puerta.


    —¿Y cómo está mi bombón?


    Oír esa voz a su espalda y pegada a su oreja, la envaró. Se giró como un resorte y encaró al hombre que así le hablaba. Alto, moreno de pelo muy corto, ojos negros y mandíbula poderosa; tres años más joven que ella. Zapatos, pantalón y jersey de cuello alto, todo en negro, observó mirándolo de abajo arriba. En el brazo, doblado, un liviano abrigo color camel. Tomó aire profundamente y se apartó un paso de él.


    —¡¿Qué coño haces aquí, Dayron?! —siseó entre dientes y echando furtivas miradas a su alrededor.


    —Pero, mi niña, ¿qué clase de recibimiento es este? —preguntó meloso, con esa suave cadencia al hablar que le daba su origen cubano y que, a pesar de los años que llevaba fuera de su patria, ni había perdido ni escondía; al contrario, le gustaba remarcarlo.


    Janeth lo miraba con total descaro, casi a punto de empezar a babear y con la mano floja sobre el ratón.


    Era un hombre muy atractivo, que lo sabía y lo utilizaba para vivir de ello. Sí, un gigoló y de los caros.


    —Te lo repito —bisbiseó Priscilla muy nerviosa—: ¿qué haces…?


    —¿Podemos hablar en privado, mi amor? —la cortó con voz apenas audible mientras se acercaba a ella y le dedicaba una sonrisa de las que nunca fallaban—. Aunque si quieres tener público…, por mí no hay problema, lo sabes.


    Priscilla se mordió la lengua para no increparlo de nuevo.


    —Pasemos a mi despacho y repasamos su demanda —comentó ella con voz autoritaria y recobrando la pose de abogada profesional y competente—. Que no nos molesten —le ordenó a su secretaria con suficiencia y voz de mando, como si quisiera mandarle un mensaje soterrado de advertencia al atrevido «cubanito» de que allí mandaba ella.


    La aludida hizo un gesto de asentimiento, a la par que su jefa se adentraba en la oficina seguida muy de cerca por él, que miraba con una taimada sonrisa el cimbrear de sus femeninas caderas. «Si este tío es un cliente, yo soy monja de clausura», pensó Janeth con total convencimiento.


    Ya en el interior, Dayron echó una rápida ojeada a la amplia sala. Rezumaba dinero, aunque eso no le extrañaba; solo había que mirarla a ella, y él tenía buen ojo para esas cosas. Pero no quería distraerse del motivo de su visita.


    —Perdona que haya venido sin avisarte —se disculpó, acortando la distancia que los separaba—, pero hace un par de semanas que no nos vemos. No me coges el teléfono… Te echo de menos.


    Priscilla lo vio bordear la amplia mesa de trabajo hasta llegar a ella, que estaba sentada en su silla ergonómica. No le gustó que él se presentara así, sin más. Bueno, en realidad, no le gustó que hubiera venido. Era muy arriesgado que la vieran con otro, ¡y encima en el bufete!, así que cuanto antes se largara, mejor.


    —He estado muy ocupada —alegó a modo de excusa—. Además, tengo más amigos, no pensarás que tienes la exclusiva, ¿no?


    Sabía que ese comentario la hacía parecer una fresca, dicho suavemente, pero la libertad que él se había tomado no era de recibo.


    —¡Auch!, eso ha dolido, palomita —se quejó con la mano en el corazón y una excesiva teatralidad. Pero, de pronto, su semblante cambió y la seriedad que ahora mostraba sabía que la excitaba. Se inclinó, sin prisa, sobre ella. Puso las manos sobre los apoyabrazos de su silla y la acorraló con su cuerpo—. No me importa que tengas otros amigos, es más, eso está bien, ¿y sabes por qué?


    Priscilla lo tenía a un palmo de su cara. Negó con la cabeza mientras miraba sus carnosos labios.


    —Porque ninguno te va a dar lo que yo te doy: el mejor sexo que jamás podrás tener.


    «¡Joder! Ya estoy… Y todavía no me ha tocado», pensó, rendida a su varonil y canalla encanto.


    Dayron, en un movimiento sorpresivo, la levantó del asiento y abrazándola, se lanzó a su boca. Un beso demandante, apasionado, territorial. Ella le pertenecía y no podía permitirse el lujo de perderla, pues su cuenta corriente la necesitaba; sin contar que, además, lo pasaba muy bien en su compañía.


    Priscilla se dejó abrazar, besar, tocar… Ese hombre conseguía que le hirviera la sangre hasta quemarle la piel de puro deseo. Él entendía y satisfacía todas sus necesidades, todos sus gustos, mejor que ningún otro, mejor que el baboso de su novio. Ella necesitaba sexo duro, muy duro. Y Dayron, con diferencia, era el mejor.


    Sintió su fuerte y suave mano ascendiendo por su muslo, mientras que con la otra la aprisionaba por la nuca. Su boca sabía a caramelo de eucalipto y sus dedos, jugueteando con su sexo por encima del encaje de sus braguitas, la estaban torturando sin compasión. Pero ahí no podía ser, no en el despacho. Así que, con su lucidez al mínimo, consiguió apartarlo lo justo para poder hablar.


    —Para, para. Aquí es muy peligroso y no puedo permitirme ese error —suplicó con poca convicción y plenamente consciente de que él era su talón de Aquiles.


    Dayron hizo caso a su ruego. Retiró la mano de su intimidad y la llevó a su nariz, inspirando profundamente.


    —Humm —exhaló, con los ojos entornados y rostro lascivo. Ella lo miraba con deseo refrenado.


    Él sabía quién era su novio; formaba parte de su trabajo estar informado de la vida de sus «chicas» y, en el fondo, sentía lástima por ese hombre, si supiera la cornamenta que cargaba… Pero no era su problema que el tipo viviera en la más absoluta ignorancia.


    La vio preocupada y eso no era bueno, podía afectar a la relación que mantenían y a lo que más le dolía: su propio bolsillo, y ahí no había juego que valiera. Deshizo el abrazo y dejó que se apartara. Mentalmente se preparó para lo que ella pudiera decirle, no sería la primera vez que le daban una patada.


    —Te noto intranquila, ¿qué pasa? Sabes que puedes confiar en mí, ¿verdad? Cuéntame, desahógate con papi, mi bombón —ronroneó, zalamero.


    Priscilla se paró en mitad del despacho, mirando a ningún punto en concreto, con una mano en la cadera y la otra en la frente. Muy agobiada. Su cuerpo suplicaba acabar lo empezado; su mente clamaba por prudencia. Tomó aire profundamente, no dudaba de su discreción a la hora de confiar en él.


    «Hostia puta, pero si conoce mis secretos más íntimos, ¡claro que confío! Ya sé lo que él es, no soy imbécil, pero ¿y qué más da? A mí no me importa y el otro no se entera de nada…», reconoció en su interior.


    De sobra sabía lo que él le costaba: pago de sus servicios; el alquiler de un reservado en el club donde trabajaba y en el que podían jugar a interpretar todos los roles que a ella se le antojaran… Regalos… «Bah, baratijas que no me suponen nada. Pero, claro, todo se puede ir a la mierda si esa puta decide jugármela y ponerme de patitas en la calle si no le bailo el agua, Porque puede hacerlo, con todos a su favor… ¡Maldita sea!».


    Su fecunda y retorcida imaginación no dejaba de exponer mil y una situaciones en las que podría verse si…


    —Venga, cuéntame —insistió Dayron a su oído, alzándole la barbilla con el dedo índice para mirarla a los ojos y posando una mano en la parte baja de su espalda—. Te escucho.


    Priscilla no lo había oído acercarse, por eso se sobresaltó con su contacto. Miró sus ojos negros, profundos, tan cálidos… y pensó: ¿por qué no?


    Al principio, nerviosa, empezó a contarle sus cuitas de forma un poco enmarañada, pero él la llevó a su silla, se sentó y a ella sobre sus rodillas, con una de sus manos entre las suyas y dispuesto a hacer de mudo confidente; en realidad, a hacer lo que fuera por seguir a su lado.


    Y ella se desahogó, escupió toda la rabia que llevaba acumulada; toda la frustración que le producía el que Payne disfrutara de ese puesto solo por ser la nieta de un antiguo socio y porque el senil de Anthony tuviera remordimientos de conciencia. ¡¿Y las acciones?! ¡¿Por qué tenía que dárselas, acaso no era suficiente con el cargo?!


    Nadie había trabajado más que ella, tanto dentro como fuera del bufete. Porque ya no se trataba solo de ganar todos los casos de divorcio que llevaba, por ello estaba considerada una de las mejores abogadas en su especialidad, sino de los esfuerzos y sacrificios hechos en su relación con Johan.


    Antes de conocerlo, ella desempeñaba su oficio en otro bufete, aunque no con el prestigio de este. Así que cuando su novio le propuso entrar a trabajar aquí, lo único que pensó fue que sus planes se iban cumpliendo. Porque, obvio, todo había sido pensado y muy bien calculado desde el principio.


    Pero, claro, nada es gratis y el precio a pagar era aguantarlo a él. La convivencia no era mala, siempre y cuando se hiciera lo que ella quería; pura lógica, ¿no? Pero llegó un momento en el que se aburrió, en el que necesitó emociones fuertes y lo que él entendía por eso era viajar a lugares tercermundistas, recorrer el río Amazonas… Suerte que se lo pudo quitar de la cabeza, así como alguna que otra expedición a sitios de pronunciación imposible. O, si no, una cena romántica con velitas, música de violines incordiando… ¡Un asco! ¿¡Eso eran emociones fuertes?!…


    Ella se había ganado a pulso todo lo que ahora tenía la otra; ¿y por qué?…


    ¡Por soportarle!


    ¡¡Por soportar a esa idílica, patética, cursi y… odiosa familia!!


    ¡¡¡Por soportar que la humillaran y tener que claudicar ante ellos!!!


    Dayron la escuchaba en silencio, sorprendido por lo que ella desvelaba y por cómo lo expresaba. Exudaba ira y rabia por cada poro de su piel, en cada palabra que vomitaba; con el cuerpo tenso y la mirada desenfocada. Si no supiera que podía controlarla y aprovecharse de su situación, ya se habría marchado como alma que lleva el diablo. Porque verla así, sin una máscara que ocultara la podredumbre que habitaba en su interior, era escalofriante. «¡Virgencita de la Caridad del Cobre!», se santiguó en su interior.


    Pero no, las oportunidades hay que aprovecharlas cuando se presentan y esta tenía que pillarla y no dejarla escapar. Él era un tío que se vestía por los pies, un hombre con todas las letras. Valiente y arrojado…, y esta gringa era su pasaporte a la libertad.


    Y tuvo una idea…


    —Tranquila, serénate —le habló con voz hipnótica mientras masajeaba su tensa espalda. Bajo su tacto la sintió obedecer, relajarse.


    Le dio un beso en sus apetitosos labios, la incorporó y le ofreció su asiento, todo sin perder el contacto visual. Se acuclilló ante ella y acarició sus muslos sobre la suave falda.


    —Respira profundamente —la instó—. Me importas mucho y no quiero que toda esta mierda te altere. Lo que te afecta a ti, también me afecta a mí. —Intensificó la fuerza de su mirada—. Tengo la solución a nuestros problemas.


    Priscilla no apartaba los ojos de él, de su bello rostro; sintiendo la presión que ejercían sus mágicas manos sobre sus piernas. Ese hombre tenía algo…, un magnetismo al que ella no era inmune y ni podía ni quería dejar de serlo.


    —No hay solución. —Él negó lentamente con la cabeza, dándole a entender que se equivocaba—. ¿Es que no has escuchado nada de lo que te he contado? Ella es ahora la vicepresidenta, ¡vicepresidenta! Y como novia de uno de los herederos ella será…


    Dayron no la dejó continuar con la letanía de su rosario de impedimentos. Se acercó más a ella, ubicándose entre sus rodillas. Sonrió de forma gatuna y exhibiendo sus perfectos dientes blancos, le planteó:


    —¿Y si no estuviera aquí?… O mejor… ¿Y si la invitamos a pasear por la orilla del lago y… le regalamos unas exclusivas botas de cemento, bombón?


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 32


     


     


    —¿Está segura de que es eso lo que quiere, abogada Payne —insistió Anthony, apoyado en el filo del escritorio, las manos en los bolsillos del pantalón y mirándola como si de una presa de caza se tratara, atento a su próximo movimiento.


    —¿Está seguro de que lo quiere de esa forma, señor Wadlow? —contraatacó ella, sentada en el sofá de piel del despacho de Norbert, aparentemente relajada—. Involucraría a terceras personas.


    Durante unos instantes Anthony la miró, no sin cierto asombro y complacencia. Sin embargo, no imaginó que la conversación pudiera tomar tales derroteros.


    Cuando, semanas atrás, decidió buscar a los herederos de su difunto amigo George para poder compensar lo ocurrido en el pasado, tenía la convicción de que el paquete de acciones que regalaría caería en manos extrañas, es decir, fuera de su familia; idea que había asimilado. Por ello, resultó una inesperada y grata sorpresa que la benefactora fuese Kathy, la novia de su nieto Adam; aunque también lo fue el saber que ella solo aceptaría si lo compartía con su amiga. Y eso lo descolocó; pues al saber su identidad, inmediatamente dio por hecho que los Wadlow seguirían siendo los dueños absolutos del bufete.


    Él no era un hombre acostumbrado a que le impusieran nada. A lo largo de los años había negociado y mediado mucho en muy diversos escenarios y en condiciones, a veces, muy adversas, consiguiendo imponer siempre su voluntad; por supuesto dentro de la ley. Ahora lo retaban, y se obcecó. No podía obligar a Kathy a aceptar nada, obvio; pero sí podía hacer una contraoferta, que se vio respondida con otra y luego otra y al final… el caos.


    «¡¿Cómo que si tengo algo en contra de la novia de Peter?!… ¡Pues claro que no! Es una chica adorable que grita a los cuatro vientos cuánto ama a su novio. La duda ofende, abogada», pensó muy enfadado. Lo que le llevó a enfocar el tema desde otra perspectiva y jugar, por qué no reconocerlo, con los sentimientos de Kathy, mostrándose sumamente herido por tamaña duda.


    «Sí, de acuerdo, todo esto lo he provocado por mi tozudez y querer ser yo el que diga la última palabra. Pero, joder, a estas alturas no voy a cambiar y, además, soy un pobre abuelo jubilado al que hay que consentir, ¿no?», se dijo con el sarcasmo propio de una falsa víctima.


    Dio una palmada sobre la mesa y soltó una carcajada.


    —¡Demonio de chica! Eres peor que tu abuelo a la hora de negociar. —Kathy le sonrió, halagada por lo que para ella, sin duda, era un cumplido—. Y él era un hueso duro de roer, que conste. Doy gracias por no tenerte de contrincante en un juicio, ¡cómo me harías sudar! —bromeó, señalándola con el índice.


    Después de que el señor Green se marchara, Kathy le volvió a plantear el tema de las acciones a Anthony. Norbert, que también se hallaba en el despacho, fue mudo testigo del tira y afloja entre los dos abogados. Y lo disfrutó, vaya que sí.


    Ella era pertinaz y convincente en su exposición.


    Él se mostró ingenioso y escurridizo como un zorro.


    Fue una batalla verbal en la que cada bando se vio sorprendido por la astucia del contrario. Pero, como no podía ser de otro modo, llegaron a un acuerdo que a ambos —casi— satisfizo, aunque terceras personas tendrían que entrar en esa ecuación. Sin embargo, estaba seguro de que esto último no sería problema, aunque sí una sorpresa, «¡y qué sorpresa, Dios!», exclamó interiormente Norbert.


    —Venga, un abrazo —dijo Anthony contento y dando unos pasos hacia Kathy.


    Esta se levantó y acortó la distancia que los separaba mientras comentaba con tono un poco burlón:


    —Pues no veo yo que sea muy profesional esto de cerrar un trato con…


    No la dejó terminar. La abrazó con fuerza y besó su blanca frente. Luego se separó de ella, puso las manos en sus hombros y mirándola a los ojos aseguró:


    —No me he equivocado. Sé que el bufete está en las mejores manos y que, junto a mi hijo, lucharás para que su buen nombre siempre brille —terminó de decir con voz cargada de emoción.


    Norbert se acercó a ellos, palmeó la espalda de su padre e hizo un gesto de asentimiento a Kathy, que tenía los ojos anegados. Su conformidad con todo lo que ahí se había convenido era incuestionable. No podía estar más de acuerdo con las palabras de su progenitor, y eso le produjo un gran alivio.


    —Una cosa más —añadió Anthony, sacando del bolsillo interno de su impecable chaqueta una bolsa negra de terciopelo de una conocida firma—. Aquel día que estuviste en mi despacho vi que te llamó la atención mi colección de estilográficas. Pienso que hoy es un buen día para que inicies la tuya. Permíteme que la primera te la regale yo.


    Kathy, muy sorprendida, cogió la bolsa. Desanudó la lazada y extrajo la lujosa pluma que había en su interior.


    —Anthony, esto es…


    —Bohème Doué Moongarden, la nueva colección de Mont-Blanc. —Ella le quitó el capuchón y descubrió el bello plumín artesanal de oro. Toda en sí era una obra de arte. No podía apartar los ojos de la filigrana que hacía el delicado dibujo de sus hojas—. Me he tomado la libertad de mandar grabar tus iniciales.


    Kathy la giró y, escritas con la bella caligrafía Spencer, vio las dos letras: K.W.


    Ahogó un sollozo y levantó la vista hacia ese hombre que no dejaba de sorprenderla.


    —Katherine Wadlow. Así te considero yo —afirmó rotundo Anthony mientras recibía un sentido abrazo de Kathy y esta le daba las gracias en el oído, incapaz de hablar mucho más.


    —Bien, abogados —los llamó Norbert en un intento de aligerar el emotivo momento—. Nos esperan en la Sala de Juntas. Aunque la mayoría ya la conocen, estoy seguro de que están deseando ver y oír a la flamante vicepresidenta.


    Se dirigió a la puerta y la abrió, invitándolos a salir. Al fondo, al otro lado de los ascensores, vio que Priscilla se despedía de un hombre. Seguro que era un cliente, pero le llamó la atención la familiaridad con la que él la trataba. Se fijó mejor. ¿Podía ser? ¿Tenía una de sus manos en la cintura de ella? El gesto de pasarse el pulgar por los labios… e inclinarse tanto para hablarle, no le gustó. Algo no cuadraba, no era… normal esa cercanía entre un abogado y su cliente, y más en público, y más teniendo ella novio, y más…


    El reclamo de su padre para que los acompañara lo desvió de sus pensamientos, así que se giró y fue tras ellos. Pero esa imagen de la pareja se quedó en un rincón de su mente, zumbando…


    Kathy, desde que llegó esa mañana al despacho, no había parado de saludar, recibir felicitaciones por el nuevo cargo y, también, de intentar organizar su flamante oficina; cosa, esta última, casi innecesaria.


    Su secretaria y la señora Evans, hasta la semana pasada asistente personal de Anthony, se habían encargado de todo, así que ella solo tuvo que limitarse a dar su visto bueno a lo que veía. Como Brenda conocía en detalle el nuevo proyecto, no fue complicado empezar a ponerlo en marcha. De hecho, esa tarde tenían una cita con la trabajadora social, Beatriz Betegón Campos, para ultimar detalles. Una española muy involucrada en los problemas que afectaban a la gran comunidad hispana de la ciudad y que sería la intermediaria entre los diferentes organismos públicos y el bufete.


    La nueva labor en la que se iba a embarcar era enorme y compleja, por lo que necesitaba contar con personas cuya solvencia y entrega estuviera fuera de toda duda, y las referencias que tenía de esa profesional la hacían idónea para desempeñar tal trabajo. Obviamente, entraría a formar parte del plantel de colaboradores del bufete, aunque siguiera manteniendo su despacho privado.


    Para Kathy era su particular forma de devolver a la sociedad todo lo que esta había hecho por ella. Por ella… y por Diane.


    La voz de Anthony y los murmullos de las personas asistentes a la reunión la sacaron de su breve distracción. Cuando entraron en el salón y después de los pertinentes saludos, unos más formales que otros, él inició un breve discurso de presentación en el que explicó de forma somera la nueva sección que inauguraba el bufete.


    Aunque al personal ya conocía la noticia a través de un comunicado interno, en ese acto se hizo oficial tanto su cese como los nombres de las personas que, desde el lunes pasado, ocupaban la presidencia y vicepresidencia del bufete: Norbert Wadlow y Katherine Payne.


    Norbert dedicó a su padre palabras de agradecimiento y elogio por el ejemplar trabajo desempeñado durante décadas, y que había llevado al bufete a gozar de un prestigio y solvencia sin par. Alabó la visión de futuro de la vicepresidenta en la creación del nuevo departamento que ella gestionaría con total autonomía, tanto en toma de decisiones como en recursos económicos, ya que gozaría de su propia dotación presupuestaria.


    Después de unos breves aplausos ante lo expuesto e invitada por Anthony, Kathy, sabedora de la importancia del momento que estaba viviendo, dio un paso al frente, tomó aliento y habló con voz firme:


    —Soy consciente de la enorme complejidad y responsabilidad que conlleva el cargo que asumo, así como lo innovadora que resulta la nueva línea de trabajo que se emprende. Esta ciudad ha sido muy generosa con nuestro bufete y, como reza ese dicho popular, es de bien nacidos ser agradecidos. Por ello, intentaremos corresponder en igual medida. Poco más que decir —se giró hacia Anthony y Norbert—, solo dar las gracias a los señores Wadlow por apostar por mí. Ahora esta es mi casa también, y por ella lucharé.


    El mensaje subliminal de sus últimas palabras solo lo entendieron tres personas: las que habían hablado con anterioridad y… Priscilla.


    A Kathy no le pasó inadvertido el poco o mucho entusiasmo con el que algunas personas la felicitaban y deseaban suerte. El ser la novia del nieto de… y que era hijo de… tenía su precio. Sabía que a partir de ahora estaría en boca de todos, observándola con lupa; pero como bien le había dicho Adam: «tus méritos hablarán por ti», «¡y vaya que lo harán!», pensó con total convicción.


    Se había dispuesto en un lateral de la amplia sala un ligero refrigerio, del que algunas personas empezaron a hacer uso sirviéndose diferentes bebidas; mayormente café y té, debido a la temprana hora que era para otro tipo de consumición. Priscilla hubiera deseado tomarse algo más fuerte, pero, claro, no habría estado bien visto que a media mañana… Y necesitaba esa copa para bajar la bola de rabia e impotencia que tenía en la garganta. Oírla decir «nuestro bufete», se le atragantó. Vio al trío charlando con algunos ejecutivos y socios de otros bufetes que habían sido invitados al acto, y en un arranque incontenible decidió que era una ocasión perfecta para hacer la pregunta que le quemaba la lengua y que antes no tuvo oportunidad de formular.


    Comentando brevemente frases de puro trámite con las personas que se cruzaban en su camino, llegó hasta ellos. Un vaso de café en la mano, el cuarto del día, y una sonrisa beatífica en el rostro. El grupo, al sentir su presencia, se abrió para cederle espacio.


    —Mis felicitaciones más sinceras —expresó de forma amable, dirigiéndose alternativamente a Norbert y a Kathy, y deteniéndose en esta—. Nuestro bufete ha hecho un buen fichaje.


    Anthony enarcó las cejas, incrédulo, «¡¿un buen fichaje?! ¡Ay, ay!, que te veo venir», pensó, mirando primero al suelo y luego, de soslayo, a su hijo; deseando que este se contuviera, porque seguro que ya le tenía preparada una oportuna respuesta en la mente.


    Norbert, que tenía las manos en los bolsillos del pantalón, las cerró en puño. Cada vez le costaba más trabajo disimular la animadversión que sentía por ella. De reojo miró a Kathy, que mostraba una sonrisa enigmática. Sin querer, le vino al recuerdo la imagen de La Gioconda y el misterio que encierra; y sí, esa era la palabra que describía la expresión de su rostro: enigmática.


    Thomas Cole, fiscal federal del Distrito Norte de Illinois, se disponía a hablar cuando Priscilla lo interrumpió de manera un tanto descortés para dirigirse a su expresidente.


    —Por cierto, no has comentado nada de las acciones…


    —Veo que no has estado muy atenta a lo que ha dicho mi padre —la recriminó Norbert con acritud, sorprendiéndola—. Ya se han tomado todas las acciones necesarias para que el proyecto que emprende el bufete sea un éxito. Gracias por tu preocupación, Priscilla, no esperábamos menos de ti, ¿verdad, Kathy?


    La interrogada asintió, imperturbable. «Justo lo que yo pensaba, misteriosa como la Mona Lisa», comentó para sí Norbert, mirándola con atención, al igual que el resto de acompañantes.


    Anthony aplaudió mentalmente a su hijo por la rápida y certera contestación que, con ese juego de palabras, había dejado a Priscilla totalmente desconcertada y un tanto en evidencia delante de todos. Y para no darla tiempo a replicar, ni a Kathy responder a la pregunta de su hijo, tomó la palabra.


    —Bien, como estábamos diciendo antes de que nos interrumpieran…


     


    Kathy estaba sentada tras la mesa de su nuevo despacho, observando a su alrededor: amplio sofá de piel negra con una mesa baja delante; librería de madera noble; un mueble bar ampliamente surtido; una consola de pared sobre la que pondría la foto de su abuelo y de su madre, pues una de Adam y ella iría sobre su escritorio; y una puerta que daba acceso a su propio y bien equipado cuarto de aseo. Todo muy amplio y decorado con mucho gusto, seguro que Pamela era la creadora de ese ambiente tan refinado y a la vez acogedor.


    Sabía que la mañana iba a ser movida, pero necesitaba un poco de descanso, ya. Anthony no la había dejado apenas respirar: la acompañó a su oficina; le presentó a personas que era importante que conociera, pues, según él, «hay que tener amigos hasta en el infierno».


    Y mientras hablaban de otros asuntos, le entregó las llaves de un coche que a partir de ese momento era suyo. De nada sirvió que protestara, «coche de empresa» fue su explicación y, lógicamente, el vehículo llevaba implícito su plaza de aparcamiento en el garaje del edificio. Así que adiós al transporte público, y no es que lo fuera a echar de menos, pero conducir era algo que no la atraía demasiado. No obstante, Anthony no le dio opción a nada, así que… también tenía coche.


    Kathy percibió que él estaba feliz y lleno de vitalidad, nadie hubiera dicho que pocos días atrás estuvo ingresado por un grave problema cardiovascular. Que tenía una naturaleza fuerte, eso era evidente. Norbert la recibió de igual manera: con un entusiasmo contagioso.


    Apoyó los codos sobre la mesa, apartó el ordenador a un lado y cruzó los dedos con la cadena y su pequeña hada entre ellos, acercándosela a los labios; pensó en las palabras de Adam en el coche, la noche anterior: «quiero que vivamos juntos». Suspiró con ojos evocadores.


    Había pasado a su lado los días más felices de su vida, pero cuando él le hizo esa propuesta… Creyó morirse de dicha. «Y por poco casi lo consigo», se dijo medio sonriendo al recordar el momento.


    Cogió el móvil, que estaba a su derecha, y tecleó un wasap.


     


    Hola, cariño, ¿cómo estás?


     


    Esperó respuesta, pero observó en la pantalla que, aunque el mensaje figuraba como recibido, él no lo abría. Así que volvió a escribir.


     


    Tu abuelo no me ha dado tregua. El tema de las acciones ya está solucionado. Ya te contaré, vas a alucinar.


     


    Le dio a la tecla de enviar. Era verdad, cuando supiera lo que él… ¡Uf! Miró otra vez el móvil, nada, Adam seguía sin contestar, «quizás está en quirófano y ha dejado el teléfono en su despacho. Bueno, cuando esté en línea le diré algo que no se espera, vaya que sí», pensó ilusionada e imaginando la cara que pondría cuando lo leyera. Aun así, se despidió de él.


     


    Hablamos más tarde.


    Te quiero.


     


    Justo en el momento que enviaba el mensaje se abrió la puerta de su despacho de forma abrupta, dando paso a una enojada señora Evans y a una impaciente Priscilla.


    —Perdón, señorita Payne, ya le he dicho a la señorita Bale que esperara a ser anunciada, pero…


    —Pero nada —la cortó Priscilla—, recuerda que ya no eres la secretaria del presidente, así que se acabó el servilismo.


    Kathy escuchaba horrorizada las palabras de la novia de Johan. Se levantó y fue hacia las dos mujeres, que con la mirada se estaban acribillando.


    —Señorita Bale —dijo la secretaria, erguida y subrayando con clara intención el tratamiento con el que se dirigía a ella—. Sé perfectamente cuál es mi puesto en esta empresa y cómo debo dirigirme a mis superiores; tengan el cargo que tengan. No confunda, abogada, servil con servicial. —Priscilla la miraba como si quisiera lapidarla. Kathy pensaba en ponerle un monumento—. Con permiso, señorita Payne —se dirigió a esta con voz y mirada dulce. Tras lo cual, se marchó y cerró la puerta a su espalda, lentamente.


    —Espero que la próxima vez te dirijas con más respeto a mi secretaria, no te voy a consentir que le vuelvas a faltar el respeto —le advirtió mientras veía cómo la increpada daba unos pasos por su despacho, curioseando. «¿Pero quién se cree que es para tratar así a la gente, y ahora… ¡¿Qué…?! ¡Ah, no! ¡Ni hablar!».


    Rápidamente, Kathy fue hasta la mesa y de un golpe seco cerró su portátil, evitando que Priscilla viese lo que había en la pantalla.


    —¡Qué brusquedad! —exclamó esta ante su fallido intento y dejando su móvil sobre el escritorio—. ¿Y los buenos modales? En la casa de tu novio no eres así, vaya sorpresa que se van a llevar.


    Kathy se mordió la lengua para no soltarle un improperio; sabía que la estaba provocando, pero no iba a caer en la trampa.


    —¿Para qué has venido? ¿Necesitas algo?


    «Sí, necesito que te largues, que desaparezcas del mapa… ¡Que te mueras de una putísima vez, hostias!». Con cuántas ganas le habría respondido eso, sin embargo, fueron otras palabras las que pronunció en tono tranquilo, engañosamente calmado.


    —Solo quería darte mis felicitaciones en privado. —La observó detenidamente. Tenía que reconocer que poseía un buen cuerpo y que ese traje de chaqueta la favorecía. Nada que ver con la ropa casual de las anteriores ocasiones. Sí, era mona, concedió en un gesto de tolerancia que duró lo que Kathy tardó en hablar.


    —Pues muchas gracias —aceptó con poco convencimiento y viendo, con desagrado, que se había sentado en uno de los sillones colocados delante de su mesa—, pero, si me disculpas, tengo mucho trabajo atrasado y quiero ponerme al día lo antes posible.


    Ocupó su sillón giratorio y abrió de nuevo su ordenador, esperaba que entendiera la indirecta y se marchara de una vez. Su presencia la alteraba de una forma que le era muy difícil de controlar. Le provocaba malas sensaciones; estaba claro que la afinidad entre ellas era nula.


    Priscilla achicó los ojos y le echó una mirada torva; las piernas cruzadas y su mano derecha acariciando levemente la pulida superficie de la mesa… «que yo debería ocupar, ¡mierda!». Jugueteando con su teléfono y lista para entrar a degüello, con la tranquilidad que otorga el saber algo que tu enemigo ignora.


    —No te voy a entretener mucho. Esto va a ser rápido. —Se calló adrede, captando la atención de Kathy que, por segunda vez, volvió a bajar la tapa de su ordenador. Se miraban a los ojos, estudiándose. Priscilla movió la cabeza de un lado a otro, despacio, y la señaló con la mano—. ¿Cómo lo has hecho?


    Kathy no esperaba esa pregunta, por un momento la despistó. Iba a pedirle una aclaración cuando, con un gesto de impaciencia, Priscilla la detuvo.


    —Me explico. Lo que quiero decir es que con quién te has acostado antes, ¿con el abuelo, o con el padre? Antes de hacerlo con el nieto, obvio. ¿O quizás el orden no importa?


    Estupefacta…


    Incrédula…


    Boquiabierta…


    Nada definía con exactitud el estado en el que se había quedado Kathy. Ni en su peor pesadilla hubiera esperado una acusación así, tan denigrante, tan… sucia, tan mezquina…


    Se levantó lentamente y puso las manos abiertas sobre la mesa, necesitaba sentir el tacto de algo sólido en ellas, algo a lo que aferrarse o… Se inclinó hacia delante y, sin apartar la vista de ella, siseó:


    —¡¿Pero qué…?! —Cerró los ojos por un segundo, conteniéndose. Y la encaró con furia—. Tú no eres nadie. ¡Nadie! No tengo por qué darte explicaciones de mis actos. Tu insinuación es repulsiva, tanto si fuera verdad como si no. Así que guárdate tu veneno y… ¡fuera de aquí!


    Priscilla escuchó sus palabras sin pestañear. No le pillaba de sorpresa ese carácter, ya tuvo una pequeña muestra en una de las últimas comidas con el resto de la familia, sin embargo, quería saber…


    —No te creo —respondió mientras se levantaba y se acercaba a la ventana. «Puta mierda, tiene mejores vistas que yo», rabiaba en su interior—. Y sabes que pronto te descubrirán. —Sonrió intentando parecer cálida. Se acercó a ella—. De mujer a mujer… —propuso con tono confidencial y mirada pícara—. ¿Qué tal son los otros Wadlow en la cama? Yo conozco a uno y te advierto que no es nada del otro mundo, por si has pensado en tirártelo también. De todas formas, al mío ni te acerques —advirtió—. Sí me hubiera encantado catar al tuyo, bíblicamente hablando, claro; pero el muy imbécil nunca ha cedido…, él se lo pierde —lamentó, pasando lentamente la punta de la lengua por sus labios, humedeciéndolos.


    Abochornada…


    Helada…


    Encolerizada…


    Kathy, estática en su posición, la miraba con una mezcla de horror y repulsa, haciendo un esfuerzo sobrehumano para no picar el anzuelo que tan hábilmente le había lanzado. Así que, contó mentalmente hasta diez y pidió una dosis extra de paciencia al dios que estuviera de turno en ese momento, porque de lo contrario… Acortó la poca distancia que las separaba, le dedicó una sonrisa de anuncio y con suavidad puso una mano en su antebrazo.


    Priscilla se solazó en su interior, disfrutando ante lo que presuponía que iba a oír y que se estaba… grabando en el móvil, tan estratégicamente situado en el centro de la mesa como por casualidad.


    —Priscilla, cariño —le habló de forma sutil y contenida; muy, muy contenida—, ¿estás segura de no haberte olvidado de tomar ninguna de tus pastillas? Ya sabes que eso te puede trastornar —hizo una pausa—… más de lo que ya lo estás.


    La rubia, de forma violenta rechazó su toque, dando un pequeño grito ante lo sorpresivo de su pregunta y la intención que encerraba.


    —¿Pero de qué mierdas estás hablando? —espetó de forma atropellada, alejándose de Kathy y mirándola con un odio que rayaba la locura—. No tienes ni puta idea de lo que dices.


    Kathy miraba con asombro la reacción que había provocado su comentario. Y por un segundo tuvo miedo. Su sexto sentido le advirtió de que actuara con prudencia. Ese comportamiento tan virulento no preconizaba nada bueno. Pero estaba demasiado enfadada como para contenerse, así que… insistió.


    —Perdona, ¿te ha ofendido esta insignificante huerfanita? —le lanzó con sorna y dando unos pasos hacia esa mujer que tanto daño hacía con sus escabrosas suposiciones—. Te juro que no era mi intención, solo me preocupo por tu salud… mental, abogada —apostilló con fiereza en los ojos y enojo en su interior.


    Priscilla tenía el ceño contraído y presionaba sus nudillos hasta hacerlos crujir con un sonido que ponía los vellos de punta. Rezumaba inquina por los cuatro costados, pero ella era astuta y esa aprendiz de nada iba a ver que esa guerra la tenía perdida de antemano.


    Se dirigió a la mesa, cogió su teléfono y leyó el nuevo pensamiento que acababa de entrar:


     


    ¡O encontramos una manera… o la hacemos! (Aníbal).


     


    Asintió con la cabeza ante tamaña verdad y dándole la espalda a una inquisitiva Kathy, tras un golpe de melena se encaminó a la salida, exhibiendo unos andares pausados, dando a entender que nada de lo que le dijera haría mella en ella.


    Ya con la mano en el picaporte, se giró. La miró de arriba abajo y dedicándole una sincera sonrisa aviesa, combinada con una falsa mirada de compasión, le habló de forma sibilina:


    —No ofende quien quiere, sino quien puede. Y tú… ya… ni eso. Disfruta de tu reinado, abogada, pues será breve… —Soltó una risa histérica que a Kathy horripiló y que apenas la dejó escuchar bien las últimas palabras—. Si tú supieras…


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 33


     


     


    Adam, después de cambiarse de ropa al salir del quirófano, se dirigió a su despacho. Entró en él tras saludar a Mary y se dejó caer en su sillón. Estaba cansado, abatido, decepcionado… El resultado de la intervención quirúrgica a su paciente no había sido todo lo positivo que esperaba; la calcificación vascular que sufría, unida a su avanzada edad, fue un impedimento que no por previsto ayudó. Era consciente de que, junto a su equipo, hizo todo lo que estaba en sus manos, que su calidad de vida ahora sería mejor, pero ello no impedía que le invadiera un sentimiento de fracaso, como ocurría cada vez que pasaba por una situación similar. «Gajes del oficio», decían sus colegas, sin embargo, eso no aliviaba.


    Cerró los ojos y se pasó ambas manos por la cara hasta la nuca, masajeándosela. Los recuerdos del pasado fin de semana llegaron a él como una ola de calma y felicidad. Inconscientemente sonrió al visualizar la cara de Kathy cuando vio su regalo, la emoción que mostraban sus ojos. El interés demostrado ante todo lo que él le contó en sus largos paseos, consiguiendo que el detalle más nimio cobrara una importancia casi trascendental. Ella hacía que se sintiera importante… «No, ella me hace sentir especial, único. Pero en su vida es donde yo quiero serlo siempre».


    Sí, fueron unos días muy importantes para su relación, casi diría que decisivos. Habían desnudado sus almas y compartido hasta sus más íntimos pensamientos. Bueno, ella más; ya que él nunca le ocultó nada. ¿Seguro?, le cuestionó su escrupulosa e implacable conciencia.


    «Joder, no quiero ni acordarme. Vaya un gilipollas torpe que he sido. De qué manera más… imbécil he liado algunas cosas creyendo que lo solucionaba. Y, encima, yo exigiéndole explicaciones… Ahora, lo del cretino de su… ¡Mierda!, mejor dejarlo estar. ¿Somos adultos o no? Pues eso, olvidado, muerto y enterrado».


    Dos toques leves en su puerta le hicieron abrir los ojos y volver a la realidad.


    —Doctor Wadlow, el doctor Panjabi pregunta si le puede asistir usted en el quirófano, dentro de una hora —le planteó su secretaria.


    —Sí, claro —respondió rápido—. Pero ¿por qué no me ha llamado?


    Le extrañó que no se hubiera dirigido a él directamente, como había sucedido en otras ocasiones.


    —Lo ha hecho —aseguró Mary, sonriendo—, pero al no responder al teléfono, me ha contactado.


    Adam, extrañado, buscó con la mirada el móvil y al no encontrarlo se dirigió a la habitación contigua. Abrió el armario y palpó uno de los bolsillos de su abrigo, y ahí estaba. Regresó con él en la mano, mostrándoselo a la enfermera, que hizo un gesto de resignación.


    —Olvidado otra vez, cualquier día…


    —Sí, sí, ya… —cortó su conocida perorata—. Dile que en menos de una hora estoy con él y que te mande una copia del informe de su paciente. —Abrió el teléfono y vio que había varios mensajes, entre ellos uno de Kathy que, sin haberlo leído aún, ya le relajó el semblante—. Tengo que hacer una llamada importante —informó a Mary, que no le quitaba la vista de encima.


    —Por supuesto, doctor Despiste —bromeó, muy bajito, a su costa. Y antes de que él reaccionara a su nuevo nombre, salió rápidamente, asegurándose de que cerraba bien la puerta.


    Adam se sorprendió por la ocurrencia. «Espero que no se le ocurra llamarme así en público…», especuló, aunque sabía que ella era la discreción en persona y no se daría el caso. Tecleó el número de Kathy y la llamó; prefería oír su voz en lugar de contestarla por escrito.


    Un tono… Tres…


    —Hola, cariño —lo saludó con alegría mientras cogía su bolso. No hacía mucho que se había marchado Priscilla, dejándola en un estado de incredulidad, confusión y temor; porque, sí, tenía que admitirlo: sintió miedo de sus palabras, de su inquina…, de ella. Pero no quería qué él notara su inquietud.


    —Hola, preciosa. Acabo de ver tus mensajes. He estado en una intervención larga y…


    —¿No ha ido bien? —Se alarmó Kathy. Tuvo la impresión de que su tono de voz parecía apagado.


    —Bueno, todo lo bien que podía ir dadas las circunstancias —admitió resignado y reclinándose en su asiento—. Pero, dime, ¿cómo ha estado tu mañana? ¿Qué tal se han portado los jefazos contigo?


    —La mañana ha sido estresante. ¿Qué le has recetado a tu abuelo para que tenga esta vitalidad? —preguntó Kathy medio riéndose y poniéndose la gabardina. Estaba claro que él no quería hablar del tema.


    Se acercaba la hora de la cita con su amiga. Oyó la carcajada de Adam y se lo imaginó con su bata blanca, que tan bien le sentaba, y su pelo tan suave…


    —Tiene una fortaleza increíble y ahí no valen medicamentos. —Escuchó ruido de fondo—. ¿Dónde estás, en la calle?


    —No, qué va —contestó rápida, camino de los ascensores—. Estoy en el hall de mi planta. He quedado a comer con Diane, no me ha dado opción a negarme. Espera, te hablo en cuanto esté abajo, se va la cobertura.


    Adam cortó la llamada. Le hubiera gustado almorzar con ella, pero estaba a tope de trabajo al haber cancelado las citas de los días anteriores. «Comer con Diane…», repitió en su mente mientras asentía con la cabeza y tamborileaba con los dedos sobre la mesa. El móvil sonó de nuevo.


    —Aquí estoy —afirmó Kathy, saliendo por las puertas del Willoughby Tower—. ¡Uf, qué frío! Bien, pues la presentación ha ido estupendamente, sin problemas, muy arropada por los jefazos, como tú los llamas —le contó mientras caminaba hacia el cercano McDonald’s, en el que se le había antojado a su amiga comer.


    —Me alegro de que todo haya ido como la seda, lo que significa que no ha habido problemas tampoco con lo de las acciones, ¿no? —quiso saber, intrigado por cómo habrían resuelto ese tema que a ella tanto preocupaba.


    —Solucionado, aunque cuando sepas los detalles… ¡Madre mía, cómo es tu abuelo de duro negociando! Pero ya te contaré todo a la noche en casa, ni te imaginas.


    —Sí, en casa —repitió él con emoción—. Sabes que me has hecho el hombre más feliz del mundo, ¿verdad? —La imagen de ella contestando que sí a su deseo de querer vivir juntos y lanzándose a su cuello… le provocó una oleada súbita de calor que lo recorrió de arriba abajo. Le gustaba cuando se mostraba así de efusiva, desinhibida, como sobre la mesa de billar al quitarse…


    —¿Estás ahí? —inquirió Kathy al silencioso teléfono.


    —Ya, sí, se fue la señal —mintió, para no abochornarla con lo que estaba pensando.


    —¡Ah!, vale. Tengo que dejarte. Hablamos más tarde o, si no puedes, nos vemos en casa, amor.


    —Muy bien, cuídate. Y recuerda… —Kathy esperó sus ya conocidas siguientes palabras con el corazón henchido de amor— que todos mis besos son tuyos. Te quiero.


    Kathy cortó la llamada y le mandó un mensaje:


     


    Y tú no olvides que…


     


    Se detuvo y volvió a teclear:


     


    Ayer y siempre…


    Fuiste y serás mi destino.


    Te amo.


    Tu K


     


    Adam se quedó paralizado al leer esas letras. Apretó los labios para contener el temblor de su barbilla. ¿Que los hombres no lloran?… «Y una…». Pues él estaba a punto de hacerlo, y no por ello se resentía su hombría.


    El sonido de entrada de un nuevo wasap le hizo mirar la pantalla.


     


    Eres mi soñado destino.


    K


     


    «Joder, ¿se puede querer más de lo que yo te quiero? No. Imposible», pensó mientras lágrimas de absoluta felicidad surcaban por su incipiente barba.


     


    Kathy vio a su amiga a través de las cristaleras, estaba sentada a una de las mesas que mejor panorámica tenían de la calle, rebuscando algo en su bolso. Iba muy abrigada y con el pelo recogido en una informal coleta. Entró en el establecimiento y se dirigió a su encuentro. Se fundieron en un fuerte abrazo que no tuvieron prisa en romper.


    —¿Y esa cara? ¿Esa nariz? —Diane le enseñó el paquete abierto de pañuelos de papel y se sonó otra vez. Kathy la regañó—: Podíamos haber quedado otro día, o yo hubiera ido a tu casa y no venir tú así.


    —No —la contradijo Diane con voz ronca—. Teníamos que vernos. Llevo desde el lunes de baja. Un catarro, nada más. —Observó a su amiga con ojo crítico—. Me gusta este traje, el color gris con el naranja de la blusa te favorece mucho —la halagó, y dio un fuerte estornudo.


    Todavía recriminándola por su imprudencia de salir a la calle en ese estado, pidieron la comida y volvieron a la mesa. Kathy le habló de sus días en la casa del lago mientras Diane la observaba sonriente, sin interrumpirla. «Qué raro que no me haga preguntas indiscretas o bromee; debe de ser lo que está tomando para el resfriado, que la tiene en baja forma», pensó Kathy, sorprendida por la actitud de ella.


    —Cuando me contaste tu sueño… ¡Qué alegría más grande, Kathy! Estoy tan feliz por ti… —Y era cierto. Ese era un tema pendiente en el corazón de su amiga—. Como me dijiste cuando hablamos por teléfono, quizás tus ganas de saber qué más pasaba en él, junto a los nervios y la conmoción por todo lo descubierto de tu abuelo, hizo que tu mente rellenara ese espacio en blanco.


    Kathy asintió, tenía una de las manos de su amiga entre las suyas. Diane, aunque a veces no lo pareciera por su carácter un poco alocado o infantil, era una mujer muy sensata y ella la escuchaba siempre con atención.


    —¿Pero sabes qué? —siguió hablando—. Que no importa. Es una cuestión… —movió la cabeza de un lado a otro, buscando el modo de explicarse lo mejor posible— de fe. Eso es, simplemente fe. Si otros creen en dioses y demás pensamientos abstractos o filosofías, ¿por qué tus padres no te van a hablar, di? ¿Por qué no pueden ser ellos los que te han mandado a Adam, eh? Tú estás convencida, ¿verdad? —Kathy asintió con fuerza, emocionada por el fervor con el que su amiga le hablaba—. Pues eso es lo que vale. Y ahora a otro tema, venga, antes de que vuelvas al trabajo.


    Kathy se echó a reír, ahí estaba el ímpetu de su constipada amiga.


    —Pues hay una cuestión que no sé ni cómo plantearte. Pero antes, otro más importante. —Se calló, observando a su amiga, sentada frente a ella.


    —¡Oh, vamos! Que yo inventé esa técnica. Suéltalo ya.


    Kathy dio otro trago a su refresco de cola y se limpió con una de las pequeñas servilletas de papel del establecimiento.


    Diane callada, esperando estoicamente; ella se lo había hecho tantas veces que ahora le tocaba aguantar.


    —Adam me ha pedido que vivamos juntos —reveló con voz emocionada. Su amiga le hizo un gesto con la mano para que siguiera hablando—. Y le he dicho que… ¡Sí!


    Diane pegó un bote de su asiento a la par que lanzó un tremendo grito de alegría, bordeó la mesa y se tiró sobre ella, abrazándola.


    Algunas de las personas que estaban sentadas cerca miraron sorprendidas ante tanta efusividad, pero volvieron a lo suyo y dejaron de prestarles atención.


    Por supuesto Diane le pidió todos los detalles, el cómo, dónde y cuándo, a los que Kathy respondió con paciencia y una sonrisa que no se borraba de su cara. Le enseñó la exquisita hadita que colgaba de su cuello y que su amiga alabó sin fin. ¿Estaba feliz?… No, estaba exultantemente feliz.


    —Bueno, pues ya que me has traspasado la mitad de tus virus —le dijo con chanza, mirando su nariz colorada y ojos hinchados—, hay dos temas de los que quiero hablarte. Uno te afecta directamente y el otro, no; pero, aun así, quiero comentártelo y desahogarme.


    Diane, sentada a su lado, echó un poco de leche fría en su té y se recostó en el asiento mientras lo removía con un palito de plástico que hacía la función de cucharilla. Se giró hacia Kathy y buscó una postura cómoda.


    —No me asustes. Empieza por la que quieras, te escucho.


    Kathy dio un profundo suspiro, vació un sobrecito de azúcar en su café y volvió a suspirar de nuevo.


    —Ya sabes la condición que le puse a Anthony para aceptar las acciones. —Diane asintió—. Mi deseo sigue en pie: compartirlas contigo, y eso ni se discute. Bueno, pues él ha puesto una condición a mi condición, que llevó a otra condición…


    Cogió su taza de café y le dio un pequeño sorbo, lo que venía a continuación era peliagudo por no decir ridículo, irracional, absurdo…


    —No tienes por qué dármelas, ya lo sabes. Es algo entre él, tu abuelo y tú —intentó convencerla de nuevo—. Yo ahí no pinto nada…


    Kathy levantó la mano para que no siguiera hablando.


    —Entre muchas hermanas no hay ni la mitad de lo que tenemos tú y yo, así que ni una palabra más.


    Diane se inclinó y besó la mejilla de su amiga, «no, mi hermana».


    —Venga, qué condición es esa que te preocupa tanto —la instó a seguir.


    —Bien, ahí va la versión corta, o casi. —Dejó la bebida sobre la mesa y tomó aire—. Como ya sabes, el otro día le dije que yo no quería esas acciones, y él insistió. Acepté con la condición de repartirlas contigo. —Vio la intención de su amiga de interrumpirla, pero le hizo un gesto para que la dejara seguir—. Bueno, pues esta mañana me puso la condición de que os tendríais que casar y que en el caso de un supuesto divorcio dichas acciones volverían a mi poder. Me negué, claro; y me enfadé. Le dije que si tenía algo en contra tuya…


    —¡¿Eso le dijiste?! ¿Te has vuelto lo-lo…? Achiss —terminó Diane su pregunta con un sonoro estornudo y haciendo un aspaviento mientras sacaba otro pañuelo del paquete.


    —Pues sí, se lo dije; y no veas cómo se puso. Me contestó que te consideraba una más de la familia y que eras lo mejor que le había pasado a Peter. —Diane sonrió de oreja a oreja—. Y que si eso era lo que yo pensaba de él, abriría un fideicomiso para los hijos que Adam y yo tengamos, y otro para los vuestros. Me sentí fatal, la verdad, por dudar así de él; lo vi tan dolido… —admitió, arrepentida y con un cierto cargo de conciencia aún.


    —Y al final, ¿en qué quedasteis?


    —Pues… que Peter y tú os caséis. Pero si no estáis de acuerdo lo entiendo, buscaré otra manera. No va a obligarnos a nada —soltó del tirón, esperando ver la cara de espanto de su amiga.


    Pero no, no hubo gesto de contrariedad, ni de enfado ni de… nada. Solo una sonrisa que se fue abriendo paso por la cara de Diane, que llegó a sus ojos y culminó con una sonora carcajada, y todo ante una muy desconcertada Kathy.


    —Pues si hubiera sabido que te ibas a reír así, te lo habría dicho mucho antes —alegó con disgusto—, porque estaba muy preocupada por ti y…


    Diane no la dejó seguir hablando, se lanzó a su cuello y volvió a besarla.


    —Eso, pásame el resto de virus que te queden todavía —se quejó Kathy, haciéndose la ofendida para no admitir que no entendía su desconcertante reacción.


    Separándose de su ofuscada amiga se sonó la nariz, hizo una bola con el pañuelo y lo tiró a la papelera que había a su derecha, encestándolo a la primera. Cogió su bolso y metió una mano en él, sacándola cerrada; se giró a Kathy y le dijo:


    —Peter me ha pedido que me case con él.


    «Peter me ha pedido que me case con él», repitió Kathy en su mente.


    «Peter me ha… que me case…», empezó a analizar, dándose cuenta de lo que su amiga le acababa de decir.


    —¡¿Que Peter te ha pedido…?! ¡¿Cuándo?! —exigió saber mientras sentía correr una extraña sensación por su cuerpo.


    A Diane le sorprendió la brusquedad de sus preguntas.


    —Pues el sábado, me invitó a su…


    —O sea, que cuando esta mañana me puso esta condición inamovible y todo lo demás, él ya sabía que vosotros os ibais a casar, ¿verdad? —Diane afirmó con la cabeza, expectante y un poco desilusionada por cómo se lo estaba tomando. No era lo que esperaba—. ¡Será zorro! ¡Cómo me ha engañado!


    Y entonces se dio cuenta del gesto abatido de Diane y se maldijo por su poca sensibilidad y por haberse mostrado más preocupada por la jugada de Anthony que por la buena noticia que le acababa de dar su amiga.


    —Por Dios, Diane, perdóname, pero es que… —La atrajo hacia sí y le pasó el brazo por los hombros—. ¡Qué alegría más grande! —La observó a los ojos un momento—. Porque le habrás dicho que sí a Thor, ¿verdad? ¡¿Verdad?!


    Ahora sí, sentir el calor del cuerpo de su amiga, la sinceridad de sus palabras y el temor a una negativa en su última pregunta era la reacción que ella había imaginado. Balanceó su mano izquierda frente a los ojos de Kathy y afirmó con ímpetu:


    —Por supuesto que… ¡¡Sí!!


    Diane recibió el abrazo de su amiga con alegría. Siempre había sido así: cualquier cosa buena que le ocurriera a una de ellas, la otra lo celebraba y lo sentía como si fuera propia; daba igual si era algo malo, negativo. Juntas para todo.


    Kathy observaba emocionada el impresionante anillo de compromiso que su amiga lucía: un solitario diamante engarzado en platino. Levantó la vista y la clavó en los ojos de Diane.


    —¿Cómo es que no te lo he visto antes puesto? Y lo más importante: quiero todos los detalles, ya sabes…


    Diane no podía estarse quieta en su asiento, «vas a flipar cuando te lo cuente», pensó su hiperactiva mente.


    —Vale, pero sin interrupciones, ¿de acuerdo?


    —¿Tan mal lo hizo? —preguntó sin poder contenerse—. Vale, me callo —añadió rápidamente ante el gesto de advertencia de su amiga.


    —El sábado por la mañana me invitó a su velero y…


    —¡¿Tiene un velero?! —Ni bajo tortura se habría resistido Kathy a preguntar.


    —Sí, tiene un precioso y enorme velero. —Levantó el índice para que la dejara seguir hablando—. Yo tampoco lo sabía y cuando le pregunté por ello —dijo con retintín—, me explicó que era una sorpresa que tenía guardada para un momento especial. Así que navegamos por el lago durante un buen rato. Tenías que haberlo visto —suspiró—, sus fuertes manos sobre el timón; su pelo ondeado por el viento… —Diane dejó escapar dos profundos y largos suspiros. Kathy chasqueó los dedos ante los ojos de su ida amiga—. Ya, ya; sigo. Cuando estábamos alejados de la orilla echó el ancla. Me llevó al amplio salón y… ¡aluciné!, te juro que me creí morir.


    Kathy la escuchaba embobada. Le gustaba que Peter fuera tan romántico, al igual que lo era su amiga.


    —Flores por todos sitios, una mesa vestida y la comida servida. Luego me dijo que lo había encargado todo y… Fue precioso… Fue mágico.


    Diane no pudo seguir hablando de la emoción al recordar ese momento tan maravilloso, tan… único y especial.


    Kathy volvió a abrazarla por los hombros y dejó un beso en su cabello. Si alguien en este planeta se merecía ser feliz, sin duda, era ella. La sentía sollozar levemente; Diane, la chica que siempre hacía el papel de dura y valiente, en el fondo era muy sensible y vulnerable.


    —Adam no me ha dicho nada, ¿lo sabe?


    —No sé si Peter habrá hablado con él. De todas formas, le dije que si lo hacía le advirtiera que no te contara nada. Quería decírtelo yo —le explicó con la felicidad brillando en sus bellos ojos.


    —Estoy sin palabras —le confesó a Diane—. Me has dejado de piedra, ¡vaya con Thor! Pero tengo una duda, dime, ¿tiene puesto en la proa una cabeza de dragón, como hacían los vikingos? —Su amiga se apartó brevemente de ella y la miró con una ceja alzada—. Espera, espera, ¿y escudos por fuera de la borda?…


    Diane le dio un golpe en el brazo, riendo.


    —Serás tonta…


    Los siguientes diez minutos transcurrieron con el relato pormenorizado de la petición de matrimonio. La jugada, certera, de Anthony quedó relegada a un segundo plano, y más cuando Diane le hizo saber que, de todas formas, esas acciones hubieran sido también de su prometido, pues él le había pedido casarse en un régimen de bienes gananciales. «No solo te entrego mi cuerpo y mi alma, que ya son tuyos, sino lo que ya poseo y todo lo que esté por venir», fueron las palabras de Peter a su enamorada.


    —Así que —le terminó de contar Diane—, siempre permanecerán en la familia Wadlow. Es mi deseo compartir con él todo lo que tengo, que ya sabes no es mucho, y lo ha aceptado. En un hipotético caso de divorcio, que ya te digo de antemano que no va a suceder, la mitad de las acciones son de Peter y la otra volvería a ti. Y esto no es negociable —le advirtió ante una posible queja.


    »No le des vueltas a lo que ha hecho o dicho Anthony, me recuerda a la pataleta de un niño pequeño por no conseguir enseguida lo que quiere. Además, no le ha servido de nada, porque sí sabía lo de la petición, pero no nuestro deseo de compartir. Todo está bien, de verdad.


    Kathy admitió que tenía razón. La feliz pareja le había ganado la partida al taimado Anthony, lo que le causó un cierto regocijo interno.


    —Mientras te estaba esperando, ¿sabes lo que pensaba? —Kathy negó con la cabeza, intrigada ante la seriedad de su amiga y su tono de voz reflexivo—. Pues en todo lo que me ha sucedido en poco más de un mes. En cómo Peter me ha… cambiado, hecho madurar. Me noto como más tranquila, asentada. ¡Y no me vayas a decir que es cosa del resfriado, eh! —Su amiga levantó las palmas de las manos en señal de paz—. En serio, Kity. Tengo la sensación de llevar años con él, como si nos conociéramos de siempre. —Movía las manos mientras hablaba, queriendo dar más énfasis a su confidencia, una ayuda extra a la hora de explicarse.


    »Como si hubiese estado inmóvil hasta hoy y ahora todo empezara a caminar en la dirección correcta. No sé si me entiendes… ¡Incluso he dejado de decir algunas de mis expresiones! Aunque eso pienso remediarlo. —Cabeceó, pensativa—. Y tú también has cambiado —le aseguró.


    En ese momento sonó el móvil de Diane con la ya conocida música de tambores, violines y cuernos.


    Viendo a su amiga hablar por el teléfono, meditó sobre lo que esta le había confesado y pensó que tenía razón.


    Sus vidas habían cambiado, y para bien. Ya no era solo el tener pareja y la paz interior que ellos les proporcionaban; paz que, a su vez, ellas irradiaban. También era verdad esa sensación de… calma, de plenitud. Y más ella, con todo lo descubierto sobre su pasado. «Sí, sin duda hemos crecido. Creo que no éramos conscientes de lo solas que estábamos hasta que ellos han entrado en nuestras vidas. Ni amigos siquiera, de tan pendientes la una de la otra. Aunque Peter y Adam, igual. Los cuatro con profesiones tan… de cara al público y, sin embargo, tan aislados de la gente en nuestra vida personal. Sí, todos hemos evolucionado», convino.


    Suspiró. Miró la hora en su reloj, tenía que volver pronto al despacho y aún quedaba un tema por tratar, quería saber su opinión, aunque ella tenía las ideas muy claras al respecto.


    —Era Peter, está preocupado por mi resfriado; no le ha gustado que saliera. —Kathy le hizo un gesto, dándole a entender que opinaba lo mismo—. Venga, ¿qué era lo otro? —preguntó Diane, haciendo caso omiso a su recriminación.


    —Priscilla.


    —¿Qué te ha hecho? —demandó saber, irguiéndose en su asiento y arrugando el cejo—. Mira que…


    Kathy no la dejó especular y le contó la charla que habían mantenido. El rostro de Diane, a medida que avanzaba el relato, iba mostrando los diferentes estados de ánimo por los que pasaba. Decir que estaba enfadada era quedarse corto, muy corto.


    —¡La madre que la parió, una y mil veces! ¡¿Pero cómo se atreve a insinuar algo tan asqueroso?! —espetó colérica, soltando de un manotazo el paquete de pañuelos sobre la mesa—. No, perdón, insinuar no. ¡Da por hecho que te has acostado con tu futuro suegro y con su padre! Eso es… ¡Puaf!


    —¡Por Dios, Diane, baja la voz! —demandó Kathy, mirando a las ocupadas mesas contiguas por si habían escuchado algo. Nadie parecía prestar atención—. Te juro que me dieron ganas de retocarle el maquillaje con mi pluma.


    Se quedaron calladas, sorprendidas por la última frase, y al segundo siguiente rompieron a reír a la par. Las dos imaginaban la situación.


    —Pe-Pero qué ocurrencia —tartamudeaba entre risas Diane—. Tú haciéndole el rabito del ojo con tu Waterman, lo veo, lo veo… Mientras, yo la tengo atada en la silla y le depilo las cejas con cera caliente de abeja, pero que muy caliente —apostilló, queriendo seguir la broma para intentar relajarse o, por lo menos, intentarlo.


    —Sí, ya —admitió Kathy, dando un suspiro—, chistes aparte, me indigna que piense algo tan rastrero, tan… denigrante. Pero la verdad es que me asustó. Tenías que haber visto sus ojos, estaba fuera de sí; más cuando la contesté con ironía, ahí se revolvió de una forma que…


    —¿Se lo has contado a Adam? —cortó Diane. Le preocupaba que esa loca pudiera hacer algo en su contra—. Debería saberlo. Imagina que le da por difundir un rumor diciendo que tú tienes este cargo porque te has metido en la cama de uno de ellos, o de los dos… ¡O de los tres! Mira, es que voy y la… ¡Argg!


    —¿Cómo que tres? —indagó muy confundida.


    —Pues Johan también, ¡es el único que falta! ¡¡Y serían cuatro!!


    Kathy la miró horrorizada, solo pensarlo le daba ganas de vomitar. Empujó la taza del café, vacía, hacia el centro de la mesa y descansó los antebrazos en ella. Se masajeó las sienes y notó la mano de su amiga cómo le acariciaba la espalda. Se sentía muy agobiada.


    —No le he dicho nada —Diane la miró seria— aún. No voy a recurrir a él o a Norbert cada vez que tenga un contratiempo en el trabajo. No estoy en el colegio, joder. —«Estaría bueno, ¡mierda!». Cerró los ojos un segundo—. Perdona, voy un momento al aseo —le dijo un tanto alterada.


    A Diane, las palabras de Priscilla le daban mala espina. Estaba claro que ella no era objetiva con esa persona. Desde el momento que Peter le contó el cruel comentario que hizo sobre su apellido, le cayó mal, y eso sin conocerla todavía en persona. Aunque hubiera dado igual, las veces que coincidió con ella, esta no se preocupó de disimular sus sentimientos, su total rechazo.


    Y ahora esto.


    —Pasa —le indicó a Kathy, ya de vuelta—. Hasta cierto punto, y solo un poco, puedo entender que Priscilla se sienta… relegada a un segundo plano, o discriminada, a saber —teorizó Diane—. Lo de la intención de Anthony de buscar descendientes de su antiguo socio y que, al final, resultaras ser tú, ha sido una sorpresa, ¿quién lo iba a suponer? Pero el que ellos hayan aceptado tu proyecto, cuando en aquella comida ella lo tiró por tierra…, unido al nuevo cargo y lo de las acciones, la habrá ¿contrariado, desilusionado? No sé. Y conste que no la defiendo.


    —¿Y yo qué culpa tengo? ¡¿Voy a tener que pedir perdón por tener ideas para avanzar e intentar mejorar en mi trabajo?! ¡¿O porque mi abuelo fuera su antiguo socio?! ¡Estaría bueno! —expresó con brusquedad e inquieta en su asiento. Este tema la tenía muy preocupada, pero Diane no tenía por qué pagar su mal humor y enseguida se arrepintió de su dura salida de tono—. Perdóname, Di. No te mereces que te hable así —se disculpó, compungida—. Es que… me saca de mis casillas esa mujer.


    —Ni caso, cualquiera en tu lugar estaría igual con esa zorra echando veneno sin razón —aseguró, levantándose y tomando su abrigo. Había visto a su amiga echar miradas de refilón al reloj; sabía de su gusto por la puntualidad—. Sigo pensando que, por lo menos, Adam debería saber lo que ha pasado. Nada de secretos, lo recuerdas, ¿verdad?


    Abonaron la cuenta y salieron. Kathy llamó la atención de un taxi, que se detuvo frente a ellas. Se despidió de su amiga después de un buen puñado de recomendaciones, que sonaron a órdenes, para que se cuidara. Se abrazaron y besaron, y una vez dada la dirección al conductor, el coche se incorporó al fluido tráfico.


    Diane se giró en su asiento y por la luneta trasera vio a su amiga caminar a paso firme hacia su edificio. Observó que se arrebujaba en su gabardina y que un par de hombres se giraban a su paso, a mirarla. En otra ocasión, ese hecho le habría arrancado una sonrisa; en otra ocasión… Sin embargo, no tuvo ánimo de sonreír, ni siquiera un atisbo. En su lugar, un escalofrío le recorrió el cuerpo, quizás producto de su estado febril o de un mal presentimiento, no sabría asegurarlo. 


    Había procurado no mostrar toda la intranquilidad que le produjo el tema de Priscilla. Esa conversación que le detalló destilaba mucha maldad, mucha rabia. Un encono que no podía ser solo fruto de las noticias recibidas cuatro o cinco días atrás.


    No; seguro que había algo más. Y esa sola idea le heló la sangre.


    «Hablaré con Johan… O mejor con Norbert, sí. Él tiene que saber lo que piensa esa descerebrada, vaya a ser que le dé por lanzar calumnias. Así que, para prevenir, hay que pensar en un plan de contraataque. ¡Ay! No sabes con quién te has ido a meter, Priscilla de los demonios fritos».


    La figura de Kathy se fue haciendo más pequeña a medida que la distancia las separaba.


    Diane elevó la vista al cielo, este se mostraba encapotado; su amenaza de lluvia se haría realidad en breve.


    «Cuídate, hermana. Por Dios, cuídate», fue su último pensamiento cuando, al girar el vehículo en una esquina, la perdió de vista.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 34


     


     


    —Me marcho, señora Evans —informó Kathy a su nueva secretaria al salir del despacho.


    —Muy bien, señorita Payne…


    —Por favor, llámeme Kathy, como hace Brenda, prefiero el tuteo, de verdad —le pidió por enésima vez ante su tozuda resistencia.


    La veterana secretaria la miró, analizándola. Trabajaba en el bufete desde hacía casi dos décadas y en poco más de un año se jubilaría. Gracias a su profesionalidad fue ascendiendo hasta llegar a ser la secretaria personal del presidente; por lo que este nuevo cargo, aunque la bajaba un puesto en el organigrama del bufete, a ella no le importó, ya que le aportaba tranquilidad al disminuir la carga de trabajo; hecho que no se reflejaría en su nómina por expreso deseo de su anterior jefe.


    Y pensó que por qué no llamarla por su nombre y dejar los formalismos a un lado. Había oído las palabras que en su defensa le dijo a la abogada Bale, y eso decía mucho de su espíritu sencillo y nada clasista, no como… otra.


    —De acuerdo, y mi nombre es Wanda, Kathy —acordó—. Por cierto, me ha dicho Brenda que la reunión con la trabajadora social ha ido sin problemas. Es un proyecto hermoso; sé que va a ser un éxito.


    Kathy asintió sonriente. Todo funcionaba sin contratiempos.


    —Gracias, Wanda, con tu experiencia lo mejoraremos. Soy afortunada de tenerte a mi lado —aseguró con total sinceridad.


    Se colgó el bolso al hombro y sobre el brazo, la gabardina.


    —Bien, es suficiente por hoy. Despídeme de Brenda, por favor —le pidió Kathy—. Y marchaos ya; ha sido un día agotador.


    Wanda sonrió.


    —Sí, un día muy largo. En cuanto llegue, que está en Archivos, nos vamos. Descansa, nos vemos mañana.


    —Hasta mañana, Wanda.


    Camino de los ascensores vio a Norbert entrar en su despacho, le pareció ver a alguien dentro, pero él no se percató de la presencia de ella.


    Una vez en el interior del amplio habitáculo pulsó el botón que indicaba el número del piso en el que debía bajarse: segundo subsótano. Sacó el móvil y mandó un mensaje a Adam, indicándole que ya se iba para casa; mensaje que este no contestó. Buscó en el aparato la nota que había creado en la aplicación QuickMemo+ y en la que tenía escrita el número de plaza de su flamante coche.


    Sin hacer ninguna parada, las puertas se abrieron y automáticamente las luces del garaje iluminaron la zona. Un fuerte y desagradable olor a combustible inundó sus fosas nasales; el potente sistema de ventilación no conseguía limpiar del todo la atmósfera del lugar. Kathy dio unos pasos al frente y miró a ambos lados; oyó cerrarse el ascensor y el ruido que hizo al ponerse de nuevo en marcha le indicó que alguien lo había llamado.


    «Sector C Plaza 324». Justo enfrente vio un panel informativo donde se indicaba en qué dirección estaban los diferentes sectores en los que se dividía la enorme planta; localizó el que ella buscaba y hacia allí se dirigió: línea roja. A medida que avanzaba se iban iluminando tramos del aparcamiento, al igual que quedaban a oscuras los que dejaba a su espalda.


    298, 299, 300…


    Sabía que su coche era un Audi en color burdeos. El tema de modelo y demás características no lo recordaba con exactitud, y no porque no prestara atención a las indicaciones de Anthony sobre las estupendas prestaciones que tenía, sino porque no le llamaba, especialmente, la atención el mundo del motor. Sí recordaba que era automático, lo que para una conductora tan inexperta como ella era una ventaja y un alivio enorme.


    306, 307, 308…


    Miró a su alrededor sin aflojar el paso. Toda esa área pertenecía al bufete, plazas tanto para los cargos directivos como, mayormente, para los clientes. Levantó la vista y vio una cámara de seguridad, e inconscientemente se sintió más tranquila. Había mucho silencio, únicamente roto por el sonido de los fluorescentes encenderse y apagarse, y por su taconeo. «Uf, creo que he visto demasiadas películas de miedo. La clásica escena de garaje en la que a la chica se le caen las llaves cuando la persiguen… Mierda, me estoy metiendo miedo a mí misma; ya me vale, ya». Sí, se estaba autosugestionando sin motivo ni…


    Un leve destello a la derecha llamó su atención, mas sin detenerla. «Son las dichosas luces que me están poniendo nerviosa. Si cada día va a ser igual…», se lamentó. No obstante, y por mera precaución, marcó en el móvil su código de alerta para una emergencia, solo a falta de pulsar la tecla de envío. Aceleró el paso.


    319, 320, 321…


    Estaba segura, ya no era producto de su rica imaginación: alguien la seguía. Simulando que se echaba el pelo hacia atrás, giró la cabeza y pudo atisbar, antes de que se apagara la luz, una negra figura casi oculta tras uno de los pilares iluminados. También oyó el leve chirrido de las suelas de unos zapatos sobre el pulido suelo de resina.


    Un miedo viejo y conocido resurgió, abrazándola. Azuzándola a correr, a huir…, pero que, sin embargo, solo consiguió revestir sus pasos de una rigidez que la hizo trastabillar. Ese mismo miedo que la paralizaba cuando, de pequeña, la puerta de una nueva casa de acogida se abría ante ella.


    «Ahora no, maldita sea. Ahora no», se recriminó.


    La desesperación se hizo su dueña tomando el control de sus movimientos y de su mente, y eso jugaba en su contra. Recordó las palabras del detective Craig: «Cabeza fría y mostrar debilidad, para sorprender». «Eso está muy bién en la teoría, Cailen, pero en la práctica, joder y rejoder».


    Con el siguiente paso se iluminó el fondo del garaje y vio, por fin, su coche. Se podía haber girado y encarar a la persona que, seguro, iba tras ella, pero no lo hizo. Podría haber gritado, tampoco lo hizo.


    «Ahí está, sí, sí…».


    Recorrió casi volando los pocos metros que le faltaban y en ese momento sí escuchó con total claridad a alguien correr. Miró sobre su hombro… Y lo vio.


    Rápidamente dedujo que se trataba de un hombre por su fuerte complexión. Todo vestido de negro, incluido el pasamontañas que ocultaba su rostro, y al que, prácticamente, tenía ya encima.


    Accionó el mando a distancia del vehículo y pulsó en su móvil para enviar la señal de socorro que recibiría Brenda en el despacho y que activaría el protocolo de emergencias creado para situaciones de peligro; cuánto se arrepentía de no haberlo hecho antes. «Mierda, mierda, mierda… Ya estoy, ya…», pensó esperanzada al tocar con la punta de los dedos el tirador de la puerta de su coche.


    Demasiado tarde…


    Sintió que la empujaban hacia delante y que luego tiraban de ella para atrás, estrellándola contra el pilar que había a su espalda. Las llaves, el bolso…, todo cayó al suelo.


    Por un segundo se quedó aturdida; el impacto en su columna vertebral la dejó sin respiración y a merced del atracador. Y este se confió.


    Desde que la vio salir del ascensor, le pareció una presa manejable. Una mujer frágil que no le supondría ningún problema. Así que, se limitó a seguirla hasta llegar a un punto idóneo para sus intenciones y entonces…


    El hecho de que ella descubriera su presencia no le importó. El lugar estaba desierto y con su rostro tapado se sentía a salvo de las cámaras de vigilancia. Además, sabía que a esa hora los efectivos encargados de la seguridad del inmueble eran mínimos y, desde luego, nada preocupados por mirar unos monitores que mostraban la imagen estática de un aparcamiento vacío.


    Como supuso, pesaba poco; por lo que no le requirió ningún esfuerzo hacerla chocar contra la viga de cemento. Vio que se quedaba sin resuello, mirándolo con los ojos muy abiertos, presa del pánico. «Ya eres mía; disfrutemos un poco primero, eres un dulce bocadito», se relamió en su interior.


    Kathy, inmóvil, observaba cómo la recorría con la mirada. Imaginó sus intenciones, «no te lo voy a poner fácil, miserable». Tenía que ganar tiempo, unos minutos… Confiaba en que no tardaría en llegar la ayuda solicitada.


    Lentamente negó con la cabeza, sin ocultar su cara horrorizada.


    —N-No, por favor, no me haga daño —rogó con voz convulsa aunque bien audible, mostrando las palmas de sus manos temblorosas, encogiéndose sobre sí mientras se deslizaba a un lateral, apartándose del pilar que tanto la había lastimado y de su agresor—. Ahí tiene mis tarjetas, dinero; por favor… No gritaré, puede irse sin que le descubran…


    Él respondió con el mismo gesto de negación y se lanzó a por ella. Esperó encontrar resistencia, algo de lucha, pero no fue así. En su lugar se topó con un cuerpo que cedía a su brutal impulso. Por lo tanto, y como consecuencia de haber empleado tanto ímpetu, la arrastró hacia atrás y juntos se estrellaron sobre el coche que allí estaba estacionado, activando con el golpe la alarma antirrobo de este.


    El estridente sonido llenó el lugar. El atacante se vio sorprendido e intuyó que ella había buscado el que saltara la maldita alarma. «Serás puta…», bramó para sí. No quería que oyera su voz; mantener el anonimato era primordial. Echó mano al escote de su blusa y tiró de la tela, rasgándola; algunos de los botones saltaron por el aire, dejando al descubierto uno de sus senos, cubierto por el encaje del sujetador.


    «Ya no tengo tiempo para esto, lástima», pensó al pasear la vista por la carne que, obligada, se mostraba; sujetándola con fuerza por los hombros, aprisionándola entre el vehículo y él. Inhalando su aliento.


    Craso error…


    Las manos de Kathy tiraron de la lana que ocultaba su cara, arañándolo en el proceso, mientras que una de sus rodillas impactaba en sus testículos con tal fuerza que él se encogió a causa del agudo dolor provocado.


    «Hija de la gran puta», se quejó para sí, cubriendo la zona golpeada con una de sus manos y con la otra, cerrada, asestándola un duro puñetazo en el abdomen. Esto duraba ya demasiado. No era así como lo había proyectado. Se recolocó el pasamontañas y vio que las lágrimas corrían por el rostro de la mujer, que a duras penas podía respirar. Y se dispuso a dar el golpe final.


    Kathy boqueaba como un pez fuera del agua. El tremendo dolor en su estómago le impedía tomar aire. La pilló desprevenida, creyó que el hombre se resentiría más de su impacto, pero, por desgracia, acababa de comprobar que no era así. Intentando recuperar el aliento y sin apenas poder enderezarse bien, volvió a alzar las manos para hundirle los pulgares en los ojos, a la par que lanzaba un grito de desesperación y rabia.


    Pero él se debatió con furia y, con la mano abierta, la abofeteó.


    Kathy sintió que le reventaba la mejilla y, acto seguido, vio con horror que alzaba su puño para estrellarlo directamente contra su cabeza, al tiempo que con la otra mano le aprisionaba fuertemente la garganta. Supo que no podría escapar a ese inminente ataque que, sin duda, la dejaría sin conocimiento, si no algo peor. Lo pateó, golpeó su pecho, su cara… Pero la falta de oxígeno menguó sus fuerzas hasta hacerlas casi desaparecer. Y por su boca afloró una sola y estrangulada palabra a lomos de un último aliento, como si con ella pudiera detener de alguna manera la mano cerrada que era llevada atrás para coger impulso y cuyo final de recorrido ya estaba escrito.


    —Adam… —invocó con la vista nublada y al borde de la asfixia.


    Cerró los ojos y el rostro del hombre que amaba inundó su mente, «ojalá pudiera verte una vez más», rogó en su último pensamiento.


    Sorpresivamente, la mano que la ahogaba la soltó bruscamente. Los oídos le pitaban y un incontrolable mareo la hizo resbalar por la carrocería del coche hasta quedar sentada en el suelo, con las manos apoyadas en el resbaladizo pavimento. Tenía ganas de vomitar, pero el dolor en la zona que estuvo aprisionada se lo impedía. Aunque de forma intermitente ya, la alarma del coche aún sonaba, volviendo todo lo que ocurría a su alrededor más enloquecedor todavía.


    Kathy, desde su posición, vio dos pares de piernas: las del hombre vestido de negro y las de otra persona que no sabía quién era, pero que en qué buena hora había llegado para auxiliarla. Alzó la mirada y observó que ese desconocido tenía al hombre sujeto con los brazos a la espalda, en una postura demasiado forzada, pero que afortunadamente le impedía que volviera a atacar.


    Forcejeaban. Así que, entre que el hombre era más alto que su salvador y que con los bruscos movimientos, a veces, les tapaba la columna, le era imposible averiguar la identidad de la otra persona.


    —No, Adam no —Kathy soltó un quejido de alivio al reconocer la voz—… Soy Johan.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 35


     


     


    Estaba a punto de cruzar el amplio hall del Willoughby Tower cuando percibió la vibración de su móvil avisándole de la entrada de un mensaje. Miró la pantalla: Kathy; en él le decía que se iba para casa. Adam quería darle la sorpresa de ir a recogerla a su despacho. Moría por verla, pero también tenía otra razón. Quizás el verdadero motivo era que no deseaba que condujera sola en medio de un tráfico infernal y con un coche que no conocía; incluso habiendo sido él mismo el que recomendó ese vehículo en concreto a su padre.


    Lewis, uno de los agentes de seguridad, lo saludó, deteniéndole. El pasado verano le había practicado una delicadísima operación a corazón abierto a una de sus hijas, con un rotundo éxito, y el agradecimiento y sentidas gracias que recibía cada vez que lo veía era profundo y sincero.


    Después de una breve charla y tras despedirse de él, miró la hora en su reloj de muñeca y pensó que, por los minutos transcurridos, seguramente ella no estaría ya en su oficina, así que decidió dirigirse directamente al garaje y sorprenderla. Se detuvo un momento, dudando si responder su mensaje… «No, la pillaré desprevenida», pensó alegre.


    Una vez en el aparcamiento, se dirigió hacia el número de plaza en el que estaba aparcado el coche de Kathy. Apenas llevaba cinco pasos dados cuando oyó una alarma antirrobo que en unos pocos segundos fue silenciada. Una idea cruzó su mente: seguro que ha abierto el coche sin desactivarla antes… Ya que el agudo e irritante sonido provino de la zona a la que él se dirigía.


    Tenía la vista clavada en el frente, intentando localizarla entre los pilares y los coches allí estacionados, que a esa hora no eran muchos. Tan ensimismado iba que no escuchó las puertas de uno de los ascensores abrirse y el sonido de unas carreras en su dirección, por lo que cuando lo adelantaron, se sobresaltó. Reconoció a los detectives Harrison y Craig, pero estos, veloces, no se detuvieron a saludarlo; ni siquiera lo miraron.


    Adam, sin ser consciente de ello, echó a andar más deprisa. Era evidente que pasaba algo y justo en la zona a la que él se dirigía. Un mal presentimiento lo empezó a invadir. «Mira que si…». Su negro pensamiento se vio interrumpido cuando atisbó, al fondo, a su hermano sujetando con fuerza a una persona encapuchada.


    En ese preciso momento llegaron tres hombres que pertenecían a la seguridad privada del edificio, uniéndose a los dos detectives del bufete. Corrió como una exhalación para llegar hasta ellos; el corazón en un puño. Vio que Harrison se quitaba la chaqueta y se agachaba, pero un coche le impedía ver qué ocurría. Lo reconoció al vuelo: era el vehículo de Johan.


    «¿Pero qué mierda ha pasado? ¿Un atraco? ¿Y Kathy?». Su mente era un revoltijo de suposiciones e interrogantes a cuáles peor.


    —¡Johan! —clamó casi llegando a su vera—. ¿Qué te ha pasado? ¿Estás bien? ¿Qué?…


    —Sí, sí, estoy bien —lo tranquilizó a duras penas, mientras que un par de agentes le ponían las esposas al desconocido y Craig le quitaba el pasamontañas de un fuerte tirón—. Estamos bien, pero…


    —¿Estamos? —inquirió, mirándolo de arriba abajo y palpando su cuerpo por si tenía alguna herida o, tal vez, una contusión.


    Johan detuvo su examen.


    Adam, en su precipitación, no se había percatado de lo que ocurría a su espalda. Tan centrado estaba en su hermano que no veía nada más.


    —Kathy y yo. Aunque deberías revisarla a ella. —Y diciendo esto cogió a su hermano por los hombros y le dio media vuelta.


    Esa visión de Kathy sentada en el suelo con la chaqueta del detective sobre sus hombros y su lloroso rostro alzado a él…, taladró sus pupilas. No lo olvidaría jamás. Nunca.


    —¡Mi amor!


    Se lanzó a su lado, rodilla en tierra, cogiendo una de sus manos para llevársela a los labios mientras le examinaba la mejilla, un poco hinchada—. Mi amor, dime que estás bien… —imploró, intentando reprimir la angustia que rasgaba su corazón.


    Fue a abrazarla, pero el leve quejido de ella lo paralizó. Sin embargo, eso no lo detuvo de dejar un largo y profundo beso en sus pálidos labios.


    El mundo casi desapareció a su alrededor. Solo percibía el eco lejano y tamizado de voces, a la vez que unas fuertes pisadas acercándose. Pero todo quedó relegado a un segundo plano cuando, con un cuidado exquisito, acunó el bello rostro de la mujer a la que profundamente amaba y volvió a besarla.


    —Adam… No ha pasado nada, estoy… —susurró Kathy, interrumpida por sus demandantes labios. Quería tranquilizarlo, pero él no atendía a nada.


    —Mi amor —repitió él de nuevo. Le abrió la chaqueta y vio su blusa rasgada, además del gesto de su mano en el estómago, como si eso la aliviara de…


    Achicó los ojos; la comprensión de lo sucedido nubló su raciocinio. Ese desgraciado la había golpeado, la había intentado…


    —¡NO!


    Todo sucedió muy rápido, lo que pilló desprevenidos a los que allí se encontraban. Se alzó rápidamente, girándose y descargando su puño derecho en la mandíbula de aquella piltrafa humana.


    —¡Maldito hijo de puta! —gritó, volviendo a descargar otro golpe en la boca del estómago para lanzarle un poderoso gancho con la mano izquierda.


    Sabía que el hombre estaba esposado, indefenso, pero la rabia que sentía no lo dejaba pensar en nada que no fuera golpearlo hasta dejarlo sin sentido, y ese deseo le hacía debatirse con furia contra los que intentaban detenerlo, pues nuevamente se había lanzado contra él, que ahora levantaba las manos intentando protegerse el rostro. Solo los fuertes brazos de su hermano y el familiar sonido de unas palabras dichas en su oído consiguieron frenarlo.


    —Hijo, tranquilo. Ya basta —le pedía Norbert, tirando de él hacia atrás—. Atiende a Kathy, hijo. Yo me encargo, Adam.


    No había visto llegar a su padre, pero su petición le hizo darse cuenta de lo que estaba haciendo y, aunque a regañadientes, soltó la pechera del tipo y retrocedió.


    Norbert lo abrazó, mirándolo a los ojos. Adam asintió a su muda pregunta: estaba controlado. Dio una palmada en el hombro de su progenitor y fue hasta Kathy que, asustada, lo miraba.


    —Siento que hayas visto esto y que… —Era cierto; por un lado, lamentaba haber golpeado a ese desconocido que no podía defenderse, eso no era muy valiente; pero, por otro, no. «Qué mierda, se lo ha buscado por lo que le ha hecho. Maldito hijo de puta. Tengo que centrarme en lo importante, en lo más importante de todo», se amonestó al ver que Kathy aún seguía en el frío suelo—. Amor, ¿puedes ponerte de pie? —Ella asintió.


    —Déjame ver tus manos, por favor. —Estaba segura de que tendría los nudillos enrojecidos o, peor aún, heridos.


    —No es nada —aseguró mientras le pasaba un brazo por la cintura y así, muy despacio, la ayudaba a incorporarse.


    Norbert observó que hablaban entre ellos con voz apenas perceptible, examinando él algunas de las zonas que ella le indicaba. Les dio la espalda para ofrecerles una relativa intimidad, encarando a los demás. Miró al detenido por unos segundos, sin dejar que su rostro delatara ningún sentimiento, estudiándolo.


    —Gracias por acudir tan rápido —se dirigió a los hombres del Servicio de Seguridad del Willoughby Tower—. Afortunadamente no ha ocurrido nada más grave. Suerte que mi hijo llegó a tiempo. —Todos estuvieron de acuerdo. Él le dedicó una orgullosa sonrisa a Johan. No quería ni pensar qué hubiera pasado si… Desechó tan nefasto pensamiento—. Nosotros nos encargaremos del detenido y de avisar a la policía si se decide presentar una denuncia.


    —Yo sí los voy a denunciar por maltrato y abuso de poder —explotó el atacante, que hasta ese momento no había hablado. Iba a añadir algo más, pero un fuerte codazo de Johan en las costillas le hizo cambiar de idea. Vio que Norbert le dedicaba un gesto escéptico; su ropa, su porte, su forma de hablar… Ese hombre emanaba autoridad, poder. Y no le gustó.


    —No hay ningún problema, señor Wadlow. Todo ha quedado grabado —le advirtió uno de los agentes, en clara referencia a la reacción de Adam—. Le haré llegar la cinta, por si la necesita como prueba del cobarde ataque. Nos vamos, señor.


    Craig sujetó por el antebrazo al hombre en cuanto los agentes privados lo soltaron para marcharse.


    —Harrison, llévalo al despacho de Seguridad, quiero hablar con él. No avisaremos a la policía todavía. —El aludido asintió.


    Se giró hacia Adam, que tenía abrazada a Kathy.


    —¿Cómo estás? —quiso saber. Se acercó a ella, preocupado, y acarició su mejilla al tiempo que la examinaba. Ya no llevaba puesta la chaqueta del detective, sino el jersey de Adam, lo que indicaba que su ropa estaría… Cerró los ojos y se masajeó el entrecejo—. ¿Tienes alguna herida?


    Kathy le puso una mano en su brazo; imaginaba lo que estaría pensando.


    —No, magullada por los golpes, pero nada más. No te preocupes.


    —¡¿Nada más?! —Ella apoyó la cabeza sobre el hombro de Adam y acarició su torso para calmarlo. Él tomó un par de respiraciones profundas antes de besar su sien—. Quiero que vayamos al hospital y hacerte una radiografía de tórax. Te ha golpeado fuerte y…


    —Estoy bien, de verdad —insistió ella.


    —Adam, ¿es urgente examinarla? —le planteó a su hijo.


    Este echó un vistazo rápido a su hermano, que no intervenía en la conversación. Johan no perdía de vista al esposado mientras era conducido hacia los ascensores por los dos detectives, sujetándolo cada uno de un brazo.


    —Pues… urgente no —contestó con la frente fruncida y sin saber qué pretendía su padre.


    —Bien, pues dirigíos a tu antiguo despacho, por favor —pidió mirando a Kathy—. No salgáis hasta que yo vaya, ¿entendido?


    Adam lo miró intrigado.


    —¿Qué está pasando aquí? —le habló con tono demandante.


    —Kathy, voy a tranquilizar a tus secretarias y decirles que se marchen. —Siguió hablando, sin responder la pregunta de su hijo—. Tengo que hacer una llamada e interrogar a ese malnacido. Es muy importante que hagáis lo que os digo. En cuanto pueda me reúno con vosotros y os explico.


    —Bien, te esperamos allí —aceptó ella en nombre de los dos—. Pero, por favor, que no se entere Diane; yo hablaré con ella. —Norbert le sonrió—. ¿Vamos, amor? —se dirigió a su novio.


    Adam no dijo nada, no estaba muy de acuerdo con la petición de su padre, pero al comprobar que ella caminaba un poco encorvada, la cogió en brazos y se dirigieron a los ascensores.


    Kathy se dejó hacer, pasó los brazos por su fuerte cuello y reclinó la cabeza sobre él, dejando un beso en su cálida piel; sintió que él la apretaba más contra su cuerpo y cerró los ojos.


    Norbert se giró a su otro hijo, que tenía en sus manos las pertenencias olvidadas por Kathy en el suelo.


    —Johan…


    —Estoy contigo, vamos.


     


    Llevaban casi una hora en su antiguo despacho. «Antiguo despacho… Suena como si hubieran pasado años, y tan solo hace… ¡Dios mío! Si Johan no…». Un escalofrío la recorrió. Jamás había pasado tanto miedo. Cuando vio que estaba a punto de ser golpeada de nuevo, tuvo la certeza de que sería el definitivo y eso aún la estremecía.


    Adam, una vez que estuvieron solos, la examinó a conciencia. Por fortuna, una posible lesión interna quedó descartada; no obstante, de una visita al hospital para practicarle alguna prueba no se iba a librar.


    —No sé cuánto más vamos a estar aquí —se quejó. Estaba sentado en un extremo del sofá y Kathy, tendida, se apoyaba en él—. Pasa algo, seguro.


    Ella palmeó su mano. En ese tiempo de espera, le contó lo ocurrido en el garaje, procurando no dramatizar demasiado, a la vista de lo tenso que él se ponía. Así que cambió de tema y le habló de su comida con Diane, intentando distraerlo, aunque no lo consiguió. La conversación con Priscilla prefirió dejarla para el día siguiente, ya tenían suficiente por hoy, no era necesario añadir otro disgusto.


    —Y ahora dime que no sabías nada de la proposición de Peter —lo retó ella después de narrarle la negociación con Anthony y el complejo acuerdo al que llegaron. Acuerdo al que todavía le costaba seguir el hilo hasta llegar a ese enrevesado final.


    —Cariño —dijo meloso Adam—. Peter me comentó su intención, pero me pidió que no te dijera…


    Un par de golpes de nudillos en la puerta interrumpió su principio de disculpa, e instantes después entró Norbert.


    —Hola, chicos —saludó—. ¿Cómo estáis? ¿Mejor? —preguntó centrándose en Kathy, que se había incorporado para quedar sentada. Esta asintió—. Perfecto —exclamó, exhalando un suspiro. Se aflojó el nudo de la corbata y se la quitó, guardándola en uno de los bolsillos de la chaqueta; luego desabotonó los dos primeros botones de la camisa y se sentó en el filo de la vacía mesa de escritorio. Tenía la respiración alterada.


    Adam besó la frente de Kathy y se levantó.


    —¿Qué está pasando, Norbert?


    Este sabía el significado de que su hijo lo llamara por su nombre: enfado. Lo vio dar un paso al centro y pensó que no tenía sentido demorar lo inevitable.


    —El ataque no ha sido fortuito. Fue premeditado.


    —¡¿Qué?!… —Adam casi gritó, atónito. Kathy se recostó en el sofá, sintiendo que un leve temblor empezaba a sacudirla—. ¡¿Pero de qué nos estás hablando?! ¿Cómo que premeditado? ¡¿Quién mierda es ese tío?!


    —Hijo, cálmate y…


    —¡¿Que me calme?! ¡Vaya si me voy a calmar! —vociferó yendo hacia la puerta con la clara intención de buscarlo y partirle el alma si con ello conseguía que se olvidara de su novia.


    Norbert lo abordó impidiendo que saliera.


    —¡Sí, te vas a calmar! —le ordenó, sujetándolo de un brazo—. No voy a consentir que te comportes como un vulgar matón. ¿Crees que no me enfurece lo que le ha hecho? —preguntó, señalando a una enmudecida Kathy—. ¿Lo que planeaba hacer?… Pero nosotros somos personas de paz. Hombres de ley, y ese es el camino que vamos a seguir. —Puso las manos sobre sus hombros, apretándolo—. Hijo, recapacita; tú no eres así.


    Adam miró a su padre y, avergonzado, bajó la cabeza. Tenía razón, por supuesto que él no era así, pero saber que el ataque fue planeado…, nubló su mente. Volvió la vista hacia ella, que se tapaba la boca con las manos, y la sonrió, transmitiéndole que estaba bien. Su padre lo abrazó, dándole una palmada en la espalda, que él respondió.


    —Bien, sé todo lo que ha pasado —siguió hablando Norbert después de un leve carraspeo. Adam se había sentado al lado de Kathy y tenía sus manos entre las suyas, como si fuera el ancla que lo mantenía allí, sujeto, para no ir en busca de ese desgraciado—. Hay involucrada otra persona. —Alzó la mano para que no le interrumpieran—. Johan está al tanto de todo y…


    —¿Qué quieres hacer, Norbert? —inquirió Kathy con voz un poco apagada—. No deseo que el bufete se vea envuelto en nada que pueda afectar a su prestigio. Si es preciso no presentaré ninguna denuncia.


    Adam la miró con asombro, desconcertado, era obvio que no opinaba lo mismo.


    —¿Que no lo vas a denunciar? Ese… tiene que ir a la cárcel. No puede quedar suelto sin más.


    Norbert los miraba. Las palabras de ella eran justo las que él esperaba.


    —Adam, para coger al pez grande hay que poner en el anzuelo a uno chico. Ese hombre no es el que debe preocuparnos, sino la persona que le hizo el encargo. Tengo su confesión grabada, además del vídeo del ataque en el aparcamiento. He negociado con él y, a cambio de no denunciarlo, ha delatado a quien lo contrató. Le he impuesto la condición de irse de la ciudad, que va a cumplir. Digamos que esta declaración suya va a ser su personal espada de Damocles, y para siempre. Tengo los medios y los contactos para asegurarme de que sea así.


    Era mucha información la que recibían, por lo que procesarla les estaba costando su tiempo.


    Saber que había alguien que deseaba hacerla daño, tenía a Kathy paralizada. «Daño no, ese hombre quería matarme, estoy segura, pero quién… Acaso…». Un nombre se le vino a la mente, pero no quería ni reparar en él, era imposible, una locura, un completo desatino…


    —Tendrás escolta personal —aseguró de improviso Adam—. No sé qué más le habrás ofrecido a ese asesino —le espetó a su padre—, pero te aseguro que no me voy a quedar quieto. Su vida es lo único que me importa y…


    —¡¿Piensas que a mí no?! —soltó Norbert, plantándose delante de él y con las manos en las caderas, airado—. Precisamente por eso voy a dejar este tema definitivamente zanjado. ¿De acuerdo? Solo quiero que confiéis en mí. ¿Te he fallado alguna vez? —preguntó mirando a su hijo. Este negó con la cabeza—. Pues no voy a empezar a hacerlo ahora. Sabes que la familia es lo más importante para mí y, por ello, no haré nada que ponga en peligro la vida de mi nuera.


    Kathy se mordió el labio; esas últimas palabras le habían llegado a lo más hondo. Ese hombre iba a luchar por su amada familia, y ella estaba dentro. Y no es que no lo supiera, pero oír esa declaración con tanta vehemencia, trajo a su recuerdo reminiscencias de un hogar perdido.


    —Perfecto —manifestó Norbert con brío—. Que empiece el espectáculo.


    Del bolsillo interior de la chaqueta sacó su iPhone y marcó. Hizo una señal de silencio hacia ellos, que con dudas en los ojos se miraban sin comprender nada. Aunque cuando oyeron el nombre que pronunciaba…


    —Hola, Priscilla. Siento que hayas tenido que esperar, pero hubo un contratiempo y… —Norbert, con una sonrisa en el rostro, escuchaba la breve respuesta de ella—. Estoy en el antiguo despacho de Kathy. —Las palabras de ella lo silenciaron por unos segundos—. He pensado que aquí no nos molestarían. Te espero.


    Cortó la llamada sin despedirse y esperó las preguntas que, seguro, le iban a hacer.


    —¿Qué pinta Priscilla aquí? —indagó Adam. Era la última persona a la que quería ver.


    Su padre le indicó que esperase un momento mientras tecleaba un mensaje. Miró a su alrededor, fue hasta el panel de la calefacción central y giró el termostato para subir la temperatura de la habitación hasta un punto quizás ¿asfixiante? Se dirigió al ventanal y dispuso las cortinas de lamas verticales, en color crema, de forma que no dejaran ver la oscuridad que reinaba en el exterior. Los focos del techo que estaban apagados los encendió. Prefería que hubiera un exceso de iluminación, eso podía llegar a ser tan… irritable. Y era justo lo que necesitaba: crisparla.


    Cuando estuvo satisfecho con el ambiente creado, respondió.


    —Todo —afirmó sin desvelar nada más y desabrochándose otro botón de la impoluta camisa.


     


    Priscilla, muy ufana, salió del ascensor y caminó por la vacía planta hasta llegar al despacho en el que estaba citada. Por un momento pensó que se había olvidado de ella, pero recibir su llamada disipó los temores que casi agotan su paciencia. Temores que Dayron entendió perfectamente, él sabía de su valía y le daba su lugar. Claro que el lugar que ella ambicionaba se salía de la influencia de su… ¿amante? O tal vez no.


    Aunque en un principio le sorprendió, y molestó, su visita, tenía que reconocer que esta resultó ser muy fructífera; tanto a nivel personal e íntimo como…


    —Adelante —la invitó a pasar Norbert, que desde el quicio de la puerta la vio venir.


    Ella lo recorrió con la mirada, sorprendiéndola verlo sin corbata y con la camisa un tanto abierta; no era normal en él esa despreocupación en su indumentaria estando en el bufete. Tenía que reconocer que era un hombre muy atractivo, «lástima que sea tan jodidamente fiel a su mujer. En fin…».


    —Espero que no haya sucedido nada grave —le contestó cuando entraba en el despacho. Fue directamente hasta el escritorio y dejó allí su móvil—. Si necesitas…


    Se quedó en silencio al ver a las dos personas que, desde el sofá, la miraban serias y con sus manos unidas.


    —Pues sí ha sido grave —le informó Norbert tras cerrar la puerta—. Han atacado a Kathy en el garaje.


    —¡No me digas! Vaya, pero qué mala suerte. —Dio un par de pasos hacia ella con la frente fruncida por la preocupación—. Vaya susto que te habrás llevado… Esos sitios son peligrosos, ¿estás bien? —se interesó.


    Adam la miraba receloso, a la defensiva.


    —Sí, afortunadamente pude activar la señal de socorro en el móvil, aparte de que en mi auxilio vino…


    —Cierto —la cortó Norbert—. Ese dispositivo de seguridad ha sido una bendición, aunque a veces nos olvidemos de él, ¿verdad? —lanzó la pregunta a una sorprendida Priscilla que trataba de disimular su contrariedad.


    —¿Qué? Sí, sí, una bendición —admitió sin mucha convicción. «Puta mierda, olvidé lo de la jodida llamada para emergencias. Espero que el tipo haya…». El leve sonido de la puerta al abrirse la hizo volverse y dejar el hilo de sus pensamientos.


    —Pasa, hijo —le dijo Norbert a Johan con una sonrisa que le fue devuelta. Este fue hasta el sofá y dejó en la mesa baja, que había delante, los objetos olvidados por Kathy, dedicándole solo una breve mirada a su novia al pasar por su lado.


    —¿Estás mejor, más tranquila? —le preguntó con franca preocupación.


    Kathy asintió; soltó la mano de Adam y levantándose con cuidado, lo abrazó.


    —Gracias, gracias. Si no hubiera sido por ti, yo no sé qué… —No pudo seguir hablando, nuevamente las lágrimas empezaron a tomar el control.


    —¡Ey, ey! —la consoló Johan, cogiendo su barbilla y levantando su rostro—. Ya ha pasado. Estamos bien. —Le dirigió una elocuente mirada a su hermano y este la cogió, abrazándola con suavidad.


    Norbert contemplaba la escena con expresión dura. Se agarró al filo de la mesa sobre la que se apoyaba, conteniéndose para no ir hacia Priscilla y… Pero necesitaba tener la mente fría para actuar conforme a lo que había planeado. Esta iba a ser la última hora de esa oportunista en la vida de su familia. «¡Y por Dios que lo voy a conseguir!», se arengó.


    —¡¿Cómo que… estamos!? Johan, explícate —le exigió Priscilla, desconcertada ante lo que allí acontecía.


    Él se volvió con lentitud y encaró a su novia, la miró de arriba abajo y tomó aire. Acortó la distancia que los separaba, parándose a un metro escaso de ella. Ladeó la cabeza y se cruzó de brazos; la vista clavada en esa mujer que tanto y tan profundamente lo había decepcionado, herido y… más.


    —Hola, Priscilla. ¿Ya olvidaste los buenos modales?


    —Tampoco tú me has saludado al entrar, así que… —Retrocedió un par de pasos, nerviosa. Lo veía diferente, algo había cambiado que se le escapaba. Johan ni parpadeó—. ¿Qué haces aquí? ¿Qué ha…?


    Él levantó el dedo índice, silenciándola. Los demás observaban en total silencio, inmóviles.


    —Mi padre me llamó esta tarde. Tenía algo muy importante que contarme; sorpresas que te da la vida. Y al irme, cuando iba a por mi coche vi que alguien atacaba a Kathy. —Priscilla se secó el sudor de las manos en su falda—. Por suerte, lo detuvimos. Y no, no me ha pasado nada. Porque me lo ibas a preguntar, ¿verdad?


    —Cla-Claro —titubeó ella.


    Sabía perfectamente de qué hablaba su novio. Había pasado lo que Dayron y ella planearon, menos el final, «desgraciadamente». Aunque, bueno, el atacante no la conocía, como acordaron; así que no la podían vincular con lo sucedido.


    —Bien. —Fue la concisa respuesta de Johan. Se giró y miró a su padre mientras se dirigía al escritorio y se sentaba a su lado.


    Norbert sabía lo que su hijo estaba sufriendo. El esfuerzo por permanecer callado y no decirle a la cara lo muy zorra que era, entre otras lindezas.


    Priscilla sentía las miradas sobre su persona. Sacudió la melena y se rehízo interiormente. No había pasado nada que le afectara. Y… lo otro sería cosa de intentarlo de nuevo, más adelante.


    —Bueno, pues ya que está todo bien… —«¿Cuándo vamos a hablar de lo importante, de mi nuevo cargo? ¡Hostias!».


    Norbert la sonrió de forma deslumbrante; tal vez demasiado, a juicio de Adam.


    —Sí, cierto, tu nuevo cargo —señaló el mayor de los Wadlow, abandonando la mesa en la que se apoyaba y caminando de forma tranquila, elegante, como si se estuviera recreando en ello. Cualquiera diría que intentaba cautivar a alguien.


    Johan miraba hacia un lado, serio. Únicamente pensando en terminar pronto con esa pesadilla. No se merecía por lo que estaba pasando; nadie se lo merecía.


    Adam respiraba alterado. La tensión que percibía no era síntoma de nada bueno. Su hermano se mostraba demasiado calmado, como si esperara… algo. Y su padre con esa pose… ¿seductora? «¡¿Qué está pasando aquí? ¿Qué estás tramando?», se planteaba en su interior, ya que no quería romper ese momento con sus lógicas y perturbadoras dudas. «¿Y para qué este calor?». Desabrochó los puños de su camisa y les dio un par de vueltas casi hasta llegar al codo; pero poco alivio obtuvo.


    Kathy analizaba la situación. Las veces que vio a Norbert comportarse de esa forma, en su casa, el resultado siempre fue demoledor para…


    —Priscilla, antes de que toquemos ese tema. —La aludida asintió con la cabeza. Desde que entró en esa habitación, apenas si se había movido de su sitio, a pesar de las ganas que tenía de hacerlo, tanta quietud…; pero quería mostrarse relajada. Norbert, sin quitar la vista de su rostro, siguió hablando—: Esta tarde he tenido una increíble conversación con una persona que me merece todo el crédito del mundo. Así que, por favor —hizo un gesto negativo con la cabeza—, no te molestes en contradecirme. Sé que, en privado, le has dado la enhorabuena a Kathy por su nuevo cargo. —Se calló.


    Esta se envaró en su sitio, con una punzada de dolor en la espalda. ¿Cómo sabía él eso? En menos de un segundo la respuesta acudió por sí sola a su mente: Diane lo había llamado. Cerró los ojos, ¡cómo no! No tuvo tiempo de hablar ni de pensar nada más.


    —Sí, quise felicitarla en persona. Normal, ¿no? —«¡Serás puta y chivata!, seguro que le ha ido con lloriqueos», le habría encantado gritarle a la cara. Pero la visión de él con las manos en sus caderas, esa piel ¿sudorosa? que se veía por la abierta camisa… Norbert la distraía lo suficiente como para no percatarse de la tela de araña que se estaba tejiendo a su alrededor.


    —Muy normal, desde luego, y muy noble por tu parte —le confirmó con voz baja y grave. Se acercó un poco más y deslizó la mirada a sus labios rojos y tentadores, mas no para él—. No obstante, hay un detalle que me preocupa y me gustaría que Kathy te aclarara.


    Esta se levantó con mucho cuidado y ayudada por Adam, siempre atento a lo que ella pudiera necesitar.


    —Pues no sé a qué te refieres —expuso Priscilla con prudencia.


    Norbert le hizo a Kathy un gesto afirmativo con la cabeza. Luego miró a cada uno de sus hijos, que esperaban a que él continuase con su explicación.


    —Te refrescaré la memoria, querida —dijo el cariñoso apelativo sin afección alguna—. Me refiero a tu curiosidad por saber… —Tomó aire sonoramente por la nariz, hinchando el pecho. Y señaló con un dedo a Kathy mientras bramaba—: ¡Con cuántos de los Wadlow se ha acostado!


    Johan dio un salto para detener a su hermano, que se iba para Priscilla. Le costó verdaderos esfuerzos sujetarlo, aunque no pudo acallar sus imprecaciones.


    Y el Averno se abrió permitiendo que sus moradores salieran a la luz, dispuestos a llevarse consigo a esa rubia criatura que, sin duda alguna, honraría dicho lugar como pocos sabrían hacerlo.


    Norbert siguió hablando, alto, muy fuerte, por encima de las voces de sus hijos y ante una pálida y enmudecida Kathy.


    —¡¡O si lo ha hecho con todos!!


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 36


     


     


    Y lo supo.


    Justo en ese momento tuvo la certeza de que en su charla con Kathy se había excedido al acusarla de haber mantenido relaciones sexuales con algunos de los hombres de la familia, además de con su novio, obvio. Norbert permanecía en silencio. Johan contenía a su hermano.


    Pero es que no lo podía remediar, pensar que esa tenía lo que… «No, no voy a martirizarme más con la idea de que… Ella está ahí y punto. Tenía que haber imaginado que le iría con el cuento, como una niña cuando en el parque, jugando, se cae: mami, mami, fulanita me ha empujado… ¡Argg, asco de gente! Es la última vez que me pasa», pensó, haciendo oídos sordos a las imparables recriminaciones de Adam. Una presión en su antebrazo la sacó de sus pensamientos.


    —Escúchame bien —la increpó Kathy, a la que no vio acercarse. Esta la asió con fuerza una vez pasado el shock de escuchar en boca de Norbert esas frases tan duras—. Te lo dije bien claro esta mañana: no tengo que darte explicaciones de nada, y menos a una acusación tan baja y vil. Eres patética —le espetó con asco, soltándola y volviendo al lugar que ocupaba antes en el sofá. Su espalda clamaba por un sitio en el que apoyarse.


    —¡No, no, no! Esto no se queda así —tronó Adam. Su hermano lo liberó cuando su padre le hizo un gesto para que lo soltara—. Me vas a explicar ahora mismo por qué la acusas de eso… que no quiero ni repetir. A ver, pruebas. Quiero pruebas, ¡ya!


    Kathy se sintió desfallecer. ¿Estaba pidiendo?… ¿Acaso…?


    —Adam —llamó su atención con voz vacilante—. Tú no habrás pensado que… hay algo de verdad, ¿no? Porque si se te ha pasado por la mente, aunque solo haya sido durante un segundo, que yo…


    —¡¿Qué?! —preguntó alarmado e interrumpiéndola, con dolor en la mirada—. ¿Piensas que…?


    Rápidamente fue hasta ella, la alzó de su asiento y la estrechó entre sus brazos, olvidándose de si la lastimaba. Pinzó su barbilla y le levantó el rostro hasta tener la vista clavada en la suya. Asegurándose de que viera sus ojos y leyera también en ellos.


    —Katherine Payne, mi novia hoy y futura señora Wadlow. —Kathy parpadeó sorprendida, «¿futura señora…?»—. No te atrevas a pensar que ni por una milésima de segundo he creído esas malintencionadas palabras; ¡ni por un segundo! Yo te conozco. —Ella sintió que el alma se le encogía ante esas palabras—. Mi amor, yo… ¡te conozco! —le repitió con más ahínco mientras posaba su mano sobre el corazón de la mujer que veneraba—. Y si le pido pruebas es porque quiero ver hasta dónde será capaz de llegar con su calumnia.


    Dos lágrimas se deslizaron por el rostro de Kathy, las mismas que Adam, con sus labios, secó. Y no les importó el no estar solos, pues se besaron con ansia, dejando ver un sentimiento tan profundo que Priscilla, que los observaba impertérrita, ni entendía ni podría entender nunca, jamás.


    —Sí, todo esto es muy bonito —aseguró con la rabia bullendo en su interior. Norbert y Johan la miraron; el primero, con curiosidad; el segundo, con un desapego que a ella la sobrecogió. Sin embargo, no se amedrantó de seguir con su teoría—, realmente enternecedor. Pero yo solo he dicho en voz alta lo que seguro más de uno piensa. Tu amiga, la maestrilla —expresó con desdén refiriéndose a Diane—, dijo que lo vuestro era el destino… —Echó a andar por la habitación, tenía los músculos entumecidos por la tensión, además de que así se alejaba un poco de ellos; sabía que había perdido una batalla, mas no la guerra, no aún.


    »Que si era el azar… ¡Seréis ilusos! —les gritó a Kathy y a Adam que permanecían de pie, abrazándola él por la cintura y recostándose ella en su torso—. ¡Nada de eso! Esto es pre-me-di-ta-ción. Pura y simple ¡premeditación! ¡¿Es que no lo veis?! —increpó a los otros dos hombres que la miraban horrorizados—. ¡Qué casualidad!, trabajar en el mismo bufete en el que su abuelo… Como si no hubiera más despachos de abogados en la ciudad… Joder, ¿sois idiotas, ciegos o qué…?


    —No lo soporto más —declaró Johan, llegando al límite de su paciencia. Con paso decidido fue hasta ella, la cogió por los hombros y la zarandeó, ¿mucho, poco? ¿Fuerte, suave?…—. ¿Pero cómo es posible que tengas una mente tan podrida? Yo sí que he estado ciego al no ver la clase de alimaña que tenía a mi lado. Les vas a pedir perdón ahora mismo, ¡¿me oyes?! ¡A ellos, a mi familia!


    Priscilla se soltó de un tirón y lo miró con una sonrisa torcida, taimada.


    —¿Y si no lo hago, qué? —lanzó provocativa, descarada. Desafiándolos a todos y volviendo de nuevo a él—. Di, ¿vas a hacer algo? Porque yo creo que no —aseguró, levantando el mentón con chulería.


    Johan miró a su padre, que tenía los brazos a lo largo del cuerpo, tensos, y las manos cerradas en puño, contenido como nunca lo había visto. Luego observó a su hermano y su novia, y sintió un leve pinchazo de envidia por lo que ellos tenían y que él anhelaba: amor. Pero un amor en mayúsculas, incondicional y sin fisuras. Que no te ate y al que, sin embargo, uno mismo se comprometa de la forma más profunda y sincera que pueda existir.


    Respiró hondamente y asintió mientras una losa de culpa que cargaba sobre su conciencia desde hacía ya demasiado tiempo, se empezaba a sentir liviana hasta desaparecer. «Llegó la hora. Nunca más», se dijo totalmente convencido del paso que iba a dar.


    —Sí, Priscilla, sí voy a hacer algo. Es más, ya hace unas horas que lo decidí y, por si me quedaba alguna duda en lo más recóndito de mi mente o de mi corazón, lo que le ha pasado a Kathy solo me confirma que hago lo mejor, lo correcto. —Aquella lo miraba con incertidumbre, desinflándose poco a poco su pose chulesca—. Tú y yo hemos acabado, definitivamente.


    —¡¿Qué?! ¡Ja! ¡Ni loco!


    —Oh, sí. Es un hecho.


    —Ya sabes que si me dejas…


    —¿Te vas a suicidar… otra vez?


    Priscilla se quedó sin aire al escuchar la última frase de Johan. ¿Cómo se atrevía a desvelar su secreto?


    Mientras que él la miraba de frente y con una amarga sonrisa, los demás se hallaban enmudecidos ante las desafiantes frases que, la ya rota pareja, habían cruzado con tanto encono. La noticia del intento de suicidio cayó sobre ellos como un mazazo.


    —Hijo, ¿de qué…?


    Norbert no pudo terminar la frase. Sentía su dolor como propio. Rodeó el escritorio y se dejó caer en el sillón, apesadumbrado, hundido. Sí, Johan era un hombre maduro, responsable de sus actos, pero él solo podía verlo como si aún fuera ese niño travieso que, herido tras su última aventura, necesitaba que lo socorrieran y consolaran. Pensar que había enfrentado solo ese problema, situación… o como demonios se le quiera llamar, le dolía en lo más hondo de su ser.


    —Hace tiempo cortamos —explicó Johan mirando con preocupación a su abatido padre— y… cuando al día siguiente fui al apartamento a recoger algunas de mis cosas, me la encontré inconsciente en el suelo del salón. —Miró las puntas de sus zapatos y se metió las manos en los bolsillos del pantalón, no era grato recordar la escena. Alzó la cara—. No quiero entrar en muchos detalles, solo os diré que se había tomado unos somníferos y que, según ella, se quiso quitar la vida porque yo terminé con la relación. Me aseguró que lo volvería a intentar si yo nuevamente… —Tomó aire y llevó las manos hasta su nuca, entrecruzando los dedos—. No quería ese cargo sobre mi conciencia y por eso volví. Engañándome a mí mismo al creer que todo cambiaría. —Clavó la vista en ella.


    »Si he aguantado lo de las últimas semanas, ha sido con la esperanza de que fueses tú quien dejara lo que fuera que teníamos; pero ya no más. Lo sucedido hoy… ha barrido cualquier reticencia o miedo que pudiera quedarme por tu integridad física o mental. Puedes hacer lo que te plazca; yo no estaré ahí.


    Los ojos de Priscilla eran fríos e inexpresivos. Se pasó un dedo por los labios y se acercó a él con ese vaivén de cadera que un día lo volvió loco. Fue a tocar su boca, pero no llegó ni a rozarla, pues Adam se puso delante de su hermano y la enfrentó.


    —¿Pero qué clase de persona eres? —le vomitó—. ¿Cómo has podido hacerle sufrir de esta manera tan…? —Sus bruscos ademanes la hicieron recular—. Esto se llama chantaje, es cruel, es…


    —Maltrato psicológico —terció Kathy, saliendo en defensa de su futuro cuñado e intentando aplacar a su novio—. Puro y duro maltrato psicológico —añadió con voz firme al lado de Adam.


    —Vaya, ¿ahora eres psicóloga también? —respondió la rubia abogada con sorna—. Además, no estaría tan mal, como ahora se queja, ya que íbamos a casarnos, ¿no?


    —Y le daré gracias a Dios cada día de mi vida por haber tenido un momento de lucidez al suspender ese sinsentido —aseguró Johan, palmeando el hombro de su hermano en un intento de relajarlo—. No os preocupéis por mí, estoy bien.


    Adam tenía clavada la confesión de su hermano. En algunas de sus guardias en el hospital atendió casos de intento de suicidio, por lo que fue testigo del dolor y la impotencia que asolaba a los familiares. El hecho de pensar que él había pasado en soledad por todo ese trance…, lo indignaba sin medida.


    —¿Se puede caer más bajo? —le dijo con asco a esa mujer que a cada minuto que pasaba más desconocía—. Con todo lo que él te ha amado. ¿Se puede ser más… miserable?


    La ira con la que Adam hablaba hizo que la saliva saliera disparada de su boca y se estrellara contra la cara de Priscilla, que ella, rápidamente, limpió con el dorso de su mano.


    A Norbert, ver a su hijo menor defender al mayor…, lo conmovió. El vínculo que tenían iba más allá del fraternal, y siempre fue así. Se sintió orgulloso de ellos. «Los hemos educado bien, mi amor. Son hombres íntegros, con valores morales. Mi madre estaría tan orgullosa, ojalá pudiera verlos», sentía que la emoción le podía, pero se repuso, todavía no se había bajado el telón del esperpéntico espectáculo del que eran, muy a su pesar, protagonistas.


    —Sí, sí se puede —afirmó Norbert, levantándose de su asiento y bordeando la mesa. Quedaba pendiente un asunto vital y nadie mejor que él para manejarlo. Se dirigió a sus hijos y a Kathy—: Os pido un último esfuerzo de contención. Esto va a ser breve, seguro que estás deseando irte a casa, ¿verdad, Priscilla?


    Esta no supo si afirmar o negar, si era mejor hablar o callar.


    Nada estaba saliendo a su gusto: no habían creído en su teoría de la premeditación y, encima, Johan la plantaba delante de todos. Estaba claro que el filón del suicidio ya se había agotado. La determinación en su mirada y en sus palabras así se lo confirmó.


    También presentía que, por culpa de todo eso, sus días en el bufete llegaban a su fin. «¿A qué se refiere Norbert? Algo trama, se le nota. Tal vez me equivoqué en mi planteamiento inicial. Mierda, tenía que haber ido a por el padre o, a unas malas, a por Anthony y así me habría evitado todo esto con el inútil de su hijo. ¿Y ahora qué hace?», se cuestionó mientras veía a Norbert dirigirse a la puerta. Una gota de sudor se deslizó por su espalda. Algo iba mal, pero que muy mal.


    —Pasad.


    Fue la única palabra que dijo Norbert a quienes quiera que estuvieran fuera del despacho, disfrutando él, por anticipado, del impacto que tendría lo que se avecinaba.


    Si hasta entonces el ambiente era asfixiante, y no solo por la excesiva temperatura de la calefacción, en el instante que Harrison entró con el atacante de Kathy cogido del brazo… la atmósfera se hizo irrespirable.


    Adam llevó a su novia a su espalda, apretando los dientes y afilando la mirada hasta el punto de parecer que podría pulverizar al indeseable que…


    —Norbert —bisbiseó, advirtiendo a su padre de que no podría contenerse mucho más.


    Este lo miró por un segundo, lo suficiente para frenar lo que tuviera en mente.


    Kathy abrazaba a Adam por la espalda, intuyendo que a la más mínima provocación del intruso iría a por él; y no quería que hubiera más golpes, solo deseaba acabar lo antes posible con la pesadilla que los torturaba.


    Johan se quitó la chaqueta, arrojándola sobre el sofá y se posicionó al lado de su padre, con los brazos cruzados sobre el pecho, marcándose sus músculos bajo la camisa, mientras que Priscilla no apartaba la mirada de la persona que acompañaba al detective.


    —Permitidme hacer las debidas presentaciones —solicitó Norbert con voz engañosamente calmada y señalando con la mano al indeseado invitado que, en silencio, los observaba.


    »Os presento a Dayron Santana, tu atacante —informó a Kathy—, y cómplice de Priscilla.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 37


     


     


    —Además de tu amante —le espetó Johan a Priscilla sin mirar al recién llegado—. O, mejor dicho, uno de ellos.


    La acusada no conseguía reaccionar. ¿Es que el mundo se había puesto en su contra? Él no tenía que estar allí. No era lo que acordaron; bueno, recapitulemos… «Tampoco fue idea mía lo del asalto, me manipuló», discurrió rápidamente; buscaba una vía de escape. «¿Huír? ¿Por qué no? Eso no es de cobardes si no hay ya posibilidad de victoria. Mejor dejar pasar unos días y que todo se calme», pensó, convencida de que sería lo más acertado.


    —Estás muy nervioso, querido —le habló a Johan mientras se dirigía a la puerta, obviando la presencia de Dayron—, y así es difícil razonar. Es preferible que tengamos esta conversación en otro momento y en privado.


    Norbert le hizo un gesto con la cabeza al detective, indicándole que no la dejara marchar. Este se plantó delante de la puerta cerrada y cruzó las manos tras su espalda; su pose, que imponía e intimidaba, detuvo a Priscilla.


    Kathy estaba conmocionada por lo revelado. Notaba la tensión de Adam y el ejercicio de autocontrol que hacía. No quería que su furia fuera a más, pero ver que ella se iba, así sin más…


    —Un momento —dijo abandonando la protección del cuerpo de su novio y encarándose a Priscilla, que se giró brevemente ante su llamada—. ¿Ya está? Después de todo lo que hemos oído —echó un breve vistazo a su atacante—, ¿te vas como si no hubiera pasado nada?


    Adam la tomó por el codo, levemente, con la intención de que no se acercara a esa despreciable mujer; pero Kathy se liberó y se posicionó todavía más cerca de ella, mirándola a la cara con rabia. El desprecio que manifestaban esos ojos azules era casi tangible, perturbador. Sin embargo, no la iba a amedrentar en lo más mínimo: su mejilla un tanto hinchada, la molestia en el estómago y el dolor de su espalda eran la prueba palpable de hasta qué punto había llegado con tal de conseguir sus propósitos. Movió la cabeza de un lado a otro, casi imperceptible, y puso los brazos en jarra.


    —Es decir —siguió hablando—, ¿nos arrojas tu inmundicia y no pasa nada? Antes te dije que eras patética, me equivoqué, sin duda me quedé corta. —Priscilla fue a girarse en un intento de no escuchar más, pero Kathy la retuvo por el brazo e hizo que volviera a mirarla, soltándola inmediatamente como si su tacto fuera corrosivo—. Es de mala educación dejar a las personas con la palabra en la boca, así que me escuchas, o mejor no, mejor primero…


    Nadie lo vio venir, aunque si así hubiera sido, es posible que tampoco lo hubieran impedido.


    La mano derecha de Kathy voló hacia la cara de Priscilla, cruzándosela con una sonora y seca bofetada, cuyo sonido reverberó por toda la habitación, y con tal fuerza que el impacto le hizo girar la cabeza de forma violenta hasta un ángulo casi doloroso.


    —Esto por despreciar a mi hermana, la maestrilla, como tú la has llamado. Ya te gustaría a ti tener la décima parte de la calidad humana que ella tiene, ¡estúpida! —le soltó con voz enfurecida. Priscilla tenía una mano en su dolorida mejilla mientras la escuchaba con los ojos muy abiertos, sin creerse aún la violenta reacción de la mujer que tenía enfrente y sin atreverse a mover ni un músculo, por si volvía a agredirla—. También por Johan, porque hay que tener muy malas entrañas para tratar de esta manera a la persona que te quiere; chantajes, amenazas, pero ¡¿de qué madriguera has salido?! Y esto por hacer sufrir a mi familia, zorra —apostilló mientras le daba un doloroso y retorcido pellizco en su brazo izquierdo, que consiguió sacar a la increpada de su aturdimiento.


    Inmediatamente, Adam envolvió con sus brazos a Kathy por la cintura y la hizo dar unos pasos hacia atrás, temiendo la reacción de la otra.


    Norbert y Johan, como si estuvieran sincronizados, se sentaron en el filo del escritorio, cruzaron sus miradas e hicieron chocar sus puños, sonrientes. Adam los miró y no pudo evitar recordar las palabras de su padre: «somos personas de paz». Pero lo entendía perfectamente, si a él no lo hubieran educado en el principio de que no se le levanta la mano a una mujer, con gusto le habría propinado él ese bofetón. Así que se limitó a sonreír ante el gesto de ellos.


    —¿Te duele, bombón? —preguntó con todo el cinismo del mundo Dayron, sorprendiendo a todos.


    Priscilla lo miró con la cólera brillando en sus acuosos ojos, producto del dolor de su brazo. Y ese apelativo que ella tanto odiaba, junto a la mordacidad de su pregunta, fue el detonante para que la última máscara que ella aún lucía se resquebrajara y cayera de forma estrepitosa y definitiva.


    —¿¡Cuántas veces tengo que decirte que no me llames así, eh?! —se revolvió Priscilla como animal herido.


    —Venga, sabes que es algo cariñoso, bombonci…


    —¡Que no! —lo cortó rabiosa, y se dirigió a Norbert—. No sé qué te habrá contado, pero no es verdad. Me ha embaucado —explicó dando un paso hacia él. Norbert la miraba con una mueca de escepticismo, «a ver con qué nos sale ahora», se dijo—. Fue idea suya, yo solo quería… Solo quería…


    —«Excusatio non petita, accusatio manifesta» —le respondió él con ironía, viendo que Johan asentía ante su frase en latín.


    Adam miró a Kathy con la duda pintada en el rostro. Conocía la afición de su padre por las sentencias en esa lengua, aunque hacía tiempo que no hacía uso de ellas, pero esta no la recordaba.


    —Excusa no pedida, acusación manifiesta —le aclaró ella en voz muy baja, sonriendo ante lo acertado de la locución.


    Hubo unos segundos de silencio que Adam aprovechó para llevar una de las sillas hasta un extremo de la mesa e invitar a Kathy a que se sentara, él se situó a su espalda, apoyando las manos sobre sus pequeños hombros, masajeándola sutilmente. Su padre y su hermano a la derecha de su novia; «todos en primera fila para ver el horror», pensó con tristeza.


    —Solo querías quitarla del medio, no me vengas ahora con milongas —replicó Dayron, cuyo acuerdo con Norbert era su particular patente de corso. Priscilla se giró a él, deseando callarlo a como diera lugar—. Dices que te he embaucado, si eso es así… Dime, ¿por qué no cancelaste la transferencia que hiciste a mi cuenta y que con tanta premura y alegría ordenaste?…


    —Yo… estaba aturdida. ¡Tú me aturdes, me confundes! —gritó yendo hacia el cubano, llevándose la mano al pecho—. Dijiste que lo haría un profesional, que no habría problemas, ni pistas ni flecos sueltos. ¿Qué pasó, di? —Ya era tarde para echarse atrás, acababa de confesar su participación en el vil asalto.


    —¿Te confundo? —le preguntó Dayron mientras acariciaba el óvalo de su rostro, a lo que ella respondió con un manotazo—. Sí, yo sé lo que necesitas, palomita.


    —¡Contesta!


    —Yo también tengo mis necesidades y vicios inconfesables, como tú. Ese dinero me ha venido de fábula para saldar unas deudas de juego con personas a las que es mejor no deber nada.


    —¡Ah, no! El dinero me lo devuelves, no has cumplido lo acordado. Si perdemos, perdemos todos —exigió, clavándole las uñas en el brazo.


    —«Commodum ex iniura sua nemo habere debet» —intervino de nuevo Norbert.


    —Ninguna persona ha de obtener ventaja de su propio mal. —Volvió a aclarle Kathy a su novio.


    —¡Ya basta de latinajos, imbécil! —le profirió a Norbert con la cara descompuesta—. ¿Por qué hace tanto calor aquí, joder? ¡Quita, estorbo! —insultó a su cómplice, dándole un empujón para apartarlo de su camino y yendo al cuadro de control de la calefacción, en el que maniobró para bajar la excesiva temperatura.


    Johan se tensó, pero la mano de su padre sobre su muslo lo retuvo. No iba a consentir que lo insultara, él aguantaría lo que fuera, poco daño podía causarle ya; mas no toleraría que le hablara mal a los suyos, por ahí sí que no pasaba.


    —Como dicen en mi tierra: Santa Rita, Rita; lo que se da no se quita —apostilló con voz engolada Dayron—. No te devuelvo ni un céntimo, preciosa. Todo trabajo tiene un riesgo; apostaste y has perdido. Toca resignarse.


    —¡Y una mierda me voy a resignar! —lo amenazó completamente ida—. No pago a incompetentes.


    —Pues para otros favores sí que lo haces, y muy generosamente.


    —Es para lo único que sirves, para follar —le lanzó con desprecio.


    —Y a ti te encanta, ¿verdad, bombón?


    —¿Te crees que eres el único? Yo necesito mucho más que un desgraciado balsero para sentirme satisfecha.


    —Si crees que me ofendes, te equivocas. Tampoco tú eres la única que goza de mi cuerpo. Si vine esta mañana a verte, fue para asegurarme de que no me olvidaras, y mira por dónde me salió un trabajito extra. —Se volvió a Kathy y le dijo con suave cadencia, propia de su lengua natal—: Disculpa, no era nada personal, lindura.


    —¡Yo a este tío ahora sí que lo mato! —bramó Adam, saliendo de detrás de su novia y tirándose sobre el cubano.


    Harrison intervino de inmediato, separándolos antes de que fueran a mayores, aunque no impidió el puñetazo que asestó Adam en el estómago del otro.


    Johan tiró de su hermano, apartándolo lo más posible de esa pareja sin escrúpulos.


    —No merece la pena —le dijo al oído, entendiendo perfectamente su arrebato de cólera; ni él mismo se creía todo lo que estaba soportando. Cuando en el interrogatorio del cubano, este habló de los líos amorosos y gustos de ella…—. Son escoria, no te ensucies las manos.


    —¿Lo habéis visto? —inquirió Priscilla, atisbando un rayo de esperanza con el que justificar su conducta—. ¡Es un manipulador! Todo lo lía, todo lo…


    —¡¿Pero de qué mierda hablas?! —la increpó, con el estómago aún contraído por el golpe recibido. «Menuda pegada tiene el gringo, joder»—. Tú no eres mejor que yo. Decidí hacer yo mismo tu encargo y quedarme con el dinero. ¿He sido ambicioso? Sí, ¿y qué? ¿Acaso tú no codicias esto? —formuló, señalando con su mano todo el lugar—. No, paloma, tú y yo somos iguales. No me extrañaría que hubiéramos salido de la misma cloaca. Esa ropa de marca que luces no te da la clase que anhelas y tampoco oculta el tufo de ruindad que desprendes.


    —No-me-insultes —le advirtió con los dientes apretados—. Yo tengo metas, planes de futuro. Solo me he equivocado una vez, pero puedo corregirlo y…


    —«Cuiusvis hominis est errare, nullius nisi insipientis in errore perseverare».


    —Cualquiera puede errar, pero solo el necio persevera en su falta —tradujo Johan en voz alta.


    Kathy miraba con incredulidad a la mujer que, en un intento de justificación, atacaba a todos de forma tan descarnada. ¿Dónde estaba esa Priscilla de aspecto siempre impecable y ademanes contenidos? ¿Dónde quedó esa sensualidad y descaro en su andar?… No, la persona que tenía delante era la auténtica, la genuina; sin artificio ni engaño. Una Priscilla que ninguno conocía y que a todos horripilaba.


    Dayron quería redondear su papel. El acuerdo con el señor Wadlow consistía en conseguir la confesión de ella a cambio de quedar él impune; por supuesto su marcha de la ciudad y olvidarse de todo este tema eran dos condiciones innegociables que le fueron impuestas. Cierto que tenían grabado su ataque a la chica, por lo que su margen de maniobra para salir airoso se redujo a cero. Daba igual, reharía su vida en otro lugar; nunca le faltarían ávidas clientas con ganas de disfrutar de sus habilidades amorosas. Lo vital era saldar su deuda con Lombardo Colosimo, hijo, cuanto antes; pues el plazo de pago se agotaba a cada minuto que pasaba y los intereses de demora subirían y subirían. Había que acabar ya; dar la estocada final.


    —¿Que solo te has equivocado una vez? —insistió el cubano—. ¿Quieres que les cuente con cuántos te has acostado? ¿Las orgías en las que hemos estado? ¿Quieres que les diga tus verdaderos planes?…


    Priscilla se fue hacia él con un grito histérico y le arañó la cara. Dayron se defendió, pero no pudo evitar un rodillazo en sus genitales.


    —Joder, otra vez… —se quejó en un hilo de voz.


    Harrison intentó sujetarla, pero ella se apartó de un salto.


    Su peinado deshecho, el flequillo pegado a la frente a causa del sudor; la blusa por fuera de la falda, desaliñada… En efecto, esa mujer era la copia en negativo de la que ellos conocían.


    —¡Ya basta! —saltó Adam, incapaz de contenerse más—. Quiero saber los motivos de toda esta locura. ¡El porqué, maldita seas! ¿Qué te hemos hecho? ¡Habla!


    Priscilla se pasó los dedos por el pelo, atusándoselo; el resultado fue ridículo. Lo miró de arriba abajo y sonrió. Todo se había perdido, pero ya no importaba No la iban a denunciar, lo sabía; ellos cuidaban mucho de su reputación, por eso no harían nada que pudiera mancharla.


    —Veo que eres tan estúpido como tu hermano, guaperas. —Kathy sujetó a Adam por el brazo, fuerte, impidiéndole cualquier movimiento, no quería otro arranque explosivo—. A ver, os iluminaré. Mi relación con ese —hizo un gesto despectivo hacia Johan, que se mostraba incólume, aunque en su interior…— fue planeada. Yo no he estudiado esta carrera para luego pasarme años como pasante de un abogado incompetente o esperar a tener arrugas para que me hagan socia de un bufete de segunda.


    Se calló y los observó.


    Imposible saber qué pasaba por la mente de Norbert, su semblante era todo un enigma. Lo contrario que con Johan, en él veía su debilidad, aunque se empeñase en ocultarlo; esa idea suya del romanticismo hacía de él un hombre vulnerable, cosa que a ella le vino de perlas para lograr lo que quería: enredarlo.


    Volvió la vista hacia la pareja, la cara que mostraban era de puro asombro. En su interior lamentó que ya no podría darse un revolcón con él, «una pena, una verdadera pena», pensó recreándose en su atractivo cuerpo y humedeciéndose los labios.


    Echó un vistazo de reojo a Dayron: «carne de tercera», lo catalogó. Dio un profundo suspiro, se abanicó con la mano y prosiguió con su historia, igual que si estuviera narrando la vida de otra persona, con indiferencia.


    —Bien, investigué los bufetes de la ciudad y vi que Wadlow era perfecto. Solo dos socios capitalistas que en poco tiempo se reduciría a uno —explicó con sonrisa macabra—, el cual no tenía herederos que trabajaran en la empresa; pues de sus dos hijos, uno se decantó por dibujar casitas y el otro por recetar aspirinas. ¡Qué desilusión, ¿verdad?! —le preguntó a Norbert poniendo cara de pena. Este ni se inmutó—. ¿Conclusión? Sin herederos que se hicieran cargo de la empresa, ¿quién tomaría el timón?… ¡Pues yo, obvio! Habría hecho tantos cambios… Esos gastos inútiles en seguros médicos con coberturas extras… Que si becas para los hijos… Que si repartir a fin de año un porcentaje tan alto de beneficios… ¡Estamos dilapidando! Trabajan y cobran, punto. ¡No somos una ONG!


    En su sinrazón, anduvo por la habitación sintiéndose enjaulada y… «¿Fracasada? ¿Yo?… ¡Nunca! Mi mente es brillante; soy la mejor abogada, y hay más ríos en los que pescar. Como ha hecho Mandy en Aspen, que ya tiene a otro incauto a su lado. Sí, exacto, eso haré, y a la mierda con los Wadlow».


    —Y no te bastaba con compartirlo con ella —comentó Norbert, estupefacto por tamaña declaración y sintiendo que se le helaba la sangre ante el riesgo que había corrido el fruto de tantos años de trabajo, esfuerzo y dedicación, tanto de su padre como propio.


    Nadie hablaba, conmocionados aún por el futuro que había pintado Priscilla para el bufete y sus trabajadores.


    —¡Claro que no me bastaba! —replicó nerviosa, desquiciada y dedicándole una mirada de puro odio a Kathy, su declarada enemiga—. Yo me lo merezco más que esa. Le he padecido, aguantado y tolerado —bisbiseó con lengua hiriente y venenosa, caminando despacio hacia Johan e incapaz este de articular palabra—. He soportado que me tocara, me he bebido sus babas y…


    —¡¡Basta!! —La orden de Norbert sacudió el despacho. No iba a tolerar que humillara más a su hijo; cada palabra, cada mirada…, cada gesto despectivo que esa infame mujer le dirigía se tornaba en un zarpazo en su carne y en su corazón, y ya no más—. Por todo lo más sagrado, ¡basta! Se acabó.


    La sonrisa de Priscilla era petulante, en su paranoia se sentía victoriosa.


    Kathy, abrazada por un tenso Adam, observó a Johan y vio sus hombros hundidos, la humillación sufrida era devastadora y temió por él.


    —Harrison, que dos de tus hombres acompañen al señor Santana a su cita con el señor Colosimo —ordenó Norbert al detective.


    Quería poner fin al suplicio que todos estaban viviendo, no tenía sentido alargar más tan inútil agonía. Por un momento pensó en su padre… «Suerte que no está aquí y no ha tenido que presenciar esto. Dudo que se hubiera contenido tanto como yo. ¡Dios mío, cómo no lo vi venir! Cuando la mandé investigar, nada podía predecir tanta locura, todo estaba bien; alguna rareza, como el nulo contacto con su familia, pero este desatino…», se recriminó para sí. Dejó la mesa en la que se apoyaba y se situó en el centro del despacho, masajeándose con una mano la nuca; la jaqueca no tardaría en llegar.


    —No es necesario —intervino Dayron—, cogeré…


    —Lo acompañarán. Pagará su deuda y el señor Colosimo le facilitará que deje el estado de Illinois, ¿he hablado claro? —expuso de forma concisa.


    Cuando Norbert, en el interrogatorio, supo a quién le debía dinero el cubano, una cierta satisfacción lo invadió. Las relaciones laborales con la familia Colosimo se remontaban a muchos años atrás, ya que su bufete llevó la defensa de un nieto del patriarca, acusado de homicidio en primer grado. Gracias a una ardua labor de investigación se pudo demostrar que todo se trataba de una falsa acusación. Desde aquel día, Lombardo, su abuelo, se consideró en deuda con Anthony; así que cuando recibió la llamada de Norbert, no dudó en prestarle su ayuda.


    —¿No se fía de mí? —lo retó Dayron, al que no le gustó que Norbert se hubiera puesto en contacto con su acreedor, y menos que hubieran planificado lo que él iba a hacer… cualquier día de las próximas semanas—. Eso duele.


    Norbert se plantó frente a él.


    —No, lo que duele es tener que hacer tratos con personas como usted —afirmó, clavándole repetidamente un dedo en el pecho—. ¿Y fiarme?… Yo no confío en gente de su calaña. No tema, su integridad física está asegurada, si es eso lo que le preocupa; Lombardo sabe lo que tiene que hacer. ¡Lleváoslo!


    Harrison cogió al hombre por el brazo y lo condujo hacia la salida. No se dignó ni en mirarlo ni en hablarle. Todo estaba ya dispuesto.


    Cuando aquel abrió la puerta, Kathy vio, incrédula, que casi todo el personal de seguridad del bufete esperaba fuera. El jefe de detectives entregó a Dayron a dos de ellos, que se alejaron con él camino a los ascensores. La cara de desconcierto e intranquilidad del apresado era más que evidente. Por lo que había dicho Norbert, nada le pasaría a él, no habría represalias, y lo prefería así. Ella solo quería olvidar y pasar página.


    —Y tú, Priscilla… —llamó Norbert su atención.


    —Por mí no te preocupes, recojo las cosas de mi despacho y me voy enseguida —aseguró sin estar muy segura de conseguirlo, visto cómo había tratado al gigoló. Se dirigió a la mesa a recoger su teléfono y justo este anunció con un pitido la entrada de un mensaje.


    Johan, que lo tenía a su izquierda, alargó la mano y lo cogió. Llevaba semanas oyendo constantemente el irritable sonido del aparato y viendo que ella prestaba una anormal atención a lo que fuera que recibía.


    —Hombre, vamos a ver qué tenemos aquí —dijo abriendo la aplicación, que no estaba bloqueada, y leyendo en voz alta el texto que había en la pantalla—: «Tú, sí, tú… que estás leyendo esto. Hoy será un gran día». —Chasqueó la lengua e intentó sonreír, aunque por dentro sentía un agudo dolor que apenas lo dejaba respirar—. Pues tiene razón. Hoy es un gran día porque, primero, he librado a mi familia de tu perniciosa presencia y, segundo, porque estoy libre de ti y… —Acortó la poca distancia que los separaba y le entregó el móvil de forma brusca. Se acercó a su oído y deslizó en él unas breves palabras que solo ella escuchó, pero que la hicieron palidecer y dar unos pasos hacia atrás, temblorosa.


    Johan le dio la espalda, cogió su chaqueta del sofá, se la echó sobre el hombro y les sonrió, triste, pero una sonrisa al cabo.


    —No tengo nada más que hacer aquí —declaró con voz cansada—. Me voy a Riverside, imagino que nos veremos allí luego, ¿verdad? —Se dirigió a su padre, asintiendo este a su suposición—. Bien, pues haz lo que hemos hablado. Adiós, pareja.


    Kathy se levantó todo lo rápido que pudo y fue hasta él.


    —Johan, no te apartes de nosotros, de tu familia —le pidió, temiendo que quizás esa fuera su postura de ahora en adelante—. Podemos ayudarte —lo sujetó por la pechera—. Yo puedo ayudarte; conozco profesionales. No estás solo, hermano —le rogó con los ojos llenos de lágrimas por ese hombre bueno y cabal, y al que de forma tan despiadada habían tratado—. Por favor…


    ¿Quién podría negarse a esa súplica hecha con tanta sinceridad?


    —Tranquila, no lo haré. Te lo prometo… —Besó el tope de su cabeza—. Os lo prometo —aseguró con la voz tomada por la emoción. Hizo un gesto de asentimiento a su hermano, que lo miraba mordiéndose el puño… Y se marchó.


    Norbert vio irse a su hijo, roto por dentro; aunque no lo exteriorizara. Se sentía agotado, pero el dolor por la carne de su carne le dio el empuje que necesitaba para el siguiente paso.


    —Tus efectos personales ya están guardados en una caja —le dijo a Priscilla con voz átona. Ella quiso protestar, pero él, con un gesto de su mano, no se lo permitió—. Nos hemos asegurado de que nada que pertenezca al bufete salga de aquí. Tus credenciales, tarjeta de crédito y demás servicios a los que tenías derecho, todo ha sido anulado.


    Priscilla se mordió la lengua para no espetarle lo que en ese momento se le pasaba por la mente, pero no merecía la pena, ya no.


    —Perfecto, me voy a mi apartamento y…


    —Me temo que no —la contradijo Norbert y se dirigió a su jefe de seguridad—. Harrison, que tres de tus hombres la lleven a su nuevo alojamiento. —Ladeó la cabeza y se dirigió de nuevo a ella—: No pretenderás vivir en la casa de mi hijo, ¿verdad?


    —¿Y en qué hotel me has reservado? —preguntó, tragándose la bilis que se acumulaba en su boca.


    Norbert saboreó ese momento de incertidumbre por parte de ella. «Oh, sí. Esto va a ser memorable».


    —De eso no te preocupes —la tranquilizó, con un leve tono irónico que la hizo sospechar—. Te espera una confortable habitación en el mejor hospital psiquiátrico, que tú pagarás, por supuesto. ¡Ah!, y no estarás mucho tiempo sola. Mañana llegará un familiar tuyo para hacerse cargo de ti, siempre bajo la supervisión médica correspondiente. Sospecho que te llevarán a tu amada Virginia, aunque no te lo puedo asegurar.


    La rápida intervención del detective impidió que Priscilla, totalmente enajenada, llegara a tocar un solo hilo de la ropa de Norbert. Adam y Kathy observaban conmocionados la escena. Sin querer intervenir, estaba claro que él, junto a Johan, había pensado en todo.


    Norbert se hallaba inmóvil, las manos en las caderas, desafiante. Irradiando una seguridad en sus actos que solo conseguía al saber que en su poder estaban todos los hilos de la historia más grotesca que, por desgracia, le tocó vivir. Cuando supo que ella pagó por terminar con la vida de Kathy… no tuvo dudas: esa noche Priscilla dormiría incomunicada en una habitación del psiquiátrico con el que ya había estado al habla. Solo si Kathy decidía denunciarla cambiaría lo planeado.


    —¿Creías que no sabía de tu familia, cómo contactarlos? ¡Qué ilusa! —La escaneó de arriba abajo, haciendo un gesto de negación con la cabeza. Lo cierto era que solo tenía un número de teléfono y una dirección que nunca pensó tener que usar, porque ¿para qué?—. Bien que nos has engañado, pero esa enfermiza avaricia te ha delatado. ¡¿Qué has conseguido?! Nada. No, miento, algo sí has logrado —rectificó, señalándose—: un enemigo; y seré implacable. Te lo advertí varias veces, que no te gustaría tener a los Wadlow enfrente. Nadie hace daño a mi familia sin atenerse a las consecuencias. Disfruta de tu estancia que, por lo que he visto hoy, va a ser larga, muy larga. Y, por cierto, esto ya no te pertenece —le dijo mientras cogía su mano izquierda y le quitaba el anillo de compromiso. La miró con los ojos entrecerrados y le habló con voz suave pero letal—: Fuera-de-mi-vista. ¡Lleváosla!


    Y entre protestas e intentos de liberarse del fuerte agarre con el que la conducían fuera del despacho, la abogada Bale salió de sus vidas.


    —Le espero en el garaje, señor —le informó Harrison a su jefe, cerrando la puerta.


    Norbert asintió, extenuado. La tensión emocional vivida le empezaba a pasar factura: la jaqueca ya era un hecho.


    —Bien, chicos, me voy. Os aconsejo que descanséis; mañana será otro día. Harrison me llevará —informó antes de que su hijo se lo preguntara—, recogeré a tu madre y nos iremos a Riverside, nos espera una larga charla con tu abuelo.


    —Déjalo para mañana, papá, tu dolor de cabeza te lo agradecerá. Además, nosotros iremos y mejor hablarlo estando todos juntos. —Kathy asintió con fuerza.


    —Así lo haré si Johan no se ha adelantado.


    Adam fue hasta él y se dieron un fuerte abrazo. Tenían mucho de qué hablar, pero eso sería en otro momento. Sabía que su padre no perdería de vista a esa mujer que tanto infortunio les había causado.


    Kathy esperó a que se separaran, deseosa de abrazarlo también.


    —Norbert, yo… jamás podré…


    —No lo digas —la interrumpió él—. Solo ama a mi hijo tanto como él te ama a ti. Nada nos hará más feliz ni a su madre ni a mí.


    Ella le echó los brazos al cuello y dejó un beso en cada una de sus mejillas, sin poder controlar las lágrimas.


    Norbert besó su frente, emocionado, con la total creencia de que su hijo y ella tenían por delante una vida llena de dicha.


    Se dirigió a la puerta y la abrió, listo para irse; deseando llegar a casa y encontrar el sosiego que necesitaba en los brazos de su amada esposa, pero antes se giró y les dijo con una sonrisa pícara en la cara, a modo de despedida:


    —«Omnia vincit amor, et nos cedamus amori».


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 38


     


     


    Adam resopló.


    —No, no te lo pienso traducir —le avisó Kathy antes de que se lo pidiera. Tendrás que preguntárselo tú.


    —Lo haré, no lo dudes —refunfuñó como niño contrariado, yendo al sofá y dejándose caer en él pesadamente; «ya lo creo que lo averiguo, en cuanto abra el ordenador…». Se frotó varias veces la cara con las manos—. Dime que esto no ha sucedido, que no te han atacado, que mi hermano no… ¡Dios! Dime que ha sido una pesadilla, amor.


    —Ojalá hubiera sido así —deseó ella también, sentándose a su lado y reclinando la cabeza en su hombro—. Ojalá… Tengo la sensación de que este día ha tenido cien horas, ha sido interminable, que han pasado meses de nuestra vuelta de Saint Helen, y ya ves… —suspiró—. Estoy agotada.


    Adam asintió a su comentario, la incorporó y la sentó sobre sus rodillas, acomodándose sobre el respaldo y llevándola consigo. Aspiró su aroma.


    —Hueles siempre tan bien…, es embriagador.


    Kathy lo miró a los ojos y bajó la vista a su boca.


    —Y tú sabes mejor —aseguró mientras rozaba sus labios de forma suave y apenas perceptible.


    Dos segundos más tarde él profundizaba el beso, sujetándola con una mano por la nuca; acariciando su costado con la otra. Empapándose de la tibieza de su piel y emborrachándose de su aliento.


    Se separó de ella lo justo para poder hablar, y dejó sus frentes juntas.


    —No puedo apartar de mi mente a Johan y a ese par de impresentables —le confesó—. En todo lo que habrá soportado, sufrido… ¿Por qué ha aguantado tanto tiempo?


    —Adam, ella es una manipuladora nata.


    —Ya, pero él…


    —Él estaba enamorado, y me temo que aún lo esté un poco. —La miró con asombro y pesar—. Uno no se enamora o deja de estarlo como si apagara la luz. Lleva su tiempo.


    Kathy apoyó la cabeza en el hueco de su cuello y cerró los ojos, pensando en el hombre que la había auxiliado. Ella podía ayudarlo a superar su dolorosa situación, no iba a permitir que cayera en el pozo de la depresión ni que se flagelara para expiar su culpa. Además, ¿qué culpa?… ¿Enamorarse de la persona equivocada?


    —Mañana lo veremos todo con más claridad, ya habrá tiempo de comentar. De todas formas —prosiguió Kathy, intentando animarlo—, la manera con la que él le hablaba me indica que poco amor debe sentir ya por ella, y ese es el primer paso.


    Adam sabía que tenía razón, ya lo hablarían con el resto de la familia. Cogió uno de los mechones de su espesa cabellera y lo enrolló, jugueteando, en su dedo índice.


    —Y a ti… ¿Te queda algo de amor para este pobre vendedor de aspirinas? —le preguntó, recordando con fastidio cómo lo catalogó Priscilla. Kathy soltó una leve carcajada, no se equivocó cuando supuso que ese comentario le escocería.


    —Bueno, si tienes licencia para poder hacerlo…


    —Muy graciosa, abogada —apostilló él con ironía y besando la punta de su nariz. «Ni te imaginas cuánto te amo», le gritó su alma.


    Kathy sintió que algo en su interior se estremecía. Acarició su rostro con ambas manos, notando la aspereza de su barba.


    —Pincha.


    —Cuando lleguemos a casa me afeito.


    —No importa, te queda sexi.


    —Me la dejaré crecer.


    —Tampoco te pases…


    Se miraron a los ojos y rompieron a reír al unísono. Ahora que la tensión había desaparecido, un cansancio lento y perezoso se iba apoderando de sus cuerpos, volviendo sus gestos más vagos y la conversación más escueta.


    Adam acarició su esbelto cuello y tiró de la fina cadena de plata, acogiendo en su palma el pequeño colgante.


    —Titania me ayudó —afirmó Kathy. La expresión de duda en el rostro de él la instó a explicarse—. Titania, la reina de las hadas —aclaró, acariciando con la yema de los dedos la delicada figurita—. Cuando ese… tiró de mi blusa, temí que hubiera roto la cadena; pero no, creo que ni siquiera la vio. Así que, ¿por qué no creer que ella trajo a tu hermano en el momento crítico?


    Adam la miró con devoción. Su actitud ante los problemas de la vida era encomiable. Dejó el colgante caer entre sus senos y justo la besó ahí. Luego alzó la cabeza y acarició con el pulgar su suave mejilla.


    —¿Conoces el Principio de Pollyanna? —Kathy negó con la cabeza—. Está basado en una novela, Pollyanna, en el que la protagonista, una niña huérfana —besó su frente— siempre busca el lado positivo de las cosas, incluso en las peores circunstancias; como tú. A un hecho tan traumático como es un asalto, le has dedicado solo el tiempo preciso para que lo nocivo se diluya, consiguiendo que las personas que te rodean no sufran más de lo necesario. Eres increíble, amor.


    —Es que, cariño, ¿por qué gastar fuerzas en algo que únicamente consigue envenenarnos? Me gusta esa idea de positividad, habrá que tenerla siempre presente. —Acarició su nuca, arrancándole un suave ronroneo—. Aunque tengo otra idea en mente que… —Dejó la frase en el aire, lanzando el anzuelo que él picó al instante.


    —¿Qué idea?


    —Humm, luz de velas, una bañera llena de agua calentita y rebosante de espuma… Un hombre atractivo que me dé un masaje en la espalda y con el que luego…


    —Entendido —indicó Adam, levantándola e incorporándose él con celeridad—. Yo me encargo de todo.


    Fue hasta donde estaban las cosas de ella, junto con su abrigo. Y entonces se dio cuenta de un detalle, «ya verás…». Se giró y caminó con la mirada fija en sus castaños ojos.


    —Porque… ese hombre atractivo que tienes en mente soy yo, ¿no?


    —A ver… Pero mira que eres tonto —le contestó ella, sin poder reírse todo lo que le gustaría, pues los músculos de su estómago todavía se resentían.


    —Sí, pero tú me quieres así —le murmuró en el oído, abrazándola. Sintiendo que sus cuerpos se amoldaban de forma perfecta, como dos piezas de un puzle. Hechos el uno para el otro.


    —Eso nunca lo dudes, jamás —profirió Kathy en un susurro, perdida entre sus brazos. «Ni te imaginas cuánto te amo», repitió cada fibra de su ser, como un eco, a la declaración de su alma gemela.


    —Dímelo —rogó Adam con voz ronca por el deseo—. Dímelo otra vez, mi amor.


    Ella sabía a qué se refería. Se sumergió en el verde de sus ojos y le habló con la sinceridad que solo posee un corazón puro y cristalino.


    —Eres mi soñado destino.


    La besó como si la vida le fuera en ello.


    —¡Dios, moría por oírtelo decir de nuevo! Y ahora nos vamos para casa, ¡ya!


    Llevándola de la mano recogió todas sus pertenencias. Abrió la puerta del despacho, dejándola salir, y le susurró lo que planeaba hacer mientras esperaban a que se llenara la bañera.


    Kathy lo miró con una falsa expresión de escándalo, llevándose las manos a la boca.


    Adam, con una sonrisa socarrona, le mordió el lóbulo de la oreja, provocando en ella un leve grito de sorpresa.


    —Y todavía no hemos empezado, abogada, imagina…


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Epílogo


     


    Adam


     


     


    Intento concentrarme en la conducción por la sinuosa carretera que bordean altos y centenarios abetos. Llegamos a Portland ayer por la noche, cansados tras todo un día de trabajo y después de casi cinco horas de vuelo. Mi amor, a mi lado, mira por la ventanilla absorta en sus pensamientos; sé que está tan nerviosa como yo.


    Ya hacía tiempo que tenía planeado este viaje, desde que estuvimos en Saint Helen, pero entre las fiestas navideñas, nuestras obligaciones laborales… El tiempo fue pasando y, por fin, hoy, se cumplirá mi deseo de traerla a la casa en la que nació.


    ¿Ha sido fácil convencerla? No, en absoluto. Sin embargo, opino que es un círculo que debe cerrar: reencontrarse con su niñez. Es cierto que los sueños que ahora tiene de esa época son felices, se acabaron las pesadillas; no obstante, tengo una propuesta que hacerle y que…, bueno, ya veremos qué pasa.


    Los pocos meses que llevamos viviendo juntos han sido… jodidamente maravillosos. Tiene la habilidad de hacerlo todo fácil, no hay imposiciones ni manías. Nos hemos repartido las tareas domésticas y ni en eso hubo discrepancias. Con ella todo fluye de forma natural, respiro paz a su lado, y me consta que es recíproco.


    Algunos fines de semana vamos a comer a casa de mis padres, otros… Otros nos perdemos por ahí, siempre hay sitios interesantes por descubrir; nos encanta salir a la aventura, sin planes de a dónde ir. Soy feliz, inmensamente feliz, como ni en mi mejor sueño imaginé.


    Esta madrugada, mientras intentaba de nuevo dormirme y sentía el calor de su cuerpo junto al mío, me vinieron a la mente imágenes y palabras pasadas, algunas…


    No olvidaré mientras viva, imposible, la reacción de Diane cuando le contamos, al día siguiente, el asalto que sufrió Kathy y lo acontecido con Prisci… ¡No puedo ni decir su nombre todavía! ¡Maldita mujer! Después de echarnos una buena bronca por no haberla llamado en su momento y de hacernos jurar por lo más sagrado que no se volvería a repetir, rompió a llorar tan desconsoladamente que, prometo, me asustó. No tenía consuelo, tan solo imaginaba lo que podría haber pasado y volvía con más fuerza al llanto. Y, la verdad, no era para menos. Kathy no quiso contarle hasta que no estuviésemos nosotros medianamente tranquilos; precisamente por eso, por su reacción.


    Y esto me recuerda que también lloró otra barbaridad cuando mis tíos vinieron a pasar la Navidad a casa de mis padres y los conoció. Mi tía la abrazó largo y fuerte, llegué a pensar que quizás la había lastimado; no sabía yo de su faceta llorona… Aunque esto no lo diré nunca en voz alta, así evito que la preciosidad que me acompaña me mire mal.


    Mis tíos, los padres de Thor (no es mi culpa que se me haya pegado su nuevo nombre, ¿no?), la han acogido como si fuera su hija. A los diez minutos de conocerse ya estaban Kathy, mi madre, mi tía y ella en la cocina haciendo no sé qué; aunque luego supe que Diane solo se limitó a entretenerlas con su charla.


    —¿De qué te ríes? —me pregunta la mujer más guapa del mundo, sintiéndome descubierto. Se ha girado en su asiento y me mira con curiosidad.


    —Anoche me desvelé y estuve recordando… —Espera a que siga hablando—. Cuando Diane conoció a sus futuros suegros, todo lo que lloró. —Me arrepiento al segundo del último comentario, pero su pronta risa me tranquiliza. Joder, he estado a punto de liarla.


    —Es verdad, es una persona muy sensible. Fíjate que yo temí que tuviera las hormonas revueltas por…, ya sabes.


    —¿Eso pensaste? —exclamo sorprendido—. No me comentaste nada.


    Se encoge de hombros.


    —Bueno, era solo una sospecha que quedó en nada.


    La miro de reojo, no me gusta que se guarde cosas, sigo siendo posesivo, sí, ¡¿y qué?! Hay cosas que no van a cambiar nunca. De todas formas, entiendo que ese tema en concreto quisiera comentarlo primero con su amiga, pero aun así…


    —¿Y en qué más estuviste pensando?


    —Buena maniobra de distracción, abogada. —Da un apretón a mi muslo—. Y sigues con la táctica —apostillo con ironía mientras deja la mano en mi pierna; me está poniendo nervioso y le advierto—. Cariño…


    —¿Qué? —Ahora se hace la inocente—. Venga, cuéntame.


    Suspiro. Enciendo las luces de cruce y miro al cielo, seguro que llueve. Ella sigue mis movimientos y, de reojo, echa un vistazo al marcador de la velocidad. Sé que no le gusta que vaya muy deprisa, así que levanto un poco el pie del acelerador.


    —Johan. —Cabecea y pone su mano sobre la mía, en la palanca de cambios de marcha—. Está demasiado volcado en el trabajo. Parece… contento, pero no sé. No me gustó que pasara la Nochevieja solo, que se fuera de viaje. Se podía haber venido con nosotros cuatro.


    Estuvimos, junto con Peter y Diane, en Nueva York. Como era de esperar vimos caer la gran bola en Times Square mientras sonaban las campanadas de fin de año y también, era de obligado cumplimiento, nos dimos un espectacular beso como símbolo de amor. Que sí, que lo del beso era lo último que necesitaba él, pero aun así…


    —Amor, hay que darle su espacio. Esa innombrable le hizo mucho daño, pero él es muy fuerte y lo va a superar. Cada persona tiene sus propios mecanismos de defensa y recuperación. Además, esas fiestas son muy emotivas y era todo muy reciente. —Aprieta mi mano—. Yo creo que hizo bien; recuerda que volvió más animado. Y que vendiera ese apartamento y se mudara a otro fue una buena idea, demasiados recuerdos negativos.


    —Ya, solo quiero que pase esto pronto y que encuentre una buena mujer que lo ame, aunque no lo veo yo muy receptivo en este tema, la verdad.


    Sé que tiene razón, mi hermano necesita su tiempo para poder superar ese engaño tan monstruoso; sus cicatrices son demasiado profundas. Todos echamos de menos sus chistes, sus bromas… Con una traición tan grande… yo no sé cómo hubiera reaccionado de haber sido él, si hubiera podido mantener el temple que mostró.


    Me desvío a la derecha, el navegador del coche indica el camino para llegar a la dirección marcada y que Harrison, a mi petición, se encargó de localizar.


    —Lo que me sigue asombrando todavía es cómo tu padre lo organizó todo. —Reduzco la velocidad, entramos en una zona residencial—. El interrogatorio; hablar con el hombre al que le debía dinero el tipo; la familia de ella, el hospital…


    —Y Johan testigo de todo —suelto con voz dura y dando un golpe en el volante—. Esa mujer se merece todo lo peor que le pueda pasar. Afortunadamente para todos, su tío se la llevó a un centro psiquiátrico privado de Richmond y por lo que sé, a través de un contacto que tengo allí, va a estar mucho tiempo ingresada, pues su desequilibrio es muy severo.


    Hay unos segundos de silencio. Está seria.


    —Ya sabes que Norbert consiguió que le quitaran su licencia para ejercer la abogacía en el estado de Illinois. Y por lo que conozco a tu padre, no creo que se detenga ahí si ella, algún día, decidiera volver a ejercer.


    Chasqueo la lengua, contrariado.


    —Y a tu atacante le deseo lo mismo. Todavía me acuerdo de lo mal que lo pasabas las primeras noches, cuando te despertabas empapada en sudor por culpa de las malditas pesadillas en las que revivías el asalto. —Acaricia mi brazo, intentando serenarme—. Así que me alegro de lo que le pasó.


    —Pues, qué quieres que te diga. Mentiría si dijera lo contrario, pero me tranquiliza saber que no está aquí.


    —Y a mí, no sabes cuánto —afirmo con rotundidad.


    Eso sí que fue una sorpresa, incluso para mi padre. Lombardo Colosimo no se limitó a «ayudarlo» a salir del estado. No. Primero cobró la deuda que tenía con él, y después hicieron su equipaje y lo pusieron rumbo a su tierra: Cuba, asegurándose de que entraba en dicho país. ¿Por qué lo hizo? Dijo que la familia era intocable y que él tenía en muy alta estima a la nuestra; por ello, al saber qué había hecho «el balserito», como lo llamó, actuó por su cuenta y puso tierra y mar de por medio.


    Atisbo que sonríe.


    —Es bonito esto —comenta mientras mira con curiosidad las casas que vamos dejando atrás—. Y tranquilo.


    —Ya lo creo, apenas si nos hemos cruzado con una decena de coches desde que nos hemos desviado.


    El GPS nos avisa de que la siguiente casa es nuestro destino. Veo que se envara en el asiento y sujeta con fuerza su cinturón de seguridad. Aparco junto al bordillo y ojeo, curioso, el inmueble.


    —¿Vamos? —le propongo sin querer agobiarla, pero sin dejarla seguir pensando, por si se arrepiente. Asiente con la cabeza, la vista clavada en el edificio.


    Salgo del coche y, tras ponerme el grueso chaquetón, voy hasta su puerta y la ayudo a bajarse y a abrigarse. El día está muy desapacible, hace mucho frío y sopla un molesto viento; este invierno está siendo muy crudo. La zona de alrededor se ve cuidada; al otro lado de la calle hay un pequeño parque, solitario.


    —No lo recuerdo —dice en voz baja, mirando en la misma dirección que yo.


    —No creo que estuviera, parece nuevo —respondo animado. No quiero verla triste, aunque esto lo va a ser. Como lo será visitar luego las tumbas de sus padres.


    Cojo su mano enguantada y andamos por el estrecho camino de tierra que lleva a la entrada principal. Tres escalones de madera conducen a la puerta; pero cuando estoy en el primero, ella se frena. Está mirando la fachada, que no luce en muy buen estado.


    —Creí que era más grande —revela—. Me parecía que…


    Bajo el escalón y la abrazo. De pronto, la veo tan indefensa… Quizás no teníamos que haber venido, no sé…


    —Amor, eso es normal. Los recuerdos lo distorsionan todo; lo que de pequeños nos parecía gigantesco, de mayores no nos lo resulta tanto. —Apoya la cabeza en mi pecho—. La de la inmobiliaria me dijo que debajo de ese macetón dejaba la llave.


    —No quiero entrar. Vayamos a la parte de atrás, al jardín.


    Me gustaría poder leer su mente y saber qué piensa mientras nos encaminamos a la zona trasera, bordeando la casa. Mira las ventanas de la planta baja, las del piso superior… ¿Acaso espera ver a… sus padres asomarse por alguna de ellas? Un escalofrío me recorre y no es por la adversa climatología.


    La vivienda está disponible para su compra o alquiler, como reza en el cartel que hay a la entrada, pero el abandono que demuestra el amplio espacio rectangular que nos recibe delata que lleva mucho tiempo sin estar habitada. La hierba crece salvaje por doquier y la valla del fondo está muy desvencijada, apenas queda muestra de la última vez que la pintaron. Llegamos al centro, se suelta de mí y da unos pasos girando en redondo.


    —No está. —Meto las manos en los bolsillos. Sé a lo que se refiere—. Allí me puso mi padre un columpio, de color verde, y ahora…


    La voz se le quiebra por la emoción, ¡joder!. Voy hasta ella y la vuelvo a abrazar. Veo que unas lágrimas se deslizan por sus mejillas.


    —Mi amor, no llores; no lo soporto. —Seco la humedad de su rostro con mis pulgares y la beso. Se aprieta a mí y me responde como siempre: con pasión.


    —Estoy bien —miente, y yo dejo que piense que la creo.


    Señalo un banco de piedra que hay en un lateral y vamos hacia él. Es un rincón protegido del aire y desde el que se ve una parte del camino de entrada. Nos sentamos, pegados el uno al otro, y ella pasa su brazo por debajo del mío, como si temiera que yo fuera a salir corriendo o a desaparecer. ¡Dios, como si eso pudiera ser posible!


    Y le explico el otro motivo que nos ha traído hasta aquí.


    —Cariño, cuando te propuse venir, yo… también lo hice con otra intención. —Vuelve la mirada hacia mí, el ceño un poco fruncido—. Le he estado dando vueltas a la idea, sopesando todo, los pros y los contras, y… —Me voy por las ramas, lo sé, pero estoy nervioso—. ¿Te gustaría vivir aquí?


    Ya lo he dicho.


    Da un respingo y se gira en el banco, observándome de frente. Su cara de asombro ya me indica que nunca hubiera imaginado esta propuesta. Abre la boca y la vuelve a cerrar; me señala con la mano y luego la lleva a su pecho.


    —Te explico. —Asiente con la cabeza; muda. Me levanto y miro la casa por un segundo. Pienso por un instante, buscando la mejor forma de exponer mi razonamiento y me acuclillo delante de ella. Tomo sus manos, cubriéndolas con las mías—. Mi amor, en este lugar naciste y tienes tus raíces. Tu niñez transcurrió aquí y he pensado que… quizás te gustaría volver.


    —¡¿Qué?!


    —Déjame seguir. Podemos arreglar la casa, eso no es problema. El bufete podría abrir aquí una filial y yo trabajaría en alguno de los hospitales de la capital y…


    Suelta mis manos y se levanta, haciendo que yo me incorpore.


    —Adam Wadlow, ¿me estás hablando en serio? —No sé interpretar la expresión de su rostro, lo mismo puede estar de acuerdo que no—. ¿Me estás proponiendo dejar Chicago y venirnos… aquí? —Señala la vivienda.


    —Exactamente eso —le confirmo. Mil dudas recorren mi mente sobre lo que estará discurriendo la suya.


    —¿Por qué?


    —¿Cómo que por qué? —repito; no entiendo su pregunta, pensé que me había explicado bien…—. Ya te lo he dicho, este lugar te vio nacer y tus recuerdos los tienes…


    —Ni una palabra más —me interrumpe ¿enfadada? Da unos pasos y se aleja murmurando algo que no consigo descifrar; se para, hace un gesto negativo con la cabeza y regresa a mi lado. Me traspasa con la mirada y veo que tiene los ojos húmedos. Trago saliva—. Te equivocas, amor, ¡y mucho!


    Se quita uno de los guantes de lana y posa su mano en mi mejilla, sus pupilas clavadas en las mías; no me da tiempo a preguntar cuál es mi error.


    —Esta casa, este sitio —hace una pausa—, no me dicen nada; no me transmiten ningún sentimiento. Quizás si el columpio hubiera estado allí… —Señala con la otra mano—, me habría traído el recuerdo de ellos, quizás. Pero aquí no queda nada de mis padres ni de mí, y no necesito entrar para saber que estoy en lo cierto. Lo he percibido en cuanto la he mirado, es solo una casa. ¿Y sabes por qué? —Vuelvo a tragar saliva, incapaz de articular una sola palabra, ¡joder!


    »Porque los recuerdos de mi niñez están en mi corazón, atesorados, vivos y al refugio del paso del tiempo. Siempre estuvieron ahí, y ese lugar, ahora, es una habitación luminosa de ventanas abiertas y donde reposan de forma serena, apacible. Me alegro de haber venido, sí; pero porque me confirma lo que te digo.


    Pone un dedo sobre mis labios, deteniendo mi intención de hablar.


    —¿Acaso crees que yo iba a separarte de tu familia? ¿Piensas que quiero alejarme de ellos?


    —Cariño, yo solo busco que seas feliz; el lugar en el que vivamos no me importa. —Beso la palma de su mano—. Además, ¿cuánto crees que tardarían en venir a pasar todo el tiempo que pudieran con nosotros?


    Ella niega con la cabeza mientras una lágrima resbala por su rostro.


    —No, mi amor, no. Vuelves a equivocarte —insiste—. Mi felicidad solo reconoce y vive en un lugar —su mano calienta mi pecho—: tu corazón. Lo demás es solo un decorado. Tus raíces están en Chicago; tan solo deseo que las mías crezcan enredadas a las tuyas, alimentándose de tu amor… y yo cuidándolas con el mío.


    Me siento sobrepasado. Me abraza por la cintura y besa mis mejillas, pues, sin ser consciente de ello, estoy llorando. Nadie ha tenido ni tendrá jamás una declaración de amor más sincera, más… No soy capaz ni de pensar ni de hablar, pero sí de una cosa: besarla.


    Su respuesta entre mis brazos me enciende, me aturde más si cabe. Y como nos ocurre siempre, lo que nos rodea se diluye hasta desaparecer; y nos perdemos en un tiempo, y espacio, en el que solo habitamos ella y yo.


    La dicha que siento me resulta casi dolorosa. Soy el hombre más afortunado del mundo, pues en mis manos tengo la felicidad absoluta y esta me abraza. Y no lo pienso.


    —Casémonos.


    Me mira con los ojos abiertos de par en par. La he sorprendido, yo aún lo estoy; pero sé que es lo correcto y lo que anhelo.


    —Casémonos. ¡Ahora! —Mira a su alrededor, supongo que esperando ver salir a un sacerdote o a… Me río, nervioso—. No aquí ni en este momento, pero… Sé que esta no es la petición que habrías soñado: cena romántica, música de violines, un espectacular anillo… Te aseguro que no lo tenía planeado, me ha salido de lo más profundo… Amor, hagamos una locura; vámonos a Las Vegas y…


    —Espera, espera —me pide con una cara de incredulidad que, por momentos, hace que empiece a arrepentirme de mi espontánea proposición—. ¡¿Quieres que nos case Elvis Presley?! ¿Y qué pasa con tus padres, con el resto de la familia? Por no hablar del disgusto que se va a llevar tu madre por impedirle ser la madrina.


    Bien, por aquí vamos bien.


    —Me da igual si nos casa Elvis o tu hada Titania. —La aprieto más contra mí—. De Pamela me ocupo yo; soy su pequeño —le guiño el ojo—. Y si hacemos una celebración a la vuelta, todos contentos. Así que te lo pregunto otra vez: Katherine Payne de Adam Wadlow, ¿quieres casarte conmigo? ¿Querrás pasar el resto de esta vida, y las futuras, a mi lado?


    Me mira como si quisiera leer mi alma, pero si pudiera hacerlo, únicamente vería su nombre tatuado en ella con tinta de mil colores y con la letra más florida que pueda imaginar.


    Sube las manos hasta enlazarlas en mi nuca. Una sonrisa se empieza a dibujar en su bello rostro, iluminando y calentando hasta la última célula de mi cuerpo.


    —Sí, sí quiero, Adam Wadlow de Kathy Payne —acepta mientras mueve su cabeza afirmativamente, con energía—. Las vidas pasadas sé que las hemos compartido; la presente es un hecho. —Besa mis labios casi sin rozarlos—. Y las futuras, una certeza.


    Voy a sellar sus palabras con un beso cuando la lluvia empieza a caer de forma inmisericorde. Cogidos de la mano echamos a correr hacia el coche, precipitándonos en su interior. Empapados, riéndonos, felices… Nos quitamos las mojadas prendas de abrigo, empujo mi asiento hacia atrás y, cogiéndola por la cintura, la siento en mi regazo… y la beso.


    Solo el instinto de no morir asfixiados es lo que hace que nos separemos, poco, muy poco.


    —Después de que nos casemos, Kathy Wadlow, nos iremos a una paradisíaca playa de arenas doradas y por la que pasearemos mientras la luna, en el ocaso, nos observa. —Una traviesa sonrisa me hace pensar que la idea le encanta—. Igual que en tus…


    —Que en mis libros románticos —acierta en su suposición—. Veo que los lees.


    Una de sus manos acaricia mi cabello, mientras que la otra abrocha y desabrocha uno de los botones de mi camisa, y como siga así…


    Acuno su rostro entre mis manos.


    —Claro que leo tus libros, me interesa todo lo tuyo. Y si yo puedo hacer realidad tus fantasías, así será. Mi amor, no fue ni el azar ni, por descontado, la premeditación lo que cruzó nuestros caminos; ¿el destino?, tal vez. Lo que sí sé es que nuestras raíces se hunden entrelazadas en la noche de los tiempos, y así seguirá siendo mientras el mundo exista y una última estrella brille en el cielo.


    Veo su barbilla temblar, yo no estoy mejor que ella. Un breve sollozo se le escapa, pega su frente a la mía y musita:


    —Cariño, no solo eres el hombre que soñé, sino el que…


    —Vive de tu amor y guarda todos sus besos para ti.


    La lluvia martillea de forma atronadora el techo del vehículo, derramándose por los cristales y formando una cortina que nos oculta de alguna posible mirada indiscreta.


    Mi corazón, pleno, quiere hablar; pero es mi alma la que lo hace con tanta fuerza y dicha que me traspasa, escabulléndose de mi cuerpo para ir en busca de la suya, su gemela. Y mientras ajenos al mundo nos besamos con pasión, ellas confirman de nuevo lo que nuestros cuerpos presintieron la primera vez que nos vimos.


    —Mi amor… —recitan al unísono.


    Me viene a la mente, fugazmente, la frase que citó mi padre aquel día: «Ominia vincit amor, et nos cedamus amori», lo acertada que es…


     


    … El amor todo lo puede, démosle paso al amor…
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    Querido lector:


    Si la lectura del libro que tienes en tus manos, te ha traído hasta este punto, eso significa que algo del espíritu de los Wadlow ya anida en ti. 


    Escribir su historia ha sido un proceso largo, penoso y arduo; sin embargo, la satisfacción de verlos cobrar vida ante mis ojos…, lo compensa todo.


    En esta aventura me ha acompañado de manera firme e incondicional José Luis, mi esposo, resolviendo con su vasto saber hasta la más nimia de mis dudas. Gracias, cariño.


    Tampoco hubiera sido igual sin mis lectores cero: Mª del Pilar Aguado Conde, Amaia Bentley Albertus, Beatriz Betegón Campos, Nea Monton-Bentley Albertus, Rosario Tey y Diego Álvarez. Ellos son mis sufridores más directos, esperando pacientemente el envío de cada remesa de capítulos que, mira tú por dónde, siempre los dejaba en un ¡ay! Se me antoja que decir «gracias» se queda chico. Sois grandes, sois los mejores.


    No me olvido de Natalia Cervera y Ángeles Pavía Mañés, correctoras, que de manera desinteresada y rápida resolvieron las cuestiones que, puntualmente, les planteé. Gracias por vuestro tiempo y afecto.


    Es de ley dar las gracias a Patricia Geller, escritora. Su ayuda en temas técnicos y su apoyo moral… no se olvida. Se te quiere, Pati.


    Son muchas las amigas que me han animado y seguido en este recorrido, quizás sería tedioso nombrarlas a todas; ellas saben quiénes son. Desde aquí mi agradecimiento más profundo y sincero. Os quiero.


    Gracias, también, a mi familia. Sus insistentes preguntas sobre cuándo terminaría la novela fueron el acicate para espolear mi pluma.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


     


     


    Marisa Maverick nació en El Bierzo (León) y reside en el Campo de Gibraltar (Cádiz). Aficionada a la lectura desde la infancia, nunca se planteó tomar la pluma; pero por esos giros que da la vida, y alentada por familia y amigos, inicia su andadura en el subyugante mundo de la escritura con el relato Esperanza, perteneciente a la antología Destinos escritos.


    Los Wadlow. ¿Azar, destino… o premeditación? es la primera novela que publica.


    Actualmente se encuentra inmersa en varios proyectos editoriales que en breve verán la luz. Entre ellos la continuación de esta saga con la historia de Johan y que se titulará: ¿Atracción, amor… o gratitud?


    Puede encontrar más datos de la autora y su obra en:


    https://www.facebook.com/maverickmarisa


    https://marisamaverick.wordpress.com/


    https://twitter.com/MarisaMaverick
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    [1] En la mitología escandinava, Valhalla es el paraíso al cual los héroes van al morir en batalla. Se sitúa en el palacio de Odín, en Asgard, donde son bienvenidos por Bragi y conducidos por las valquirias.

  


  
    [2] Mi pequeña, en lengua noruega.
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